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PRESENTACIÓN 


S MANUEL GAMIO PETRICIOLI $ 


ace casi cien años, en 1917, el arqueólogo mexicano Manuel Gamio 

inició, por primera vez en el continente americano, un estudio inte- 

gral y multidisciplinario que incluía el análisis y la investigación de 

los antecedentes geográficos, geológicos, culturales, demográficos y 
sociales del valle de Teotihuacan en su devenir histórico, los cuales quedaron plasmados 
en La población del Valle de Teotihuacán, publicada en 1922. 

Hoy, el Gobierno de la República reedita esta magna obra, producto del talento y 
del trabajo de un grupo destacado de profesionales y especialistas mexicanos quienes, 
dirigidos por Manuel Gamio, hablan sobre una cultura mesoamericana que floreció en el 
año 500 de nuestra era, que sentó las bases de culturas posteriores que poblaron lo que 
ahora es la república mexicana, y cuyos vestigios arqueológicos y artísticos aún no dejan 
de sorprendernos. 

La población del Valle de Teotihuacán obtuvo en aquellos años incontables premios 
internacionales, entre ellos el Gran Premio de la Exposición Internacional del Centenario, 
celebrada en Río de Janeiro en 1922; el Gran Premio de la Exposición Iberoamericana 
de Sevilla, de 1929-1930; además de haber recibido numerosas felicitaciones y menciones de 
gobiernos, universidades, antropólogos y sociólogos destacados de la época, y también de las 
revistas especializadas y de diversas sociedades científicas. Manuel Gamio recibió años 
después, por esta obra, su primer doctorado honoris causa, de la Universidad de Columbia 
en Nueva York. 

De esa primera etapa del desarrollo profesional del arqueólogo queda constancia en 
sus proyectos de investigación y exploración en Zacatecas, Azcapotzalco y Cuicuilco, entre 
otros. En 1914 dio a conocer el descubrimiento de los vestigios arqueológicos del Templo 
Mayor, precisamente a un costado de la Catedral Metropolitana de la hoy Ciudad de México. 

En medio de esta intensa actividad de investigación arqueológica Gamio expresó su 
verdadera y gran pasión con la publicación, en 1916, de su obra Forjando patria, con la que 
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emprendió el estudio y el análisis social y cultural del origen de la mexicanidad, producto 
de la fusión de las culturas de los conquistadores y la de las naciones indígenas originarias de 
estas tierras. 

Con sus estudios y descubrimientos arqueológicos, Gamio coadyuvó sin duda al reco- 
nocimiento del “indio histórico”, aquel que desarrolló las grandes civilizaciones originales 
de este continente, sobre las cuales se legitimaron históricamente las naciones americanas 
a partir de sus revoluciones de independencia en el siglo xix. De manera paradójica, fue a 
partir de esas independencias americanas que se incrementaron aún más el atraso cultural 
y la marginación económica y social de los indígenas; pues si bien el indio histórico se 
transformó en orgullo e identidad nacionales, a sus descendientes, los pueblos indígenas de 
los siglos x1x, xx y xx1, se les vio como un obstáculo para el desarrollo de las nuevas naciones, 
en las que se les continúa explotando y marginando de manera sistemática e incluso aún 
más que en la época colonial, y frecuentemente se les señala como responsables del atraso 
o fracaso político, económico y social de los Estados latinoamericanos. 

Desde la Conquista española, el indígena mexicano fue despojado de sus creencias, 
su cultura y su orgullo personal, y hoy en día sigue siendo víctima del círculo vicioso y 
perverso de pobreza, explotación y discriminación. Manuel Gamio abogó firmemente por 
la igualdad de las razas y propuso sin rubor un lento pero firme proceso de mestizaje para 
fusionar el gran mosaico de culturas, razas y costumbres que somos las naciones americanas, 
con el fin de lograr una más homogénea, que diera como resultado una sociedad más justa 
e igualitaria en la que el concepto que más nos una sea el de nación y no el de grupo. 

Gamio luchó por la integración cultural y racial de nuestros pueblos en un entorno 
en que se respeten y conserven los grandes valores sociales y culturales de cada uno de 
ellos, con el fin de dar forma a lo que será el verdadero “hombre americano”, que quizá sea 
semejante a la llamada “gran raza cósmica” de Vasconcelos. 

En una bella alegoría incluida en Forjando patria, Gamio describió el mestizaje, su 
sentir nacionalista: “Es en la gran forja de América donde por centurias se han batido el 
bronce y el hierro de razas viriles”. 

Hoy, México se sigue forjando como nación, y es deber de todos conocer y respetar 
los valores y las culturas que por siglos se han fusionado en estas tierras, que son patria de 
todos los hombres y mujeres que orgullosamente las habitamos, sin distinción de nuestro 
origen y de nuestra raza y cultura. Con esta obra homenajeamos a los constructores de 
Teotihuacan, lugar donde se dice que “los dioses se hicieron hombres”. 
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$ ÁNGELES GONZÁLEZ GAMIO $ 


anuel Gamio nació en la hoy Ciudad de México el 2 de marzo de 

1883. Sus padres fueron Gabriel Gamio y Marina Martínez; fue el 

cuarto de ocho hermanos. En julio de 1916 contrajo matrimonio 

con Margarita León Ortiz, con quien procreó cinco hijos y com- 
partió la vida durante cuarenta y cuatro años. Falleció el 16 de julio de 1960, a los setenta y 
siete años de edad, en su casa de la colonia Juárez, rodeado del cariño de su familia. 

Cursó sus estudios en la misma ciudad: la primaria, en el Colegio Fournier; la secundaria, 
en el Colegio Colón, y el bachillerato, en la Escuela Nacional Preparatoria de San Ildefonso. 
Al finalizar la preparatoria y con posibilidad para elegir carrera estuvo dudando entre las de 
leyes e ingeniería. Para complacer a su padre optó por esta última. 

Sin embargo, poco aficionado al dibujo geométrico, las matemáticas y la física, con- 
venció a su padre de buscar otros campos. Así surgió la decisión de ir a trabajar a una 
finca hulera que el padre había adquirido en el estado de Veracruz, en las márgenes del río 
Tonto. Ahí vivió casi tres años, durante los cuales convivió con las familias indígenas de la 
zona, aprendió a hablar su lengua y, lo más importante, contempló de cerca las miserables 
condiciones de vida que guardaban y el total desamparo en que se encontraban, lo que 
marcó la ruta que había de seguir el resto de su existencia. A partir de entonces, toda su 
obra, en sus múltiples facetas, estuvo encaminada a lograr mejores circunstancias para la 
población marginada, especialmente los grupos indígenas. 

En la finca, el cultivo del hule no prosperó, y Gamio regresó a la hoy Ciudad de 
México, enfermo de paludismo y sin tener claro cómo canalizar su inquietud para lograr 
hacer algo por los amigos indígenas que había dejado y por los millones de compatriotas 
que se encontraban en la misma situación. 

Decidió ingresar en el Museo Nacional, que dirigía don Genaro García y donde ilustres 
investigadores como don Nicolás León y don Jesús Galindo y Villa impartían cursos de 
arqueología, etnología y antropología. 
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» Manuel Gamio, en 1908, antes de estudiar 
arqueología en la Universidad de Columbia. 
Fotografía: Archivo Ángeles González Gamio. 


El 8 de abril de 1908 fue nombrado profesor auxiliar interino; pocos meses más tarde, 
gracias a su trabajo y entusiasmo, se le promovió a ayudante de cursos. A fines del mismo 
año se desplazó a Chalchihuites, Zacatecas, para efectuar las primeras excavaciones de la 
zona. Esto lleva a mencionar la Escuela Internacional de Arqueología y Etnología 
Americanas, que había establecido dentro del Museo Nacional un grupo de antropólogos 
norteamericanos, encabezados por Franz Boas. Éste encargó a uno de los miembros, la 
antropóloga Zelia Nuttall, que vivía en México, que localizara a algún joven a quien le viera 
dotes para becarlo en la Universidad de Columbia, en Nueva York. Tenían el propósito de 
que se volviera promotor de los estudios formales de antropología en nuestro país. Nutall 
vio esas posibilidades en Gamio, y se le otorgó la beca. El joven se encontró con el problema 
de que, al aprovechar ese beneficio, tenía que dejar el puesto en el museo, cuyo sueldo le 
era necesario para ayudar a su familia, que había perdido toda su fortuna, por lo que 
renunció a la beca. Felizmente, 
el director del museo, don Genaro García, entendió los anhelos del arqueólogo, por lo que 
le permitió conservar el puesto y el sueldo, mismo que le entregaban desde la institución 
al padre delicado de salud y a las hermanas que vivían con él. De esa manera Gamio pudo 
trasladarse a Nueva York y ampliar sus conocimientos en las materias que lo apasionaban, 
particularmente la arqueología y la antropología. 
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Cursó estudios regulares en la Universidad de Columbia entre 1909 y 1911, bajo la 
dirección de Franz Boas, tan brillantemente que, cuando el Museo del Indio Americano 
organizó una expedición arqueológica al Ecuador, fue designado miembro de la misma. A su 
regreso a Nueva York obtuvo el grado de maestro en artes. Ya graduado volvió a México y se 
reincorporó al Museo Nacional con el puesto de profesor de arqueología y continuó con sus 
investigaciones. En esa época realizó en San Miguel Amantla, Azcapotzalco, excavaciones 
arqueológicas donde utilizó una técnica estratigráfica, nueva en ese momento en México 
y cuyos resultados fueron presentados como ponencia en 1913, en el XVIII Congreso 
Internacional de Americanistas. 

En 1911 se encontró cesado en su puesto del Museo Nacional debido a la época de agi- 
tación política que se iniciaba y a que Genaro García había dejado de ser director del mismo. 
Sin embargo, el entonces secretario de Educación Pública, Francisco Vázquez Gómez, con- 
cedió un empleo al recién graduado de Columbia, adscribiéndolo a la Inspección General de 
Monumentos Arqueológicos el 23 de febrero de 1912. Ahí permaneció hasta 1916 con nom- 
bramientos varios, de entre los cuales logró alcanzar el cargo máximo de inspector general. 

Desde esa posición desarrolló un programa de supervisión en el centro de la ahora 
Ciudad de México, con el propósito de vigilar que, al construirse nuevos edificios, no se 
destruyeran vestigios arqueológicos. En 1914, al acudir a una demolición en la esquina de 
las calles de Seminario y Santa Teresa, descubrió relevantes restos de lo que concluyó que 
era el Templo Mayor de los mexicas. 


» Portada de la primera edición del libro Forjando pa- 
tria, escrito por Manuel Gamio y publicado en 1916. 
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Hasta entonces se pensaba que ese prodigio arquitectónico se encontraba debajo de la 
Catedral, como ocurría cuando se levantaba el principal templo católico en una localidad 
prehispánica. Parece ser que las monumentales dimensiones del gran templo requerían una 
demolición tan extensa que los españoles optaron por erigir la Catedral a un costado. 

En ese mismo año de 1914 publicó el libro Metodología sobre investigación, exploración 
y conservación de monumentos arqueológicos, editado en la imprenta del Museo Nacional. 

De acuerdo con el arqueólogo Eduardo Matos, en él se presenta un cuadro completo 
de lo que debe ser una investigación arqueológica, y se comienza a hacer hincapié en la 
importancia de un trabajo integral. 

Gamio fue pionero en muchos campos. En plena juventud, al prepararse el movi- 
miento revolucionario, fue uno de los ideólogos del nacionalismo que se gestó con pasión 
en ese periodo. Sus ideas las plasmó en el libro Forjando patria, que se publicó en 1916 
y tuvo un fuerte impacto entre los intelectuales y artistas de la época. Su influencia se 
vio reflejada en todos los aspectos de la vida cultural, entre otros, las artes plásticas, que 
tuvieron su máxima expresión en el muralismo; en la música, con las composiciones 
de Silvestre Revueltas, José Pablo Moncayo y Blas Galindo, así como en la literatura. 

En 1917, tras ardua lucha contra los esquemas burocráticos, Gamio logró que se creara 
la primera Dirección de Antropología que se fundó en Iberoamérica, de la cual fue el primer 
director. Desde esta plataforma inició, a principios del siglo xx, estudios antropológicos con 
un enfoque integral y profundamente nacionalista. Por esta razón es considerado el padre 
de la antropología en México. 

Tras la creación de la Dirección de Antropología, emprendió una de las primeras 
investigaciones interdisciplinarias que se llevaron a cabo en el mundo, tomando como 
campo de trabajo el valle de Teotihuacan. En ese lugar, durante dos años, reunió a alrededor 
de cuarenta de los más destacados investigadores, profesionistas y artistas de la época, 
quienes se dedicaron a estudiar la zona en su respectiva especialidad. Estoy hablando 
de personas como el pintor Francisco Goitia, el sociólogo don Pablo González Casanova, 
el arquitecto Ignacio Marquina y el profesor Hermann Beyer. El resultado fue una obra 
impresionante en tres gruesos volúmenes, titulada La población del Valle de Teotihuacán. En 
ella se hace un análisis, un diagnóstico y una propuesta de soluciones. 

El gobierno de México recibió ciento veinte críticas de las instituciones internacionales 
de cultura más importantes y de muchos de sus pares, principalmente europeos, en las que 
unánimemente felicitaban a nuestro país por ese notable trabajo, modelo para todo el 
mundo; esos comentarios se publicaron en un libro que editó la Secretaría de Agricultura 
y Fomento. Asimismo, le fue otorgado el Gran Premio de la Exposición Internacional del 
Centenario, celebrada en Río de Janeiro en 1922, y el de la Iberoamericana de Sevilla, de 
1929-1930. 

La síntesis y las conclusiones de la obra fueron la tesis de doctorado de Gamio 
en la Universidad de Columbia. En opinión de Eduardo Matos, “su profundo sentido de 
nacionalismo, patente en su labor arqueológica e indigenista, lo llevó a plantear una serie 
de enfoques que son resultado de una investigación auténtica, como lo demuestra su magna 
obra integral sobre la población del valle de Teotihuacán, aún hoy no superada”. 

Para Gamio fue siempre preocupación central que la investigación científica tuviera 
como propósito primordial buscar la mejoría de la población objeto de estudio. Con esa 
visión, en el valle de Teotihuacan llevó a cabo una serie de acciones que repercutieron 
directamente en el bienestar de la región. Por ejemplo, al descubrir muchos objetos de 
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» Manuel Gamio con un grupo de visitantes durante las excavaciones en el área de la Ciudadela, Teotihuacan, 
1920. Fotografía: Archivo Ángeles González Gamio. 


obsidiana, encargó a los ingenieros que localizaran en los alrededores minas de ese material 
que con seguridad habría, dada la abundancia de su utilización. En efecto, éstas fueron 
encontradas, lo que lo llevó a contratar maestros para que enseñaran a los pobladores 
a reproducir las piezas teotihuacanas que aparecían en las excavaciones y promovió su 
venta en la hoy Ciudad de México. Con ello dio inicio a los talleres que hasta la fecha 
son fuente importante de ingresos económicos de la zona. También fundó una escuela y 
talleres diversos, aprovechando los productos naturales de la región, como el maguey y el 
nopal. Encabezó a los indígenas en sus peticiones de tierra, tras realizar un censo agrario 
para fundamentar las peticiones, y logró que se les devolviera el agua que se les había 
usurpado, lo que, por supuesto, le causó problemas con los hacendados. Construyó presas 
“económicas” y desazolvó ríos. 

En el campo social, llevó la vacunación contra la viruela y asistencia médica; consiguió 
que se dieran desayunos en las escuelas; logró que se estableciera el salario mínimo y la 
jornada laboral de ocho horas, entre muchas otras acciones que mejoraron de manera 
efectiva la vida de la población. 

Asimismo, realizó cine documental, actividad en la que fue pionero. Ese trabajo llevó 
al investigador Aurelio de los Reyes a realizar un estudio que se plasmó en el libro Manuel 
Gamio y el cine, que editó la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) en 1991. Con 
el propósito de brindar esparcimiento a los habitantes de la zona y alejarlos del excesivo 
consumo del pulque, construyó un teatro al aire libre, que aún existe, y escribió obras que 
los propios indígenas representaban. 
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Manuel Gamio recibiendo el doctorado Honoris Causa en la Universidad de Columbia, Nueva York. 


Fotografía: Archivo Ángeles González Gamio. 


Durante su estancia al frente de la Dirección de Antropología (1917-1924) realizó 
otras excavaciones, además del trabajo integral ya mencionado. Éste era el primero que 
ejecutaría en una serie de once zonas con las que cubriría todo el país, ya que para Gamio 
la antropología era la base para el buen gobierno. Dirigió exploraciones arqueológicas en 
el Pedregal de San Ángel, donde encontró vestigios culturales anteriores a Teotihuacan y 
que permitieron conocer las características de los primeros grupos asentados en aldeas, 
lo que hoy se conoce como horizonte Preclásico. Asimismo, fundó la revista Ethnos, primera 
sobre antropología e indigenismo en América. 

A partir de esa época fue invitado a ingresar en diversas asociaciones científicas de 
todo el orbe y recibió doctorados honoris causa por la Universidad de Columbia, en Nueva 
York (1948), y por la unam (1951). 

En 1924, el general Plutarco Elías Calles asumió la Presidencia de la República e 
invitó a Gamio a ser subsecretario de Educación. Aunque en un principio Gamio se mostró 
renuente a aceptar, la insistencia presidencial y la promesa de que podría seguir con sus 
investigaciones integrales lo llevaron a acceder. A los pocos meses de desempeñar el cargo 
descubrió una serie de corruptelas e informó al presidente; ante la indiferencia de éste, 
las denunció públicamente, lo que motivó que Calles, indignado, lo cesara. El arqueólogo 
manifestó en los periódicos su satisfacción por salir de un gobierno corrupto y “contribuir 
a la rectificación de valores morales en la senda de la administración pública que me tocó 
cruzar y la dignificación de mis compañeros que viven como yo vivía, fatalmente sujetos 
por la tradición, al grillete del servilismo oficial”. 
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El siguiente paso fue el exilio, pues ese tipo de indisciplina se pagaba con la vida. 
Se trasladó a los Estados Unidos, donde de inmediato la American Archaeological Society 
of Washington le encargó una investigación arqueológico-etnográfica en Guatemala. Al 
concluirla, Gamio propuso a la Universidad de Chicago realizar una investigación sobre 
el problema de la migración mexicana a los Estados Unidos, conocido entonces como 
“bracerismo”. 

Ése fue el primer estudio que se llevó a cabo sobre el tema; en opinión del doctor 
Jorge Bustamante, director de El Colegio de la Frontera Norte: “Gamio descubre que esto 
es resultado de un proceso de reclutamiento que se inicia en los Estados Unidos, que no se 
trata de un fenómeno que ocurre simplemente por condición del subdesarrollo mexicano, 
sino que obedecía a una función donde había un beneficio económico para ese país y él 
lo demuestra de una manera irrefutable, que no ha sido hasta la fecha superada desde el 
punto de vista científico”. 

El fruto de las investigaciones y entrevistas que realizó se publicó en dos libros que 
editó la Universidad de Chicago entre 1930 y 1931. Estas obras se editaron en 2002, traducidas 
al español en tres volúmenes, los cuales incluyen numerosos ensayos de especialistas que 
han estudiado distintos aspectos de la labor de Gamio. Participaron el Instituto Nacional 
de Migración y las universidades norteamericanas de California en Riverside y Santa 
Bárbara. Uno de los ensayos aborda el caso poco conocido del papel fundamental que 
Gamio desempeñó en un programa de repatriación de mexicanos al norte del país en la 
década de 1930. 

En 1940 Gamio fundó con Moisés Sáenz el Instituto Indigenista Interamericano, que 
dirigió hasta su fallecimiento, en 1960, y del cual surgieron los institutos indigenistas del 
continente, dedicándose por completo a mejorar la vida de los grupos indígenas no sólo de 
nuestro país, sino de toda América. 

Aquí he mencionado algunos —aunque no todos— de los campos en los que Manuel 
Gamio fue pionero. Sin embargo, lo más importante es destacar el profundo amor que tuvo 
a México y que fue el motor de todas sus acciones. 
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a población del Valle de Teotihuacán apareció en 1922 en tres gruesos volú- 

menes de considerable formato y profusamente ilustrada. Coordinada por 

Manuel Gamio, marcó un hito en el contexto de la antropología en los 

ámbitos académicos americano y europeo. Concebida con un enfoque 
diacrónico e integral, fue un modelo en la investigación antropológica y una respuesta a la 
urgencia de encaminar al país, una vez consumada la Revolución, haciendo ver a los gober- 
nantes la necesidad inaplazable de conocer a fondo la historia y el ser cultural y geográfico 
nacionales. Para apreciar mejor lo que fue y sigue siendo esta obra pionera, conviene hur- 
gar en los antecedentes que la hicieron posible. 

Muy poco antes de que estallara la Revolución mexicana, y luego a lo largo de ella, 
el pensamiento y la acción de Manuel Gamio cristalizaron en aportaciones fundamentales 
en el ámbito cultural de México. Tales aportaciones integraron el primer gran capítulo de 
lo que fue la plenitud de su vida. 

Siendo aún muy joven, Gamio tuvo contacto personal con los problemas que aquejaban 
a la población nacional, en particular a los indígenas. En 1906 su padre, don Gabriel Gamio, 
había adquirido una finca situada en las márgenes del río Tonto, en los límites de Oaxaca 
y Veracruz, en el entonces cantón de Zongolica. Estando ahí, interrumpidos durante unos 
meses sus estudios, se percató de la difícil existencia de los campesinos, sobre todo de los 
indígenas nahuas de la región. Entre ellos comenzó a aprender su idioma y a interesarse por 
su forma de vida, sus carencias y miserias. Muy poco después escribió un primer artículo 
de denuncia de semejante situación. Con el título de “Los derechos de capitación”, expuso 
una grave injusticia que afligía a los indios. Con tales palabras se refirió a las contribuciones 
personales y forzadas a que estaban sometidos quienes a partir de los veinte años o poco 
más eran considerados “cabezas” en la sociedad indígena. Los derechos eran las sumas 
que estaban obligados a pagar a los caciques, alcaldes y otras autoridades de varios de los 
estados de México. 
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Vale la pena notar que, al negarse a publicar ese artículo varios periódicos de la 
capital, Gamio lo envió a una revista que se editaba en Nueva York — Modern Mexico—, pero 
que también circulaba en este país; de tal modo la denuncia se hizo pública. 

Unos cuantos años más tarde, entre 1909 y 1913, en plena Revolución, Gamio se man- 
tuvo atento a lo que entonces ocurría. No tomó las armas pero, en cambio, comenzó a 
prepararse para otra forma de intervenir. Se inició en los estudios dirigidos a conocer el 
pasado y el presente del país —la arqueología, la historia y la etnología—; en una palabra, 
la antropología. 

Como lo hizo ver en varios trabajos y en su libro Forjando patria, publicado en 1916, su 
principal preocupación siguió siendo, cada vez más amplia e intensa, el destino de México. 

Desde 1909 Gamio estuvo vinculado con el mundo de la antropología. Por una parte, 
laboraba en el Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnología. Por otra, empezó 
a aplicar sus conocimientos como arqueólogo realizando excavaciones en varios lugares 
de Azcapotzalco. Esos trabajos lo llevaron a establecer una periodización, consecuencia de 
haber aplicado por vez primera en México procedimientos estratigráficos. 

Así, ante el joven Gamio se abría una realidad que no muchos percibían: la antigúedad 
histórica de la civilización indígena, que constituía la raíz más honda en el ser de México. 


S EL BAGAJE INTELECTUAL DE GAMIO $ 


Con tales conocimientos —el de la triste situación de los indígenas y el de su antigúedad en 
México como creadores de cultura—, el bagaje intelectual de Gamio iba a enriquecerse aún 
más. Ello ocurrió cuando, poco después, partió con una beca a la ciudad de Nueva York, 
donde cursó la maestría en antropología guiado por el célebre maestro Franz Boas. Con 
él aprendió lecciones que aplicó a lo largo de su vida profesional. Entre otras cosas, hizo 
suya la convicción de que, para trabajar en favor de los pueblos indígenas, era condición 
indispensable conocer sus lenguas. Y, también, por cuenta propia desarrolló la idea de la 
necesidad de realizar investigaciones no parciales sino con un enfoque integral. 

Su relación con Franz Boas continuó y, años más tarde, le facilitó regresar a la Uni- 
versidad de Columbia para la obtención de un doctorado, cosa que logró siendo él uno de los 
primeros antropólogos graduados en el continente americano. Esa segunda estancia al lado 
de su tutor fue además particularmente fructuosa porque guardó relación con la magna 
investigación que había ya concebido Gamio sobre la población del valle de Teotihuacan. 

Los resultados de ella, debidamente expuestos en un texto escrito en español e inglés, 
los presentó como tema de su tesis. 

Vale recordar que, en el lapso comprendido entre sus dos estancias en la Universidad 
de Columbia, en Nueva York, Gamio realizó importantes trabajos que abarcaron incluso la 
creación de una Dirección de Antropología, instalada en la Secretaría de Agricultura y 
Fomento. Asimismo, desarrolló proyectos y trabajos en otras dependencias, siempre rela- 
cionados con su interés antropológico. Se desempeñó como profesor de historia y luego de 
arqueología en el seno del Museo Nacional. Fungió como inspector general de Monumentos 
Arqueológicos. Fue en el contexto de tal encargo cuando identificó la ubicación exacta del 
Templo Mayor de Tenochtitlan. Ello ocurrió en 1914, al aparecer algunos vestigios cerca de 
la esquina de las calles de Guatemala y Argentina, en el Centro Histórico de la Ciudad 
de México. La identificación hecha por Gamio contradijo la opinión de quienes sostenían 
que el Templo Mayor había estado debajo de la Catedral Metropolitana. 
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» Manuel Gamio con dos personas no identificadas, 
durante los trabajos que realizó en el Templo Mayor. 
Fotografía: Archivo Ángeles González Gamio. 


» Zona arqueológica en la calle de República de Guatemala. 
O Secretaría de Cultura. INAH. SINAFO.FN.MX. Reproducción 


autorizada por el nan. 
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El señalamiento quedó plenamente confirmado cuando, años más tarde, se pusieron 
al descubierto las varias etapas constructivas del Templo Mayor. 

Entre 1913 y 1916 llegó a ocupar la dirección de la Escuela Internacional de Arqueo- 
logía y Etnología Americanas, creada por maestros muy distinguidos, entre ellos Eduard 
Seler y Franz Boas. 

Tal suma de actividades no fue obstáculo para que, hallándose ya al frente de la 
Dirección de Antropología, emprendiera la investigación en torno a la población del valle 
de Teotihuacan. Justamente a ella atenderé, puesto que escribo este texto para acompañar 
la tercera edición de esa obra fundamental. 


S EL PROYECTO INTEGRAL 
Y DIACRÓNICO EN "TEOTIHUACAN $ 


Gamio concibió y desarrolló el proyecto de investigación entre los habitantes del valle de 
Teotihuacan durante casi dos años. Pero no lo ideó como un proyecto aislado, sino como el 
primer paso de su propósito, mucho más amplio, de ofrecer una visión a la vez diacrónica 
y geográficamente tan extensa como la totalidad del país. El objetivo era que el México 
surgido de la Revolución pudiera ser encaminado por sus gobernantes de un modo 
adecuado. Pensaba Gamio, con razón, que un gobernante que en verdad quiera cumplir 
con su oficio debe conocer a la población que gobierna, los lugares donde vive, su historia, 
su geografía y un gran número de antecedentes. 

Si esto parece utópico se debe a que, en la realidad del mundo en que vivimos, es 
por desgracia muy raro encontrar gobernantes que tengan semejante preparación. Si se 
tratara de identificarlos, muy probablemente la pesquisa ofrecería resultados más que 


lamentables. 


» Manuel Gamio en una visita de campo con los habitantes del valle de Teotihuacan. Fotografía: Archivo 
Ángeles González Gamio. 
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Lo que Gamio alcanzó a realizar fue sólo un capítulo de la obra monumental que 
había concebido. Sin embargo, hay que reconocer que ese capítulo, el del conocimiento de 
la población del valle de Teotihuacan, fue ya en sí una aportación ejemplar. 

Como él mismo lo expresó en su introducción, percibió la geografía física y humana 
de México distribuida en varias zonas. Según sus propias palabras, esas zonas son: 

1) México, Hidalgo, Puebla y Tlaxcala; 2) Chihuahua y Coahuila; 3) Baja California; 4) Sonora 
y Sinaloa; 5) Yucatán y Quintana Roo; 6) Chiapas; 7) Tabasco y Campeche; 8) Veracruz y 
Tamaulipas; 9) Querétaro y Guanajuato, y 10) Jalisco y Michoacán.' 

Un ámbito en especial seleccionó Gamio como representativo de la primera de las 
zonas mencionadas del centro del país: el valle de Teotihuacan, privilegiado porla antigúedad 
de su población y por la importancia que llegó a alcanzar en la época prehispánica. 

En esa región había poblaciones como San Martín de las Pirámides, San Juan Teoti- 
huacan y Acolman, así como otras menores —incluso rancherías. Ése fue el ámbito en el 
que Gamio realizó sus investigaciones. 

Ahora bien, si los frutos de su investigación en lo tocante al valle de Teotihuacan 
requirieron para ser expuestos tres grandes y gruesos volúmenes, puede calcularse los 
que serían necesarios para dar a conocer los resultados del proyecto que Gamio había 
concebido. 

Interesa ahora atender a la forma como presentó los logros de su investigación en los 
tres mencionados volúmenes; la distribuyó en cinco grandes partes: 


'. Manuel Gamio, La población del Valle de Teotihuacán, vol. 1, México, Secretaría de Agricultura y 
Fomento, 1924, 3 vols., p. XI. 
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SAW Aa. TEO TOALLA 


» Pirámide del Sol en la zona arqueológica de Teotihuacan, antes y después de las excavaciones. O 
Secretaría de Cultura. INAH. SINAFO.FN.MX. 
Reproducción autorizada por el nan. 


1. La inicial, sobre el ámbito físico-biológico, comprende la formación geológica, lo 
referente a los suelos, la flora y la fauna, los recursos y las potencialidades de desarrollo 
económico. 

Para lo que abarcaba esta parte colaboraron con Gamio el ingeniero Jesús Oropeza y 
un grupo de estudiantes, el ingeniero Ezequiel Ordóñez, geólogo prestigiado, que fue uno 
de los primeros en ingresar a El Colegio Nacional, y el profesor C. Conzatti. Aun cuando 
pueda parecer poco extensa esta primera parte, es necesario notar que en las siguientes 
reaparecen varios de los mismos temas en su relación con la población que habitaba el 
valle en sus distintas grandes etapas históricas. 

2. La segunda parte de la obra se refiere a la población prehispánica. Mucho más 
extensa que la anterior, comprende las varias culturas que sucesivamente se desarrollaron 
en esa zona. Para el esclarecimiento de esto se presentan aportaciones de carácter 
arqueológico, estratigráfico, etnológico, económico, habitacional y de explotación de 
recursos. En ese gran contexto hay estudios que hasta ahora mantienen su atractivo. 
Tal es el caso de las aportaciones arqueológicas y, para dar otros ejemplos, los de la 
linguúística y la etnografía. 

Trabajaron con Gamio para el desarrollo de esta parte el bien conocido arquitecto 
Ignacio Marquina, quien más tarde publicó una obra en la que abarcó la arquitectura 
anterior a la Conquista en las distintas regiones del país; el arqueólogo alemán Hermann 
Beyer, bien conocido por sus trabajos; José María Arreola; Ramón Mena, y el arquitecto 
Fermín Reygadas Vértiz, todos de reconocido mérito. Y debe notarse que Gamio dio también 
entrada a aportaciones de las que hoy consideramos creaciones artísticas prehispánicas. 
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Un ejemplo lo ofrece la participación del célebre pintor Saturnino Herrán, quien reprodujo 
pinturas, hoy desaparecidas, del que se conoció como Templo de la Agricultura. 

3. La tercera parte se refiere a la población del valle de Teotihuacan durante 
el periodo colonial. Entre otros temas, comprende aspectos geográficos del hábitat, 
composición y número de la población, historia política, religiosa, económica, con formas 
de trabajo, explotación de recursos, artesanías, arquitectura colonial, otras manifestaciones 
intelectuales de la cultura, análisis y descripción del náhuatl hablado en la región y códices 
y documentos en mexicano. Participaron en las investigaciones Ignacio B. Castillo, José 
María Arreola, el arquitecto Ignacio Marquina y Antonio Cortés, todos especialistas en sus 
respectivos campos. 


» Gamio descubrió la fachada del Templo de la Serpiente Emplumada. Secretaría 
de Cultura. INAH. SINAFO.FN.MX. Reproducción autorizada por el INAH. 
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4. En la cuarta parte, la atención se centra en el siglo x1x, a partir de la Independencia de 
México. Los temas son aspectos geográficos, características de la población; su participación 
en la guerra de Independencia; aspectos étnico, económico y religioso; condiciones de 
trabajo, propiedad de la tierra. 

Colaboraron en lo concerniente a esta etapa Alfonso Toro, Lucio Mendieta y Núñez e 
Ignacio B. del Castillo, obviamente asistidos por otros colaboradores. 

5. La quinta y última parte cubre la población contemporánea, desde principios del 
siglo xx, abarcando los primeros años de la Revolución hasta el tiempo en que se realizaba 
la investigación. Una vez más, se atendió a temas como el de la tierra y su tenencia, 
recursos agrícolas, minerales y otros; artesanías y formas de producción; sistemas de 
riego en el valle, incluyendo también lo tocante al folclor de los habitantes de la región, 
arquitectura contemporánea, la lengua mexicana que aún subsistía, la toponimia y otros 
asuntos relacionados. 

Participaron en las investigaciones Lucio Mendieta y Núñez, Fermín Reygadas 
Vértiz, Paul Siliceo Pauer, David Ferriz M., Ignacio Marquina, Pablo González Casanova, 
José María Arreola, Roque Ceballos Novelo y Paulino Tapia. También, en relación con la 
población del valle y sobre todo con sus fiestas populares, se sumó el trabajo de otro pintor 
de considerable prestigio: Francisco Goitia. 

Debe notarse que, en la presentación de los temas abordados en cada una de las partes 
que integran la obra, los correspondientes colaboradores de Gamio, además de describir y 
valorar lo allegado en sus investigaciones, expresaron con frecuencia apreciaciones acerca 
de la problemática existente, la influencia de los procesos históricos y las realidades con- 
temporáneas de losaños en quese llevaba a cabo el proyecto. Todo esto se discutía ampliamente 
en las reuniones de trabajo que Gamio y su equipo celebraban con regularidad. 

Corolario de lo alcanzado en esos trabajos fue la preocupación de Gamio por atender 
a los requerimientos y las necesidades de los habitantes al tiempo de sus investigaciones. 

Revivió así entre ellos la producción de objetos de obsidiana, no pocos de gran belleza 
y que hasta la fecha se ofrecen a quienes visitan la zona arqueológica. También se preocupó 
por introducir formas de divertimiento y a la vez de enseñanza en beneficio de niños, 
jóvenes y adultos; para ello hizo edificar un teatro al aire libre. 

De todo esto da testimonio el museo in situ, que ostenta el nombre de Manuel 
Gamio, ubicado en el perímetro de la zona arqueológica. Y debe notarse que con Gamio se 
emprendieron ahí nuevas formas de investigación arqueológica que, entre otras muchas 
cosas, pusieron al descubierto la pirámide de Tláloc y la Serpiente Emplumada en el con- 
junto arquitectónico conocido como La Ciudadela. 


S RESONANCIAS DE ESTA OBRA 9 


Grande fue la huella que dejó el proyecto emprendido por Gamio y cuyos resultados ofrecen 
los tres grandes y gruesos volúmenes de su célebre Población del Valle de Teotihuacán. 

Fue publicada ésta con pie de imprenta de Talleres Gráficos de la Nación, por encargo 
de la Secretaría de Agricultura y Fomento, dentro de la cual se hallaba la Dirección de 
Antropología creada por Gamio. 

A la publicación de estos volúmenes y su consiguiente difusión en los ámbitos cien- 
tíficos de México y el extranjero, fueron numerosas y muy encomiosas las reseñas que 
se hicieron de la obra. Entre esos comentarios pueden mencionarse algunos debidos a 
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investigadores tan prestigiados como el etnólogo alemán doctor George Thilenius, director 
del Museo Etnográfico de Hamburgo; el doctor Marshal Saville, del Museum ofthe American 
Indian en Nueva York; el doctor Alex Herdlicka, del Museum of Natural History, de la 
misma ciudad; el doctor Sylvanus H. Morley, de la Carnegie Institution de Washington, 
DC, y, para no alargar la lista, del doctor Alfred M. Tozzer, de la Universidad de Harvard. 

El gran proyecto de Gamio, que abarcaba las regiones que se han mencionado, inte- 
grantes de la totalidad del país, lamentablemente quedó trunco. Ello se debió a una desa- 
fortunada circunstancia. Gamio, que había estado vinculado a través de la Secretaría de 
Agricultura y Fomento con el gobierno presidido por Venustiano Carranza, continuó luego 
con el patrocinio del presidente Álvaro Obregón. 

Un testimonio de lo que pensaba Obregón acerca de las aportaciones de Gamio lo 
ofrece una carta que le dirigió y en la que hizo mención de su libro Forjando patria. Éstas 
son las palabras de Obregón: 


Me dediqué a la lectura de su libro Forjando patria y habiéndolo terminado y 
encontrado en él un estudio profundamente científico del verdadero origen de 
nuestros grandes males, he querido dirigirme de nuevo a usted para felicitarlo con 
toda sinceridad y manifestarle mi pena porque a su obra no se le da la circulación 
que yo deseara para que fuera conocida de todos los hombres que saben leer en 
esta República.? 


El deseo del presidente Obregón se cumplió al menos en parte. Forjando patria ha sido 
reproducido varias veces por la Editorial Porrúa, con un estudio introductorio del doctor 
Justino Fernández. En cuanto a La población del Valle de Teotihuacán, también ha sido 
reeditado en cinco volúmenes, en 1979, precedido de un prólogo de Eduardo Matos 
Moctezuma. 

La presente edición es en consecuencia la tercera en que se difunde de nuevo esta 
que constituye un paradigma de investigación antropológica, de validez permanente. 


» Turistas en la plaza ceremonial de Teotihuacan. O Secretaría de 


Cultura. INAH. SINAFO.FN.MX. Reproducción autorizada por el inaH. 


El texto de esa carta está tomado de Ángeles González Gamio, Manuel Gamio, una lucha sin fin, México, 
Coordinación de Humanidades-unam, 2003, p. 59. 
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S UNA CIRCUNSTANCIA DESAFORTUNADA 
Y ULTERIOR TRAYECTORIA DE MANUEL GAMIO $8 


No se durmió Gamio en sus laureles. Concluida su investigación en Teotihuacan, se apres- 
taba a continuarla en las otras zonas que había delimitado en el país. Sin embargo, una 
circunstancia muy desafortunada impidió su realización. 

El Presidente de la República, general Plutarco Elías Calles, poco después de asumir 
la Presidencia de la República, invitó a Manuel Gamio a participar en su gobierno en calidad 
de subsecretario de Educación Pública. Gamio se resistió, haciendo ver al presidente que 
tal encargo le impediría proseguir con sus investigaciones. El presidente insistió, tratando 
a su vez de mostrarle que lo que solicitaba era también en servicio de México. Gamio a 
regañadientes aceptó la invitación. 

Estando ya al frente de la Subsecretaría de Educación Pública, recibió denuncias en el 
sentido de que en esa dependencia había casos de manifiesta corrupción. Consistían éstos 
principalmente en introducir aumentos en adquisiciones de mobiliario y otros materiales 
para las escuelas, todo ello al parecer con el visto bueno del titular de la secretaría. 

Al enterarse de esto, Gamio acudió a Calles y le manifestó lo que estaba sucediendo. 

El presidente le ofreció investigar el caso; unos cuantos días después, le comunicó 
que no existía en realidad tal corrupción. Gamio se mantuvo alerta y pudo confirmar que 
las prácticas continuaban. Volvió a comunicárselo al presidente y éste, un tanto molesto, le 
respondió que se tranquilizara y continuara atento a su trabajo. 

Gamio hizo entonces una denuncia pública. Encerrándose una noche con algunos 
de sus colaboradores, escribió un texto para dar a conocer lo que ocurría. Dicho texto 
apareció publicado al día siguiente en varios periódicos de circulación nacional. Como era 
de esperarse, esto provocó un escándalo y, a la postre, la renuncia y salida de Gamio de 
la Secretaría de Educación Pública. El apoyo oficial para continuar las investigaciones en 
términos de lo concebido originalmente por Gamio quedó clausurado. 

Gamio se encontró entonces en una situación muy difícil. Por una parte, se veía 
privado de cualquier forma de apoyo para sus trabajos antropológicos; por otra, se encontraba 
carente de recursos para el sostenimiento de su familia. Se trasladó entonces a los Estados 
Unidos, donde esperaba que alguna institución científica apoyara la continuación o al 
menos la iniciación de otros trabajos relacionados con su interés profesional. 

En la ciudad de Washington obtuvo la ayuda de la American Archaeological Society 
of Washington, que le ofreció realizar una investigación en Guatemala. El propósito era 
esclarecer las interrelaciones entre lo que hoy llamamos cultura mesoamericana del 
periodo Preclásico y su desarrollo entre los mayas. Gamio viajó a Guatemala acompañado 
de su familia y puso manos a la obra. 

Los resultados de la investigación se dieron a conocer en varias publicaciones, entre 
ellas la revista Art and Archaology, publicada en Washington, en su edición del volumen 
XXII, de 1926. 


S LOS MIGRANTES MEXICANOS HACIA LOS ESTADOS UNIDOS 9 
De nuevo volvió a obtener Gamio el apoyo de otra institución norteamericana. Ello se 


explica porque su prestigio personal le abría las puertas en no pocos lugares. El Social 
Science Research Council patrocinaría un nuevo proyecto que consistía en inquirir por 
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primera vez en el fesnómeno, ya desde entonces muy significativo, de la migración mexicana 
hacia los Estados Unidos. No es éste el lugar para describir detalladamente el trabajo de 
Gamio. Bastará con notar aquí que, como en su aportación sobre la población del valle 
de Teotihuacan, también ahora iba a realizar como pionero algo que hasta hoy mantiene 
plenamente su interés. 

Contando asimismo con el aval de la Universidad de Chicago, Gamio diseñó una 
forma de acercamiento al tema de la migración mexicana a los Estados Unidos. Iniciado 
en 1926, su trabajo se prolongó cerca de dos años y culminó con la publicación de dos 
libros, editados por la misma universidad en 1930 y 1931: Mexican Immigration to the United 
States. A Study of Human Migration and Adjustment y The Life Story of the Mexican Immigrant. 
Autobiographical Documents Collected by Manuel Gamio. 

No está de sobra añadir que, al evaluar los resultados de sus investigaciones, Gamio 
puso énfasis en la identificación de las causas que movieron a los migrantes a dejar su 
patria, y atendió asimismo a la incipiente significación del trabajo de aquéllos como factor 
que influía en la economía estadunidense. 

Esto último es un elemento que en la actualidad se señala en apoyo de la conveniencia 
de legalizar la presencia de los indocumentados en los Estados Unidos. 

Con anterioridad, el mismo Gamio, junto con José Vasconcelos, difundió en forma 
escrita conferencias que habían impartido en 1926 en la Universidad de Chicago: The 
Indian Basis of Mexican Civilization. 
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Esos trabajos en torno a la cultura mexicana y a la presencia de los migrantes de este 
país en los Estados Unidos desde muy temprana fecha despertaron considerable interés. 
No pocos profesionales que se han interesado por el tema, como Jorge Bustamante, han 
valorado esas aportaciones que consideran pioneras. 

Como lo ha anotado la licenciada Ángeles González Gamio en la biografía de Manuel 
Gamio, estos años fueron para su insigne abuelo de gran actividad en varios marcos 
internacionales. 

Otra experiencia muy significativa, que pone al descubierto la amplitud de miras de 
Manuel Gamio, fue su estancia en Japón para participar en la Tercera Conferencia del 
Institute of Pacific Affairs en la ciudad de Kioto, en 1929. 


S Un INTERMEDIO FECUNDO Y 


La década de 1930 fue para Gamio un periodo con varios cargos en apariencia un tanto 
dispersos pero a los que él confirió un enfoque en concordancia con sus intereses 
profesionales. Había concluido y dado a conocer ya los resultados de sus investigaciones 
entre los migrantes mexicanos a los Estados Unidos. 

A su regreso del viaje a Japón, Gamio, consciente de las deficiencias alimentarias en 
México, promovió con entusiasmo el cultivo y el consumo del frijol de soya. Tanto empeño 
puso en esto que llegó a publicar un recetario para propiciar su mayor difusión. 

También durante esos años publicó dos libros en los que su pensamiento antropológico 
afloró una vez más. Uno de ellos fue Hacia un México nuevo: problemas sociales, aparecido 
en 1935. En él, como lo había hecho en Forjando patria, reunió numerosos artículos en los 
que insistía en la necesidad de ahondar en el conocimiento de las diferencias culturales 
existentes en el país a través de investigaciones con enfoques integrales. Asimismo, dando 
salida a una inclinación que afloró en él de diversas maneras, publicó un conjunto de 
narraciones que tituló De vidas dolientes, con pie de imprenta de Ediciones Botas, México, 
1937. Su percepción de la vida y su profunda sensibilidad lo condujeron a evocar casos que 
conoció y fueron para él inspiración en su narrativa. 

Es curioso que por ese mismo tiempo Gamio se sintiera atraído por la física moderna. 
Publicó un ensayo acerca de los cuantos y los electrones. Ese ensayo lo envió a algunos 
físicos que le expresaron comentarios favorables. 

Más cerca ya de su afán permanente estuvo el encargo que aceptó como director del 
Instituto de Estudios Sociales de la Universidad Nacional. Pensó entonces que ahí podría 
continuar su proyecto de investigación integral en otras zonas del país, según su plan original. 

Sin embargo, un conflicto en la universidad, que provocó el derrocamiento del rector 
Luis Chico Goerne, trajo consigo la renuncia de varios directores y funcionarios, entre ellos 
Gamio, que sólo durante muy poco tiempo estuvo al frente de ese instituto. 

Desempeño diferente fue el que tuvo poco después, como director del Departamento 
Demográfico de la Secretaría de Gobernación. Esto, que puede parecer cierta dispersión, 
una vez más supo enfocarlo a la luz de las que fueron ideas claves en sus investigaciones. 

Breve comentario haré al menos de su actuación en el Departamento Demográfico. 
A ello fue invitado por el licenciado Ignacio García Téllez, muy cercano colaborador en 
el gobierno del presidente Lázaro Cárdenas. Como sería de suponer, la corrupción había 
estado muy presente en ese departamento. No pocos de los que pretendían ingresar como 
migrantes a México acudían ahí y llegaban a ofrecer sobornos de muchos miles de pesos. El 
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propio Manuel Gamio me refirió en cierta ocasión que, estando al frente de esa dependencia, 
determinó atender personalmente los casos de ciudadanos chinos y los también muy 
numerosos de españoles exiliados provenientes de la guerra civil. En cuanto a los chinos, 
hizo colocar un letrero en la entrada del departamento para indicar que los ciudadanos de 
ese país serían atendidos personalmente por el director. De este modo pudo liberar a esos 
chinos de las exacciones de que solían ser víctimas. En cuanto a los españoles, exigió que 
se les atendiera con presteza, facilitándoles todos los trámites. Pensaba además que, en lo 
concerniente al lugar de residencia de los españoles, lo mejor era que buen número de 
ellos se estableciera en distintos lugares de provincia, con el propósito de disminuir, hasta 
donde fuera posible, la concentración en la capital del país. 


S AL FRENTE DEL INSTITUTO 
INDIGENISTA INTERAMERICANO $ 


Como puede verse, sin darse reposo llegó a asumir muy pronto otro encargo de máxima 
responsabilidad. Como consecuencia del Primer Congreso Indigenista Interamericano, 
celebrado en la ciudad de Pátzcuaro en 1940, fue creado, con base en una convención 
internacional, ese organismo que durante cuatro décadas irradió su acción en el continente 
americano. Fue ése un foro para difundir y aplicar ampliamente ideas y prácticas que 
Gamio había concebido a lo largo de su vida. Hablar acerca de lo que fue su gestión en ese 
instituto requeriría muchas páginas. Aquí sólo señalaré unos cuantos hechos. 

El instituto, desde su fundación, publicó en forma ininterrumpida la revista América 
Indígena, así como un Boletín Indigenista. En los cuantiosos volúmenes de una y otra 
publicaciones hay artículos sobre diversos aspectos de la problemática de los pueblos 
originarios, escritos por antropólogos, sociólogos, lingúistas e historiadores bien conocidos 
de numerosos países. Puede afirmarse sin exageración que esas publicaciones, al igual que 
otras obras que editó el instituto, ejercieron honda influencia en las políticas indigenistas 
de los países americanos. 

Contrariamente a lo que más tarde criticaron algunos antropólogos, entre ellos 
Guillermo Bonfil y Arturo Warman, Manuel Gamio nunca pretendió la absorción de los 
pueblos indígenas por la cultura mayoritaria de sus correspondientes países. Buscaba, eso 
sí, su participación en la vida económica, social y política para lograr su desarrollo equitativo 
y recibir la atención de sus requerimientos por parte de las autoridades. Gamio en todo 
momento insistió en la salvaguarda de las identidades culturales indígenas y en el cultivo 
de sus lenguas, dando entrada a su creatividad literaria. De todo esto la mejor prueba son 
los escritos de Gamio y su actuación infatigable durante los años en que fue director del 
Instituto Indigenista Interamericano.* También promovió éste la realización de proyectos, 
no obstante sus muy limitados recursos económicos. Además, en los congresos indigenistas 


2  Enla polémica que provocaron los mencionados antropólogos que criticaron acremente no sólo a 
Gamio sino a otros maestros como Alfonso Caso, Gonzalo Aguirre Beltrán y Julio de la Fuente, la 
respuesta de éstos fue una refutación de lo que se les achacaba. En cuanto a Gamio, puede verse lo que 
he expuesto en Pueblos originarios y globalización, México, El Colegio Nacional / Instituto Indigenista 
Interamericano, 1997. 
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interamericanos, que cada cuatro años se celebraron en ciudades como Cuzco, La Paz, 
Bolivia, Guatemala, Quito y Ciudad de México, se discutió acerca de temas que más tarde 
ocuparon lugar prominente en el pensamiento antropológico. 

El instituto llevó a buen término otros trabajos coordinados por Gamio. Uno fue la 
recopilación y publicación de las legislaciones indigenistas de los países americanos. La 
comparación que pudo verificarse entre ellos reveló las considerables variantes que había, 
desde actitudes paternalistas hasta otras represivas, como en el caso de los Estados Unidos. 

Proyectos de particular interés fueron los relativos a las condiciones sanitarias de 
diversos grupos, así como la localización en archivos públicos de los antecedentes históricos 
de la situación de las comunidades nativas en distintas regiones del continente. 

Tuve el privilegio de trabajar con Gamio en ese instituto a lo largo de sus últimos 
seis años. Pude entonces constatar su capacidad de trabajo, su tenacidad, la lucidez de 
su pensamiento y también su bonhomía, que con frecuencia lo llevaba a hacer bromas y 
también de la vida un gusto. 

Mucho, ciertamente mucho más, es lo que podría exponer aquí sobre la personalidad 
de Manuel Gamio. Creo, sin embargo, que lo apuntado, con un énfasis particular en lo 
que fue su magna aportación de La población del Valle de Teotihuacán, será suficiente para 
despertar en sus lectores el deseo de acercarse a esta obra portadora del pensamiento de 
un hombre que consagró su vida al logro de lo que concibió como un México nuevo, con 
justicia y libertad, erigido sobre la base de su rico legado cultural. 
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iempre he considerado que La población del Valle de Teotihuacán, obra coor- 

dinada por don Manuel Gamio, no sólo es uno de los grandes clásicos de la 

investigación antropológica en México, sino que se constituyó en la llave 

que permitió abrir las puertas de la antropología mexicana con característi- 
cas propias, dando así un paso significativo para la concepción integral de una disciplina 
que busca conocer al hombre desde varias perspectivas: desde su pasado prehispánico y la 
presencia colonial hasta la realidad actual, viendo en cada una de estas etapas lo referente 
a los diversos componentes de una sociedad, como su economía, organización social, cos- 
tumbres, lenguaje, etcétera. Para lograr lo anterior se partió de dos categorías fundamenta- 
les: población y territorio, lo que llevaba a tener como meta fundamental tratar de mejorar 
la situación de la población estudiada. Si en algunos países occidentales la antropología 
ayudó a la colonización de otros pueblos, en el caso de México esta ciencia se puso desde 
sus principios al servicio de la comunidad. 

La trascendencia que tiene Gamio en la antropología mexicana quedó presente desde 
aquel momento, si bien hay que decir que esta visión tuvo fuerte influencia a partir de que 
llevó cursos en el Museo Nacional, y muy especialmente con el establecimiento de la 
Escuela Internacional de Arqueología y Etnología Americanas, que abrió sus puertas en 
enero de 1911 y fue dirigida por destacados estudiosos del pasado y el presente. Así, el 
primer director fue Eduard Seler, especialista en religión prehispánica, a quien sucedieron 
el doctor Franz Boas, el geólogo George Engerrand y el arqueólogo Alfred Tozzer. Finalmente, 
correspondió a don Manuel Gamio hacerse cargo de la dirección de la escuela después de 
haber sido alumno. En el seno de esta institución se preparaban estudiantes en las distintas 
ramas antropológicas, quienes aplicaban sus conocimientos en los trabajos que llevaban a 
cabo. Sin embargo, eran estudios aislados que aportaban información importante; por 
ejemplo, en el caso de la arqueología, la excavación estratigráfica emprendida en la región 
de Azcapotzalco por Manuel Gamio a petición del propio Franz Boas puso orden en la 
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secuencia cultural del lugar. Fue un paso importante en la disciplina, pues hasta entonces 
las excavaciones carecían de una metodología para controlar mejor los materiales 
recuperados. 

De esta manera, se efectuaron investigaciones en lingúística, folclor, etnografía y otras 
disciplinas, por medio de las cuales se obtuvieron datos interesantes. Unidas a lo anterior 
estaban las ideas propias de Gamio, que desde 1914 planteó una metodología específica y 
una concepción de la antropología presente en su libro Forjando patria, editado en 1916, 
donde dejaba ver su pensamiento en relación con diversos temas de la realidad nacional. 
Esta realidad puso al descubierto las necesidades más apremiantes de una población 
que en buena medida estaba siendo explotada y cuya presencia cobró forma a través 
de la Revolución mexicana. La vía armada se constituía, en este caso, en el medio para 
lograr reivindicaciones de todo tipo para quienes durante muchos años habían padecido 
injusticia. Entre esas reivindicaciones estaba la de carácter agrario, que trataba de restituir 
al campesino la legítima posesión de la tierra además de resolver necesidades de variada 
índole. De esta manera, y ante el empuje de una revolución, se dieron los primeros cambios 
en diferentes órdenes: económico, social, político, e incluso en el ámbito académico. 

El estudio de la población del valle de Teotihuacan era un ejemplo de la manera 
en que se pretendía solucionar lo que por tantos años y aun siglos había perdurado. Con 
lo anterior estaban puestas las bases para emprender un reto. Gamio había dividido el 
país en once zonas con características más o menos similares tanto en lo económico 
como en lo geográfico y cultural. El centro de México era una de ellas; cubría el Estado de 
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México, así como Puebla, Hidalgo y Tlaxcala. Se instrumentó un proyecto para investigarla 
integralmente, tomando como universo de estudio el valle de Teotihuacan. Por demás está 
decir que con esto nacía, en la teoría y en la práctica, la antropología en México. Más aún: 
no sólo se contaba con las ramas antropológicas, sino que se apoyaba, además, en otras 
disciplinas; fue así como surgió una investigación multidisciplinaria, con la participación 
de un grupo de colaboradores de otras tantas disciplinas del saber humano. 

Ahora bien, para poder llevar a la práctica una investigación de tal envergadura, 
Gamio contó con el apoyo decidido de un hombre clave: Pastor Rouaix. Éste había asumido 
la cartera de la Secretaría de Agricultura y Fomento, desde donde invitó a Gamio a fundar 
el Departamento de Arqueología y Etnología, que al poco tiempo cambió su nombre a 
Dirección de Antropología. Pero ¿quién era Pastor Rouaix? Algunos detractores han escrito 
no pocos despropósitos acerca de estos personajes, sin siquiera saber quién era el segundo 
de ellos. Resulta que el secretario Rouaix tuvo que ver con la expedición, en 1913, de la 
primera ley agraria; estableció el primer pueblo libre, llamado Villa Madero; promulgó 
la Ley Agraria en 1915 y fue fundador de la Comisión Agraria; estableció los primeros 
ejidos, además de ser promotor de los artículos 27 y 123 constitucionales. Éstas son sus 
cartas de presentación. 

La publicación, en 1922, de la obra La población del Valle de Teotihuacán por parte 
de la Secretaría de Agricultura y Fomento marca un hito en los estudios antropológicos. 
De aquellos años al momento actual, la ciencia antropológica ha desarrollado nuevas 
técnicas y métodos de investigación. Como he dicho en otro momento: no se trata de 
repetir cabalmente lo realizado por Gamio en Teotihuacan, sino de tomar como ejemplo el 
concepto integral y los estudios regionales que permitan llevar a la práctica una serie de 
medidas para bien de la población y con su participación activa. De lo contrario estaremos 
ante estudios de suyo interesantes pero que se queden en la teoría, pues nadie tiende a 
aplicarlos a la realidad. 

Cuando se publicó la obra que hoy vuelve a reeditarse, se envió a muchos países, 
museos y centros de investigación del mundo. La respuesta no se hizo esperar: alrededor 
de ciento veinte opiniones y juicios críticos se presentaron al gobierno mexicano. En 
1924 éstos fueron publicados por la Secretaría de Agricultura y Fomento bajo el título 
Opiniones y juicios críticos sobre la obra La población del Valle de Teotinuacán, editada por 
la dirección de Antropología con introducción y síntesis por Manuel Gamio. De estas 
opiniones y críticas he seleccionado aquellas que suscriben investigadores, museos y 
centros dedicados al estudio y difusión de sus pueblos, desechando las que por protocolo 
respondían a algunos gobernantes del momento. La mejor manera de evaluar una 
investigación de este carácter es la que surge del intelecto de quienes tienen a su cargo 
las labores investigativas del pasado y el presente. No creo que en la historia de la 
antropología en México se haya resaltado de tal manera una obra teórico-práctica como 
veremos a continuación, especialmente si tomamos en cuenta que quienes formularon 
su opinión eran, en aquel momento, los máximos exponentes de la antropología y las 
instituciones más prestigiadas en este campo. La obra queda allí como muestra de que la 
antropología puede ser determinante para ayudar a la mejoría de quienes más lo 
necesitan, si bien no hay que olvidar que, con el impulso de una revolución, pudieron 
sentarse las bases de cambios verdaderos de tipo económico, social y político, pero que 
poco después los principios populares de esa revolución fueron traicionados de manera 
contundente y México espera, una vez más, nuevas reivindicaciones. 
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De las opiniones y juicios críticos vertidos escogí varios que me parecieron importantes 
por las personas o instituciones que los firman. 


1. Instituciones norteamericanas al gobierno de México 


Al embajador de México, Embajada de México, Washington, D.C. 
Señor: 


El examen de la gran obra La población del Valle de Teotihuacán, en la que aparecen 
investigaciones antropológicas hechas en el valle del mismo nombre, obliga a los 
suscritos a dirigirse al Gobierno de México, por conducto de Su Excelencia, para 
presentarle nuestra más alta estimación por su actitud hacia este campo de inves- 
tigaciones que está fomentando y a la manera eficiente en que los estudios están 
siendo efectuados por la Dirección de Antropología de la Secretaría de Agricultura 


y Fomento. 


Dr. A. Hrdlicka, American Museum of Natural History, New York 

Dr. William H. Holmes, National Gallery of Art, Washington, D.C. 

Dr. Silvanus G. Morley, Carnegte Institution of Washington 

Dr. Herbert J. Spinden, Peabody Museum, Cambridge, Mass. 

Dr. Clark Wissler, American Museum of Natural History, New York 

Dr. Alfred M. Tozzer, Harvard University, Cambridge, Mass. 

Dres. EW. Hodge y Marshall H. Saville, Museum of the American Indian, New 
York 


2. Museum Fúr Vólkerkunde, Hamburgo 


Con verdadero placer veo que se estudia en México, en la actualidad, a la 
población contemporánea científicamente de acuerdo con los métodos 
usados en la etnología europea. Con especialidad en México prometen esa 
clase de investigaciones resultados particularmente interesantes. El pro- 
grama dispuesto con gran previsión contiene un buen número de suges- 
tiones valiosas también para nosotros, por lo que con gusto y agradecimiento 
las tomaremos en consideración en nuestras propias investigaciones. 


Dr. E Thilenius, director 

3. Andover Museum, Massachusetts 
Nada semejante a este notable trabajo ha sido hecho con anterioridad. Esta 
obra contribuirá a difundir y a dar aplicación sociológica a una ciencia que 


ha sido para todos abstracta y poco práctica. 


Dr. A. V. Kidder, director 
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4. The University of Chicago, Chicago 


Este programa es un buen ensayo para el mejoramiento de la población basado 
en estudios antropológicos y etnológicos y realizado de acuerdo con preceptos 
científicos, y entraña un extraordinario y casi único experimento gubernamental. 
México no sólo dará un maravilloso paso hacia adelante con la realización de ese 
programa, sino que atraerá la admiración y respeto del mundo, si puede colocar a 
la población indígena en la posición que le corresponde. 


Frederick Starr, profesor y autor de 
numerosos trabajos sobre México 


5. University of California, Berkeley 


El programa de esta notable obra me parece tan bien pensado como fructífero en su 
ejecución práctica. Es muy raro hallar obras como ésta, en que se ha podido hacer 
una aplicación directa de la antropología a los problemas nacionales. Otros países 
han predicado mucho en este sentido, pero, en realidad, alcanzaron muy poco, por 
lo que harían muy bien en aprovechar el enérgico y triunfal ejemplo de ustedes. 


Dr. A.L. Kroeber, profesor de antropología y curador 
del Museo de la Universidad 


6. University of California, Los Angeles 


He leído la obra La población del Valle de Teotihuacán y estoy haciendo un comentario 
de ella para el boletín de la American Geographical Society; cuando lean ustedes 
este comentario, podrán ver mi alto aprecio por este trabajo. Por lo pronto, los 
felicito. Ustedes han dado un ejemplo sobre cómo deben hacerse estudios regiona- 
les en tanto que casi todos nosotros hemos estado hablando en términos generales 
y vagos acerca de cómo debiera hacerse esto. Cuando tengamos suficientes energía 
e iniciativa, podremos quizá hacer algo análogo en alguna de las importantes regio- 
nes de nuestro propio país, pero hasta ahora ningún estudio de este género, que 
yo sepa, ha sido hecho en los Estados Unidos. En verdad, con excepción, tal vez, 
de la Mesopotamia, dudo que se haya hecho algo tan intensivo como la obra de 
ustedes en ninguna otra región del mundo. 


Dr. M. McBride, profesor y autor del 
libro The Land Systems of Mexico 
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7. Stanford University, California 


Hemos examinado debidamente la obra La población del Valle de Teotihuacán y la 
encontramos de gran importancia y utilidad para los estudios antropológicos y 
ciencias afines. Felicitamos a ustedes cordialmente por haber emprendido estos 
estudios en su país y por la labor verdaderamente científica que representan. 


Dr. R. Wilburn, presidente 
8. École d'Anthropologie, Paris 


Esta obra que me merece especial atención va a ser descrita y recomendada en 
una de nuestras revistas. Por mi parte, he resuelto desde ahora consultarla para 
varias de mis lecciones en uno de mis próximos cursos en los que ya he dado 
varias conferencias sobre las investigaciones científicas en México. 


Dr. 1. Zaborovuski, profesor de antropología y ex presidente 
de la Sociedad de Antropología de París 


9. Archivo Internacional de Etnografía, Órgano de la Sociedad Internacional de 
Etnografía y del Real Museo de Antigúedades de Leiden, Holanda 


Antes de entrar en materia debemos anticipar que en la interesante obra La pobla- 
ción del Valle de Teotihuacán se trata de trabajos llevados a cabo por una oficina 
de gobierno, la cual disponía de la efectiva ayuda de un personal idóneo y de 
toda clase de elementos; sin tener en cuenta estas circunstancias sería difícil 
comprender cómo se pudo llevar a cabo tan profundo estudio sobre las primitivas y 
actuales condiciones de la población y del territorio considerados [...] Los métodos 
empleados son los que la ciencia aconseja como más eficaces. Esto, unido al 
excelente material ilustrativo de la obra, nos permite presentarla como única en 
su género. 


Dr. A.W. Nieuunhtus, profesor 

10. Kolonial Institute, Amsterdam 
Ha producido gran interés en este instituto el alto valor científico de la hermosa 
obra La población del Valle de Teotihuacán, que debe ser considerada con orgullo y 


como modelo de los trabajos antropológicos mexicanos. 


Dr. J.C. van Eerde, director 
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11. University of Cambridge 


Desde mi punto de vista personal, que es el de la anatomía, considero que el 
sistema de observaciones y medidas antropométricas que aparece en la obra nada 
deja que desear, siendo admirable su lista de datos. 


Dr. W.L.H. Duckworth, profesor de antropología física 


S 


Las palabras hablan por sí mismas. Esta pequeña selección muestra la repercusión que 
la obra de don Manuel Gamio y sus colaboradores tuvo en los medios académicos más 
destacados de entonces. El carácter interdisciplinario que Gamio aplicó en la antropología, 
basado en el estudio del pasado del hombre mesoamericano (arqueología); del hombre 
como ente biológico (antropología física); desde la perspectiva del lenguaje (lingúística), y 
desde su situación actual (etnología), ha perdurado a través del tiempo. Este modelo, con sus 
avances, ha continuado como parte fundamental de la formación de especialistas en esas 
ramas de la antropología dentro de la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH), 
así como en el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH). Sin embargo, pocos son 
los trabajos que se emprenden desde una perspectiva regional, con la conjunción de esas 
especialidades y con el apoyo de otras ciencias: por lo general estamos ante investigaciones 
parciales que aportan en lo particular, pero no en un sentido más amplio, y mucho menos 
con el fin de mejorar en la práctica las condiciones sociales y económicas de la población 
actual. 

Los gobiernos, que son quienes deberían llevar a cabo la transformación de la sociedad 
hacia mejoras de todo tipo, atienden en muchos casos asuntos que benefician a quienes no 
tienen necesidad de ello. He planteado que bien se podría por parte de nuestra institución, 
el ivan, emprender por lo menos tres proyectos piloto integrales en otras tantas regiones. 

Éstas pueden ser: 

Valles centrales de Oaxaca: en esta región se concentran vestigios arqueológicos de 
las épocas más antiguas (etapa cazadora-recolectora), con el surgimiento de los primeros 
cultígenos, hace cerca de ocho mil años. Más tarde tenemos el surgimiento de sociedades 
comunales aldeanas, y después grandes centros urbanos que controlan el poder regional. 

Con la Colonia tenemos la labor evangelizadora de los frailes, especialmente los 
dominicos, además de presencias arquitectónicas y de otro tipo que hablan de la historia 
y la transformación económica, social y política de los pueblos indígenas ante el impacto 
europeo. 

Actualmente Oaxaca presenta un mosaico cultural que va desde las diversas lenguas 
que se hablan hasta los intercambios comerciales, pasando por los aspectos políticos, la 
riqueza artesanal, etcétera. Todo esto podría investigarse, ya que se cuenta con buenos 
antecedentes de trabajos efectuados en los tres momentos históricos señalados, y se puede 
invitar a participar a diferentes especialistas (economistas, geógrafos, sociólogos, arquitectos 
y Otros) para que aporten su conocimiento. 

Región tarasca: Michoacán puede ser otra región en la que se aplique una investigación 
integral en las diferentes etapas históricas, máxime cuando hoy presenta una situación 
compleja que debe estudiarse. 
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Región maya: he aquí una región que presenta características muy peculiares y en 
la que se podrían efectuar trabajos inter y multidisciplinarios, como en el caso de Oaxaca. 

Éstos son sólo ejemplos de regiones en las que se pueden implementar programas 
piloto en que las diferentes ramas de la antropología tengan presencia, conjuntándose para 
lograr mejores resultados. La participación de las universidades y centros de investigación 
locales colaborarían de manera activa con especialistas que tengan cabida en la empresa. 
A continuación tenemos ante nosotros aquella obra que, realizada en 1917 y publicados 
sus resultados cinco años después, se convirtió en un parteaguas que marca el antes y 
el después de una disciplina que, como la antropología, tiene que unir teoría y práctica, 
además de apoyarse en diversas ciencias para rendir frutos que beneficien de manera 
determinante a la mayoría de la población. 
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AS tendencias detodos Jos pueblos han ido e irán siempre en- 
camivadas aalcanzaron equilibrado, vigoroso y Horeciente 
E] desarrollo, tanto fisicocomointelectual y económico. A go- 
a biernos y a gobernados corresponde, conjuntamente, poner 
AOS los medios eficaces para Negar a tales bes, siendo indispen- 
sable para ello el conocimiento previo de los factores que hay que fonien- 
tarea pro de aquel desarrollo, así como de los obstáculos que se Oponen 
a él y que, por tanto, deben serelimiondos o siquiera transformados, Por 
otra parte, el conocimiento de la población no puede obtenerse si sólo 54 
haces de olla unostodio unilateral, es decir, si s0 lo considera como entidad 
aislado, puesto que las poblaciones humanas no pueden vivir sin el con- 
curso inmediato e imprescindible de los organismos animales y vegetales, 
de las substancias minerales y de las influencias climatéricas y geográf- 
cas que existen en las regiones o territorios queocupan. Ya que población 
y territorio son entidades lotimamente ligadas y dependientes una de otra 
en casi todossus aspectos y características, precisa conocer integralmente 
a ambas a fín de poder mejorar las condiciones de vida, tanto materiales 
como abstractas, de la primera. 

Procediendo de otra manera, los gobiernos van al fracaso, pues no 
pueden gobernar lógicamente a pueblos cuya naturaleza y condiciones de 
rida desconocen; Éstos, porsu parte, no pudiendo desarrollarse bajo los 
emplricos sistemas gubernamentales que forzosamente seles imponen, ve- 
getan degenerados y débiles, o bien hacen estallar sus justificadas protes- 
tas por medio de contiouas revoluciones. 

Si nuestra población fuera racial, cultural, ingúlstica y económica- 
mente idéntica a las que en otros paises han conseguido alenuzar un des 
arrollo satisfactorio, bastaría con aplicar entre vosotros los muchos 
sistemas empleados en esas naciones, para obtener iguales resultados. 

conclusiones habría que aceptar.en lo relativo al territorio, 
sino hubiera diferencias en situación geográfica, suelo, clima, fora y 
E 
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auna? Como, por lo contrario, nuestra población y auestro territorio, 
no sólo diferen de los de otros países, sino que la primera presenta en el 
misma gran heterogeneidad, y el segundo extremada diferenciación, es 
pecesario adoptar especializimas orientaciones, las cuales, por supuesto, 
debon basarse en privbeipios cientificos universalmente aplicados y unáni. 
merente aceptados. 


5 L.—EL PROGRAMA DE LA DIRECCIÓN DE ANTROPOLOGÍA Y LAB POBLACIONES 
REGIONALES DE LA REPÚBLICA 


acuerdocon las consideraciones anteriores, seformuló un programa 
oficial para que la Dirección de Antropología? iniciara el estadio de nues- 
tra población. Reproducimos en seguida, con pequeñas modificaciones, la 
parte esencial de ese programa: * 

“Nuestro extenso territorio no ofrece las regulares condiciones geo- 
gráficas, biológicas y climatéricas que en otros países han contribuido a 
la formación de poblaciones étnica, cultural y lingilísticamente homogé- 
peas, 8lno, por lo contrario, múltiples y distintas condiciones regionales 
influyeron poderosamente en la diferenciación de la población mexicana. 

“En efecto, nuestra población no es homogénea, sino heterogénea y 
disimbola, ya que las agrupaciones que la constitoyen difieren en antece- 
dentes históricos, en caracteristiena raciales, eo modalidades de cultura 
máterial ú intelectual y en la expresión que hacen de suseidens por medio 
de numerosos idiomas y dialectos. 

“En resumen, puede justificadamente asentarse que la población me- 
xicana és un conjonto de poblaciones regionales, pococonocidas, anormal. 
mente desarrolladas y más o menos diferentes entre sí, según es el grado 
de diferenciación y divergencia de sua características innatas actuales; de 
las condiciones geográficas, climatéricas, botánicas y zoológicas de las 
regiones que habitan, y de sus antecedentes raciales, culturales y lin- 
giísticos. 

“En vista de lo expuesto, ha parecido conveniente concretar como 
tendencias trascendentales de esta Dirección las siguientes: 

]s Adquisición gradual de conocimientos referentes a las caracterís. 
ticasracialos, alas manifestaciones decultura material e intelectual, alos 
idiomas y dialectos, a la situación económica y a las condiciones de arn- 
biente fisico y biológico de hos poblaciones regionales actuales y pretéri- 
tas dela República,—2 Investigación delos medios realmente adecuados 
y prácticos que deben emplearse, tanto por lasentidades oficiales (Poderes 
Federales, Poderes Locales y Poderes Municipales) como por las particu- 


1 Las idess que presddes la formación de esta bra orron peboridas por el subecrio en su libra Por 
júñdo Paria. Pra Natiosalirss. México, YE. 

3 La scresción de esta Dirección y de ovrbras solos en de América Latina (có proposta por el ebrrito 
nata el ll Cosgreso Cimnilco Pan-Americaso efectuado en Wiahingion, que la aproba y recsmbeadó a las po- 
biernos dé los palres respertlrós, 

3 Mana eta, Per de Plica da Eoftlas Argenta y Einográfecs formulado por el Diror- 

J de las poblepicora 


piesaías de la República. (Regusda edición.) Méxleo, 1918, 
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lares (Asociaciones cientificas, altruistas y laboristas; Prensa; Logias; 
Iglesias; eto,, ete.), para fomentar efectivamente el actual desarrollo fsi. 
co, intelectual, moral yeconómico dedichas poblaciones.—4* Preparación 
del acercamiento racial, de la fusión cultural, de la unificación Uogiúistica 
y del equilibrio económico de dichas agrupaciones, las que sólo así for: 
maráo una nacionalidad coherente y definida y uva verdadera patria, 

Como sería imposible abordar de una vez el estudio de todas las po- 
blaciones regionales de la República, se resolvió seleccionar las principa- 
les áreas en que habitan grupos sociales representativos de esas pobla- 
ciones, haciéndose, con tal objeto, la siguiente clasificación de zonas, en 
Ins que, oportunamente, se fijarán las regiones típicas por investigar: 

México, Hidalgo, Puebla y Tlaxcala, 

Chibuabua y Coahuila. 

Baja California. 

Sonora y Sinaloa. 

Yucatán y Quintana Roo. 

Chiapas. 

Tabasco y Campeche. 

Veraeros y Tamaulipas. 

Querétaro y Guanajuato. 

Jalisco y Michoacán. 

Estas zonas comprenden los diversos aspectos físicos, climatéricoa y 
biológicos del territorio nacional, y las poblaciones que las habitan sin- 
tetizan las diversas características históricas, raciales, culturales, econó- 
micas y lingúfsticas de la población total de la República. Pueden ser es- 
todiadas anualmente una o dos de estas poblaciones regionales típicas, 
also cuenta conelementos para ello, pues no debeconstituir un precedente 
el hecho de que en el estudio de la primera población regional que consi- 
deró la Dirección de Abtropología se hayan empleado cerca de dos años, 
aque, alefectuarse éste, setropezó con interrupciones forz0a85 y 000 gTAn- 
des obstáculos, principalmente de ordena económico. Por otra parte, la 
impresión de esta obra ha tenido que ser lenta y laboriosa y tembién ha 
estado sujeta a interrupciones más o menos prolongadas. 

Por último, al fundarse la Dirección de Antropología enel mes de julio 
de 1917, nose contaba, excoptuando muy pocos empleados, con personal 
especializado en investigaciones sociológicas, antropológicas, etnológicas, 
ete., ato; así, que bubo necesidad de encauzar su criterio y asipmilario al 
que se había aceptado para el desarrollo del programa a que ya aludimos, 
tarea que no fué dificil, poes ese personal constaba en su mayoría de pro- 
fesionales o estudiantes profesionales; sin embargo, esto trajo consigo 
la dilación y relativa deficiencia en algunos de los estudios efectuados. 

Como complemento, seintercalarán, o bien se haráo, al mismo tiempo 
que los estadios de poblaciones regionales, los correspondientes a las po- 
blaciones urbanas, pues difieren de aquéllas desde el punto de vista racial 
y muy principalmente en lo relativo a 0508; costombres; situación eco- 
nómica; métodos iodustriales, comerciales, educativos, ete., ete,, siendo el 
ambiente fisico-elimatérico-biológico en que se desarrollan totalmente 
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distinto de aquel en que viven las regionales, Se considerarán, sucesiva- 
mente, las poblaciones de la capital dela República, delas capitales delos 
Estados y de las ciudades que sean verdaderamente representativas. 

Diversos motivos, entre ellos loede economía, proximidad y facilidad 
de comunicaciones, bicieron que se eligiera como primera zona de estudio 
la que comprende los Estados de México, Hidalgo, Puebla y Tlaxcala, 
cuya población presenta características relativamente análogas, lo que 
se debe, en buena parte, a la semejanza de condiciones fisico-biológicas y 
climatéricas que eo la mayor parte de su extensión tienen dichas entida- 
des. * Por razones análogas a las auteriores, se seleccionó, como objeto 
de las investigaciones de la Dirección, la población del valle de Teotihua- 
cán, Estado de México, que a su vez es representativa de la de aquellas 
entidades. 


SINTESIS 


Dada la heterogeneidad de los asuntos tratados, así como la diferen- 
cia de épocas a que correspondeo y ladelos personales puntos devista de 
los redactores, creemoa que podrá evitarse cualquiera posible confusión 
exponiendo antes una ligera síntesia que anticipadamente ligue aquellos 
capítulos integrales y haga convergir sus postulados y conclusiones hacia 
un eriterio unificado y armónico. 

Los estadios que posteriormente se exponen en esta obra y van A ser 
sintetizados y comentados aquí, se hicieron con dos principales objetos: 
1*—Conocer las condiciones de propiedad, producción espontánea, pro: 
ducción artificial y habitabilidad del TERRITORIO comprendido en el 
valle de Teotibuacán y deducir los medios para mejorarlas efcuzmente. 
7 —Investigar los antecedentes bistóricos, el actual estado físico y los dí: 
rersos aspectos de civilización o cultura que presenta la POBLACIÓN del 
citado valle, así como los medios adecuados y factibles quedeben aplicar- 
se para procurar su mejoría física, Intelectual, social y económica. 


5 2.—EL TERRITORIO 


El valle de Teotihuacán es representativo de las regiones que formas 
la Altiplanicio Central, por su aspecto geográfico; por las condiciones que 
presenta en cuanto a propiedad, producción y habitabilidad del suelo, y 
por lascaracterísticas de su producción, Enefecto, regiones y poblaciones 
análogas existen en los Estados de Hidalgo, Puebla, México y Tlaxcala; 
pero los motivos ya expuestos antes hicieron elegir aquel valle como ol- 
jeto de este esturlio (figoras 1 y S del tomo 1). 

La región comprendida por el valle de Teotihuacán está situada a 
cunrenta y cinco kilómetros hacia el N.E, de la Capital; mide una au- 
perficio de diez mil quicientas hectáreas, y afecta la forma de ún penté- 


BAT Lo referimos e las pobisolonss que ocupan la alciplanioós comprandida por dlebos Eriados. pues ln 
aprapacionts qt habiles jús reglones bajas de Puebla e Hidalgo 109 4 pámero meths ménór, 
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gono irregular. Altos cerros y montañas forman los límites de la región, 
distinguiéndose el Cerro Gordo por su altura, que es de seiscientos cin- 
cuenta metros, y quese eleva haciael N, El valle presenta u0 suavedeclive 
de N. a 5. y loriegan torrentes, durante laépoca de lluvias, y rios alimen- 
tados permanentemente pormanaotiales existentesen la villa de San Juan 
'Teotibuacán. La formación geológica del terreno es gpeveralmente de ori. 
gen volcánico. La vegetación es análoga a la del valle de México y alpina 
en las eminencias. La temperatura media esde quince grados centígrados, 

El valle pertenece políticamente al Estado de México y forma parte 
de los distritosde Otumba y Texcoco, estando comprendidas en él las muo- 
nicipalidades de San Juan Teotihuacán, San Martín de las Pirámides y 
Acolmaáu. De estas municipalidades dependen, a su vez, los siguientes po- 
blados: 


Calvario Acolman, El. 
Cerro Gordo. 
Cozotlán. 

Maquixco. 

Metepec. 

Molino California. 

Nextlalpan. 

Ortoyahunlco. 

Palapa. 

Palma, La. 

Purificación, La. 

Puxtla. 

San Bartolomé Cuaubtlapecheo 
San Francisco Mazapan. 

San José Acolman. 

Sa Juan Exangeliata. 

San Juan Teotihuacán. 


San Martín de las Pirámides, 
San Sebastián, 

Santa Catarina. 

Santa Catarina Acolman. 
Banta María Acolman. 
Santa María Coatlán. 


Xometla. 

La propiedad de la tierra, —Antesdela Conquista existían en el valle, 
entre otros sistemas de propiedad de tierras, el comunal, que permitía a 
los habitantes subsistir directamente de los frutos del suelo, mediante su 
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labor. En la época colonial, la propiedad agraria disminuyó entre los 
aborígenes, pues losespañoles los despojaron y se constituyeron en terra- 
tenientes; sin embargo, merced a diversas y atinadas disposiciones de la 
Corona Española y a la continuada defensa de los indígenas, los pueblos 
pudieron conservar, en partecoando menos, las tierras que les correspon. 
díao, situación que prevaleció durante la dominación española y la pri. 
mera mitad del siglo XIX. 

En cambio, las Leyes de Reforma, que en casi todos sus aspectos fue. 
ron redentoras, en lo relativo a propiedad territorial trajeron irrepara- 
bles perjuicios, ya que, al dividirse las tierras comunales de los pueblos, 
no hubo obstáculo alguno para que los grandes terratenientes, personas 
relativamente cultas, adquiriesen, por medios legítimos o reprochables, 
las parcelas que, como propiedad iodividual, correspondían, de acuerdo 
con la nueva legislación, alosindios de los pueblos, generalmente incultos 
e imprevisores, 

Esos antecedentes explican claramente el porqué del desequilibrio que 
se nota en la región en lo que respecta a propiedad territorial, desequili- 
brio que hacen patente las siguientes cifras: el valle tiene una soperficie de 
10,500 hectáreas de tierras aprovechables, las cuales, divididas entre la 
población total, que consta de 5,330 habitantes, suministrarían una dis. 
tribución teórica de 1.26 hectáreas por habitante. En realidad, casi toda 
esa Área de terreno, o sea el 909, está en poder de siete latifondiatas, en 
tanto que el 10% restante es poseído por 416 pequeños terratenientes, y 
la gráu mayoría de habitantes, 7,007, uo posee tierras (lámina J). 

La Constitución de 1917 trae aparejada consigo la implantación de 
la pequeña propiedad agraria por medio del reparto de tierras. Desgra- 
ciadamente, tas cobilísima reforma no ha podido implantarse con efica- 
cia, siendo notable que doude más obstáculos se encuentran para ello es 
en regiones cercanas a la capital de la República y a las capitales de los 
listados, según se observa en Teotihuacán, cuyos habitantes tienen ur- 
gente necesidad de tierras, como se deduce de las cifras anteriores y como 
se verámáas adelante porlas desfavorables condiciones en queactualmente 
viven aquéllos. 

La producción espontánea de la tierra, —Si bien son muy escasos 
los datos históricos que nos puedeu hacer conocer las condiciones de pro- 
ducción espontánea (fauvca salvaje, flora silvestre) y los recursos natura» 
les de carácter geológico que presentaba el valle en tiempos prebispáni- 
cos, el examen de los abundantes vestigios culturales prehispánicos que 
existen en la región, permite llegar a algunas conclusiones. Poco puede 
aventurarse sobre el aprovechamiento de animales y vegetalos, por más 
que la presencia de osamentas de los primeros y la existencia relativa- 
mente abundante de maderas de construcción, entre los segundos, hacen 
suponer ona explotación continuada, En esa época, indudablemente, se 
bacía gran coosumo de plantas de aplicaciones alimenticia, industrial y 
medicinal, las que han seguido siendo aprovechadas por los descendientes 
de esos pobladores. En cuanto al aprovechamiento desubstáancias minera» 
les, cabe afirmar de modo positivo que en esos tiempos alcanzó altísima 
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importancia, la cual puede demostrarse con sóloexaminar las estructuras 
arquitectónicas, en las que están acumulados en cantidades gigantes- 
cas los miverales de la región. Este aprovechamiento siguió en auge des- 
pués dela Conquista, siendo prueba de ello numerosos edificios de haciendas 
e iglesias de origen colonial, en los que se aprovecharon esos minerales, 

La actual producción espontánea del valle, en lo referente a flora y 
fauna, es decorta importancia, pues existen muy pocos acimales salvajes 
que sean aproyvechables en la alimentación, y aunesto sólo en determina- 
das épocas; la flora silvestre ofrece árboles frutales y otros para combus- 
tible doméstico, así como diversas plantas silvestres, de restringido uso 
alimenticio e industrial, siendo más abundantes las de aplicación tera- 
píutica, 

La explotación de productos minerales está más extendida y 6us prin- 
cipales productos son los materiales deconstrucción, desde canteras finas 
hasta barros para ladrillo y cerámica. Desgraciadamente, las necesidades 
regionales, en cuanto aconstrucción, son bien limitadas, yla exportación 
de esas materias primas a otros mercados es actualmente nula. 

La producción artificial de la tierra,—La producción artificial de 
la región, 0 seu la de animales domésticos y vegetales cultivados, antes 
de la Conquista fué indudablemente mús reducida que en los tiempos co- 
loniales y contemporáneos. 

Eu efecto, la falta de animales domésticos entre los habitantes prebis- 
pánicos del valle de Teotihuacán erá casi absoluta, ya que consistía eu el 
huexólotl, pavo silvestre, que utilizaban como alimento, y el perrito lla- 
mado chichi, que, además de suministrar su caroe para las comidas indi- 
cenas, probablemente vigilaba los hogares como lo hacen hoy día sue 
descendientes. Ambos animales están representados en las vasijas y pe- 
queñas escolturas arqueológicas de Teotihuacán. 

Puede afirmarse que la producción vegetal consistió principalmente 
eu maíz, tuna y pulque, por más que no podamos referirnos siquiera n la 
calidad y cantidad de esos productos. La madera de varias clases de ár- 
boles, entro ellos el cedro, fué aprovechada en las construcciones, según 
se ha comprobado en excaveciones arqueológicas. 

Durante la época colonial se agregaron a la producción de la época 
anterior, animales domésticos y numerosos vegetales de cultivo que im- 
portaron los españoles y que, por ser casi los mismos que hay en la ac- 
tualidad, serán considerados en el párrafo siguiente. 

La relativa abundancia y buena calidad de los pastos y, sobre todo, 
la graocantidad de forrajes que provieneo delas cosechas de cereales, per- 
miten hoy a los graudes terratenientes obtener regular producción ani. 
mal, queconsiste principalmente en ganado vacuno, destinado a suminis- 
trar leche o a las labores del campo; la producción de ganado lanar sigue 
eo importancia, aunque ésta es muy secundaria, así como la de ayes de 
corral. Los pequeños terratenientes, y en general casi todos los habitan. 
tes pobres de la región, explotan la cría de aves de corral y, en más redo- 
cida escala, la de ganados lanar y cabrio, 
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Ha sido imposible para esta Dirección investigar el monto verdadero 
de los productos vegetales cultivados en el valle, siendo la causa princi. 
pal de ello que los grandes terratenientes declaran en sus libros de conta- 
bilidad haber cosechado un reducido porcentaje de lo que realmente pro- 
dojeron sus tierras, a n de reducir s08 pagos fiscales. Basta un ligero 
anáólisio de los datos que con respecto a trigo y mate nos suministraron 
eo las haciendas, para convencerse de lo expuesto: en 9,523 bectáreas, 
dicen los hacendados haber cosechado 7,013 cargas de maíz y 1,283 de 
trigo, 0 se4 un total de 8,896 cargas—debe tenerse en cuenta qué poseen 
lus mejores tierras, aguas abundantes y maquinaria moderna—, en tanto 
que la producción de las 977 hectáreas de los pequeños terratenientes pro- 
ducen 6,680 cargas (este cómputo es bastante aproximado, pues no se 
tropezó con obstáculos), no obstante que las tierras están generalmente 
sujetas a las eventualidades del tiempo y mal labradas. Es decir, que un 
terreno poco productivo, cuya extensión es la novena parte de otro muy 
productivo, rinde, sin embargo, la tercera parte de lo qué éste produce. 
El error salta a la vista, pudiéndose calcular sio temor a equivocarse, 
que laa haciendas producen un mínimo de veinte mil cargas, 

Sometiéndonos, sin embargo, a los datos que homanamente se han 
podido conseguir, veamos cuál es la producción de cereales alimenticios * 
en la región y cuáles so0 su distribución teórica y eu distribución real. 
La población consta de 8,930 habitantes y la cosecha de cereales de pe- 
queños y grandes terratenientes 08, en conjunto, de 15,526 cargas, o sean 
1,490,496 cuartillos,* Suponiendo que en años de cosechas normales, es 
decir, cuando las lluvias fertilizan las tierras de los pequeños propieta- 
rios, se distribuye aquella cosecha entre la población, resulta una ración 

al de menos de 180 cuartillos al año, o sea algo inferior a medio 
euartillo diario. Semejante distribución no satisfaría plenamente las ne 
cesidades fisiológicas delos habitantes, y menos aún quedaría a éstos con 
ella un remanente de granos que alcanzara para los animales de corral y 
otros usos. Fsto en el caso de una distribución teórica. 

Soponiendo que las cosechas sean normales por haber sido abun- 
dantes y oportunas las Novias, examinemos la distribución real que se 
hace de los cereales, Los hacendados separan la cantidad que creen nece. 
saria para sus vecesidades actuales y futuras y remiten el resto, que es la 
mayoría de la cosecha, a la Capital; en otras palabras, las 8,896 cargas 
de las haciendas no sedistribuyen entre los habitantes, reduciéndosela ra- 
ción teórica anual, de 180 cuartillos, a la que señala la cosecha de los pe- 
queños terratenientes, que es de 6,630 cargas, divididas entre 8,323 ha. 
bitantes, 0 sen una ración de 76.5 cuartillos avuales, esto es, 500 gramos 
diarios, con lo que es materialmente imposible que subrieta un niño, ya 
10 un adulto. ¿Cómo vive entoneca osa población?, so pregunta. Muy mal, 
contestamos nosotros, que hemos empadronado uno por uno a los 8,390 


1 Los hasesdados aréguris qee conchas 4,850 curgía de citada; poro la cobada no sl iscluye an datos 
consbienolones, parque los pobladores del valle diesen erersiós a comerla, ercptuanda pecas de dnicómada 
miseria, ee qué sé vis forrados e haperio 

a El cusrilido esquimales Ls tiro o 1457 kilos, 
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habitantes del valle y que, por tanto, atestiguamos positivamente el en- 
tado de miseria fisiológica y de abandono en quese debaten esos deshere- 
dados, priocipalmente losniños y las mujeres, pueslos braceros tienen por 
fuerza que acaparar mayores raciones porexigirlo así laslabores que des- 
empeñan para gavar eu pobre pitanza, 

Supongamos ahora que el año sea malo, porque las lluvias hayan 
sido extemporáneaa o muy escasas, lo que de modo indefectible hace que 
se pierda la mayoría de cosechas de los pequeños agricultores, que, con 
rarísimas excepciones, carecen denguas para regadío y, por tanto, están 
sujetas sus tierras a la fertilización de las lluvias, Los hacendados, que, 
merced a las aguas de ens manantiales y ríos, cosechan normalmente en 
sus tierras, envían sus cereales a la Capital y aprovisionan lo que neceri- 
tan para las próximas siembras y para el consumo de las haciendas. ¿Qué 
hace entonces la gente del valle? La ración disminoye aterradoramen te 
y los braceros emigran en masa a trabajar a otras regiones; algunos de 
los habitantes importan el maíz a precios exorbitantes, y, en muchos, 
muchísimos casos, perecen o enferman por falta de alimentación, Como 
ejemplo elocuente, están los años de 1912 y 1915, en los que, por escasez e 
inoportunidad de las llovias, la miseria y el hambre llegaron al extremo 
de que la mayoría de la población procuraba subsistir ingiriendo una pe- 
queña cantidad de maña, a laque mezclaba una o varias partes de metza!, 
o sea la raspadura del maguey, que no es otra cosa que celulosa, En ese 
tiempo se desarrolló la influenza en el valle y era tal la decadencia fsio- 
lógica de sus habitantes, que la proporción de mortalidad en algunos 
pueblos, como Atlatougo, San Francisco, ete., ete., faé de un 255, según 
datos directamente tomados por la Dirección de Antropología, que, para 
remediar eu parteesa situación, distribuyó maíz a precios muy reducidos. 

Esta desequilibrio alarmante en la distribución de los vegetales ali 
meuticios producidos en el valle, es, eu parte principal, consecuencia di. 
recta del desequilibrio eo cuánto a propiedad de tierras a que antes nos 
referimos. 

La habitabilidad.—Antes de aualizar las condiciones de habitabili. 
dad que presenta actualmente el valle, es necesario tener presente que sua 
actuales condiciones geográficas varían algo de las que ofrecía en tiern- 
pos pretáritos. 

No detendremos nuestra atención eu la remota época de las convul- 
slones volcánicas y tectónicas que dieron origen a las montañas que limi- 
tan el valle, pues eotonoss la planta humana vo.lo había hollado. 

Dos cambios geográficos, unoefectuado fuera del valle, el otro dentro 
de sus límites, sintetizan las diferencias entre su aspecto actual y el que 
ofrecía en tiempos prehispánicos y coloniales: 19—La construcción del di- 
que de Acolman durante la época colonial, 22—La desaparición, eo estos 
últimos años, del lago de Texcoco. 

La existencia del lago de Texcoco, que estaba situado a trece kiléme- 
tros de Teotihuacán hacia el 5,É., asteomo su vegetación inherente, tanto 
lacustre como ribereña, contriboíau a facilitar y regularizar la preripita- 
ción plovial, pues si las evaporaciones de las aguas normalizaban el es- 
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tado higrométrico de las regiones circuuvecinas, en cambio la influencia 
de la vegetación hacfa Ae gua en lluvias benéficas las brisns húme- 
das, principalmente la del N. En la actualidad, cuando el antiguo lecho 
es un desierto polvoso y estéril durante la mayor parte delaño y un gran 
charco de pocos centímetros de profundidad en la estación de lluvias, las 
regiones cercanas, entre ellas el valle de Teotihuacán, ban dejado de reci. 
bir las favorables influencias que se derivaban del antiguo vaso. Además, 
contribuyen a hacer poco abundantes e irregulares las lovias en dicho 
vallo, las áridas montañas o cerros relativamente altos que lo rodean y 
que impiden el paso de los vientos húmedos. 

Lo anteriormente expuesto explica hasta cierto punto que, aunque la 
región de Teotihuacánes un sub-valle del vallede México, aquélla es algo 
más seca que éste por razón de ser menor la precipitación pluvial, en 
tanto que en el valle de México es mayor por existir en Él vasos cerrados, 
como el de Xochimilco, y por estar limitado, principalmente al S., por 
boscosas serranias. 

Sin embargo, lascondiciones de habitabilidad son bastante favorables, 
Las aguas, manantiales y corrientes sobterráneas son generalmente po- 
tables. La temperatura media, quinee grados centígrados, es poco varia- 
ble, eu geveral, y hace que el ambiente de la región quede a salvo de los 
extremos climatéricos que caracterizan a nuestrascostas o a lugares más 
septentrionales. Las montañas que están haciael E, y el N.W. abrigan al 
valle de los vientos frios. La altura del valle, 2,280 metros sobre el nivel 
del mar, coustitaye relativamente un obstáculo para el desarrollo nor- 
mal de la vida humana, 

Además de los inconvenientes derivados de la altura, hay enfermeda. 
des que contribuyen a la mortalidad que se observa en el valle; pero no 
aleudo directamente ocasionadas por las condiciones físicas del terreno, 
como sucede con las producidas por la altura, nos releriremos a ellas ul 
tratar de la población. 


5 3.—LA POBLACIÓN 


El estudiode la población del valle de Teotihuacán presentó serias di- 
ficultades a la Dirección de Antropología, pues hubo necesidad de hacerlo 
directa y experimentalmente en casi todos sus puntos por el personal de 
la misma, en vista de que la mayor parte de las informaciones partícula. 
res y oficiales que pudieron hallarse referentes a ella, era del todo iocum- 
pleta, unilateral y errónea. No se pretende, por otra parte, que las inves- 
tigaciones efectuadas por el personal citado digan la última palabra 
sobre tan difícil y complicado problema, ni siquiera que las conclusiones 
que se obtengan sean suficientemente satisfactorias; pero sí puede alir- 
marse que lo expuesto en esta obra es lo menos alejado de la verdad ue 
hasta hoy se investiga y publica respecto a las poblaciones regionales 
de México y principal y especialmente a la que habita el valle de Teoti- 
huacán, 
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Con el ña de hacer más comprensible esta síntesis, así como las con- 
elosiones finales que la siguen, anticipamos aquí sumarias conclusiones 
preparatorias, las que, por otra parte, nos jostificarán ante quienes supon- 
gan que exagrerada y casi exclusivamente pretendemos explicar el actual 
fenómeno social que presenta esa población, por la influencia que ejercie- 
rón en ella los hechos históricos, dada la extensión que se concede en esta 
obra a los citados períodos colonial y prehispánico. No ha sido tal nues- 
tra intención, sino que, por circunstancias que no fueron buscadas ui in. 
ventadas por nosotros, el desarrollo que en realidad tuvieron en el valle 
esas poblaciones pretéritas, foé incomparablemente más amplio y fore- 
ciente que el de la actual. Es natural que creamos que diversos factores 
complementarios influyeron e influyen poderosamente en el actual den 
arrollo de la población que estudiamos; así que, si por los motivos indi- 
cados, coucedimos lógica importancia a los antecedentes históricos, se 
prestó también especial atención a otros factores, sin los cuales sería im- 
posible formarse un concepto integral, social, psíquico, étnico, económico, 
ebe., ete, de la población considerada, 

La población del valle presenta en sus tres etapas de desarrollo, pre- 
colonial, colonial y contemporáneo, una evolución inversa o descendente. 
En efecto, duranteel primer periodo los habitantes de la región ostentaban 
un Horeciente desarrollo intelectual y material, según lo demuestran 60. 
plosas tradiciones y los majestuosos vestigios de todo género que nos 
hab legado. La época colonial significó decadencia para la población, que 
perdió sa nacionalidad, pues las leyes, el gobierno, el arte, la industris, 
la religión, los hábitos y las costumbres aborígenes se vieron destruidos 
o hostilizados sin cesar por la cultura de los invasores, que poco o nada 
supieron o quisieron darles a cambio de lo que les arrancaban; apenas si 
se conserró la raza y la propiedad agraría, aunque bastante mermada, 
pudiéndose citar como Único dorecimiento en esos siglos de obscuridad, 
el de la arquitectura, obra de españoles influenciada porlas tradiciones 
artisticas indigenas. Durante el último periodo, o sea desde principios del 
siglo XEX hasta la fecha, seba acentuñdo de modo alarmante aquella de- 
cadencia, pues los habitantes han perdido casi en su totalidad lo único 
que poseían, que era la propiedad agraria; en cuabto a los derechos y 
prerrogativas inherentes a la nacionalidad libro que les prometiera el mo- 
rimiento independiente de 1810, permanecen casi tan olvidados e inelec- 
tivos como sl vivieran en la época colonial, ¿A qué se debe esa fatal y 
contiovada decadencia que amenaza aniquilamiento absoluto? ¿Por qué 
medios factibles y lógicos puede hacerse reaccionar favorablemente el des- 
arrollo de esa desventurada población? 

El censo de la población. —Comose ha repetidoen páginas anterio- 
res, el objeto de la Dirección de Antropología consistió, al iniciar este es- 
tndio, en procurar el conocimiento de la región de Teotihuacán, así como 
el de los aspectos diversos que presentan sus pobladores, tanto en lo re. 
latiroa su desarrollo físico como a las caracteristicas materiales e intelec- 
tualeade su civilización, a án de poderdeducir autorizadamente la manera 
de mejorar las condiciones de aquel desarrollo y hacer más eficientes es- 
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tas carnoteríaticas. Comoera imposible identificar y seleccionar de pronto 
los aspectos que iban a estudiarse, puesto que eran muy contados los de- 
tos que existían sobre la población, se hizo indispensable hacer una apre- 
clación preliminar y superficial de dichos aspectos para considerarlos 
poateriormeute con toda atención. El medio más práctico y rápido para 
conseguir ese objeto consistió en hacer un censo de la población, y a ello 
se procedió desde luego. Varias circunstancias, entre ellas la heterogenei- 
dad étnica de los habitantes y los distintos grados de civilización que pre- 
sentan éstos, hicieron que no se adoptarao fielmente los sistemas de cen- 
sos extranjeros efectuados en poblaciones que son racial y culturalmente 
homogéneas, «ino queselonovaran y relormaran tales sistemas, deacuerdo 
con las peculiares condiciones de la población, consistiendo las innovacio- 
nes en agregar a los datos que generalmente se adoptan en las cédulas, 
los correspondientes a las características de raza y civilización de los lha- 
bitantes; se hizo, en resumen, un censo integral. 

En las siguientes líneas se ampliarán los motivos que nos movieron 
a invoyar el censo, haciéndose ver también el carfeter de los censos ante- 
riores y la deficiencia de los datos que existen sobre la región; por último, 
exponemos y comentamos el censo jotegral hecho porel personal de la Di- 
rección de Antropología. 

Los censos pretéritos,—Aun cuando la población del valle de Teoti- 
huncán está oviformomente sujeta alasanálogas condiciones geográficas, 
climautéricas y biológicas que presentan los diversos logares que forman 
dicho valle, se nota en ella diferencias de aspecto Msico, de idena, de hábi- 
tos, de costumbres, de aspiraciones y de necesidades quesólo el transcurso 
del tiempoy un continuado proceso de homogeseización, tanto artiticial 
como natural, harán desaparecer. 

Sin embargo, si se consultan los censos pretéritos, incluyendo el de 
1910, hechos con respecto n esa población, se deduce que ésta es homo- 
génea en todossus aspectos, pues consta de determinado número de habi- 
tantes de raza blanca, aveciodadosen tales o cuales pueblos o haciendas, 
comprendidos en cierta escala de edades, alfabetos 6 analfabetos, 0cupa- 
dos en diversas labores y unidos matrimonialmente por vínculos legales 
o eclesiásticos; además, se señalan las cifras correspondientes a natalidad 
y mortalidad; por último, se registra a la población como profesavte del 
catolicismo romano. 

Examinando esos datos, ocurre comentarlos desde dos puntos de vis 
ta: 19—¿Son verídicos o deficientes? 22—En caso doser veridicos dichos da- 
tos, ¿cuál es 4u verdadera importancia para el conocimiento del complejo 
fenómeno social que entraña la vida de una agrupación homana como la 
que habita el valle? 1*—Eu buena parte, esosdatosnoson verídicos; así, que 
las conclosiones que de ellos se deducen resultan por fuerza desautori- 
zados y hasta contraproducentes. Consideraremos, como ejemplo, el as- 
pecto lingiístico—racial; conforme al exclusivo e lógico uso del sistema 
lingúistico, fueron clasificados como blancos los habitantes de Teotibna- 
cán porel kecho de queno hablan idiomasiodígenas, sino lengua castella- 
na, que é8 el idiomade la población blanca. Esta artificial clasificación no 
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significa, por supuesto, que, en realidad, la mayoría de los habitantes 
0 siga siendo deráza indigena y de costumbres indígenas, por más que 
diversas circonstancias los hayan hecho sobstituir el idioma azteca porel 
castellano. Abora bien; lascaractoristicas avatómicas, fisiológicas y pato- 
lógicas de blancos e indios no son las mismas; diflereo desde varios pun- 
tos de vista, siendo, entre ellos, el más importante, quizá, la adaptación 
al medio físico, biológico y climatérico del territorio, adaptación que en 
los segundos está másavanzada, pues se ha efectuado en decenas de siglos, 
eno tanto que en los primeros apenas se está iviciando. Los indios son 
muy sensibles a ciertas enfermedades importadas de Europa, como la vi- 
ruéla, en tanto que los blancos son más resistentes; la sífilis, que es moy 
antigua en América, hace, encambio, más destrozos entre los blancos que 
entre los indigenas; de esos ejemplos podríamos citar muchos otros, ¿Có- 
mo, eutonces, hacer apreciaciones correctas de una población que se consi- 
dera erróneamente como blanca, pero queen realidad es indígena en 6u ma- 
yoria? 22—Soponiendoquelos datos discutidos en el párrafo anterior fue- 
rán exactos y autorizadas las condiciones correspondientes, vemos cul 
es 80 importancia para el estudio de la población: Número de habitantes, 
lugar y reza a que pertenecen, edades, ocopaciones e iiiomas, natulidad, 
mortalidad, nopcialidad, religión, alfabetismo y analfabetismo. ¿Son su- 
ficientes esos datos para conocer las complejas características integrales 
de una agrupación bomana y las complementarias de sus antecesores? El 
carácter de los antecedentes históricos y nun las viejas tradiciones que 
ban sido tranemitidas verbalmente, pero que influyen de nianera pode- 
rosa. en la existencia actual; las múltiples expresiones del sentimiento ar- 
tíntico; los métodos comerciales y los sistemas industriales y agrícolas; 
las tendencias políticas; los hábitos y costumbres, ete,, ete., todo esto que 
los censos pretéritosno consideran, por másque sea tan interesante como 
lo que sí tomaron en eventa, ¿no contribuye a integrar la vida de los ha- 
bitautes del valle? ¿ todo estono debeserconjunta y armónicamente estu- 
diadopara quelas conclusiones obtenidas converjan hacia el conocimiento 
integral dedicha población? Creemos quesí, dejando al lector que honrada 
y juiciosamente califique nuestra opinión. 

En lo relativo a vopcialidad, seba investigado por esta Dirección que 
los censos oficialresólo acusaban el púmero de matrimonios efectuados de 
acuerdo con las leyes vigentes; pero que desdeñaban el de los llamados 
religiosos, queson en mayor número, y el de los concubinatos, que suman 
cifras considerables, lo que, forzosamente, desorienta toda conclusión. 
La vatalidad fué también objeto de iuexactas apreciaciones, pues si bien 
cañi todos los niños están bautizados, dado el espíritu religioso de sus 
padres, muy pocos son presentados al Registro Civil, por lo que, natural. 
mente, los correspondientes datos oficiales son muy deficientes. No hay 
cifras relativas a mortalidad; pero, suponiendo que existieran, nO serían 
correctas, pues habría la seguridad deque las enfermedades enusantes no 
fueron correctamente identificadas, ya que no hay en esta y otras regio. 
nes de la República un solo médico profesional que extienda los respecti- 
vos certificados de defunción. 
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¿Qué cantidad y movimiento de población señalan los censos pretéritos 
relativos a la población del valle de Teotihuacán? Siel censo de 1910 pro- 
senta grandes deficioncias, según hemos procurado demostrar, eslógico su- 
poner que los anteriores seán menos satisfactorios aún, como en electo 
sucede. Sin embargo de esto, procuraremos dar una idea aproximada de 
la cantidad y el movimiento de la población, por considerarla indispen- 
sable para la mejor comprensión del censo efectuado por la Dirección de 
Antropología. 

La extensión e importancia de los poblados prehispánicos de la re- 
gión, cuyos vestigios aun se conservan, permite aventurar, para la pobla. 
ción total, un número diez, veinte o inás veces mayor que el de la actual, 
es decir, que los habitantes prehispánicos del valle, principalmente du- 
rante el forecimiento teotihuneano, deben haber sido cion o doscientos 
mil. Para sustentaresta hipótesis, que podría aparecer exagerada, basta 
considerar solamente la ciudad de Teotihuacán, desdeñando los numero- 
sos poblados que la rodean, Excavaciones y sondeos efectuados por la 
Dirección de Antropología demuestran, por los vestigios de pisos y cons 
trueciones encontrados, que la parte principal de la ciudad se extendié 
por más de seis kilómetros de largo, siendo de dos o tres el ancho. Deci- 
mos que esa parte es la principal,? pues está formada por grandes edit. 
cios, tasi todos de carócter religioso, según lo pruebao lasimágenes y ob- 
jetos rituales hallados; es muy probable que la población pobre de la 
ciudad se extendiera más lejos todavía, por más que aparentemente no 
se encuentren vestigios de sus habitaciones, lo que es explicable si 8e con- 
sidera que éstas deben haber sido bien humildes y de materiales delezna- 
bles, en tanto que los templos eran de rocá y mampostería o estaban 
revestidos con estos materiales, Creemos, pues, que no es exagerado su- 
poner que en todas las poblaciones del valle existieron más de cien mil ha- 
bitantes. 

Es indudable que el derrumbamiento definitivo de la civilización teo- 
tibuacana motivó grandes emigraciones del valle; pero, con todo, siglos 
después, cuando la región estaba sojuzgada por el reino de Texcoco, la 
población era todavía abundante, según se colige por el número de po- 
blados tributarios que cita la historia. 

Sequías, epidemias, emigraciónes y otras causas, siendo una de las 
principales la miseria regional, hicieron que la población disxminuyera rá- 
pidamente durante la época colonial, pudiéndose añirmar, sin embargo, 
que siempre fué mucho más edevada en número que la actual. Durante el 
siglo XIX se acusa en el valle el vómero menor de habitantes que ha te- 
nido en su historia, análogo al que hoy presenta y que es el 50 10% del 
que tovo en épocas de florecimiento. 

Nada puede ser más elocuente para demostrar el estado de decaden- 
cia de esta población, que la citada dimivoción numérica, la qué no obe- 
deco A causas naturales inevitables, como serían emigraciones por neci. 
dentes volcánicos o tectónicos, inundaciones, esterilidad progresiva de 


1 Eny qae advertir que la ehudad Es dare arta muebes más dejos que la ceros de lumbre que 
mita acicslmardi la Marrads 700 aryursláópica, de la con] sa bars mención «e de segusda paria de seña obra. 
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las tierras, ete,, ete. El suelo es fértil, regado en gran parte y fácilmente 
irrigable en los lugnres en que no lo está; la producción agrícola, satis- 
factoria; el clima, sano; el comercio podría ser próspero, dados la cerca- 
vía de la región a la Capital—enarenta y cinco kilómetros—y la facilidad 
y economía de los medios decomunicación. Las causas deesto decadencia 
son otras, y podrán conocerse en el corso de esta obra, cuyo objeto prin- 
cipal es el de procurar en todos sentidos la mejoría de la población regio- 
val de Teotihuncin. 

Expuestos los anteriores indispensables antecedentes, pasaremos 1 
relerirnos al censo efectuado por la Dirección de Antropología. 

El conso integral hecho porel personal de la Dirección de Antropolo- 
gli.—Las iovestigaciones $e hicieron directa y personalmente con cada 
habitante del valle, por empleados de la Dirección de Antropología, que 
poseían conocimientos antropológicos y sociológicos más o menos sutis- 
factorios; pero superiores siempre a los de losantiguos empadronadores,! 

ls y datos resultantes aparecen en la tabla adjunta (¿dmi- 
na 11. 

Comentaremos sucintamente esos datos, según el ordeu en que están 
expuestos. 

Número. —Siendo de 10,500 hectáreas la superficie del valle? y de...... 
8,390 el número de sus habitantes, la densidad por kilómetro cuadrado 
es de 79 habitantes, Esta densidad, que es relativamente alta Al se come. 
para con la de muchas otras regiones del país, debería significar teórica. 
mente uva múltiple división y una inteusiva explotación del suelo y, por 
tanto, una Lorecionte situación ecouómica. Desgraciodamente, según ya 
dijimos al referirnos a la propiedad y producción del suelo, las condicio- 
nes existeutes son otras muy desfavorablea, sucediendo que, en realidad, 
mientras más alta sea la devsidad de la población porkilómetro cuadra- 
do, más pronunciado será el malestar económico de sus habitantes, Esto, 
por supuesto, en tanto que uo se efectúen las reparticiones de tierra que 
se proponen en las conclusiones finales, expuestas a continuación de esta 
síntesis. 

Origen.—El dato más significativo consiste en que sólo existen 14 
extranjeros eo uta población de 8,930 individuos. Esto contribuye a ex- 
plicar elocuentemente que la mayoría de la población permanece incor- 
porada a la civilización iodígena o civilización retrasada, pues no cabe 
duda que si un buev número de inmigrantes de origen extranjero estuvie- 
se establecido en la región, iufloiría grandemente eu extender el radio de 
acción de la civilización moderna y enintensificar el mestizaje, Se argilirá, 
quizá, queúo náómero regular de habitantes—1,477—és de inmigrantes de 
otras regiones de la República; pero a eso replicaremos que esos emigran- 
tes son generalmente campesinos y trabajadores de cultura igual o infe- 
rior a la de la mayoría de la población del valle, o sea la indígena. 


li Es lagqolsía parte de esta obos apareso qa detalla el sistema pegado pera le formación de este 02090. 
2 El valle está considerado en seta obra hasta las laldas de los entres, Pega puedo vera ro el plano 
Herroipocdilen be. 
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Desgraciadamente, la inmigración de colonos o trabajadores extrán- 
jeros al vallo no suministraria resultados favorables, por varios moti- 
vos. Desde luego, la extensión laborable del valle, que es de 10,500 hee- 
tárens aproximadamente, no permitiría dotarlos de tierras, ya que, 
anponiendo distribuidas las tierras entre la población actual, 5,830 ha. 
bitantes, que casi todos son campeelinos, les correspondería a poco más 
de una héctarea sl se hiciera la repartición indistintamenta entre hom. 
bres, mujeres y niños, comosucede con las dotaciones a los indios de Nor. 
te—América. Si la distribución fuese entre familias, calculadas en cuatro 
personas, tocaría a cada una poco más de cuatro hectáreas, En cualquie- 
ra de los dos casos se nota que no habría suficientes tierras para dotar 
también a colonos extranjeros, puesto que lás que correspondieráan a los 
actuales habitantes serían ya bastante reducidas. 

En cuanto a braceros o trabajadores de jornal, huelga decir que no 
aceptarían los pobres salarios que en la región se pagan, ni podrían lo. 
ebar con la competencia económica de los braceros regionales, por sus es. 
trechas y frugales condiciones de vida, 

Sexo.—Nada tenemos que observar respecto a este punto, pues la 
proporción sexual que señala es normal. 

Edad.—Examinaremos primero a los niños empadronados desde un 
día hasta un año de edad; el número total de ellos es de 284, 

Ahora bien; ¿es normal esta cifra en ua población que en el mismo 
censo presentó 1,306 matrimonios, incluyendo los de carácter religioso, 
civil y natoral? Indudablemente que no, pues lo lógico es que, aun des- 
contando los casosde accidentes prenatales, defunciones durante el parto, 
ete., que supongamos sean 200, lo que ya es exagerado, las criaturas na- 
cidas deberian sumar no menos de 800, ¿Por qué en vez de 79% de cria- 
turas nacidas de 1,806 matrimonios, sólo acusa el censo un 21%, o sean 
2847 

La causa de esta aparente paradoja consiste únicamente en la nor- 
mal y desoladora mortalidad infantil que se observa en la región. La 
población es genésicamente vormal, y hasta fecunda pudiera considerár- 
sele, de manera que en realidad nacen más de wil niños anualmente; pero 
de ellos, el 75 0 el 80% como mínimo, perece dorante la primera infancia 
por falta de alimentación nlecuada para ellos y para las madres que los 
lnctan, por falta de cuidados en general, por accidentes de la dentición y 
otras enfermedades infantiles y por la viruela, que diezma a la población 
infantil, pues hasta hace poco que esta Dirección cuidó de vacunar anual. 
mente a quienes no lo están, no se seguía regularmente tal práctica. 

Natural es que los niños que logran pasar dela primera infancia sean 
ejemplares seleccionados, que resisteo posteriormente con éxitolos efectos 
adversos del medio en que se desarrollau. Esto explica, a nuestro mudo 
de ver, que en la lista de edades se encuentre que los niños hasta de diez 
años constituyen los sumandos mayores de la población, pues es el perío- 
do que pudiéramos llamar de eu florecimiento y todavía no comienta la 
vida de labor, que en la región ee iuicia prácticamente desde los dies 
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años, puesto que entonces comienzan a trabajar en los duros quehaceres 
del campo y de la cása, cualquiera que sen su Sexo. 

En la población de 10 a 50 años se vota un marcado y casi regular 
descenso numérico. Es la época de grandes reloerzos, de grandes miserias 
y de contados goces para esta población. Durante ella parece hacerse 
una segunda selección, que explica el herho de que 801 individuos, o sen 
el 10%, cuenten más de 50 años de edad. 

Nopcialidad,—El número de matrimonios que te observa en el valle 
es mayor eu proporción que el que existe en otras regiones de la Repúbli. 
ca, Esto, entre otros motivos, se debe probablemente 4 que la mayoría 
social está constituida por indígenas, los que, como es bien sabido, se 
casan a una edad relativamente temprana. 

Desde luego se advierte que hay anormalidad enlas proporciones que 
presentan los matrimonios de diversas clases efectuados en la región. En 
electo, en 1,306 matrimonios, 77 son reconocidos sólo por el Estado, 714 
porla Iglesia Católica nada más y 267 por el Estado y la Iglesia, en tanto 
que 247 uniones han sido natoralmente efectuadas, es decir, sin la inter- 
vención de aquél y de ésto. Desde diversos puntos de vista podría comen- 
tarsa eso beterogeneidad nupcial; pero sólo expondremos los más intere- 
santes: el legal, el moral yeleconómico. Seexplica quesólo 77 casos, o sea 
el 5,8% de uoiones, se hayas rlectuado civilmente, porque esta población 
ignora los altos fines del Registro Civil y en ocasiones porque se exigen 
pagos indebidos. Por otra parte, la tradición indigena, que vive palpi- 
taute eo la mayoría de la población, todavía no deja infiltrar las nuevas 
ideas, y el matrimonio civil es una de éstas, ya que no existía en la época 
prehispánica ol en la colonial y sólo hasta hace poco más de medio siglo 
se instituyó. 

La ceremonia nupcial religiosa revistió alta importancia eotre las 
agrupaciones indígenas del México prehispánico, bastaudoexamivar, para 
convencerse de ello, los códices y las crónicas históricas. Los teotibuaca- 
nos y sus sucesores, los tezcocanos, noeran excepcionales a este respecto, 
según podrá verse en la segunda parte de esta obra, en que están descri- 
tas sus solemnes ceremonias nupciales, 

Después de la Conquista, los frailes españoles emplearon froctuosa- 
mente, como uno de los medios de catequización y sojuzgamiento moral 
de los indígenas, el matrimonio católico, en vez del indígena; pero como 
era conveniente, para sus propósitos ulteriores, irdesterrando los idens 
y esremonias deeste último, loscasamientos revistieron una forma mixta 
a fin de que insensiblemente pudiera hacerse la implantación del eacra- 
meuto católico. En la población de Teotihuacán la obra decatequización 
alcanzó gran éxito, principalmente los bantismos y matrimonios, pues se 
hizo con toda amplitud e intensidad, según se verá en la tercera parte de 
esta obra. Esnatoral, por tanto, que elmayor número de uniones sea reli. 
gloso, no obstante loscrecidos derechos queexigen los párrocos y la mise- 
rable situación de los habitantes. Las 247 uniones naturales o libres, se 
preguntará, ¿son de gente vicioso, despreocopada o libre pensadora? Lejos 
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de ello, puessotrata denquellos que están tan pobres, que les es material. 
mente imposible pagar el menorderecho para casarse. En nuestras ciuda- 
des, por la opinión pública, generalmente, las oniones libres son anormales 
y condenadas, estando sujetos los hijos al estigmasocial. En la población 
de Teotihuacán no sucedeeso, Las unionesnaturales son consideradas con 
igual criterio que las civiles o religiosas. Los hijos que de ellas nacen 
conviven con las de estas últimos enabsoluta igualdad de condiciones, no 
pudiendo menos de ser así, pues en las uniones libres de la región mo se 
buscan los placeres vedodos, sino la fundación de nna familia, que es tan 
moral y tan respetada porel vecindario como la civil o la religiosamente 
conétitolda, Ya dijimos que la causa primordial de que estas iulones no 
estén sancionadas por el Estado o la Iglesia, o por ambos, consiste en la 
miseria de los cónyuges, que, sí apenas tieven medios para subvenir a sus 
más urgentes necesidades, menos podrían pagar altos derechos por ver 
ritualmente reconocida su unión, o sufrir las innecesarias molestias quela 
ceremonia civil acarrea. 

De lo anterior sededucen lussiguientes críticas desfavorables respecto 
ala nopcialidad quese observa enel valle: el insignificante número dema. 
trimonioa civiles indica, como antes dijimos, el desdén de la población por 
las leyes con que sepretende regirla, porque generalmente no están adap- 
tadas a sn modo de ser. Por lo contrario, el alto número de los matri- 
monios religiosos acusa el predominio casi exclusivo que ejerce la Iglesia 
ev el alma de la población. Desde el punto de vista legal, sucede, en oca 
siones, que los hijos de quienes no tienen acreditado su estado civil, care 
cen de personalidad en losintestados, quedando despojados de biehes que 
por todos conceptos les debieran corresponder. 

En las conclusiones indicaremos lo que creemos que debe implantarse 
para mejorar la nupeialidad regious!, 

Raza.—Ya hernos aludido al error en que seincurrió en los censos pre- 
téritos relativos a esta población, alclasificarla como blanca porel hecho 
de que habla el idioma español, no obstante que con sólo observarla su- 
perticialmente se comprende que está formada por indigenas, mestizos y 
blancos, constitoyendo oquéllos la mayoría. Las razones que ya 6xpuasi. 
mos sobre lo indispensable que era determinar el número de estos agrega- 
dos Étnicos, nos movieron a desafar las dificultades que tan ardua tarea 

entraña, dificultades que, no obstante nuestro tenaz esfuerzo, vo podimos 
veucer en totalidad. 

¿Cómoestablecersatistactoriamentelas diferencias raclalesentre blan- 
cos, indios y mestizos y cómo identificar racialmente a los indígenas en 
una región que ha sido habitada desde tiempos prehispánicos por agro- 
paciones de tipo ftnico distinto? 

Como, según ya dijimos, el censo tenía un carácter de apreciación 
provisional y teniendo en consideración que el personal que lo efectuaba 
poseía determinados conocimientos antropológicos, se decidió hacer una 
clasificación primaria de aquellos tres grupos, de acuerdo con el aspecto 
físico exterior de los habitantes. Después, al hacer detenidamente el esto- 
dio del tipo físico de los mismos, se investiguría con método científico sl 
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la clasificación de los empadronadores podría respetarse. Así se hizo,! to- 
mándose las medidas antropométricas correspondientes el grupos Pepre- 
sentativos, los que se diferenciaron por la consideración de varias de sus 
caracteristicas y del Índico suministrado por los diámetros bi-2igomático 
y trausvrerso máximo, según el método preconizado por el doctor Jeuks? 
(láminas $0 152 del tomo Ll). Al comparar estos últimos resultados con 
las apreciaciones antes citadas de los empadronadores, se vió que la divi- 
sión primaria que se había hecho podía ser aceptada. 

Respecto a la denominación étnica que corresponde a los indígenas 
de Teotihuacán, sería de discutir largamente, y esto no vale la pena por 
serna cuestión de terminología. 

En cuanto a los datos de la lámina número 11: indígenas, 5,657; mes- 
tizos, 2,137, y blancos, 536, sorprende queen región tan cercana a la Ca- 
pital los indígenas formen mayoría y los blaucos iusignificante minoría, 
vo obstaute que hace coatro siglos están en contacto. Se explica que du- 
rante la Época colonial el mestizaje no haya podido fomentarse, debido a 
trabas de todas clases que se opusieron asu desarrollo, incluyendo las de 
orden legal; peroextraña que después dela Indepeudeucia, que barrió con 
algonos deesos obstículos, la. situación haya seguido en condiciones auá- 
logas, Sin embargo, no bay en la comarca verdadero problema racial, 
como sucede en otras regiones del país, En efecto, no existe repugnancia 
porel indio, sino que, como éste casi alermpre es pobre, se le desdeña por 
su situación bomilde, mas noporelindividao mismo. Ahiseobserva, como 
en muchas otras regiones de la República, que, económica mente, el indio 
peupa el nivel más bajo, sigue el mestizo en escala ascendente y después 
el blaneo. Cuando el indio consigue enriquecerse o distinguirse en otros 
sentidos, puede sin tropiezo alguno mezclarse con las otros clases o, me- 
jor dicho, con la raza blanca, pues con la mestiza está siempre en contacto. 
Si boy la población mestiza forma más dela tercera parte de la población, 
es indudable que cuando la situación económica del grupo indígena me- 
jore—cosa queno tardará en suceder, dada la urgencia que hay paraello—, 
el mestizaje aumentará hasta generalizarse en toda la población, que en- 
tonces habrá dado un gran paso en su evolución con el solo hecho de ser 
racialmente homogénea. 

Civilización, —Conudo gropossociales que integran unasociedad o po- 
blación posees, aunque con diversas modalidades, los atributos de una 
misma civilización o cultura, no esindispensable considerar este factor al 
empadronar aquellos grupos. Tal es el caño en los más adelantados pue- 
blos modernos, como Francia, Alemania y otros, en los que todos los ha- 
bitantes están incluídos en un mismo tipo de civilización o tipo cultural, 
por más que éste presente distintos grados de desarrollo. En cambio, 
cuando los grupos sociales que integran una población pertenecen a dis. 
tintos tipos de civilización, es conveniente clasificar esos grupos dentro 
de los tipos culturales o de civilización que les corresponden, aun cuando 

1 Esla quialáa párto de estas dira parido esta investipneión. 
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lns civilizaciones que están encontacto seún igualmente modernas, segón 
es el enso en extensos regiones del 8. de los Estados Unidos, en los que 
cierto número de habitantes está incorporado a la cultura de tipo an- 
glo-sajón, en tanto que en los descendirutes de españoles persisten tenaz 
mente numerosas caracteristicas de la civilización de tipo español. Sino 
se procede así, es natural que el sociólogo y el legislador que estudien los 
datos de un censo en esa; región no podrán deducir conclusiones ni leyes 
justa y legitimamente aplicables a grupos sociales que están incorpora- 
dos a civiliznciones relativamente diferentes. Y si hoy que hacerestas con 
sideraciones eunndo se trata de civilizaciones modernas queson análogas 
y convergentes, como las arriba citadas, ¿quédiremos del contacto en que 
están la civilización moderna que presentan las minorías dirigentes de los 
palses indo-hispano-portugueses y la civilización indígena atrasada en 
cuatro siglos que caracteriza a Ins enormes mayorías indígenas? Pues 
bien, las poblaciones de México y de los países que le son coltoralmente 
similares en Centro y S5ud-América consideraron siempre a la totalidad 
delos habitantes como perteneciente al tipo de civilización avanzada a 
que pertenecían las minorías dirigentes, siendo estolacausa más trascen- 
dentol del molestar en que, detiempos inmemoriales, ee ban debatido esos 
pueblos, ya que de esa errónea apreciación nació, como consecuencia ló. 
gica, la institución de leyes derivados de los necesidades y aspiraciones 
de aquellas minortis dirigentes de civilización avanzada y, por tanto, per- 
fectamente adecuados aellas, peroilóricas, inadecuadas y opresivas para 
las grandes masas indígenas, coya civilización, primitiva y retrasada por 
los cuatro siglos de letargo a que los forzaron sus dominadores, era 
y es muy inferior en grado evolutivo a la de aquellas minorías y muy in- 
ferior también, por decadente y degenerada, a la que poseían en fore- 
ciente desarrollo antes de la Conquista. Resumiendo, el hecho es éste: hay 
en México dos grándes agrupaciones sociales conviviendo en el mismo te- 
rritorio; ona (numéricamente inferior) presenta civilización avanzada y 
eficiente, y la otra (noméricamente mayor) ostenta civilización retrasada. 
Estas agrupaciones están eu los albores del quinto siglo de pugna culto- 
ral y, sinembargo, lasitoación es hoy cari igual ala quese inició con el go- 
bierno de Cortés; lo agropación más numerosa, pero cultoralmente retra- 
sada, permanece en el mismo desolador estado de decadencia y de miseria 
material e intelectoal en que estuvo entonces y, encambio, la agrupación 
menos numerosa, pero culturalmente avanzada, posee, comoantes, la di. 
rección política, la riqueza, el conocimiento científico, todo lo que, en fin, 
puede brindar la civilización moderna. ¿A qué se debe ese estancamiento 
axormal de las mayorías indígenas? se preguntará. ¿Por qué, si están en 
contacto con una civilización más avanzada, no sé incorporan a ella? 
¡Porqué no pueden!, contestaremos, y porque los que pertenecemos a las 
minorías dirigentes no les permitimos que puedan hacerlo. El indígena no 
puede locorporarsede golpe ala civilización moderna, como el niño no puede 
transformarse en adulto de la noche a la mañana; esto es obvio y no re- 
quiere discusión. Las minorías dirigentes ban hecho leyes modernas deri- 
vadas deellas y adecuadas allas y pretenden quela retrasada civilización 
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indigena sea molde súbitamente a dichas leyes avavzadas, dando un salto 
de cuatrocientos años, lo que ha dado por resultado que el malestar y, 
con frecuencia, el más profundo antagonismo reinen entre aquellas agru- 
paciones nacionales por repugnar a una de ellas, con toda justicia, que la 
otra la sojuzgos y la explote con el azote desus leyes. Buena voluntad no 
ha faltado a nuestros legisladores; pero, por desgracia, casi siempre han 
desconocido de manera lastimosa las condiciones del medio social en que 
viven, Hay, pres, queiosistir con tenacidad a En de que las leyes sean s0n- 
sútamente reformadas en el sentido que lo requieren las distintas condicio. 
nea de los dos grandes gropos que forman la población, y para estoes pre- 
esamente pecesario dar a conocer a nuestros legisladores cuál es el tipo 
de civilización de esos grupos, para que, en consecuencia, les sean elabo- 
radas leyes adecuadas, Queda explicado por qué erelmos de grán trascen- 
dencia incluir el factor civilización en el censo efectuado en la población 
de Teotihuacán y por qué hemos sugerido que se haga también esa invo- 
vación en el próximo censó general de la República. 

Expongamos sncintamente qué caracteristicas eultorales distinguen 
n los 5,464 habitantes que en la tabla del censo aparecen con laanotación 
correspondiente a civilización indigena y cuálesson inherentes 1 10s 2,800 
de civilización moderna, 

Civilización indígena.—Hoy, como antes del descubrimiento de Amé. 
rica, la alimentación de los indígenas de Teotihuacán está esencialmente 
constituida por el malz y el chile, el pulque y, en ocasiones, el frijol. Iudi- 
vidnos que han logrado elevar g0 nivel ecouómico y que, por tanto, po- 
drían alimentarse con pan, carne, ete,, ete., no lo hacen, sino que conti- 
núan ladieta que sienpre acostumbraron. Esto no es por economía, pero 
sí por la fuerza de la costombre y quizá por falta de aptitod orgánica 
para cambiar de golpe el sistema alimenticio, 

La habitación es, con muy pocas excepciones, el jaral, xacalli, que se 
usaba antes de la Conquista, apenas reformado en algunos detalles por 
el contacto con los españoles, sucediendo lo mismo con muebles y enseres: 
la estera o petate, el mortero o metate, el comal para cocer las tortillas, 
el bogar o tívcull, el tapextli, ete,, ete. 

El uso de derivados vegetales y animales deaplicación medicinal con- 
tinúa en vigor, conservando casi todos ellos la antigua denominación iu- 
digena. 

e actividades intelectuales presentan vigoroso sello indigena, y pue- 
den y deben ser incloídas sin reserva en el ácervo del folk-Jore mexicano; 
en efecto, la transmisión de conceptos no se hace por escrito, pues gene- 
ralmente no hay libros, ni periódicos, ni impresos de niogún género en la 
región; así, que las ideas éticas, estéticas, religiosos, políticas, ete., ete, 
se transmiten verbalmente desde hacesiglos y han experimentado inflven- 
cias más o menos inteosas de la cultura europea, sio perder, por lo demás, 
su típico sello indígena. 

E: Como sxcrpelds puede señalarse el hecho de que eo Sun Marti de las Pirámides se poldicaba hacia 
141 00 periódico semanario de estira plgisss +4 easrio, impresora la obudad de México y tHhulrdo El Gare 


cados, Alpeños idirnovos que aparccióron al año sgotenie, no fuertes impresos, «es mecartgrafados y cun 
dibujos a pluma, artos los cuales Tod notable ti rabrado de Cillleraro 11, Emperiodor «de Alemania, 
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Ea cierto que, al llegar la Conquista, los aborígenes aceptaron diver- 
sas modalidades coltorales: uteosilios metálicos; animales domésticos; 
prendas de indumentaria, como el sombrero; pólvora para las fiestas y 
las armas, ete., ete,, amén de las tiless de todo género que infloyeron más 
o menos en sa modo de pensar. Sin embargo, una apreciación detallada 
del aspecto enltural de este gropo de población, suministra bases sub. 
cientes para considerarlo como perteneciónte al tipo de civilización indi. 
gena, ya que las características correspondientes a esta última son más 
numerosas y están más arraigadas que las de la clvilización europea o 
moderna. ; 

Civilización moderna.—Al incluir en el censo la denominación civiliza. 
ción moderna para los habitantes queno pueden serclasilicadosen el grupo 
de los que ostentan civilización indigena, 00 pretendimos significar que 
esa civilización moderna sea precisamente igoal a la que es típica en los 
más cultos países europeos o americanos; no, puesto que desde numerosos 
puutos de vista hay diferencias entre aquélla y éstas, Pero como había 
que diferenciar los dos tipos colturales coexistentes en la región, califica. 
mos al más avauzado como moderno, en relación con el retrasado o in- 
dígena. En alimentación, babitación, indumentaria, así como en ideas 
éticas, estéticas, religiosas, ete, ete, los habitantes comprendidos en este 
grupo difieren de los indígenas y se acercanal modo de serde los habitan. 
tesde la Capital y de las principales ciudades de la República, por loque en 
justicia puede denomináraeles coltaoralmente modernos, cuando menos 
en relación a la cultura general, al arerage cultural, que se observa en el 
país. Como el estudio hecho en la región de Teotihuacán se refirió espe- 
cialmente a la población rural iodígenn, no se prestó especial considera- 
ción al estudio de la civilización moderna, por corresponder a las investi. 
gaciones que en lo futuro se hagan sobre poblaciones urbanas. 

En la denominación civilización moderna está incluido buen número 
de habitantes, generalmente mestizos, que no son propiamente de la ci. 
vilización moderna del valle, pero que se aproximan a ella más que a la 
indígena. 

Al final de los comentarios que hicimos sobre las cifras del censo ra- 
cial, declaramos que la población avanzaría mucho en su desarrollo evo. 
lutivo, cuando, merced a un continuado proceso de mestizaje, llegue a ser 
racialmente homogénea, pudiéndose demostrar en seguida tal aserción. 
En efecto, desde el punto de vista racial, se empadronaron 5,657 indigo. 
103, 2,137 mestizos y 596 blancos, en tanto que, con referencia a civilim. 
ción, el censo fué de 5,464 de tipo lodigena y 2,866 de tipo moderno, pu- 
diéndose deducirde esos datos que la población racialmenteindígena está 
incorporada a la civilización retrasada o indígena, mientras que la més. 
tiza ostenta la civilización de tipo moderno del valle o cuando menos está 
más cercana a ella que a la indígena. Es, pues, indodable que a mayor 
mestizaje, más alta será la proporción de habitantes de tipo cultural mo- 
dermo. Esto, porotra parte, no quiere decir que supongamos que la po- 
blación indígena vo posea aptitod para elevar su nivel cultoral y que esté 
condenada al aniquilamiento sino se procura el mestizaje; ya hemos dicho 
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y repetido que el indigena tiene iguales aptitudes que el mestizo o el blan- 
co; pero el miserable estado económico en que se ha debatido y se debate 
todavía, hace que dedique todas sus actividades al sostenimiento de su 
subsistencia orgánica, dejando paro mejores tiempos sa mejoramiento cul. 
tural. De idéntica manera procederían de seguro los pueblos más adelan- 
tados del mundo si carecteran de elementales medios de subsistencia. 

Eeligión.! —En el censo de 1910, que es el más laborioso y completo 
que soha efectuado en México, la clasificación de religiones arroja para la 
población total, que es de 15,100,359, una cifra de 15,033,176 católicos. 

Así como en lo relativo a raza refutamos los datos de aquel censo, 
pues concepiúa como blaveñ a la gran mayoría de nueátra población por 
el hecho de que sólo habla el idioma español, no obstante que dicha ma- 
voría es racialmente indigena o restiza, aun cuando baya abandonado 
el uso delos idiomas indígenas, en lo referente a religión tampoco pode- 
mos aceptar que el 99% de lá población total sea católica. Hay agrupa- 
ciones indígenos relotivamente numerosas—mayaos, huicholes, seris, eto., 
ete.—que todavía conservan, más o menos degeneradas, las creencias re- 
ligiosas prebispáuicas, por lo que, lógicamente, deben ser denominadas 
auimistos, fotiquistos, sharmanistas, ete, pero po católicas; uo sobemos £ 
ciencia cierta el número de aquéllos, que quizá sumen varios cientos de 
miles, o tal vez se aproximen a 00 millón, En eombio, muchos millones 
de habitantes, quizá ocho o diez, pueden ser incluidos entre aquellos pri- 
mitivos y también entre los católicos, poes las ideas religiosas que abri- 
gan y el colto queexternan corresponden porigual a losdeaquel paganismo 
y A los del catolicismo. En efecto, al arribar los misioneros entequiza- 
dores, comprendieron rápidamente que sería fácil tarea el convertir a los 
catecúmenos americanos si se procuraba la fusión de ambas religiones, 
aprovechando, principalmente, aquellosaspectos queen ambos ofrecieran 
determinada analogía. Los temas abstractos y obscuros del catoliciamo 
núnca fueron, miso netunlmente, comprendidos niaceptados por los indí- 
genas y, en cambio, las manifestaciones materiales y objetivas se fin- 
dieron rápidamente con las manifestaciones similares de origen prehispá- 
nico, resultando, a la postre, una religión mixta o católica rodimentoria 
que profesan en México los millones de habitantes de civilización de tipo 
indigena, En consecuencia, esa cifra de católicos señalada en el censo de 
1910 no debe ser tomada en consideración por quienes estudian nuestras: 
condiciones sociales, si no +e le reduce a sus verdaderas proporciones, se- 
ñalando cuálesson los qne pueden ser denominados católicos y cuáles ca- 
tólico-pagavos o rudimentarios, 

En cuanto a la clasificación de religiones ex puesta en el censo de la po- 
blación de Teotihuacán, extraña a primera vista que los católico—rudi- 
mentariono católico-paganos sumen 3,1469, y los católicos, 4,816, 10 obs- 
tante que los datos relativos y civilización que presenta el mismo censo, 
señalan 5,464 de civilización indígena y 2,566 de civilización moderna, lo 


1 El aspecto que presents La tellglón en los balbitantes dell valle bebió haberes ielnido enel anterior 
sal <párrabs de cool ica pero, doda la impreriunela qué presenta $0 la regóbn, se prefirió comento por se- 
farma, : 
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que se autoja contradictorio, ya que el número de católicos rudimenta- 
rios parece que debía corresponder al de habitantes de civilización indi- 
gena o retrasada y el número de católicos al de individuos incorporados 
a la civilización moderna. En otras pulabras, 2,598 individuos de los 
464 que fueron empadronados en el gropo de civilización indígena, lo- 
graron evolucionar desde el punto de vista religioso y quedaron retrasa- 
dosen otros nspectos culturales, no obstante que, general mente, seobserva 
lo contrario en el desarrollo de las sociedades. Quizá esto se debió a jui. 
cio erróneo de los empadronadores, que uo pudieron percibir claramente 
el límitedivisorio entre el catolicismo y el eatolicismo—rodimentarioo pa- 
gano que se oliserva en la región. Tal vez explique esá aparente anorma- 
lidad el becho de que, habiéudose posesionado de la región las Órdenes 
religiosas, los frailes dedicaron exclosivamente sos actividades a imponer 
el catolicismo y no se ocuparon en difoudir otras manifestaciones de la 
civilización española. 

Veamos ahora cuáles son los caracteres que se seleccionaron para di. 
ferenciar los dos tipos de religión que se observan en la población de Teo- 
tihuacón: catolicismo pagano o rodimentario y catolicismo romano. En 
el primer gropo ss incloyerón a los habitantes que no poseen concepto al. 
guno sobre el Dios del catolicismo, los dogmas y sacramentos y, €n gene- 
ral, las ideas abstractas del mismo. Los que casi exclusivamente conaido- 
ráo como entidades protectoras sobrenaturales a las imágenes de sus 
santos patronos y cuyos ritos funerarios, matrimoniales, eto, ete., 10 500 
los usados por los católicos romanos. Los que acatan derotamente cero. 
monias típicas, como las davzas religiosas, ete., ete., que son derivadas, 
tanto del culto indígena precolonial como del catolicismo importado por 
los españoles. 

Los incorporados al segando gropo tampoco debieron haber sido de. 
nominados católicos o católicos romanos, pues en estricto análisis su 
catolicismo difere todavía del romano; pero siendo necesario establecer 
un iérmivo de comparación para los aspectos religiosos observados, se 
les clasificó así. 

Alfabetismo.—Las cifras del censo arrojan 6,108 analfabetos y 2,133 
habitantes que leen y escriben, o sea un 73% de analfabetos, Este porcen- 
taje, que sería desolador eo un paísde cultura avanzada, constituye cifra 
relativamente halagúeña sise la compora con las que se observan en mo- 
chos otros lugares de la República, explicándose esto, principal y ensi 
exclusivamente, por el esfuerzo que eo pro dela educación popular des- 
arrollaron varios de los gobiernos pretéritos del Estado de México, a cuya 
jurisdicción pertenece el valle, 

De acuerdo eón rancios y empíricos conceptos que consideran el alía. 
betiamo como pannera pará todos los males sociales, esta población, que, 

*segón las cifras anteriores, está relativamente educada, debería presentar 
también un estado de desarrollo fisico e intelectual relativamenta satis- 
factorio; pero, por desgracia, la realidad demuestra lo contrario: deficien. 
cia alimenticia; habitación e indumentaria elementales; labor excesiva y 
salario ínfimo; insuficiencia indnstrial; decadencia artística; intenso fana- 
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tismo, éte., éte., constituyen el negro cuadro que preside la vida misera- 
ble de esta población. 

Por otra parte, ¿para qué sirrea aquellos 2,133 habitantes saber leer 
y escribir, si uo pueden aplicar ese conocimiento, ya que, por múltiples 
motivos, entre ellos el malestar económico en que se debaten, no poseen 
libros, periódicos o impresos de ningún género? ¿Les esútil leer, releer mil 
veces el silabario o cartilla que recibieron en la escuela? Indudablemente 
que no. 

Como frecuentemente hemos repetido hasta aquí, la mejoría de la po- 
blación de Teotibuacán, como la de todas las de la República, debe hacerse 
de conformidad con un plan integral: mejoramiento económico, racial, 
moral, educativo, ete., ete., y no solamente educativo, pues se incurriria 
en los fatales resultados arriba señalados, 

Además de exponer, eo las conclusiones que siguen a esta síntesis, los 
medios de mejorar integralmente a la población, se cousidera con deteni- 
miento lo relativo a educación regional, sobre todo desde dos puntos de 
vista, que a nuestro juicio constitufan serios errores educativos, hasta 
que la Dirección implantó las innovaciones adoptadas en la escuela que 
fundó, la que sirve de modelo a las demás que existen en el valle. El pri. 
mererror consistió en que los planes escolares exiglan a los alumuos asis 
tir casi todo el día, cosa que jamás se consiguió, pues dado el miserable 
estado económico de los habitantes, les es imprescindible el auxilio de sus 
hijos en una parte del día, por lo que la escuela de la Dirección sólo im- 
pove a losniños cuatro horasde asistencia. El segundo error consistió en 
sólo impartir a los alomnos conocimientos teóricos, sin dar atención al. 
guna a la educación industrial, agrícola, ete., etc. En la escuela regional 
de la Dirección se enseña a los alumnos el aprovechamiento de los recur- 
ños naturales de la región, animales, vegetales, minerales, así como su 
transformación industrial, agrícola, artistica, eto., ebe.; esto, por supues- 
to, además de la enseñanza de conocimientos teóricos; lectura, escritura, 
elementos de Aritmética, Geografía, eto. 

Antes de terminar, insistimos en la influencia que en lo relativo a al. 
iabetismo ejerce el mestizaje, puesto que, según las cifras del censo, el nú. 
mero de mestizos que preseuta la población, 2,187, parece coincidir con 
el de habitantes que saben leer y escribir, 2,133, debiéndose, por tanto, 
como dijimosen lo relativo a raza y a civilización, fomentar a toda costa 
el mestizaje hasta que se llegue a producir la homogeneidad racial de 
la población del valle, 

Idioma.—Ya hemos hecho notar que el censo de 1910 clasificó a la 
población de la República desde el punto de vista lingiifstico, y como el 
idioma que, entonces como hoy, predomina numéricamente en México es 
el español, diversos elementos o agrupaciones sociales fueron emplírica- 
mente incluídos en la misma cifra, en decir, se intentó homogeneizarlos 
tebrica y artificialmente porel hecho de que poseían el idioma español, 
sio parar mientes eo que dichos elementos son heterogéneos desde otros 
puntos de vista, como el racial y el cultural, que son tanto o más intere 
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santes que el lingiístico, para poder apreciar las complejas condiciones 
de desarrollo integral de la población. 

Al iniciarse las investigaciones que constituyen esta obra, seexami. 
naron los datos del citado censo de 1910 relativos a la población regio- 
nal de Teotihuacán y so observó que eran erróneos desde dos puntos 
de vista: 12—Porque consideraban a toda la población como blanca y 
como incorporada a la civilización moderna, por el hecho de hablar espa- 
ñol. 22Se desdeñó hacer constar que cierto número de habitantes poseía 
el idioma mexicano o azteca, además del español. En el censo hecho por 
la Dirección de Autropología se evitó el primer error agregando a la ela. 
sificación de idiomas las de raza y civilización, que autes no habían sido 
tomadas en consideración. Se eludió el segundo por medio de investiga. 
ciones cuidadoswas encaminadas a conocer qué habitantes poseían todavía 
el idiomaazteca, conocimiento que, sl a primera vista no parece entrañar 
trascendencia, la tiene, y muy grande, como lo demuestra el hecho de que, 
no obstante lo cercano que está a la Capital el valle de Teotihuacán, 455 
habitantes, o sea el 5%, hablan todavía el idioma azteca, ndemás del es- 
pañol, lo que uo confiesan por considerarlo erróneamente como caracte 
ríatica de inferioridad social, porlo que fué preciso hacer, según ya diji- 
mos, luboriosas investigaciones. Ahora bien; en las regiones alejadas de 
la Capital y de las ciudades importantes, donde los idiomas indígenas es- 
tán más extendidos, es indadable que gran número de habitautes hablan 
a la vez idiomas aborigenes y español; pero como procuran ocultar el c0- 
nocimiento de los primeros y como los empadronadores se conforman 
con apuntar que poseen el español, resulta grandemente disminuida la 
cifra de los habitantes que en realidad hablan idiomas indígenas. 

El censo de la. Dirección arroja on total de 3,308 habitantes que po- 
seeo idioma repañol, incluyendo a los que poseen también el mexicano o 
azteca, es decir, que toda la población es de habla española, ya que por 
su insignificancia numérica pueden ser descartados los siete que sólo co- 
nocen el mexicano y los cuatro de idioma extranjero. El examen de tales 
cifras augiere desde luego interesantes comentarios. Hace más de cuatro 
siglos que españoles y aborígenes, o sean dos razas, dos civilizaciones y 
dos idiomas distintos entre sí, se pusieron en contacto en la región de 
Teotihuacán. Procesos de fusión, compeuetración, substitución y eimina- 
ción se electuaronespontánea y continuadamentedurante ese tiempo, su- 
ministrandoesa larga elaboración social los sigulentes resultados, que se 
vbservaron en la población actual y que están condensados en las cifras 
del censo: 

El contacto racial ba sido muy deficiente, puesto que en 5,657 habi- 
tautes persisten las características de la raza indígena, o 568 en un 07% 
de la población total, en tanto que el mestizaje sólo suma 2,137, 0 sea el 
25%. El contacto cultural, de civilizaciones, presenta casi la misma de- 
ficiencia, ya que 5,464 habitantes, o sea el 65%, están incorporados a una 
civilización de marcado sello indígena, mientras que sólo 2,966 han evo- 
lucionado en gus aspectos culturales hasta aproximarse a la civilización 
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moderna, En cambio, la eliminación del idioma mexicano o azteca es ab- 
soluta, así como su substitución por el español. 

Mucho se ha discotido la significación bistórica queen la evolución de 
un pueblo tienen los factores raza, civilización e idioma, creciendo la im- 
portancia de tal cuestión cuando se trata del contacto de agrupaciones 
sociales heterogéneas, y se debate sobre la importancia y el poder de di. 
fosión y persistencia que deba atribuirse a cada uno de ellos en sf miemo 
y con relación a los demás, ete, ete. 

Sería inoportuno abordar aquí tales inquisiciones; pero sí es conve- 
niente hacer algún comentario sobre lo que se observa al respecto en la 
población de Teotihuacán. 

¿Por qué dicha población ha logrado substituir totalmente eu idioma 
autóctono por el idioma español, substitución laudable, pues este último 
es el idioma nacional? ¿por qué, en cambio, en la mayoría de la pobla. 
ción han persistido las características raciales y culturales de origen in- 
digena, no obstante que la rmestización total y la incorporación de todos 
los habitantes a la civilización moderna serían, por todos conceptos, [a- 
vorables, regúnlo demuestra la relativa superioridad social dela minoria 
mestiza de la región con respecto a la mayoría indígena? En los diversos 
capítulos de esta obra se procora analizar las causas que ban originado 
el retraso en la formación del mestizaje y en la evolución cultural, por lo 
que no insistiremos en repetirlas aquí, No fué posible, por lo contrario, 
investigar los verdaderos motivos que contribuyeron a hacer factible la 
substitución del idioma mexicano por el español, ni menos los fenómenos 
de relación entre estos motivos y los que produjeron el retraso social y 
cultural. Para subsanar tal deficiencia, esta Dirección proyecta estudiar 
en lo foturo el proceso histórico que ha precedido á la aludida substitu- 
ción linglística, considerada en sel misma y en función con los fenómenos 
sociales que directa o indirectamente leestán relacionados. Eutopees, pro- 
bablemente, podrán fomentarse, basándose en conocimientos más autori: 
zados y satisfactorios, la formación del mestizaje y la evolución cultural, 

Ocupación. —Los datos relativos a ocupación hacen ver desde luego 
que el malestar económico de la población regional no sólo se debe a las, 
causas que antes indicamos y a otras que citaremos después, sino tam- 
bién a la anormal proporción que presentan las clases económicamente 
productivas con respecto a lasque no lo son. En efecto, 5,472 habitontes 
(4,890 clasificados en rida doméstica, 335 escolares y 247 domésticos) 
están excluidos de los grupos productores; de manera que la producción 
regional tiene que gravitar sobre la minoría restante, No insistiremos en 
comeotar este tema, porque en el capítulo sobre Organización Económica 
que aparece en la quinta parte de esta obra, se discute la cuestión amn- 
pliamente, 

500 dignas de atención, en seguida, las mínimas cantidad y calidad 
que presentan dos agrupaciones regionales: 22 profesionistas y 22 eniplen- 
dos oficiales. En la capital dela República, centro decultora, deriqueza, de 
justicia relativamentesatistactoria, ete., ete., esdecir, donde la población 
tievetoda clase de mediosde defensa y de progreso físico, intelectual y eco- 
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nómico, bay plétora, enorme plétora, de médicos, abogados, ingenieros, 
agrónomos, veterinarios, profesores titulados, etc., ete, aparte de decenas 
de millares de empleados oficiales: En cambio—coutraste desolador—, 
enona población de 8,3890 habitantes no bay un solo profesional, pues, en 
puridad de verdad, los 22 que señala el ceoso no son propiamente pro- 
fesionales: sacerdotes, profesores sin título, farmacéuticos y curanderos 
folk-láricos, tal es el conjunto de los que hemos llamado profesionistas 
por denominardealgún modoa los que tienen 0.50 cargoel mejoramieuto 
moral, la educación, el desarrollo físico, ete,, etc., de 8,990 habitantes, No 
existe un inédico clrojano que procure aliviar las enfermedades y preco- 

nice hábitos higiénicos; niun abogado que proteja a los habitantes de las 
invumerables exacciones de que son victimas; ni un ingeniero o un arqui. 

tecto que les aconseje cómo mejorar sus habitaciones y cómo construir e20- 
nómicamente drenajes sanitarios, provisiones de agua potable y presas 
de irrigación; ni on agrónomo que coopere a la mejoría de cultivos regio- 
nales; ni un veterinario que combate las epizootias y sugiera los medios 
de fomentar la producción de ganados y animales de corral; no hay uno 
suficientemente autorizado que vele por el desarrollo conveniente de esa 
población que está ala vera de la metrópoli, Así, que las viejas ideas y 
métodos indigennacontinuarán loreciendoespontáneamente, algunas ve 
ces con todo su carácter autóctono y otras con mezcolanza de civilización 
moderna mal comprendida, mol adaptada y mal aplicada, por lo que, na. 
turalmente, los resultados obtenidos son desástrosos. 

Eu cuanto a empleados oficiales, se reducen a los presidentes munici» 
pales, escribientes y agentes fiscales y postales, personas todas ellas dedi- 
cadas a hacer á la población víctima de oba justicia convencional o A ex- 
traer fondos de sus arcas, pero no a mirar por su bienestar. En cambio, 
eo la capital de la República y en las de los Estados hay en grán número 
médicos del Departamento de Salubridad y de los hospitales que cuidan 
gratuitamente de la salobridad pública, profesores titulados en universi 
dades y escuelas, abogados, defensores de oficio para los desheredados, 
eto., eto, 

Las condiciones de distribución agraria y de producción agrícola en- 
tre los habitantes son muy desfavorables, según ya indicamos; así, que 
podría esperarse que, como compensación, el estado de las industrias se- 
ría ioreciente y alto el nómerode industriales. Desgraciadamente, sucede 
que la industria está en peores condiciones aún que la agricultura, ya que 
56 habitantes, o sea el 6% de la población total, son industriales, enten- 
diéndose como tales a ladrilleros y ceramistas, pues en cuanto a los 
de otro género, esa cifra comprende a 8 ú 10: tejedores, talobarteros, 
ebo., ebo, 

El número de domésticos o sirvientes es de significación verdadera. 
mente paradójica: 247 sirvientes para una población que está en tan baju 
nivel económico, se antoja alta proporción que para sí quisieran flore- 


Ll No rmapenimos, Coca leeso lor idas rut lsticñs oc la les y pariócolares y 66 TEFA q6e, para el 20- 
sera de hablinotes de la Caqital y para la relativa ebedescia colecióna de que són caparas, hay un saperdril 
ecborae de prolestoalvias, de empleados pariicolares y de empleados obclales, 
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cientes poblaciones norteamericanas; en realidad, tal fenómeno se explica 
precisamente por las condiciones de miseria regional que obligan a mu- 
chos individuos a servir a cambio de un sueldo irrisorio y de uba pitanza 
insubstancial. 

Resumen, —El censo coyas cifras hemos expuesto y comentado, hace 
ver que la población del valle de Teotihuacán consta de un número de ha- 
bitantes que debe alarmar por lo reducido que es actualmente, sl se le 
compara con el que había en la misma región en tiempos coloniales y pre- 
coloniales. Si, por lo demás, tal fenómeno no sólo se observara enesta po- 
blación regional de la República, el caso noasomiría importanciaalguna, 
pues podría ser debido a causas accidentales y excepcionales. Por desgra- 
cia, al examinamos aisladamente o en conjunto los datos del censo rela- 
tivosa las diversas poblaciones regionalesde la República, se observa que 
la mayoría de ellas permanece noméricamente estancada, o su aumento 
periódico es somamente lento. 

La gran extensión del territorio nacional, la abundancia y riqueza de 
sus recursos naturales, la adaptación al medio fisico-biológico por par- 
te de la población de origeo indigena que auteslo habitara exclusivamente 
y hoy en mayoría; esos y otros factores debieran habercontribuido a que 
la población actual de la República alcanzara cifras no inferiores a cien 
millones de habitantes. Los hechos, en cambio, hacen ver que México sólo 
cuenta con 16,000,000 de habitantes! ¿A qué caueñns presentes y pretéri. 
tassedebetal situación? Contadas explicaciones se han aventurado sobre 
él particolar; pero ninguna ha conveucido satisfactoriamente, y no podía 
mevos de ser así, puesto que toda conclusión a este respecto debe basarse 
enel estudio de censos cuantitativa y cualitativamente correctos, y como 
nubes los que se hicieron en México fueron así, claro es que las conelusio- 
nes deducidas de ellos £00 inadmisibles. 

El censo integral de la población de Teotihuacán hecho por la Direc- 
ción de Antropología, presenta muchos defectos—somos los primeros en 
reconocerlo—; pero siquiera establece un método que reforma favorable. 
mente los empleados con anterioridad y permite hacer consideraciones 
autorizadas sobre las principales causas que ban sido obstáculo para el 
crecimiento normal de dicha población. 

El desarrollo fisico de la población.—Las normales condiciones lí. 
sicas y biológicas que presenta el valle, hacen suponer, a priori, que el des- 
arrollo físico de 8us pobladores es vigoroso y floreciente: tierras lértiles 
e irrigadas que producen numerosos y variados vegetales alimenticios, 
abuudancia y potabilidad de aguas—manantiales y ftreáticas—, tempera- 
turas generalmente benignas en invierno y en verano, eto. 

Sio embargo, el desarrollo físico de dicbos babitantes acusa decaden- 
cia, principalmente en los uiños, las mujeres y los ancianos, ya que los 
braceros algo escápau de esa situación, pues, como dijimos en otro lugar, 
para poder desempeñar sos labores tienen que sostener su economía or- 


1 Dirección de Estádicilca —Trrcer Cono de Poblajión de las Entados Unidos Morieanos verificado el EF de 
solubre de J910. México, 1915. 
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gánica en condiciones relativamente favorables, aun cuando seña í costa 
del desarrollo de los demás habitantes. 

Las fonciones fisiológicas bumanas, exceptunodo la alimentación, 801 
automáticas y gratuitas, El hombre no come cuando y cuanto quiere, 
sino solamente los alimentos que sus medios económicos le permiten nd. 
quirir. Antes de satisfacer esta necesidad fundamental, es imposible que 
lo haga con otras que resultan secundarias, cualquiera que sea eu carte. 
ter: sociales, culturales, morales, ete. Tal sucede en los pobladores del 
valle, cuyosesfuerzos materiales y actividades intelectuales tienen que «n- 
caminarse lorzosamente a conseguir el diario sustento y A prestar aten- 
ción secundaria a otras aspiraciones; y como conseguir ese alimento es 
tarea bien difícil en la región, claro es que casi nunca pueden hacer una 
provisión alimenticia que les permita dedicar el esfuerzo restante al logro 
de otras satisfacciones, Tal es el secreto del mísero estado cultural y del 
estancamiento social eu que se encuentran. 

El maíz, por su valor nutritivo, así como por su precio, es el cereal 
que sustenta a la población; y ya bemos dicho, en los sub-párralos sole 
la propiedad y la producción de la tierra, que, aun en los años en que las 
cosechas són abundantes, la ración que correspondea cada persova es in- 
suficiente, teniendo que acudir a mediosextraordinarios para aumentarla 
un tanto. En cuanto a los años de sequía, también expusimos allí cuál es 
la triste situación por que atraviesan los habitantes en tales épocas. 

La mortalidad regional, principalmente la infantil, que es muy exa 
gerada, asi como la decadencia fisiológica de los pobladores, son argu- 
mentos de innegable significación sobre la deficiencia alimenticia de la po- 
blación y, principalmente, de la indígena, que forma la mayoría. 

Es opinión generalizada en la región que el pulque alivia en parte la 
escasez de alimentos; pero pará conseguir esto se ingieren cantidades ta- 
les, que a la postre pueden producir hábitos alcohólicos y diversas enfer- 
medades. Tres litros consumen diariamente los trabajadores y menor can- 
tidad las mujeres; los niños vo beben pulque. Como extraordinario en 
aquella dieta-normal, se agregán aves de corral, legumbres y plantas sil. 
vesbres y, eu ocasiones más rarás, carne de res o cerdo; todo esto conta, 
das veces al año; así, que poco o nada contribuye a mejorar la ración ali- 
menticia respectiva. 

El desgaste físico producido por el trabajo material esotro lactorque 
contribuye a entorpecer el desarrollo físico de dicha población: los brace- 
ros adultos trabajan doce boras en labores rudas (l4mina 35 del tomo), 
las mojeres emplean también doce o mevos horas en menesteres agotan. 
tes, entre éllos, cocinar y moler el maíz, conseguir combostibla, lavar ropa 
y llevar los alimentos al lugar en que trabaja su marido (lémica 66 b, 
del tomo 1); los niños, la grau mayoría de los niños del valle, laboran 
eo los campos desde la edad de diez o doce años, si bien se trata de aque 
llos que, habiendo escapado de la terrible mortalidad infantil regional, 

son tipos selectos y resistentes (ldmioa 67 b, del tomo 1H). 
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La altura barométrica, la deficiencia eu la habitación e indomenta- 
ria, eto, motivan diversas enfermedades, que, con ordenado régimen de 
vida, pudieran combatirse. 

Aunque las aguas de la región son generalmente potables, tanto las 
que proceden de manantiales (lármioa 18 a, del tomo EN) como las que 
existen subterráneamente o aguas freóticas, debe hacerse notar que de 
ellas sólo pueden disfrutar, para los usos domésticos, los habitantes de las 
partes bajas de la región, pero uo los queestán establecidos en las laderas, 
colas lomasoen las montañasque la limitan, puesel nivel hidráulico es allí 
tan profundo y el subsuelo tan consistente, que la perforación de pozos y 
el sostenimiento de bombas significan gastos que po bao podido afrontar 
hasta hoy los pequeños propietarios, por su mala situación económica, 
por más que en ciertos casos no es la falta de elementos, sino la desidia 
la que impide hacer tales perforaciones. Los habitantes de pueblos y ran- 
cherías que se encuentran en tales condiciones, vo hacen siquiera uso de 
cisternas debidamente acondicionadas, sino que beben el agua de jagile- 
yes, o sean oquedades excavadas en el terreno (Mmina 57 b, del tomo 1D), 
en las cuales se precipita el agua pluvial y la que arrastran pequeñas co- 
rrientes que desembocan en ellas. Como esos receptáculosestán descubier. 
tos, los desechos que trajeron las corrientes, las secreciones de los anima- 
les que allí van a beber y nun cudáveres de avimales ahogados hacen de 
esa agua un líquido putrelacto en el que se multiplican toda clase de sa- 
bandijas y mieroorganismos funestos para.el organismo humano. Parece 
que hay cierta inmunidad entre los habitantes por el uso que desde tiem- 
pos remotos hacen de esa agua, y en ello pudiera haber alo de verídico, 
pues se dice que personas extrañas que hán vivido en tales lugares enfer. 
man con frecuencia del aparato digestivo, en tanto que en los nativos no 
se notan los mismos efectos. Sin embargo, es indiscutible que el uso de 
esas aguas contribuye a la mortalidad, sobre todo durante el iuvierno. 
Naturalmente que en lugares donde la poca y mala agua que hay es para 
beber, sería ocioso esperar que las abluciones y baños fuesen frecuente- 
mente acostumbrados; exceptúanse los baños de vapor o temazcallis (Lá- 
misa 65 a, del tomo E), que requieres muy poca agua y son usados con 
fines que consideran terapéuticos. 

El mayor o menor deenseo de que pueden adolecer las casas, 58 com- 
pensa, en parte, porso distribución eo los poblados, pues cada una de ellas 
está aislada en una parcela eu la que generalmente crecen plantas jerof- 
tas, como el nopal yel órgano (lámiva 23 b, del tomo 1), disposición que 
permite una conveniente ventilación y evita en cierto modo los contagios 
por la separación que hay de unas casas con respecto de otras; excep- 
túanse de esta disposición San Juan Teotihuacán y El Calvario, en sus 
calles céntricas. 

La viruela, la tos ferina y la deficionte e inadecuada alimentación de 
losiniños son causantes de onaexagerada y alarmante mortalidad infan- 
til, Son relativamente reducidos los fallecimientos de infantes durante el 
parto, así como las de parturientes, no obstante que no hay curanderas 
profesionales, lo que se debe, quizá, a que generalmente los partos $00 na» 
turales o eutócicos. EN 
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En la región no existen médicos, cuyas funciones desempeñan curan. 
deros de uno y otro sexos, quienes acuden, generalmente, a una peculiar 
farmácopea vegetal y animal que se ha transmitido tradicionalmente de 
padres a hijos; cuando lo juzgan conveniente, se valen de actos de magía 
y hechicería. 

Creemos suficientemente demostrado, por las sucintas observaciones 
apuntadas hawta aquí, que el desarrollo físico de los pobladores del valle 
está en estado decadente y se efectúa en condiciones desfavorables. Hay, 
sin embargo, dos factores importanualmos que tal vez impiden que su si. 
tuación sea peor: 1%—Los muchos siglos que sus antecesores han habi. 
tado la región hacen que la población actual se haya seleccionado y 
adaptado convenientemente a las condiciones del medioambiente. 22—La 
vida naturista de los habitantes contrarresta los efectos deprimentes y 
agotantes a que ya nos referimos. Éstos dos factores les ban suministrado 
indodablermenteun gran poder de resistencia anatómica y fisiológica con- 
tra los agentes patogénicos. En el capitulo de Datos sobre las Condicio. 
nes Fisico-Biológicas de la Población que aparece on esta obra, so trata 
especialmente del decadente estado fisiológico de los habitantes, de sus 
características antropométricas y de las condiciones higiénicas regiona. 
les. En las conclusiones se sugieren medios para procurar la mejoría ra- 
cial de la población. 

Lo que hemos expuesto se relaciona principalmente con el elemento 
indígena, que constituye la mayoría de la población regional, siendo rela. 
tivamente pocas las variaciones en lo que toca a los mestizos, ya que en 
ellos predomina la sangre indigena, no pasando casi nunca.en sue mezclas 
delo que ss denomina media sangre; en lo relativo a alimentación, habi- 
tación, trabajo, ete., etc, están en idénticas o casi idéoticas circunstan- 
cias que los indígenas puros. El oúmero de blancos es muy reducido y sus 
hábitos y costumbres son análogos a los de los habitantes de las eapita- 
les o ciudades; así, que no se les tomó en consideración, por corresponder 
su estadio al de las poblaciones urbanas, 


5 4d. —PEINCIPALES ASPECTOS DE CIVILIZACIÓN 


Ya hemos expuesto sintéticamente lo relativo al censo, a las caracte 
ríaticas raciales y a las condiciones de vida física delos habitantes de Teo. 
tihuacán, Veamos ahora cómo ba sido su evolución cultural, desde las 
más remotas etapas de su historia hasta la que comprende su vida ac 
tual, pues para poder apreciar debidamente los fenómenos sociales que 
presiden a esta Última, es indispensable el conocimiento de los fenómenos 
históricos correspondientes. 

La civilización o cultura de una población puede ser integralmente 
apreciada por medio del conocimiento de sus manifestaciones, tanto las 
de orden intelectual como las puramente materiales, Entre las primeras 
pueden mencionarse las ideas éticas, estéticas, religiosas, etc. ete.; las es- 
gundas son propiamente la representación objetiva o la expresión mate. 
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91 | 


INTROVUCCIÓN XLI 


rial de los procesos mentales engendrados por aquellas ideas: arquitec- 
tura, escultura, pintura, etc.; objetos industriales, domésticos, rituales, 
deportivos, militares, ebo 

El estadio de las manifestacioves coltorales o caracteres de civiliza- 
ción fué becho de acuerdo con esa disposición; sólo que, como dijimos al 
principiar este capítulo, no sólo se tuvieron en cuenta las actuales mani- 
lestrwciones, sino también las que les han precedido. Además, se concedió 
especial importancia a los fenómenos de contactos inter-culturales pro- 
ducidos eutre la civilización indígena sojuegada y la invasora bispánica.! 

El problema religioso,- No nos movió prejuicio alguno a abordar 
este arduo problema, sino la convicción de que una población cultural- 
mente retrasada, como es ésta en su mayoría, está directamente sujeta al 
favorable efecto moralizador que traen consigo las religiones, cuaudo sus 
preceptos son interpretados y aplicados con sensatez y altrufemo, o a la 
decadencia intelectual y moral en que la sumergen quienes hacen tráfico 
corrompido y mercantilista del credo religioso, 

La población del valle de Teotihuacán es, en su totalidad, eminente 
mente religiosa, pudiendo ser dividida en católica y eatólica todavia. 
ria, según dejarnos expuesto al comentar el censo de la misma. 

Nos erá, pues, interesante e indispensable estudiar con relativa am. 
plitad eos aspectos religiosos, que en cierto modo presiden o rigen las 
demás modolidades de vida de los babitantes, 

La extremada religiosidad que se observa allí y que muchas veces se 
confonde con un ciego favatismo, puede explicarse fácilmente recordando 
los antecedentes históricos correspondientes: los primeros pobladores de 
Teotihuacán fueron otomíes, coya civilización o cultura está típicamente 
representada por los vestigios del Pedregal de San Angel, y, aunque c00- 
tamos con muuy reducido número de datos relativos a ellos, podemos afir- 
már que poseían, entre otras ideas animistas, el culto a los muertos, 
según lo demuestran las vasijas y otros objetos que, como ofrendas o 
votos, aparecen junto a los esqueletos del Pedregal (limina LU, a). Las 
representaciones arcaicas o pedregalenses que hay de Tláloc y de Xiute- 
cutli (ldmioas LL, bd), dioses de la lluvia y del fuego, respectivamente,*? in- 
dican qué poseían igualmente formas más evolucionadas del cultu, como 
es el de estas deidades, que simbolizaban fenómenos naturales. 

En esta etapa, los ideás religiosas habían comenzado yá A ejercer 
cierta inflvencia moralizadora en los primeros pobladores de Teotihua- 
cán, pues aquellas deidades ya hacen soponer un culto colectivo avan- 
zado y un estado social en que la agricoltora, que ya había alcanzado 
algún desarrollo, exigía ciertas formas de sacrificio. 


A 


1 Aunqúe alganos de los pomeutariós que se haceb rá tri parté correspondso más propiamente a Jás 
cssecleloors, las hemos locliido 5q0), porque en El fobdo + impoibls parar obs de diras, 

3 En laa rcareriones del Pelvegal de an Aga ebcontramos uha represesiación rodimeniaria del 
állos del tores, y es dlrs hogares del valle de Méxloo beinós adquirido imágenes árcíicas y podregalenses de 
Tiiloe. Es el capitulo de la ségunda parte sobra Arcós Mossrís demostramos quan la coliura beoclkoácana 10re 
mu órigén es aryiiotipos prdregailenass, Posteriormente staba que arabes [deñs religiosas firoballer 
mesto se derivas mblóo de las prdreadenses. 
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Al llegar los emigrantes del X., nuevos conceptos religiosos se fon- 
dieron con loa de los aborigenes pedregalenses, elaborándose lentamente 
las bases de la religión tolteca o teotibuacana, que evolucionó hasta ad. 
quirir un carácter politelsta más definido. La importancia del culto y de 
la organización sacerdotal puede comprenderse examinando en Teoti. 
huncán los templos grandiosos y los millares de deidades grandes y pe- 
queñas, así como las múltiples representaciones de sacerdotes e imple- 
mentos rituales, 

Esta religión presentaba ya teodenciaas moralizadoras más clara- 
mente establecidas, por lo que era de verdadera utilidad para el des- 
arrollo de la población. 

Predóminó en esta religión el enlto a los astros, privcipalmente al sol 
ya la lona, así como a los fenómenos naturales, como el viento (Quetzal- 
cóatl), la Muria (Tláloc), el fuego (Xiutecotli), ete., que la cosmogonía, 
la tradición heroiea o la leyenda elevaron al carácter de dioses en el ver. 
dadero sentido de la palabra. Según ona leyenda cosmogónica, el sol y 
la luna nacieron en virtud del sacrificio de dos diosea, En cuanto a los 
dioses de la lluvia y del fuego, aunque son vagos los elementos heroicos 
que definen la deificación de estos lenómenos naturales, no dejan de ser 
reconocidos, expecial mente en Tláloe, de quien se dice haber sido en tiem- 
pos remobos un poderoso rey de los gigantes o quiname, Por lo que res- 
pecta a la deidad del viento, Quetzalcóatl, una leyenda mítica identifica 
a este gran sacerdote con Venus, el astro de la tarde; después, bajo un 
nuevo concepto, se le considera animando al viento. La misma leyenda 
de Quetzaleóatl en la época del florecimiento cultural azteca se asimila 
ciertas fases del desarrollo histórico deeste pueblo. Pocas representacio. 
nes de estás deidades hau podido seridentificadas, entre ellas las de los 
dioses del viento, de la lluvia y del fuego, las cuales fueron arquetipos de 
las del mismo género con que coutó después el Olimpo azteca. En los úl. 
timos descubrimientos bechos eu el edificio denominado La Ciudadela e 
identificado por el subscrito como Templo de Quetzalcóntl a causa de las 
serpientes emplomadas rodeadas de caracoles marinos que lo adornan, 
se encontraron grandes representaciones de buhos dentados! en lugares 
preeminentes; por otra parte, imágenes de esa ave aparecen profusamente 
modeladas en barro y pintadas al fresco, lo que sugiere que era represen- 
tación de alguna de las principales deidades del Olimpo teotibuacano, 
pur más que la tradición tolteca o teotibuacana nada dice a este res- 
pecto. Es corioso, sin embargo, recordar que el bubo o tlacatecólotl era 
considerado en tiempos prehispánicos como espírito o símbolo nefasto, y 
aun en la actualidad piensan los indígenas así, siendo bien conocido el 
proverbio que dice que cuando el tecolote canta, el indio muere. ¿No con- 
ducirá esto en luvestigaciones futuras a idevtificaren la religión teoti- 
huacaua el dualismo antagónico entre deidades favorables y desfavora- 
bles, entre el bien y el mal, que tao importante papel representa en otras 
religiones? 


1 Posteriormente se hao hecho sobre estas esoplturas interprrirelones qUe quirl s6n más exsclód, Eb 
bre illes la del profesor Jos Maria Arrecla, qué cross a representaciones estiradas de Tiálor, 
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Tras un largo periodo se presentaron nuevos inmigrantes del N,, de 
filiación azteca, y como la civilización de los teotihuacanos estaba en 
decadencia y su religión había degenerado, fué fácil a los reción legados 
cooquistarios e imponerles su civilización y sus conceptos religiosos y 
fundir con éstos los de origen teotihuacano que babían logrado subsistir. 
El hermoso mito referente a Quetzalcóntl, representante de los principios 
conservadores teotibuacanos, luchando con Tezcatlipoca, quelo era de 
los aztecas innovadores, sintetiza bellamente esa remota pugna. 

De la fusión de razas y civilizaciones vencidas y conquistadoras, sur- 
gieron el pueblo acolbua y la civilización del mismo nombre. 8u religión 
fué el politefamo de tipo azteca, ampliamente descrito por arqueólogos e 
historiadores; así, que no nos detendremos 4 examinarlo. Sin embargo, 
es oportuno recordar aquí que ese politeíemo evolucionó más marcada- 
mente entre los acolbuas que entre los aztecas, tepanecas y otras hgro- 
paciones indígenas de Anáhuac, llegando a afirmar algonos cronistas que 
el rey acolhua o texcocano Netzahualcóyotl abrigaba ideas religiosas mo- 
noteístas; también se dice que por encima de las múltiples deidades del 
Olimpo azteca reinaba un dios supremo y único denomivado Tloque Na- 
huaque, lo que equivale a decir que aquella religión estaba en vías de 
trausformarse en monotelsta, Creemos probable que estas interpretacio- 
nes monotelstas se deban a auto-sugestión de los cronistas o 4 preconce- 
bido deseo de presentar así la cuestión. 

Esta religión ejerció en los habitantes de la región una influencia mo- 
ralizadora más intensa que las de anteriores períodos, pues había alcan- 
súdo máa alto grado evolutivo. 

Previniendo que se nos tache de indianistas a outrance por quienes 
juzguen que la influencia moralizadora a que nos hemos referido es discu- 
tible, puesto que había. entonces prácticasdictadas por la religión y apro- 
badas por la moral que el criterio moderno halla en pugna con los más 
elementales principios éticos, como el sacrificio humano y la poligamia, 
ete,, diremos, para quienes lo ignora, que, para la época en que esas cl. 
vilizaciones florecieron y para el grado evolutivo que babían alcanzado, 
esña prácticas estaban absolutamente dentro de la moral, así como en la 
vida moderoa hay costumbres generalizadas que sólo contados obserrado- 
resde lejana visión pueden identificarcomo inmorales. En cambio, muchos 
aspectos de la vida moral de esos tiempos pueden compararse farorable- 
mente con las de los pueblos modernos que se precian de más civilizados 
y morales, 

En principio, puede considerarse la implantación de la religión cató. 
lica en el valle de Teotihuacán como un factor de civilización, que debió 
haber contribuido a moralizara los indígenas y a consolarlos, en lo posi- 
ble; pero, en realidad, la imposición de esa religión fué la causa principal, 
o una de las más importantes que motivaron la pronunciada y continua 
decadencia de la población iudigena en la época colonial y en la contem- 
poránea. El sojuzgamiento de los habitantes de Teotibuacán fué fácil y 
rápido, porquejuuto con el conquixtadoriba el fraile, descalzo y bumildé, 
predicando amor y sujeción a los aborígenes, que preferían rendirse ante 
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esa dulce persnasión que ante las altaneras amenazas de lastizonas espa- 
ñolas. Mas después, cuando estovieron vencidos e inermes los indios ¿qué 
se hizo de aquella caridad y de esa cristiana dulrora? ¡Se transformarou 
explotación, despojo y miseria para los conquistados] El movotelamo 
católico no pudo ser impuesto en substitución del politelsmo acolhua-az. 
teca, no obstante que se apeló a la inquisitorial hoguera para quemar a 
un jodio hereje de Texcoco, crimen que produjo tal horror, que el monarca 
español ordenóque la Santa Inquisición no bincara más sus garrasen los 
morenas carnes de los aborígenes, 

Entonces ee cambió de sistema, baciendo una trauvsacción: las idena 
religiosas indígevas fueron conservadas, pero se les revistió con el ropaje 
del catolicismo; además, las ideas deesta religión iban siendo lentamente 
infiltradas o fundidas con las indígenas. Los bailes indígenas o areitos, 
como los llamaban los cronistas, fueron traustormándose lentamente en 
las davzas que todavía hoy se acostumbran en los pueblos del valle y 
enlas cuales se bizo figurara moros y cristianos, santos y demonios, Unos 
vestidos a la usanza española y otros luciendo los arcaicos penachos de 
plumas de los arcitos. Las deidades de la guerra, la lluvia, el malz, ete,, 
fueron conservadas en sus atribuciones fuudamentales; pero se les dió el 
uvombre y la vestidura de diversos santos; los Cristos presentaban derro- 
cbede sangre y heridas, lo que, porasociación de ideas, recordaba a los iu. 
dios sussangrientosritos. El infierno no tenía slmil satisfactorio en la reli- 
glón indigena; pero como sería de gran trascendencia aprovecbarel temor 
que inspirara, se le representó de la manera más objetiva y espeloznonte, 
hasta lograr que inspirara profundo temor la amenaza de ser conducido 
a él, temor que eu la actualidad es ton iuteuso como lo fué hace siglos. 
Innumerables observaciones análogas podrían agregarse para hacer ver 
que en la época colonial Ins idens religiosas constituyeron un burdo poli. 
telsmo, ya que los indigenas nunca comprendieron los dogmas católicos 
y, en cambio, desvaturalizaron sus antiguas ideas uutóctonas, lo que, 
parael clero y las órdenes religiosas, no ofrecía importancia, ya qué nuca 
so empeñaron en cambiar ese estado de cosas, 

Naturalmente que semejante religión no ejerció influencia mornliza- 
dora alguna en los pobladores del valle, $ino que fomentó eu ellos el más 
deprimente de los fanatismos. Entonces, ¿cuál fué su acción—se pregun- 
tará—, puesto que debe haber tenido alguna? Los resultados efectivos 
que se buscaron y se obtuvieron al implantar la religión católica fueron 
los siguientes: las Órdenes religiosas y el clerosecular ee hicieron dueños de 
la conciencia y de la voluntad de los indígenas, de su propiedad rural, 
de su trabajo personal, de todo aquello, en resumen, que podría trado- 
ciree en bienestar y holgura para clérigos y frailes, entre los que, por 5u- 
puesto, se contaron honrosas, perorarísimas, excepciones, No secres, que 
exageramos, pues la idea fundamental qne hemos deseado presida esta 
obra es la de un desapasionaniento ubsuluto. Para convencerse de ello, 
visftense las quiuce o veinte iglesios coloniales, de muy costosa fabrica- 
ción, que hay ev ese valle, habitado por 8,330 personas cuyas hobitatio- 
nes, eu cambio, están constituidas por miserables jacales. 
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En apoyo de lo que venimos firmando, trauscribimos la acusación 
que el piadoso Arzobispo Montúfar, autoridad indiscutible en esta mate: 
ría, bizo ante el Consejo de Indios, Decía lo siguiente: 

“Lo otro es que se debe dar remedio a Jas grandes costas y gastos y 
servicios personales y obras suntuosas y superfivos que los religiosos ha. 
coo en los pueblos de los dichos indios todo a sus costar. En lo que toca 
a las obras de los monasterios van tán soberbias, en algunas partes y 
donde no ha de baber más de dos o tres Frailes que para Valladolid +o- 
brarlan; y hecha una casa otro Fraile que viene el le parece derribarla y 
pasarse a otra parte lo hace y no tiene en nada un religioso el emprender 
waobranveva quecuesta diezo doceamil ducados, quediciendo y haciendo 
todo esuno, trarendoen las obras porrueda a los indios, quinientos y seis- 
cientos mil hombres sía darles jorval, ni ús bocado de pan que COMAn Y 
por rueda a la dicha obra de cuatro, seis y doce leguas, a otros les echan 
cal y la compran asu costa y otros máteriales, dos obras he visto hasta 
ahora bechbasen to monasterio quela una terná decosto más de ocho o diez 
mil ducados y la otra poco menos; cada tna de ellas se comentó y acabó 
dentro deun año, acosta de dineros y sudory trabajo personal de los po- 
bres y aún quieréo decirque algunos indios mueren en Jas dichas obras del 
dicho trabajo a que ño están acostumbrados y poca comida y fuera de 
gus casas. Y agora visité otro pueblo, dondese habían hecho tres Monas- 
terios de una mesma orden, el uno pobrecillo y elotro muy bueno y que]: 
diera servir para eoalquier pueblo de Castilla; y acabado el dicho Monar- 
terio todo de cal y canto, y una huerta muy solemne y cercada depiedras, 
y porque un religioso le pareció mejor otro astento dentro de dicho pue- 
blo, ha coatro años que comenzó otró monasterio bien suntuoso y unú 
iglesia de las buenas que ellos tienen en su orden en España; y casi todo 
está acabado y el otro derribado.” 

*En un monasterio de Padres Agustinos hemossabido quese hace un 
retablo, quecostará másde seis mil pesos, para unos montesdondenunca 
habrá más de dos frailes, y el Monasterio va soperbisimo y hemoslo re- 
ñido y no ha aprovechado nada; el pueblo se llama Epazuynuea, pequeño 
y de pobre gente, todo a costa de los dichos mazeguales y derramas que 
pará ellos se hacen y en estos son muy colpados los padres de San Agus- 
tín, que con tener más reuta la casa deesta Ciudad de México que yo tengo 
de mi Arzobispado, han levantado y traen obras tan gruesas en pueblos 
pequeños, todoa costa de los indios ques de doler; y yo y vuestro Visorrey 
vo lo podremos remediar.” 

Examíneuse los títulos d e las tierras regionales y se verá que todos o 
casi todos pertenecen a conventos, iglesias y curatos, en tanto que los an- 
tiguos poseedores de esas tierras se velan obligados a mantener con sue 
tributos a la densa casta sacerdotal y a constroir sus edificios religionon, 
en medio de las mayores penalidades y miserias. Lease en esta obra lo re- 
ferenteáa pleitos eutre agustinos y franciscanos, quepuguaban entresí por 
explotar exclusivamente a los habitantes! Contémplese el Códice de San 


3 Párrafo 2 del rapliudo 11 de la dercesa pane. 
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Juan Teotihuacán que aparece en esta obra y que es un conmovedor do. 
cumento, capaz de convencer al más endurecido y ciego de los fanáticos, 
Se trata de una queja que preseutaron en escritura jeroglífica a las auto- 
ridades reales los indígenas que construyeron el convento de Acolman y 
probablemente otros. 

ignorantes de la escritura española y conservando todavía el uso de 
la jerogiífica, pintaron uu verdadero códice, en el que aparecen las penali. 
dades a que estaban coudevados durante la construcción de los templos; 
hileras de hombres conducidos con colleras como reses salvajes; otros ca- 
minaudo con grillos; algunos con cepos o dislocantes potros inquisitoria- 
les; todos sangrando lastimosamente de pies a cabeza. Algunos frailes 
regordetes apareceo en la pintora luciendo vestiduras talares: son los 
verdugos; uno de ellos azota las espaldas sanguinolentas de un indígena, 
en tauto quea otro logolpean cruelmente con el pie, Aparecen también en 
el documento acusador los exorbitantes tributos que, $0 pena de incurrir 
eu tremendos castigos, tenían que dar esca esclavos; vigas y postes de 
madera, piedras talladas, trigo, tortas de mafz, etc.,ete. Este documento 
es de gran valor histórico, pues 80 siguificación no debe cireunacribirse a 
las arbitrariedades de las órdenes religiosas en la región, sino en toda la 
Nueva España, Era ya cantilena insistente aquella de que los frailes bo- 
rraron con su caridad y su amor alos indios las crueldades de los con- 
guistadores. En nuestra opición, aquéllos son merecedores de más dura 
crítica que éstos, que siquiera expusieron la vida eu mil campañas y uo 
se ocultaron con el manto de la hipocresía. Queda, pues, sentado que el 
los Sahagunes y Las Casas fueron verdaderos padres de los indios y va- 
rones de altas virtudes, en cambio, ¡quién sabe cuántos frailes sanguina- 
rios y expoliadores debieron morir eo la horca! 

Creemos, porúltimo, soficientemente demostrado quela religión mixta 
o católico-pagana que presidió la vida de la población de Teotihuacán 
durante la época colonial, no sólo no fné moralizadora, sino más biro 
desmoralizadora y altamente perjudicial para el desarrollo de dicha po- 
blación. 

Veamos ahora cuál es el efecto moral y las ventajas o desventajas 
que produce en la población actual del valle la obra de la Iglesia Católica, 

La Independencia no trajo consigo cambios sensibles en cuanto a la 
situación religiosa, pues siguió siendo la misma que era en los tiempos 
coloniales, A mediadosdel siglo X1X, las Leyes de Reforma sí dieron golpe 
mortal al viejo sistema nl abolir las órdenes religiosas y confiscarles 5u8 
bienes; desgraciadamente, aparejada a tan benéficas leyes, vino la dispo: 
sición de que las tierras comunales de los pueblos fueran divididas entre 
los vecinos, que quedaron coustitoftdos como propietarios oislados de sus 
respectivas parcelas, resultando que éstos las vendieron a cualquier pre- 
cio y que las acapararos los grandes terratenientes, 

La derrota del clero y de las órdenes religiosas dió un descanso a los 
habitantes; pero éste fué muy corto, pues al ascender al Poder el Geueral 
Díaz, paulatinamente devolvió a la Iglesia prerrogativas y privilegios, 
aunque éstos nunca más revistieron la importancia que anteriormente 
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confan, Las revolrciones que se han sucedido desde 1910 volvieron a res- 
tar elementos a la Iglesia. 

Al presente, el acervo de ideas religiosas de la población conserva el 
mismo carácter híbrido y extravagante del catolicistioo pagano a que an- 
tes nos referimos. Las órdenes religiosas habían desaparecido de la ro- 
gión; pero últimamente han comenzado a establecerse en ella, pudiéndose 
citar el cooventízulo de Ja villa de San Juan Teotibuacén, en el que frai- 
les joseñinos siguen prácticas monásticas, améo de hospedar 4 numerosos 
novicios; basta hoy, sio embargo, no es apreciable la influevcia desfavo- 
rable que más tarde ejercerá en el valle ese convento, que los frailes han 
llamado colegio, si no se pove el remedio oportuno. Periódicamente vial 
tau a los habitantes los llamados misioneros, que 4 su salida eran con- 
sigo millares de pesos que les han sido pagados por confesar a los fieles, 
casarlos, ebe,, ebe, 

Los curaa, es decir, los elérigos, constituyen hoy la mano fuerte de la 
Iglesia en la región y, sulvo contadas excepciones, su presencia en el valle 
es tan funesta como lo fué la de sus antecesores en otrasépocas, según va- 
mosademostrarlo. La situación económica delos habitantes es desastrosa 
y, sio embargo, están obligados a pagar sumas exageradas para obtener 
los servicios que la Iglesia debiera ministrarles, si no gratuitamente, 
cuando menos a un costo reducido: misas, entierros, bautismos y casa. 
mientos tienen tao alta tarifa, que muchas personas prescioden de ellos, 
no obstante so fanatismo, pediendo servir de ejemplo, para esto, el nú- 
mero crecido de conenbiuatos que hay y que son debidos a la imposibili- 
dad económica en que están los interesados para contraer matrimouio 
eclesiástico, Los fiscales, que 800 jodígenas conocedores de los recursos 
de los habitantes y encargados de colectar limosnas, constitoyen auxilia- 
res preciosos para la Iglesia, tanto por la eficiencia de sus servicios como 
porque éstos son gratuitos. Además de las citadas gabelas, deben men- 
cionarse los famosos diezmos, que, auo cuando parezca extraordinario, 
se hace pagar a los habitantes por conducto de los fiscales. La confesión 
y la comunión vo cuestan nada; así, que poca atención prestan a tal enpl- 
tulo los curas. Pero lo que pone de manifiesto el aspecto meramente mer- 
cantil de la Iglesia, es que hay buen púmero de pequeños pueblos que por 
sus miserables condiciones no pueden sostener cora; pues bien, acúdase a 
esos lugares y se verá que sus habitantes compleo rará vez con los pre- 
ceptos católicos, es decir, son, involontariamente, malos o defectuosos 
católicos, según el criterio de la Iglesia. ¿Qué hacen los curas en tales ca- 
2087 ¿sacrificarse por su ministerio e ira prestar sus servicios a esos des- 
heredados por más que no reciban retribución? No, no proceden así; sim- 
plemente abandonao á esas ovejas poco productivas, importándoles un 
bledo su bienestar espiritual. 

tro aspecto que es digno de especialísima atención es el relativo al 
pretendido celibato queaparestemen te guardan los coras. Consta a los ha- 
bitantes y a nosotros, que directamente lo bemos observado, que los sa- 
cerdotes, generalmente, viven en estado marital, Es innegable el perjuicio 
que tal anormalidad social produce a los habitantes. Desde luegolos gus- 
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toa que esa manera de vivir ocasiona a los coras, son forzosamente ex. 
pensados por los feligreses; en seguida, hay el peligro iuminente en que 
pueden verse las esposas e hijas de los confiados campesinos, sobre todo 
si se tiene en coebta que consideran al cura revestido de carácter divino. 
Por último, los bastardos de ess uniones reprochables están condenados 
al estigma social, 

En la región ha habido terribles epidemas, sequías, malestar colerti- 
vo, eto, y, el embargo, mnca, 6 casi nunca, bemos visto a los curas de 
la región curar a los enfermos, socorrer a los hambrientos, consolar a los 
parias. Se dedican a prestar los servicios de su ministerio de manera me- 
cónica y solamente a aquellos que pueden retribuirlos. 

Como tipo de los sacerdotes cuya llamada acción religiosa es alta. 
mente perjodicial para la población, podemos mencionar a uno que fué 
cura de la villa de San Joan Teotiboacán y que reuofa todos los inconve- 
nientes a que antes nos referimos, Invumerables quejas se presentaron a 
la Mitra de México sobre los delitos que había cometido, y, aunque bas 
tante tiempo esas quejas fueron desatendidas, a la postre, el cura acu. 
sado abandonó su parroquia, nosabemos si por orden de la Mitra o sim- 
plemente para ser removido a otro curáto, en enyo caso compadecemos 
a 508 nuevos feligreses. 

Eo cambio, en el pueblo de San Martín de las Pirámides hay un cura 
de raza mezclada, representativo de los muy ráros sacerdotes benéficos a 
la población. Este excepcional pastor sí vela alanosamente por el bienes- 
tar espiritual de su grey, alivia sus miserias materiales, les enseña prin- 
cipios de bigiene personal y colectiva y hasta ¡procura y costea esparcimien- 
tos y diversiones, como circos, comedias, ete., que desempeñan pequeñas 
farándolas ambulantes. 

En resumen, la influencia de la religión católica, según se practica € 
interpreta por la mayoría de los sacerdotes del valle de Teotibuacán, re- 
sultá altamente perjudicial para los habitantes, aun cuando éstos, cega- 
dos por prejuicios fanáticos, no lo noten o no quieran advertirlo. Esa re- 
ligión debiera ser un factor de moralización adecuado al criterio de una 
población que, estando, como está, en una etapa cultural retrasada, 10 
puede todavía obrar de acuerdo con cánones puramente éticos. 

En las conclusiones finales se sugieren medios para mejorar las con- 
diciones del problema religioso regional. 

El “folk-lore” regional, —Muchos y moy discutidos son los concep- 
tos existentes sobre folk-lore; así, que no creemos oportuno traerlos 
á cuento aquí, ya que en el correspondiente capítulo de esta obra se trata 
tal punto con relativa amplitud; nos parece preferible explicar obietiva- 
mente en qué consisten las manifestaciones f0lk-lóricas del valle. Siendo 
tan difícil diferenciar satisfactoriamente el folk-Jore de la Etnogralla pro- 
piamente dicha, advertiremos que nos será imposible evitar algunas con- 
fusiones a tal respecto. 

El conocimiento que la mayoría de los habitantes de Teotihuacán tie- 
nen de ef mismos y del mundo que los rodea, no es de índole científica, ni 
tampoco está informado eu lo que lecturas de diversos géneros pudieran 
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sugerirles, ya que, como en distintas ocasiones hemos dicho, no tienen 
asu álcancelibros, periódicos ni impresos en general, Sin embargo, poseen 
un conocimiento, un concepto, el cual está fundado en peculiares interpre- 
taciones de hechos actuales y pretéritos. En efecto, un prao número de 
población es analínbeto, yen cuanto a la minoría restante, que sabe leer, 
jamás ha leído ui puede leer otra cosa que los libros elementales que le mi- 
sistraron esa enseñanza, pues carece de otros impresos, Á cambio de esa 
carencia de informaciones que pudieran sumivistrarles el libro, la revista 
y el periódico, posee tres fuentes de información bien profusas: 1*—Las 
tradicioves, queban venido transmitiéudose verbalmente. 2—A preciacio- 
nesdirectas de carácteractual. 32—Iuterpretaciones de esas apreciaciones, 
transmitidas verbalmente. 

Entre los habitantes de vuestras ciodades modernizadas, porejemplo, 
la Capital, las tradiciones verbales han disminuido sensiblemente y las ob- 
servaciones directás son circunscriptas, limitadas e incomparablemente 
menos acuciósas que las de aquéllos, Por último, es débil la transmisión 
verbal que se hace de interpretaciones sobre hechos actuales. El material 
impreso, con sos mil tentáenlos de pulpo gigantesco, entra en todos los 
rincones y en todos los cerebros y hace conocer las experiencias del pasa- 
do, los hechos del presente y las probabilidades del futuro. La tradición 
verbal se bace estorbosa; la observación directa queda reservada a los es- 
pecialistas. Los profesionistas, los investigadores, los eruditos se forman, 
sal, un concepto científico dela vida interna y externa; el gran vulgono lo- 
graesto, pero alcanza conocimientos relativamente autorizados, sino por 
medio del libro, con la ayuda del periódico barato, que es la preciosa en- 
cielopedia de los pobres. Resta siempre 00 grupo de analfabetos, es cier- 
Lo; pero Éstos, por conocido fenómeno psicológico, reflejan mecánicamente 
el pensamiento colectivo de aquéllos. Por supuesto que lo asentado no 
quiere decir que en la Capital noexistan manifestaciones f1k-lóricas, pues 
sí las bay; pero están incomparablemente menos generalizadas y son 
mucho menos profosas que en las poblaciones rurales. 

Lo expuesto explica soficientemente por qué la vida intelectual de los 
campesinos teotihuacanos difiere profundamente de la de los habitantes 
de la metrópoli Los primeros comprendes la vida folk-láricamente, en de- 
cir, como ellos la interpretan, con exclusivo criterio regional, y como la 
interpretaban sus antecesores, en tanto que el concepto de los segundos 
es relativamente normal, pues está basado en las informaciones que su- 
ministra a su criterio el progreso moderno. 

Expongamos algunos ejemplos que ilustren la cuestión: si un habi- 
tante de la Capital está seriamente enfermo, geveralmente consulta al 
médico, porque sabe que ese profesionista es apto para curarlo, En el va- 
lle nose acudeal médico, sino que los mismos familiares del paciente diag- 
nostican, deede luego, sl se trata de verdadera enfermedad o de maléficas 
infuencias producidas por brujería. En el primer caso, se ocurre a lor en- 
randeros de uvo u otro sexo, a las parteras 0 1 los compone-huesos. No 
nos detendremos a enumerar los uumerosos remedios de origen vegetal y 
animal que se us4n en la famácopea folk-lórica, ol a criticar los sistemas 
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de massage que se aplican; mas debemos confesar que, si bien esos procedi. 
mientos curativos son empíricos, en algunos casos es preferible aplicar. 
los, en vez de abandonar al enfermo, ya que, según dijimos, no existen 
médicos enla región. Por lo demás, la experiencia que por decenas de cen- 
turias se ha transmitido a los indígenas del valle al usar sus plantes me- 
dicinales y 6Us métodos de Obstetricia y massage, recuerdan que la Medi. 
cina europea de hace uno o dos siglos noera ni más ui menos adelantada, 

Si creen los familiares o el mismo paciente que la enfermedad es resul. 
tado de brujería, se acude a brujos o brujas que, por medio de conjuros, 
exorciamos y otras ceremonias mágicas, procuran hacer que el mal des. 
Aparezca. Si juzgamos que no hay médicos en la región y tenemos en 
cuenta la tradicional experiencia decuranderos y compone-huesos, puede 
discolparse y aún aceptarse el sistema curativo de éstos; pero en lo que 
respecta a brujos, brojas y brojerías, creemos queso acción es con Írecuen- 
cia perjudicial, como sueede también econ cortomancianas, profetisas y 
otras brojas que actúao en la misma Capital. Por supuesto que estamos 
lejos de ridiculizar la influencia efectiva y real de las energías psíquicas, 
magnéticas, bipuóticas, telepáticas u otras que intervienen en esas prio- 
ticas cabalisticas; ignoramos su manera de manilestarso; pero suponemos 
que existen. 

Como ejemplo típico del primer caso, podemos mencionar lo sucedido 
al niño Patrocinio Méndez, que sufrió la fractura del fémur con desgarra- 
miento muscular y abundante hemorragia, permaneciendo al cuidado de 
un curandero durante quince días, Si bien ese iudividoo no logró curarlo, 
en cambio detuvo la gangrena durante un largo perfodo, no obstante que 
la herida estuvo constantemente abierta; no pudimos investigar qué me- 
dicinas vegetales usó. Posteriormente, dicho niño fué traído a la Cruz 
Roja de México y atendido con resultados extraordinariamente encomia- 
bles, pues en la actualidad anda normalmente. 

Con respecto a brujerías, puedo también citarse algo típico: el caba- 
Nerango de la zona arqueológica, Angel Huesca, comenzó a adolecer sú- 
bitamente de un tomor en el hombro derecho, el cual atribuía él a mal de 
ojo que le había hecho una mujer, por haber arrojado fuera de la zona al. 
gunos animales que pertenecían a aquélla. Huesca consultó a curanderos, 
que, no ntreviéndose a intervenir quirúrgicamente, aplicaron pomadas, 
fricciones y yerbas, sin éxito algono. En vista de este fracaso, se dirigió a 
las brujas con el fin de que contrarrestaran el mal de ajo de que era vle- 
tima; pero, como era de esperarse, tampoco obtovo alivio. Hay que ad- 
vertir que el anbserito propuso desde un principio al citado Huesca que 
en México podría ser curado gratuitamente y de modo radical, oferta 
que insistentemente fué declinada, hasta que, viendo la ineficacia de cu- 
randeros y brujos regionales, resolvió venir a la Cruz Roja, por gestiones 
de la Dirección de Antropología, siendo su curación rápida y radical, lo 
que en algo contribuyó a debilitar su feen la Medicina y en la magia de 
la región, 

Br de mencionarse, igualmente, el levantamiento de los espíritus al 
que se hace amplia referencia en el capítulo respectivo (láminas 90, bye 
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y 91 del tomo Ib. Las invovaciones favorables a la población que ha 
implantado la Secretaría de Agricultara y Fomento, por conducto de la 
Dirección de Antropología, engeudraroo abimad versión en los vecinos de 
cierta hacienda, los cuales, pretendiendo perjudicar los intereses federales 
representados por la zona arqueológica, procuraroo alejer las Nuvias de 
la citada zona, lo que, para el criterio campesico, constituye el más terri- 
ble maleficio. Con tal objeto, enterraron botellas con agua degloria (agua 
bendecida en el sábado de Gloria) en diversas partes de la zona, Por una 
circunstancia casual, pero en cierto modo sorprendente, dados los ante- 
cedentes citados, las lluvias fueron muy escasas en la zona, con gran con- 
tentamiento de los pretendidos autores de la sequía. Sin embargo, éstos 
vieron fracasadas sus intenciones al saber que, lejos de perjudicar la 
ausevcía de lluvias a lazona arqueológica, le era benéfica, pues contribuía 
a la mejor conservación de las estructuras arquitectónicas descubiertas. 

Los monumentos arqueológicos del valle son, de acuerdo con el crite- 
rio moderno, estructuras arquitectónicas dedicadas en remotos tiempos 
al culto de diversas divinidades, principalmente a las de carácter cós- 
mico, como el sol, la tierra, la Novia, ete. En cambio, los habitantes de 
la región tienen conceptos especiallsimos sobre el carácter de esos monu- 
mentos, conceptos que uo sólo están basados en las tradiciones prehispá- 
nicas y coloniales de carácter etnográfico y folk-dérico, sino que, en ocá- 
siones, todavía surgen espontáneamente, slendo de tales casos el relativo 
al peón Eosalío Aguilar, quien tenía encomendado vigilar durante la no. 
che los sepuleros arqueológicos que estaban explorándose en la meseta 
superior de la pirámide del templo de Quetzalcóatl, Este individuo ase- 
gura que los espíritus de los bombrea cuyos restos fueron encontrados 
alli, lo inereparoo severamente por haber violado su retiro y se refirieron 
al consabido tesoro que es inbereute a la aparición de tales espíritus. A 
consecuencia del fantástico incidente, Aguilar estuvo enfermo de fiebre 
muy alta dorante algún tiempo. 

Las danzas religioso-paganas que tan frecuentes s0n en la región, 
constituyen uno de los más interesantes aspectos folk—Jóricos. Hesúlta- 
roo de la fusión entre las danzas ludígenas rituales que se hacían eu los 
atrios o patios de los teocallís y los bailes colectivos que entonces y aun 
hoy se estilan en diversos lugares de España, Las relaciones o recitados 
de carácter prehispánico que acompañaban a las primeras fueron subseti- 
tuidas por las que correspondían a los segundos o por otros que se hicie- 
ron exprofeso. Este fué uno de los medios más eficaces que hallaron los 
frailes españoles para impulsar las ideas invasoras, principalmente las de 
iudole religiosa, pues conseguían ir debilitando o desterrando las de ca- 
rácter aborigeo. Aun cuando estas danzas son de carácter propiamente 
etnográfico, es imposible dejar de considerarlas también con criterio folk- 
lórico. Huelga decir que tanto esos bailes como el canto, la música y las 
relaciones que los acompañan, son generalmente desconocidos entre los 
habitantes de nuestras ciudades modernas y, sobre todo, de la Capital, 
mientras que en el vallo constituyén una de las más solientes modalida- 
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des dela vida regional. Entre otras, pueden citarse Los Moros y Cristia- 
nos y Los Alebileos (láminas 61, 62, 63 y 64 del tomo 1). 

Manilestaciones análogas a las anteriores son ciertas representacio. 
nes nocturnas de carácter verdaderamente teatral; eo algunas s6 advierte 
la influencia directa de temas de origeo español, o bien toda la composi- 
ción lo es, como sucede con las pastorelas; en cambio, en otras, como El 
“Tlackiquero” y el Valedor, predomina marcado carácter indigena. 

A muchos otros aspectos folk-lóricos podríamos referirnos; pero eres 
mos innecesario hacerlo aquí, ya que están profusamente expuestos en el 
capítulo correspondiente. 

Opinamos, eo comentario foal, que la extensión e intensidad que pre- 
senta la vida folklórica en la gran mayoría de la población, demuestra 
de modo elocuente el retraso cultural en que vegeta la misma. Curiosa, 
atractiva y original es esa vida arcaica que se desliza entre artificios, es- 
pejismos y supersticiones; mas en todos sentidos sería preferible para los 
habitantes estar incorporados a la civilización contemporánea de aván- 
zadas ideas modernas, que, aun cuando desprovistas de fantasía y de no. 
gestivo ropaje tradicional, contribuyen a conquistar de manera positiva 
el bienestar material e intelectual a que aspira sin cesar la homanidad. 

El idioma regional.—Hemos dicho ya queen remotos tiempos ha- 
bitabau en el valle agrupaciones del tipo cultural arcaico o sub-pedrega- 
lense, cuyo idioma era probablemente el otomí. Inmigrantes del N., que 
generalmente son denominados toltecas, los conquistaron y lundieron 
con la cultura autóctona la que ellos traían consigo, producióndose, así, 
la civilización teotibuacana, siendo de presumirse que impusieron el usu 
de su idioma, que, según todas las probabilidades, era el asteca, Por 
último, las agrupaciones de tipo cultural azteca y de idioma azteca 
conquistarou a su vez 4 los teotibuacanos. El becho es que, al llegar 
los conquistadores, el idioma azteca era el generalizado en la región, 

La raza y las manifestaciones de cultura de los habitantes del valle 
persistieron durante los siglos coloniales y aun hoy día carneterizan a la 
mayoría de la población. En cambio, el idioma aborigen fué siendo pau- 
latinamente sobstituído por el español. En la parte de esta obra rele 
rentea la población colonial, se trauscriben docomentos escritosen idioma 
azteca, correspondientes a los siglos XVI, XVO y XVII, a fin de mos- 
trar la incorporación progresiva de palabras y giros ideológicos espa- 
ñoles. En la parte correspondiente a la población contemporánea se 
incluye un estudio sobre el idioma azteca o mexicavo que contadas per- 
sonas bablan en el valle. 

Gobierno, justicia y política.—En este valle, así como en la Repú- 
blica y auu en toda la América Indo—hispana—portaguesa, se advierte 
que uno de los principales motivos que han sido obstáculo para el flore- 
ciente desarrollo de la población, consiste en que los sistemas de gobierno 
impuestos n ésta, desde que se inició la dominación europea, fueron in- 
apropiados e lógicos y, por tanto, perjudiciales. 

No poseemos datos suficientes para referirnos al gobierno establecido 
en el yalle en la lejana época de florecimiento teotibuacano; pero la im- 
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portancia artística e industrial y la extensión de los poblados cuyos ves- 
tigios arqueológicos se describen eu esta obra, permiten presomir que el 
gobierno estaba organizado de acuerdo con las necesidades, tendencias 
y aspiraciones de la población, puesto que su bienestar se halla objetiva. 
mente expresado por lo que simbolizan y representan esos vestigios. 

El gobierno de la población en el período ncolhua-tezcocano, es decir, 
el gobierno que encontraron organizado los conquistadores, el nos es 
conocido en diversos aspectos, y podemos decir de él que, como fruto re 
soltante de la experiencia y de la evolución en nomerosos siglos, era per- 
fetamente adecuado al modo de ser de la población. En todos los actos 
de gobierno intervrenían, directa o indirectamente, la idea y la acción de 
los habitantes, cuya influencia en el rey de Texcoco y en el señor de Teo- 
tihuacán era electiva y estaba encaminada a producir el bienestar colec- 
tivo. Á este respecto, el mejor testimonio consiste en los Trecuentes enco- 
mios que de tal sistema gubernamental hacen las crónicas coloniales. 

El sistema de gobierno español, derivado de las necesidades, aspira- 
ciones y tendencias de hombres diferentes en todos sus aspectos a los in- 
digenas, como eran los peviosulares del siglo XVI, descendientes de 1b46- 
ricos, godos, romanos, moros, ete, no pudo sobstituir felizmente al 
gobierno indígena, por lo que, durante la época de la colonia, constituyó 
una imposición artificial, es decir, fué eficaz para la minoría española; 
pero la mayoría indígena procuró, siempre que le era posible, evadir y 
barlar sus disposiciones. Sin embargo, como el poder estaba en manos 
de los españoles, quienes disponlan aropliamente de medios de imposición 
y represión, la población áborigeo fué marcbitándose, como una planta 
sin riego, en ese medio artificial y deprimente. Nunca deberá olvidarse 
que gobernantes homanitarios elaboraron leyes destinadas al buen go- 
bierno y a la felicidad de los indígenas; pero, como es bien sabido, esos 
códigos altruistas fueron, por lo general, letra muerta en la Nueva 

ña. 

El advenimiento de la Independencia interrumpió con voces triunfales 
el letargo de los vencidos, pareciendo que iba a darles nueva vida y buera 
sangre, Desgraciadamente, ese noble movimiento que Morelos y Guerrero 
peosaroo siguificaría la emancipación de todos los mexicanos, incloyendo 
a los de la raza indigena y mestiza a que pertenecian ellos, fué proyeo- 
tado y efectuado en gran parte por las mivorías que habían esclavizado 
a los indígenas durante cuatro siglos: hijos de encomenderos, órdenes re 
ligiosna, clero secular y militares desertados de las filas españolas mono- 
polizaron todas las ventajas que traía consigo la emancipación. Los mi- 
llares o cientos de millares de hombres de buena le que dieron saugre y 
vida en esas luchas homéricas, resultaron burlados, pues no lNegaron a 
saber que «0 sacrificio sería estéril. En efecto, las constitaciones y leyes 
que sigoieron a la Independencia eran más exóticas y artificiales aún que 
las coloniales, ya que ni siquiera tuvieron en cuenta la legislación de In- 
dias de los gobiernos virreinales. Fueron esas leyes y constituciones 
copia fiel de las vigentes en Francia, Estados Unidos y España. Los ante- 
sedentes históricos de la población indigena-mestiza, que formaba aplas- 
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tante mayoría nomérica; sus idiosincrasias; sus características; sus iden- 
las, tendencias, necesidades y aspiraciones no fueron tenidos en cuenta, 
Los elementos dirigentes, cuyo modo de ser material e intelectual estaba 
moldeado en el tipo español e inspirado en anhelos extrañjeristas que les 
hacían importar ideas y costambres de otros países, por inadecuadas 
que fueran para ellos, elaboraron e impusieron, repetimos, los gobiernos 
del siglo XIX, los que, naturalmeote, fueron repudiados por la mayo. 
ría de los habitantes. Así puedeu explicarse las revoluciones aparente. 
mente lógicas que han conmorido sin cesar a México. 

La Revolución de 1910-20 aun no ha producido a la población del 
valle las ventajas que en otras regiones del país trajo consigo, y, eu cam. 
bio, produjo grandes perjuicios. La falta de medios de defensa y la natu- 
ral pasividad de los babitantes hicieron que éstos fueran impunemente 
despojados, por distintos bandos, de ganados, semillas, aperos, cereales, 
ebe,, ete. En cambio, todaría no £e hacen dotaciones de tierras, no 0ba- 
tante las múltiples solicitudes de los vecinos; todavía no se devuelven 
definitivamente las aguas a algunos pueblos que fueron despojados de 
ellas; la impartición de justicia es defectuosa y, generalmente, adversa 
para los menesterozos, que constituyen la mayoría; las fonciones electo 
rales son objeto de fraudes e imposiciones; los representantes dela región 
eo las Cámaras Legislativas vuuca se ban preocupado de la mejoría de 
los babitantes, y cuando lo hacen, es para defender los intereses de los 
grandes terratenientes, como sucedió con la cuestión del pulque en la C4- 
mara de Diputados, ete. 

En resumen, la población actual está, en lo referente al goblerno que 
la rige, en condiciones casi tan desfavorables como en el pasado, pues las 
leyes todavía no son adecuadas a los antecedentes y a las características 
de la mayoría social. Aun sopouviendo quela población puedair adaptán- 
dose a esas leyes, lo que no debería ser, éstas resultan ineficaces, porque 
su texto es desconocido por los habitantes y lo será mientras sigan vi- 
viendo éstos la existencia de carácter folk-lórico a que antes nos releri- 
mos. Y sucede entonces, por una parte, que la ley escrita resulta imprac- 
ticable y, por tanto, inútil, mientras que, por la otra, la ley salomónica, 
la ley folk-lárica, la derivada de la observación y experiencia aotigua de 
los fenómenos sociales locales, tampoco puede tener libre acción, porque 
aquélla, la escrita, obstruye y estanca sus efectos, 

En lasconclosiones sesugieren medios para iniciar la fotura resolución 
de este problema trascendental. 

Educación.—El término educación corresponde a múltiples signif- 
cados y tendencias: educación moral, física, artística, industrial, literaria, 
social, cívica, ete., es decir, que el dominio satisfactorio de casi todas las 
actividades humanas requiere previa y fundamentalmente la acción del 
factor educativo. Claro es que se puede vivir sin educación de ningún gé- 
nero, como sucede con los animales montaraces; pero esto, en la humani- 
dad actual, 69 vegetar lastimosamente én una existencia incompleta, en- 
fermiza y condeuada al aciquilamiento. 
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En el valle, el concepto reinante sobre educación es absolutamente 
unilateral y circonscripto. Ya se aplica para significar el código regional 
sobre las costumbres sociales que la tradición há consagrado, o bien se 
juzga que educar es inculcar a los niños la lectura, la escritura y otros co- 
pocimientos elementales. Naturalmente que tan estrecho eriterio es uno 
de tantos motivos que explican la decadencia intelectual y física de la po- 
blación. 

Educar a poblaciones de países europeos culturalmente avanzados es 
tarea difícil, pero factible a la postre, porque se cuenta por adelantado 
con la homogeneidad étnica, eoltoral, lingúfstica, ete., de las agrupacio- 
nes por educar, lo que ya es ventaja, puesto que son posibles la generali- 
zación y la unificación de métodos educativos. En cambio, en países como 
México, cuyas agrupaciones sociales difieren en todos esos puntos de vis- 
tá, el problema es somamente arduo y, en ocasiones, de imposible resolu» 
ción. Aunque en el valle la población no es tan heterogénea y opnesta 
entre sí como en otras regiones de la República, las diferencias de diversa 
índole que presentan los grupos que la forman, son suficientes para obs- 
truir de maneraefectiva la acción decualquier planeducativo, sobre todo 
ai éste no está informado en el conocimiento fotimo y experimental de las 
características étnica y psico-sociales de los habitantes y de las condicio- 
nes del ambiente que los rodea. 

Examivemos, en efecto, algunasdelas características y diferencias que, 
eu cuanto a conceptos educativos, se observan en la región. La moral es 
comprendida y practicada de diversas maneras: una insignificante mino- 
ría social condena, por ejemplo, las uniones maritales libres, que para la 
mayoría son tán respetables y legítimas como las reconocidas por la ley 
o por la Iglesia. En el foudo, esta diferencia de criterio no tiene razón de 
ser, puesto que la minoría citada, sugestionada por la tradición religiosa 
y por la estrecha disciplina de sus costumbres, cree que esos matrimonios 
naturales son fruto de vicio, como aconteceen ella y en las poblaciones de 
las grandes ciodades, cuya vida social se empeña en copiar. En cambio, 
para las mayorías, tales enlnces son perfectamente legítimos y dignos de 
respeto, yá que, como las otras, persiguen la fondación de un hogar hon- 
rado. Si algúo aspecto inmoral tienen estas uniones, consisteen que, si los 
padres tienen bienes de fortuva y mueren intestados, esos bienes, en 0ca- 
siones, no son heredados por sus hijos, queson llamados naturales, sino 
por parientes cercanos o lejanos, injostamente consagrados por la ley ei- 
vil y que ningún derecho tan homanámente legítimo tienen para ello, como 
quienes, por virtud del amor, que es la soprema ley, continúan en espíri- 
ta, en sangre y en carne la vida de los extintos. En este caso, es urgente 
la educación legal de quienes ignoran los beneficios que trae consigo la ley 
en lo que se refiere al matrimonio, 

Los habitantes son victimas inermes de los abusos eternos de toda 
clase de autoridades regionales del Estado y de la Federación: contribu- 
ciones; multas; faenas colectivas; imposición de autoridades; desprecio a 
sus solicitudes de tierras, de eguas, de atención médica, de instrucción, 
ete., constituyen la pesada losa que en nombre de la ley gravita sobre la 


[106 | 


L.vi LÁ POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


población, que, desgraciadamente, en muchas ocasiones no se da cuenta 
de ello. May, pues, que educar enórgicamentea las autoridades, corrigién- 
dolas, penándolas y destitoyéndolas, hasta que apreodao que el verda- 
dero objeto de las leyes, de que ellos 500 ejecutores, es beneficiar a la po- 
blación y vo expoliarla y perjudicarla. Debe mostrarse a los habitantes 
los abusos de las autoridades, vo para que las destruyan a sangre y Jue: 
go, lo que sería de escasos o contraprodocentes resultados, como lo ex- 
perimenta la población del valle desde hace diez años, en que ninguna 6 
casi ninguna mejoría logró alcanzar, sino para quelas desen mascare, aho. 
sente y aprisione si es vecesario, En la villa de Teotihuacán se dió un 
notable ejemplo de educación clvica colectiva: la autoridad privcipal lof 
retirada pacificamentea petición de los vecinos, quecomprobaron debida: 
mente sus malos procederes. 

En lo que respecta a educación física e higiénica, es urgente una pro- 
paganda intensa. Hay que aconsejar la práctica contivuna de la vacuna, 
el uso Irecuente del baño, la intervención médica, ete.! Es necesario suge- 
rir que disminuya ose evite el exagerado trabajo de los viños y delas 
mujeres; que se disminuya la duración de la labor de los hombres y 6 les 
enseño a hacer más efectivo el trabajo por medio de herramientas acondi. 
cionadas y del manejo apto de las mismas. Es conveniente acostumbrar 
a los hombres, mujeres y niños a que poseán una reserva de energías (si. 
cas a fin de emplearlas en actividades agradables, como sou los deportes, 
para los que el indígena tiene grandes aptitudes, 

En el valleexisten abundantes materias primas y, sin embargo, lapro-* 
ducción industrial es ¡osiguificante por el hecho de que los habitantes ca- 
receú de la educación técnica necesaria para transformarlas en productos 
industriales y explotarlas comercialmente. 

La más elemental educación agrícola es desconocida entre la mayoría 
de los habitantes. 

En varias partes de esta obra seha indicadola diferencia de conceptos 
religiosos que hay entre la mayoría de origen indígena y la minoría blan- 
ca. Para ésta, por ejemplo, sería pecado grave el que un grupo de danza- 
rioes bailara los arcaicos lanceros o el novisimo sbinmny freute al altar 
mayor de una iglesia, en tanto que el gran resto de habitantes indígenas 
considera como parte indefectible del ritual las danzas de alebileos 0 de 
moros y cristianos y otra que presenta, a la vez, un curioso y mixto Ar- 
pecto de lanceros y de shimuy, Hay que educar estas manifestaciones co- 
reográficas prolano—religiosas, procurando despojarlas gradualmente de 
su carácterritual, a tin deque se desarrollen en un sentidoexclosivramente 
artístico. 

No existe en el valle concepto sensato—pues cuando lo hay es folk-16- 
rico— delo quesignificanel universo, el mundo terrestre, los paíseseztran- 
jeros, la República y ni siquiera la patria. Se vive deotro del horizonte que 
recortan las montañas azuladas. Motivos de comercio, de política o de 
otro gésero obligan a escaso número de habitantes a conocer accidental. 


1 Biempr que la Dimeción de Aelropolegía ha bnbilado trisr enfermos a aña Cápltal, taconirá beona 
resiabescia, queen algunos catos Ñoé venebda 0) mirar el esfereso qu creciente gravedad. 
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mente tres logares que están foera del valle y que 80n: Texcoco, cabecera 
del distrito; Toluca, capital del Estado, y México, la enpital de la Repú- 
blica. Falta educación geográfica, política y cívica. 

El pasado del país es ignorado por la generalidad de la población en 
sus verdaderos aspectos, ya que su conocimiento está exclusivamente ba- 
sado en incierta tradición de carácter etnográfico y folk-lórico. Dos 0 
tres nombres de personajes históricos, como Hidulgo, Juárez y Cuaubté. 
moc, 80n relativamente conocidos; pero no $ sabe en realidad cuál foé 
so obra, ni en los más soperticiales lineamientos, 

Lo anteriormente expuesto, y mucho más que pudiéramos agregar, 
hace ver palpablermente que la población del valle carece de una educa- 
ción integral que evcauce eficazmente las actividades materiales e inte- 
lectuales más importantes de la existencia. 

Gobernantes de buena fe del Estado de México, al que políticamente 
pertenece la región, desarrollaron vigorosos esfuerzos en pro de la edu- 
cación regional; pero fracasaron en su noble empresa por la nnilaterali- 
dad y el exclusivismo de eriterio que campeaba en el método educativo 
emplendo. Este, en efecto, no fué integral, no tendió a educar a los habi- 
tantes en las diversas actividades de la vida, sino se redujo, según ya di- 
jimos, a educarlos alfabéticamente, es decir, ee limitó a difundir entre 
los mismos el conocimiento de la lectura y de la escritora y otros conoel- 
mientos elementales, El resultado foé que, enla actualidad, quienes saben 
leer y escribir suman 00 25% de la población total, cifra satisfactoria si 
se compara con la de otras regiones. Mas ¿qué provecho efectivo trajo 
consigo la alfabetización de esos niños? Creemos que poco o ninguno, 
aunque parezca exagerado esto último. Comprobamos objetivamente 
esta afirmación mostrando la atlictiva situación de esos viños de enton- 
ces, que hoy son jornaleros y cuya vida intelectual, social y económica es 
tan atrasada como la de los que vo concurrieron a la escuela, Esto se 
debe, en primer término, a que, como varias veces hemos repetido, quie- 
nes saben leer y escribir eo la región tienen que resignarse a ler los libros 
de enseñanza y a escribir rara vez, puesto que por diversos motivos, entre 
ellos la imposibilidad económica, no pueden conseguir impresos de nin- 
guna clase, Por otra parte, los textos que se usaban y que en algunos 
lugares 400 se usan, se refieren a ternas exóticos que pronto desaparecen 
de la mente ¡ufantil. Por último, los sistemas pedagógicos usados han 
sido copia fel o mal interpretada de los vigentes en la capital del Estado 
de México y en esta Capital, los que son adecuados a la niñez urbana que 
vive en el ambiente de la civilización moderna y generalmente pertenece 
ú la raza blanca; pero que no son aplicables a niños indígenas y mestizos, 
sobre los que pesan intensos prejuicios de una cultura retrasada en cua- 
tro siglos y no viven la vida de la ciudad, sino la de los campos, 

Nunca se tuvo en epenta la educación de los adultos, quienes, natu- 
ralmente, ejercen €u los hijos decisiva influencia retardataria y contrarres- 
tan los progresos inculeados por medio dela raquítica educación a que 
ya aludimos. Eu las conclusiones mencionaremos lo que se ha hecho en 

A 


[108 ] 


LV 0n LÁ POBLACIÓN DEL VALLE NE TEOTIHUACAN 


pro de la educación integral de los habitantes del valle por la Dirección 
de Antropología. 

Arquitectura, escultura y pintura. —Arquitectura prebispánica.— 
La arquitectura, como las demás manifestaciones colturales de la pobla. 
ción netual del valle, presenta un estado de marcada decadencia, lo que 
puede comprobarse, nosólo examinando la raquítica y burda producción 
que boy se hace en tal sentido, sino también comparando su insignifican. 
ela con el alto grado de desarrollo que habíao alcanzado tales maniles. 
taciones en épocas anteriores,! 

Muy difícil es para nosotros emitir hipótesis amtorizadas sobre los 
orígenes de la arquitectura teotibuacana; pero, sin embargo, expondre- 
mos wuestra opinión personal, que es derivada de observaciones hechas 
en ella y en otras arquitecturas prehispánicas, y exenta, en lo posible, de 
apreciaciones aventuradas. 

Los numerosos descubrimientos de edificios y las excavaciones de 6x. 
ploración hechas en el valle y, principalmente, en la ciodad arqueológica, 
que está situada en la parte central del mismo, demuestran irrecosable- 
mente que coda más existieron arquitecturas de tipo teotibuacano, no- 
tándose sólo diferencias morfológicas, pero no esenciales, entre el primer 
pertodo arquitectónico, que fué de dorecimiento, y el segundo, de deca- 
dencia. Es decir, que antea de que los teotihuacanos llegaran al valle, 
no había en 61 construcciones de ningún género, por lo que, vatoralmente, 
la arquitectura teotibuacana no fué infivenciada en la región por niugún 
otro estilo. Al abrirse un túnel en la pirámide del Sol con el ña de conocer 
su estructura interior, se hallaron, en el cuerpo de los adobes que la for- 
mán, cabecitas y fragmentos de barro de tipo arcaico o sub—pedrega- 
lense, lo que indica que la región estaba habitada, antes de la llegada de 
los teotibuñcanos, por individuos de cultura arcaica o sub-pedregalense 
(otomies) y que la tierra con que se elaboraron los adobes contenía ves- 
tigios de ese tipo. Esto sugiere también que los arcaicos o sub-pedrega- 
lenses no poseían todavía construcciones propiamente arquitectónicas, 
cuado menos en el valle, hipótesis que se confirma en los excavaciones 
hechas debajo de la lava del Pedregal de San Angel, en las que se encontró 
profosión de vbjeros de barro y piedra, pero niugún vestigio de edificios, 

En un ensayo sobre arquitecturas prebispánicas que hicimos hace al- 
gún tiempo,! las clasificamos, desde los puntos de vista constructivo y 
estítico, en bres gropos: 1%—Las que están representadas por las cona- 
truicciones de tipo de los pueblos, como Casas Grandes. 2%—Las de tran- 
sición, que tienen como tipo los monumentos de Chalchibuites, 3%—Las 
arquitecturas que llamamos piramidales por tener como elementos fun- 
damentales la pirámide y el plano inclinado, siendo varios los correspon- 
dientes tipos representativos: Teotihuacán, Mitla, monumentos mayas, 


1 Ma habitado efecbusdo las exploraciones del templo de Québsalcósil, que muestrso qué él primer 
periodo bat de forercimiento y el segundo de desadeocía, casado el arquitecto Marquina ereribió al rióznlo 
drquibretura y Escelbera, en esla Último ee olard cierta contradicción 66s pespecio a do q6e decimos ts pnlo 
aridrula. 

2 Manuel Gamio.—La Erografa drgenilágica de Misco, En Boleta de dy Secirdad de Gregrafía y Estadio 
sa. México, 1016, Quisda dpora. Tomo WI. —Námero E 
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ebe. En vato tercer grupo pueden todavía satablecerse dos sub-grupos o 
clases, correspondiendo al primero las arquitecturas de la Altiplunicie Cen- 
tral, entre las que puede considerarse como tipo la de Teotihuacán, en 
tanto que eo el segundo se incluyen las de las costas, que están típica y 
profusamente representadas por los edificios mayas: Chichén—1tzá, Palen- 
que, Uxmal, ete. En nuestra opinión, pues, la arquitectura teotibuacana 
ha sido sucesivamente derivada de edificaciones de tipo de pácatas (Ja- 
liaco y Michoacán), edificios de El Teol (Jalisco en sus límites con Duran. 
go), edificios de La Quemada (Zacatecas), edificios de Chalchihuites 
(Zacatecas eu sus límites con Durango), edificios de El Zape (Durango), 
edificios de Casas Graudes (Chibuahua) y edificios de los pueblos del 8. 
de los Estados Unidos. 

¿A cuántos siglos asciende la antigiedad de la arquitectura teoti- 
huacana,! represeutada porla ciudad arqueológica de Teotihuacán? Esta 
pregunta se nos hace por Lodos los turistasque visitan la región, los cua- 
les 58 muestran admirados porque no hemos podido satisfacerlos al de- 
cirles que no lo sabemos a ponto fijo. Sin embargo, en numerosar ocasio- 
ses benos analizado esta cuestión, y aun cuando no podemos, repetimos, 
fijar una cronología directa y exacta, bemos llegado a conelusiones indi- 
rectas que, «l no satisfacen, cuando menos suministran orientaciones 
para futuros investigadores. Aun cuando hemos incluído en el grupo de 
arquitecturas piramidales las correspondientes a los tipos maya y teoti 
huacano, y aceptamos que en grandes lineamientos presentao anúlogías 
que son explicables, dada la común procedencia de los aborigeves ameri- 
canos, creemos que la arquitectura de Teotibuacáón corresponde a épocas 
anteriores a aquella en quecomenzó a desarrollarse la arquitectura maya, 
y como la antigiledad deésta, según cálculos cronológicos soficientemente 
satisfactorios, es de dos mil años, no es exagerado señalar a la arqui- 
tectura teotihuacana dos mil quivieutos a tres mil años, dado el largo 
proceso evolutivo que requiere la formación de esta arquitectura desde 
g0s principios hasta el fín del seguido periodo o periodo de decadencia. 

Procoraremos demostrar la antelación de la arquitectura teotibua. 
cana respecto a la maya. Sila arquitectura maya hubiera antecedido in. 
mediatamenta a la teotibuacana, en ésta indudablemente se notaría la 
influencia de aquélla, lo que no sucede, pues las exploraciones hechas en 
Teotihuacán en los últimos años y expuestas eu esta obra no permiten 
identificar exa influencia de modo positivo. Sila arquitectora maya hu- 
biera sido contemporánea de la teotiliuacana, la mutua influencia debe- 
ría haber «ido muy pronunciada, lo que tampoco es así, pues ya dijimos 
lo que se observa en Teotibuacán. Por último, en nuestro modo de pen- 
sar, laarquitectura teotibuacana no antecedió iomediatamentea la maya, 
sino le fué anterior en un largo periodo de tiempo; en efecto, +1 hubiese 
ancedido lo primero, la influencia del estilo teotibuacano en el maya ha- 
bría sido muy amplia y pronunciada, como es el caso de la cultura nzte- 
ca, que sí influenció ala maya eo mayorescala por ser umbas casi contem- 


1 Las dedoseiones crovológicas quelss siponen, pelarivas a la arquiltecióra lestihiicana, 105 aplles 
bles, en groeral, e la cubiura del mismo nombre, 
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poráneas o por separarlas un período cronológico ioromparablemente 
inferior al que separó entre sí a las civilizaciones maya y teotibuacana; 
eu cambio, las influencias débiles y de carñeter propiamente esporádico 
que la arquitectura teotibuacana imprimió a la maya, fortalecen nuestra 
hipótesia, 

Por otra parte, el poder de expansión de la cultura maya y, por tan- 
to, desu arquitectura, era tan grande, que no sólo dejó huellas induda.- 
bles y positivamente identificables en Centro-América, sino que se exten. 
dióa los territorios que hoy constitayen los Estados de Chiapas, Campeche, 
Tabasco, Veracruz y Oaxaca (Monte-Albán); aun más, en el Estado de 
Morelos, relativamenteinmediato a Teotihuacán, está Xochicalco, monu- 
mento de indiscutible origeo maya. ¿Esaceptable suponer que, siendocon- 
temporáneas las culturas maya y teotiluacana, no hubiesen estado en 
intimo contacto, cosndo en lugor tau cercano a Teotibuacán, como es 
Xochicalco, la primera dejó huellas firmes de 50 paso? Indodablemente 
que no. Respetubles autores, se nos dirá, opinan que sí son contemporá. 
neas tales arquitecturas, entre ellos, el doctor Hérbert J. Spioden, en su 
interesanteobra Maya Art,! y el profesor Thomas A. Joyes, en su acucio 
so manual Mexican Archacology.* Concediendo el debido crédito científico 
a tan distinguidos americanistas, no podemos, sin embargo, aceptar sus 
postolados a tal respecto, por dos motivos principales, 

1*—si bien las manifestaciones de cultura intelectual de los toltecas 
o teotihoacanos son algo conocidas, en cambio, las de iudole material, 
principalmente la arquitectura, ban permanecido casi totalmente desco- 
vocidus hasta estos últimos años, en que la Dirección de Antropología ha 
efectuado diversas investigaciones, que aparecen descritas en esta obra. 
En electo, ¿dónde están descritos los edificios de arquitectura teotihua- 
cana, en publicaciones anteriores a ésta? En ninguna parte, Si, pues, no 
se conocía satistactoriamente la arquitectura teotibuacaun, 00 se podía 
encontrar en ella influencias de otras coltoras o influencia de éstas 60 
aquélla; el doctor Spinden opina como nosotros eu su obra citada.) 

22—Todas las analogfasentre las arquitecturas maja y teotibuacana 
han sido deducidas printipalmente de la observación de contados frag- 
meobos esculpidos procedentes de Tula,' sin tener eu cuenta que en ellos 
bay la inflvevcia azteca, ejercida en época en que la cultura clásica teoti- 
huacana estúba ya desintegrada. El señor Joyce, basándose en los Anales 
de Cuaubtitian, indica que la civilización tolteca o teotihuacana se inicia 
a principios del siglo VUI de la era cristiana; mas nos ocurre preguntar: 
¿debe concederse más autoridad n esos Anales y a los cronistas colonia. 
les que opinás de manera análoga, que a lo que muda, pero elocuente. 
mente, dicen los mismos monumentos arquitectónicos? 


: di Pralael Megas hot, En Mescita, Prriboly Mura e Americo Arrimcdogy and Evisology, Cambaidivr. 
má. Vol. de 

Y Murraa Artbaritoy. A Untróductión Lo de Archisólogy ol the Mexican ad áaya cdrillmmddss ol 
prApalsh dmetica. Ni Vork nd Loóndos, 1514, 

3 Pur, E 

4 Nas releriaos a lás colomiss de Dala, esculpidas es fopmá de serpiente, (6 que 550 rulblogas » las 
ecilenicra el Ehicarhsb o Templo de los Tigrts en Chichin-1t1á, 
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Expliquémonos. ¿Cuál debe ser, lógicamente, el plano de referencia 
para discutir sobre las manifestaciones de la cultura tolteca o teotibua- 
cana, principalmente de la arquitectura y las artes menores e industria- 
les? ¿la famosa Tula, sobre la que giran todaslas cronologías prehispáni- 
cas y los comentarios de los cronistas, o bien Teotibuacán, ciudad mucho 
menos citada que Tula, y esto ocasional y secundariamente? En esto ra- 
dica el quid de la cuestión. Conocemos la región de Tula en el Estado de 
Hidalgo, por haberla explorado, aun cuando no detenidamente, lo que 
pensamos hacer en lo futuro, Sin embargo, por la naturaleza del terreno 
y su topogralía, podemos deducir que allí no existió una gran ciudad, 
como debió ser la famosa Tula de los eronistas, ya que por la cantidad y 
por la calidad de los vestigios arquitectónicos, industriales, ete., que pre- 
senta, puede conceptuáreele como una ciudad prehispánica de poca signi- 
ficación. En cambio, a Teotihuacán sele concede escasa importancia en 
anales y crónicas, y nunca se le describe, no obstante que los vestigios de 
estaciodad prebispánica constituyen el conjonto másextenso, importante 
e intenso de vestigios, tantoarquitectónicos comoescoltóricos, indnstria- 
les, ebe., del tipo tolteca o teotihuacano.! 

Es, pues, indudable que respecto a Tula y Teotibuacán hay un grave 
error, ya sea de denominación, ya de concepto, que debe eomendarse, por 
lo que procuraremos contribuir a este respecto con nuestra modesta 0pi- 
nión. Porlos avales y tradiciones que nos legaron las familias de filiación 
azteca que inmigraron al valle de México, parece que éstasencontraron la 
autigua Teotihuacán? en estado ruinoso y de absoluto abandono y pro- 
bablemente coblertos ya con vegetación algunos de sus edificios; por eso 
es que no sólo vo describen dicha ciudad, sino que son contadas las alo- 
siones que de ella hacen, las cuales creemos debidas a ona vaga tradición. 
Remontándouvos más, encontramos que adn en las tradiciones qUe s€ 810- 
ponen contemporáneasal períodoen que floreció Tula, tampoco se hallan 
amplias descripciones y relatos refereutes a una ciudad incomparable. 
mente soperior a Tula en cualquier aspecto, como debió haberlo sido la 
prandiosa ciudad de las pirámides. De habersido contemporáneas ambas 
ciudades, Teotihuacán hobiera opacado 4 Tola indudablemente. ¿Cómo 
resolver este problema? 

Hasta aquí hemos discutido con argumentos que consideramos lógi- 
cos, En cambio, confesamos que la siguiente conclosión es ona bipótesis 
aventorada y sojetoa a rectificaciones posteriores, si bien con fondamento 
eu lo anteriormente expuesto: creemos que Teotibuacán es la primitiva, 
la grandiosa Tula que debe haber florecido cinto o más centorias antes 
de la era cristiana; esta metrópoli decayó quizú al principiar la era cris- 
tiana o poco después. Sus habitantes, movidos por causas que iguora- 

A A a e a Pi e 
mea des fofipra.. 

2 Debamos sidraritr qué, al bicerss esto cobrs, se presciodió del iérmbro sabía, pués premió que ee 
tado satibrbscioriamentedelirbirdas las civllisachones que Dorechros en el valo de México, evereed a inves 


lignciones de indole arquesiócias, y hibióndrsplas depomisado arraa e peleppdregalerse, lola 6 Pó 
aj ertova, era deals slds quel amblgus y poco slgollcaliro brmána, 
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mos, se expatriaroo y ambolaron por diversás regiones conservando los 
rasgos característicos de sa civilización, hasta que, después de varios si- 
elos, se establecieron en un logar del actual Estado de Hidalgo, al que, 
en recuerdo de su antigua metrópoli, pusieron el nombre de Tula, la ciu- 
dad que citan los cronistas, los anales y lus tradiciones. Sólo aal seexplica 
la contradicción y el descoucierto eu que se recae al analizar los datos 
relativos a Tula y Teotihuacán. Respecto al término Teotihuacán, más 
parece que los inmigrantes de tilinción azteca lo aplicaron a los vestigios 
gigantescos dela primitiva Tula, por la admiración que les produjeron su 
magoitud y majestad. La investigación que pretendemos hacer en Tula, 
Hidalgo, consiste en estudiar concienzodamente los vestigios allí existen 
bes, para saber sl, como previamente soponemos, represeutan etapas 
posteriores de la civilización iniciada y forecida con anterioridad eu 
Teotihuacán. 

Se intentó, por otra parte, en esta Dirección, determinar la eronolo- 
gía de la arquitectura teotihnacana por medio del conocimiento estrati- 
gráfico de la zona arqueológica de Teotibuacán. En las diez y sels exca- 
vaciones practicadas ss observóque a dos diferentes profondidades había 
graodes acumulaciones de cerámica fragmentada, implementos rituales 
e indostriales y, en general, toda clase de vestigios de tipo teotihuacano, 
depositados por un proceso natural de sedimentación, lo que indicaba 
que había habido dos máximos de habitabilidad correspondientes a dos 
épocas de Horecimientode la civilización all establecida. Posteriormente 
se confirmaron en lo absoluto tales deducciones, ya que el examen de los 
edificios demostró que en realidad existían vestigios arquitectónicos s0- 
perpuestos, correspondientes a dos épocas en que fueron construidas dos 
ciudades. El edificio impropiamente denominado Los Subterráneos, cuya 
exploración fué iniciada por Charnar, así como casi todos los de la zona, 
comprueban la existencia de aquella superposición. Esas iuvestigaciones 
no permiten, por desgracia, establecer la antigiiedad de los dos periodos 
teotibuacanos, por lo que posteriormente imaginamos un sistema de in- 
vestigación que probablemente sí suministrará resultados positivos. 
Es indudable que la capa de tierra que ee ha ido sedimentando en el 
valle desde el siglo XVI hasta la fecha, mide un trabajo de sedimen- 
tación de cuatro siglos. Ahora bien; para determinar el espesor de esa 
capa, bastará con excavar cerca de los muros de las iglesias construí. 
das en el siglo XVL, hasta llegar al arranque o basamento que aquéllas 
tuvieron entonces; claro es que la distancia entre el nivel del terreno 
actual y el nivel que presentan esos arranques o bisamentos mide el es- 
pesor de la sedimentación en cuatro siglos, Una vez conocido este espe- 
sor, se podrá calcular cou relativa aproximación la antigledad de los 
monumentos arqueológicos subterráneos del valle, con sólo dividir la 
profundidad a que éstos se encuentran, por el uúmero de centímetros o 
metros que presente aquel espesor. Anticipadamente reconocemos las di. 
ficultades de orden técnico que tal investigación trae consigo; pero eree- 
mos que todavía serán mayores las de indole económica, ya que un tra- 
bajo especulativo de esta clase no presenta lucimiento objetivo, como 
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sucede en vtros que seorarente son de menos siguilicación, y,en cambio, 
requiere grandes gastos. Sin embargo, losistiremos en hocer semejante 
investigación, que soministrará, sí alcanzamos éxito, una verdadera 
clave para conocer, 16 sólo la eronología de la civilización teotibuacána, 
sino la de otras civilizaciones y arquitecturas prehispánicas relacionadas 
con aquélla, 

Describamos ahora la ciudad de Teotibmacán, aunque sea sumaria 
mente: 

Está arcaica urbe fué covstroida en una planicie de suave declive, 
irrigada, en parte, por cristalivos manantiales y abrigada de las brisas 
heladas del N. por el extinto volcán de Cerro Gordo, cuyas lavas fra. 
mentadas o €1 forma de bombas volcánicas abundan en los alrededores 
haciendo posible la construcción de grandiosos edificios. El suelo, de te 
petate compacto e impermeable, suprimió la cimentación de estrocturas 
y su destrucción por la humedad. Otra causa que debe haber influido eu 
la elección de ese lugar, consiste en los grandes yacimientos de obsidiana 
que existen hacia el N. E. del valle, los cuales soministraroo materia prima 
para fabricar flechas, cuchillos, navajas y otra armas, amén de joyas y 
otros objetos (láminas 1109 a, y 120 d, del tomo 1). En esos yacimientos 
(lámina 14 b, del tomo L1) bay una cantidad fabulosa de restos o desper- 
dicios de la industria arqueológica de obsidiana. 

Hacia el 5. y S.W, se extendían entonces los lugos de Texcoco, Xalto- 
can y Zompango, cuyás aguas, además de regularicnr las condiciones vli- 
matéricas, ofrecían aves, peces y otros alimentos, así como plantas de uxo 
industrial, como el tule y el currizo. 

La extensión de la ciudad debe habersido muy grande, puesse han des- 
eubierto vestigios de ella en una área que mide más de sela kilómetros 
de largo por tres de ancho, Una extensión de doscientas hectáreas, que 
comprende la parte principal de la ciudad y está limitada por uba cerca 
dee alambre, forma actualmente la denominada sopa arqueológica (lá- 
mina 11 del tomo 1). 

La arquitectura teotibuacana se caracteriza desde luego por la dis- 
tribución de los edificios, que vo están regularmente dispuestos, como 
acontece con las ciodades modernas, sino que se agrupon en conjuntos o 
sistemás de unidad propia, estando estos «istemás, 4 80 vez, agropados 
de acuerdo con grandes ejes de simetría para constituir la ciudad. 

Los materiales generalmente usados son adobe, tezontle, toba volcá- 
nica o tepetate y otros rocas sedimentarias o plotónicas que existen en 
la región. En los pavimentos se usó cal, arcilla, polvo de tezontle, tlapill, 
ete. Las estructuras interiores son generalmente de adobe o mamposte- 
ría, becha esta última con piedra y lodo. Los revestimientos de estas 
estructuras $0n, en algunos edificios principales, de grandes sillares de 
piedra, lisos o esculpidos y cúei siempre polieromados. En los edificios 
restantes, el revestimiento es de marmposterÍa, pero de fictura más regu- 
lar queen las estructuras internas; esta mampostería está cobierta por 
una especie de concreto cuya superficie fué estucada, pulida y pintada de 
color ocre rojo generalwente. La madera se 156 econ profusión en colom-. 
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natas y estructuras internas, según puede verse en el Templo de (Quetzal. 
cónt!) 

La pirámide truneñda y el prismo cuadrangular o rectangular super. 
puestos a ella constituyen los cuerpos geométricos de quese han derivado 
principalmente las formas que afecta la arquitectura teotihuacana, Los 
muros estaban frecuentemente adornados con almenas. Se sabe a punto 
fijo que había puertas, pero se ignora por qué medios las cerrabao. El 
sistema de drenajes era proluso y consistió en caños subterráneos cons- 
truídos con concreto indígena y cubiertos con losas; se cree que estos dre. 
najes desaguaban en la barranca que atraviesa la ciudad arqueológica. 
Probablemente las azoteas tenfan pretiles, pues en los Edificios Super. 
puestos, vulgarmente denominados Los Subterráneos, se observan caños 
adosados a la pared, los que comunicaban, por medio de un agujero eo él 
pretil, la azotea con el suelo; una notable persistencia de este detalle, ha- 
ce que aun en la actoalidad se use en la región el mismo sistema de des 
agiles para las azoteas. 

En cuatro grupos se pueden clasificar las edificios, de acuerdo con el 
0s0 4 que estaban destinados: 19 Monumentos votivos, como las pirá- 
mides del Sol, de la Luna y de Quetzalcóatl (antigua Ciudadela); en estos 
casos, los pequeños santuarios construidos eu las mesetas superiores de 
las pirámideserño relativamentesecondarios, pueslas inmetsas moles que 
los nustentabao significaban mejor que ellos la ofrenda de trabajo, dolor, 
sangre y lágrimas que bacía el pueblo a los dioses, sobyugado por las teo- 
eracias que explotabao su fanatismo. 2—Templos y habitaciones de los 

añcerdotes; erán espaciosos, compuestos de numerosos departamentos y 
se levantaban sobre los basamentos piramidales y los prismas a que an- 
tes alodimos; en este caso, dichos basamentos son de importancia secun- 
daria, en tanto que la preeminencia correspondía a los departamentos 
que formaban el edificio; deeste grupo puede citarseel edificio del dios del 
água, Tláloc (Excavaciones de 1917), denominado así por haberse ha- 
lladoen él numerosas representaciones de €se dios, Ev uno de los departa- 
mentos más altos de ese edificio se observan un altar y dos oquedades que 
quizá fueron utilizados en las ceremonias rituales; otros departamentos 
serían, tal vez, ocupados por lossacerdotes dedicados al culto. 37—Pala- 
cios de las clases civiles directoras. No bemos podido identificarlos hasta 
hoy, pueslos monumentos descobiertosdurante nuestra actuación corres- 
pondea alos dos primeros gropos; sin embargo, creemos que los Edificios 
Soperpuestos, o Sobterráneos, pertesecian 4 un palacio, puesto tenemos 
noticias de imágenes o deidades halladas profusamente en ellos, 44—Ha- 
bitaciones populares, Creemos que en lo que comprende la actual zona 
arqueológica estaban sitoados edificios de los clasificados en los tres pri» 
meros propos. Las habitaciones de la gleba deben baber sido de cortas 
dimensiones y de materiales pobres y deleznables, como adobe, zacate, 
pencas de maguey, ete,, por lo que naturalmente desaparecieron hace si- 

1 Exsoportuño ear qa qué eo Chalohimites do muros foeros nados rrire dos hilberes dé cslacas de 


ieaera, colorrdas ss clerta disiantda. Marui! Gamo, Los Moromintos Arqericdógicc ea Das iemidizciones de Chal 
ebláito, Larerecas, Eo Añatrá del Maio Nacosal de Arpaeriogio, Historéa y Eteslogía. Méxbeo. 1144. Tormo 1L 
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a) —PLaTAFÓRMA 3, DE La PIRAMIDE DEL S0L qUESIAVE FE ACESTO A DIVERSAS 
CORSTROCCIOS ES QUE SERAN DENRINADAS 4L EXPLORAR ESTE SISTEMA 


B).—CUERPOS QUE FORMAS EL TEMPLO DE QUETEALCÓATL, EX CUYOS TALUDES 
ESTÁN ESCULPIDAS IMÁGENES DE ESTE DIOS Y DE TL LoS. 
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glos; hasta la fecha no conocemos una de estas habitaciones bien con- 
servada, pues sólo se encuentras, en algunos parajes alejados de la zona, 
restos deformes de masas de adobe y trozos de pavimentos antiguos. 

Los principales sistemas o agropamientos de edificios que forman la 
ciudad son los siguientes: 

Pirámide del Sol y anexos.—La pirámide tiene sesenta y cuatro me- 
trosde altara y doscientos quince por lado, aproximadamente, o sea una 
base de cuarenta y seis mil doscientos veinticinco metros cuadrados; 408 
dimensiones fueron mayores en otros tiempos; pero al descubrirla y re- 
construirlaen 1905, fueron retiradascapas o cubiertas exteriores que me- 
dían algunos metros de espesor (lámina 48, b del tomo D. 

En la cara que mira al W. están situadas las escaleras, que en Éste, 
como en casi todos los grandes monumentos de la ciodad, miran al W. 
En el costado E. aparece la entrada de un túnel que se abrió con el fin de 
investigar la composición de la estructura interna, que es de adobe. Ro- 
dean estemonomento tres grandes plataformas queestuvieron coronadas 
poredificios. Haciael costado W. de la plaza que forman la pirámide y las 
plataformas se extiende la llamada Calle de los Muertos. Las citadas pla- 
taformas están cubiertas con vegetación, exceptuándose la plataformaS, 
(lámina IV, a), que en buena parte se utilizó para construir una habita- 
ción pará los empleados, bodegas y caballerizas, construcciones queserán 
derribadas al explorarse este sistema, 

Pirámide de la Luna y auexos.—La pirámide midecuarenta y dos me- 
tros de altura y diez y ocho mil metros cuadrados de base, En este caro 
las escaleras miran excepcionalmente hacia el S, (lámina4?, a del tomo l) 
y están constroídas en ona estructura saliente, que no presenta la pirá- 
mide del Sol, La estructura interua es de adobe. Los edificios que rodean 
ala pirámide ( (Amina 48,4 del tomo [) constituyen un sistema más com- 
plicado que el de la pirámide del Sol; la pirámide ho sido explorada en 
iníoima parte, pues sólo se descubrieron algunos fragmentos de la estrue- 
tura externa y se reconstroyeron algováas aristas y parte de una de s08 
caras, sio previo plan científico, desgraciadamente,! 

Calle de los Muertos, —Freute al costado A. de la pirámide comienzan 
la Mamada Calle de los Muertos, que es la vía y eje central de la ciudad y 
que presenta a ambos lados varios montículos queson otros tantos edi- 
ficios (lámina 13, b del tomo 1). De acuerdo con la tradición, en estos 
edificios existen sepuleros, por lo que la avenida se conoce con el non. 
ber de Calle o Vía de los Muertos, 

Templo de Tláloe, dios de la lovia.—Consta de ona serie de deparia- 
mentos superpuestos a otros de la primera época (fimina 57, db del 
tomo 1), siendo de notarse, principalmente, el onarto más alto, que pre- 
senta un altar y dos oquedades que probablemente fueron de uso ritual; 
también existen allí los alveolos donde encojaban dos pilastras de mu- 
dera. Entre los escombros extraídos de esc compartimento, se hallaron 
Hamérosas placas de barro con la representación, en relieve, de Tláloc. 


En 011, porel entonces luspreter de Momentos rqardigics, erúor irquiitrido Frinciccn Redai. 
pu, 
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“Edificios Superpuestos. "—Erróneamente denominados por el vulgo 
Subterráveos. Eu ellos pueden analizarse, mejor que en otros edificios, 
los vestigios Arquitectónicos que carncterizno a las dos grandes épocas 
de la arquitectura teotibuacana (Liminas 52%, a y 54, a del tomo 1), 
Es digno de atención un fresco mural que oli aparece y que consiste 
en una greca policeroma que no es de estilo teotibuacano, sino que corres. 
ponde a la cultura totonaca. 

Templo de Quetzaleóntl.—Vulgarmente denominado Ciudadela. Esto 
sistema es indudablemente el más interesante de los descubiertos hasta 
hoy en la ciudad arqueológica. Consiste en ona espaciosa plaza cundran- 
gular formada por platalormas, que mide cuntrocientos metros por lado 
y se eleva varios metros sobre el nivel del suelo (finds V). Esta elo 
vaciones están limitadas exteriormente por taludes y pasillos, en tanto 
que las caras que miran a la plaza están formadas con dos series de tu. 
ludes y tableros superpuestos. En la cara exterior que ve al W. bay una 
escalera que permite el ingreso del exterior a la plazo. Varias escalerus 
equidistantes comunican el suelo de la plaza con la plataforma que co: 
rona Ins elevaciones. En cada una de estas tres plataformas se elevan 
cuatro estructuras que presentan los típicos taludes y tableros respecti- 
vos; se exceptón la plataforma E., en la que sólo hay tres estrocturos. 
En la intersección de las diagonales de esta plaza se elevan dos grandes 
estructuras que anteriormente aparecian con el aspecto de una gran coli 
ná o cerro natural, pues estabao cubiertas de vegetación (Idaiina 60, a 
del tomo A. Hecha la exploración, se encontraron las citadas dos es 
tructuras, La primera consiste en una pirámide truncada de cuatro 
cuerpos de veintidós metros de altura y de veinticiueo mil metros cua- 
deudos de base; enda uno de ellos consta de un talod en el que está escul- 
pila una serpiente emplumada, representación de Quetzaleóatl, a la que 
rodean caracoles marinos (lámina IV, db). En este talud se eleva un ta- 
blero rectangular, en el que apareces inernstudas, por medio de largas 
espigas, grandes cabezas de serpiente que emergen de golas en formas de 
flor, y 60n remates de cuerpos emplomados rodeados de caracoles mn- 
rinos y terminados con crótolos o caseñbeles, Hacia la mitad de cado 
ino de los enerpos de esas serpientes (¿imina VE) están adosadas grandes 
enbezas que parecen ostentar los atributos del dios Tláloc. En las alfur- 
das de la escalera que comuvuica la meseta soperior de esta pirámide con 
el suelo de la plaza, están incrustudas, de trecho en trecho, cabezas de 
serpiente análogas a las que lucen los tableros; solamente que carecen 
de coerpos emplomados. En la meseta superior fueron eocontrados sels 
sepuleros y sea profundos pozos ademados, dentro de los que había 
grandes pilares de madera; probablemente sirvieron como armodoras 
para focilitar la erección de la pirámide, Este monumento, cuyo reves 
timiento es de grandes sillares de piedra escolpida eu las formas citadas 
y profusamente polieromados, corresponde a la primera época, 0 época 
de florecimiento de la arquitectura teotihuacana. 

Durante la segunda época, 6 época de decadencia, se adosó en la enra 
“de aquel monomento, probablemente con el fin de agrandarlo. una se 
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dh) MESETA SOPERIOR DEL TEMPLO DE CUE LODATL 00% OLA NDES PILARES 
DE MADERA EESCONTRADOR EN PROFUNDOS Fotos, 


as] 


LA PUALACIÓN DEL VALLE DE TEOTIRUACÁÍN Introducción. Lámina VIT 


0 L—PrÁMIDE CENTRAL DE «La CIEDADELA > COMRESPONDUENTE A LA SEGUNDA roca, 
Ya RECOMITADÍDA, 


Bl APOYGOA Y VIDAS DR MADERA PRODANLKM ESTE USADOS COMO ARMADO RAS FARA LA 
ERECCIÓN Dic LA PIRÁMIDE CENTRAL bEsLa CiODADELA.. 
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a ).—NÚÓCLCO DE ADOUGE CUE REVESTIMIENTO DE FIEDRAS FRAGMENTADAS Y CUBIERTAB 
DE CONCRETO INDÍGENA, ES «La CID bra Parte superior: núcleo de mbobe, 
Perte inferior: concreto indigena. 


DB) Cu ILOMERADO GE HARRO Y PIEDRAS FRAGM EXTADAS, HEY ESTIDO COX CORCEETO 
INDÍGENA, EX La CiUbDALLA.. (Wense lámina EX, b.] 
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a | — A UROLOMERA DÚO DE MAREO Y PIEDRAS VRAGMENTA PAS, REVERTIDO COX OEANDIES 
SILLANES DE FIEDRA, ES EL TrurLo pk ICETEALCOÓNTE. 


bi RELORSTRDOCIÓN QUE CONBIETIÓ EN UEPONANA EN SUS LUGARES LAS PUELAS Calbas 
DE ARISTAS Y CORMISA MIENTOS 0 ALMOMADILLA DOS, EX =<La CICPADELAS 
(Vies limina VIT, b,] 
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guuda pirámide, cuya forma sigue, en lueas generales, el estilo de la ante- 
rior, pues constan sus cuatro cuerpos de taludes a los que sobremontán 
tableros y nlmohadillados (limina Vi, a). El revestimiento, en cambio, 
es inferior en cuánto a estroctura y decoración, pues no está hecho con 
sillares de piedra esculpida, sino con mampostería de piedra fragnien- 
tada y lodo y cubierto después con estueo pulido y pintado de rojo. En 
esta segunda pirámide se hallan también apoyos y vigas de madera aná- 
logas a las que antes se mencionaros (lámina VII, b). 

Métodos de exploración y reparación del Templo de Quetzalcóatl. — 
La exploración enusistió en retirar cuidadosamentela vegetación: grana, 
nopales, árboles del Perú o pirúes, etc., asl como los escombros que ocul- 
taban las estrocturás primitivas, las enales sou de tres clases; 1*—Larn 
que están constituidas por un núcleo de adobe con revestimiento de pie. 
dras fragmentadas, unidas con barro y enbiertas de concreto indígena es- 
tucado, pulido y pintado (lámina VI, 2). A este tipo estructural corres- 
pondeel atrincheramiento ya aludido. 22—Estructuras cuyo núcleo es un 
conglomerado de barro y piedra fragmentada, siendo el revestimiento 
igual al arriba descrito. Ln el montículo central y hacia la parte W. de €l, 
se desenbrió una estructora piramidal de este tipo (lámina VIH, b), 3— 
Estructuras en coyo núeleo aparece este último conglomerado; pero que 
están revestidas con grandes sillares de piedra (MMinina LX, o) esculpidos 
sm bajo relieve, en medio relieve y en relieve entero y, ademáa, estuca- 
dos y pintados policromamente; fragmentos de obsidiana incrustados re- 
presentan los ojos de las figoras mitológicas allí esculpidas. 

lin varias partes de lus estructuras de las dos primeras clases, 4]1- 
rece en buen estado de conservación el concreto antes mencionado, en 
tanto que en otras está destruído, quedando en pie, sio embargo, el re- 
vestimiento de piedra fragmentada (Mémina FLA, b); las cornisas o almo. 
hadillados saperiores de las estructuras, así como sus aristas, hablan 
sido generalmente deslavadas por las aguas, derribándosela piedra frag- 
mentada, la que, posteriormente, fué también cubierta por depósitos que 
acarreabau los vientos y por la vegetación local. Una vez descubiertas 
las estructuras, surgió el difícil problema de su conservación; si se les 
dejaba en el estado arriba descrito, las aguas y los vientos las deslava- 
rían rápidamente y la vegetación germinaría en el barro que hacía de 
mortero para unir las piedras fragmentadas, desintegrando éstas; por 
otra parte, desde el punto de vista estético, no sería posible apreciar el 
bello conjunto de líneas rectas y masas prismáticas y piramidales del mo- 
iumewnto, pues la irregolaridad de las semi-destruidas estructuras descu- 
biertas lo vedaba, En vista de esto, se adoptó un plan de reconstrucción 
basado eu los métodos científicos que preconiza la arqueología moderua, 
Esta reconatruección consistió (lámina LX, b)eu volver a. colocar en su lu- 
gar y unir con mortero las piedras fragmentadas, caídas, de aristas y 
cornisamientos o almobadillados superiores y en refjonear y revocar con 
comento las hendeduras que había entre las piedras de los revestimientos 
que se conservan en pie, a fin de impedir que frerán desintegrados por la 
acción de las aguas y de la vegetación, Aquellas partes que aparecian 
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cubiertascon concreto no floueros tocadas. Comoexisteu numerosas partes 
integras de tableros, taludes, pasillos, ete., la restauración fué absoluta. 
mente fiel, ya que consistió en prolongar esos elementos arquitectónicos 
en las partes eu que estaban parcialmente destruidos (Himina X, a). 

La ciudad arqueológica de Teotihuacán consta, según ya dijimos, de 
varios sistemas, que no se váo a restaurar en su totalidad, sino 1 descu. 
brir, pues la restauración del Templo deQuetralcóntl puede ser suficiente 
cómo representación típica de tales sistemas arquitectónicos, 

“Casa de Barrios” o “Casa del Alfarero."—Estos vestigios pertenecen 
a un pequeño edificio, denomivado así por haber pertenecido al alfarero 
Barrios, quien lo vendió al Gobierno Federal. Aun cuando su importan- 
cia arquitectónica es secondaría si ee la compara con los «dificios antes 
enomerados, en cambio, existe en él un fresco, pintado en el frontal de un 
iltar, que representa a dos sacerdotes rindiendo culto al sol. 

Las Grutas. —Estas envernas, de formación natural, fueron amplia. 
das por los antiguos habitantes de la ciudad arqueológica, que extraje- 
ron de ellas material de construcción para la ciudad. Coaudo concurren 
grandes excursiones, los vinjeros suelen comer en este pintoresco lugar 
(lámina X, b). 

Arquitectura colfonial.—A cambio de haber nulificado física, inteleo- 
tual y económicamente a la población indígena, los invasores hispanos 
dejaron, como única huella de forecimiento cultural en la región, bellos 
ejemplares de arquitectura. 

Virios de los pueblos prehispánicos que tocaron eu $0 itinerario los 
primeros conquistadores estaban en el valle, establecióndose desde luego 
en ellos algunos de los primitivos colonos, así como frailes de distintas 
órdenes religiosas, lo que explica que desde los primeros años que siguie- 
ron a la conquista de Tevoxtitlán, se iniciara la construcción de edificios, 
algunos de los cuales se encuentran hoy en perfecto estado de conserva. 
ción. 

Husta el último tercio del siglo XVI, la arquitectura regional se re- 
dujo a la reproducción más o mevos fñel de estilos que entonces estaban 
en boga en España, siendo ejemplo notable de ello el convento y la iglesia 
de Acolman, que $00 log másicteresantes de los moy contados edificios de 
arte plateresco que existen en la República (Límina 153, b del tomo I). 
Después, el ambiente geográfico, el medio social y los autecedentes histó. 
ricos de los conquistados influyeron de tal manera en los estilos impor: 
tados, que a la postre surgió un extilo original claramente diferenciado 
de aquéllos y foé el que más tarde constituyó el hermoso estilo colonial 
Iex ica no, 

Dueños y señores de pneblos, haciendas y conciencias fueron en el valle, 
desde el siglo XVI las órdenes religiosas y, eu menos proporción, el clero 
secular. Los conquistadores prefirieron, por entonces, explotar las vetas 
de oro y plata de ricas minas. Los indios no podian ya elevar sus arqui- 
tectoras fiontásticas, porque los prejuicios religiosos y políticos las con: 
denaban como abrigos de Satanás o nidos de rebelión. Era lógico, por 
tanto, que si sólo frailes y curas privaban en la región, conventos e igle- 
sias fueran los frutos exclosivos de sus actividades. Y como dos órdenes 
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dominaban, agustinos y franciscanos, natural foé también que las ten- 
devcias características en ambas erlatolizaran en arquitecturas relativa- 
mente diferentes. Los primeros, amantes del comfort, el lojo y las bellas 
artes, edificaron iglesias y conventos espaciosos, esculpieron en cantería 
fachadas suntuosas, elevaron bóvedas atrevidas, tallaron y doraron a 
porfía altares (himioa 174, b y e del tomo 1) y baraodillas y pintaron 
al fresco los muros de sus claustros (Limina 172 del tomo DD). Ejemplar 
verdaderamente típico de esa arquitectura de importancia cortesana es 
la ya citada iglesia de Acolman. 

En cambio, la población indígena del valle, que constitoía abruma- 
dora mayoría, habitaba en miserables y sucios jacales de adobe, en cue- 
vas adaptadas y en abrigos de zacnte y pencas de maguey, cuyo con- 
traste con opulentas iglesias y fastuosos conventos era desolador. El 
descontento, por tanto, era grande, pues vo se trataba de indígenas sal. 
vajes habituados a la existencia en la selva o la caverua que pudieran 
considerar como un proyréeso el vivir en aquellos deficientes refugios, sino 
de gentes cuyo abolengo arquitectónico era grandioso, según ya quedó 
indicado, pero que. por el estado de servidumbre y miseria a que se veían 
sujetas, no podían fubricarse otras mejores, Por otra parte, ¿cómo hacer 
esto si las órdenes religiosas exigían que la labor personal de los habi- 
tantes se dedicara a la constrocción de iglesias y conventos, amén del 
pago de diezmos y tributos y mil otras gabelas que hacían pesar sobre 
ellos? Bellas arquitectoras hermosean la región; pero en todas o casi to- 
das parece que claman como ecos misteriosos y dolientes los gemidos y 
maldiciones de los parias que durante trescientos años amasaron los 
morteros de esas Máúbricas lujosas con lágrimas y sudor y enrojecieron con 
la púrpura de su saugre irredenta las duras aristas de capiteles y corni- 
£ns peregrinamente lubrados. No hemos intentado estampar uu alarde 
lírico y ruidoso en las líueas anteriores, pues ya dimos pruebas irrecusa- 
bles que explican noestra indignación al referirnos al problema religioso. 
Los monarcas españoles ordenaron, en repetidas ocasiones, que las Ór- 
denes religiosas no persistieran en construir templos lojosos y trataran 
a los indios moderadamente. Todo, síu embargo, fué inútil, pues conti 
nuaron edificándose iglesias y conventos ental número, que aub €n la ac: 
tualidad, que varios de esos edificios han desaparecido, se cuentan cerca 
de veinte iglesias para una población de 8,330 habitantes. En la lámina 
150 del tomo L aparece reproducidoel Códice de San Juan Teotihuacán n 
que ya se hizo referencia eu la página XLvi y en el qoe están expuestos 
gráficamente los sofrimientos impuestos a los indígenas eu la construe- 
ción de iglesias y conventos regionales. 

Contrastaudo cou el despilfurco, la crueldad y la actitud continua- 
mente explotadora de los agustinos, los franciscanos se limitaron, de 
acuerdo con las sobrios reglas del misántropo de Asís, a construir iglesias 
inodestas, en cuya techurnbre no +e alzabnan bóvedas pomposas, sino hu- 
mildes vigas; en las fichodas vo derrochoron enormes sillares de cantería, 
ni la decoración era exageradámente profusa, consistiendo con frecuencia 
en un sencillo mortero que formaba ingeonas y sugestivas decoraciones 
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(imins 166, b del tomo 1). Los altares no eran suntuosos retablos de 
cedro revestidos de oro, sino humildes tallas adecuadas a la importancia 
secundaria de las iglesias y de los pueblos en que estaban coustruídas, 
Sia embargo de 50 humildad, estos edificios presentan espontáneidad de 
ejecución, belleza y enrácter. 

Aparte de la arquitectura religiosa, nada o casinada se produjoen la 
región, pues no puede tomarse en cuenta, para geveralizar, un reducido 
número de haciendas de construcción colonial que existeo eu algunos po- 
lados y que son de gusto arquitectónico muy deficiente. 

Arguitectara contemporánea.—El siglo XIX foé de absoluta decades- 
cia quiera el arte arquitectónico. La Independencia nada trajo consigo en 
bien de la población regional y sí produjoel estancamiento de la arquitec. 
tura religiosa. En efecto, las nuevas ideas liberales, importadas principal. 
mente de Fraucia, contribuyeron a debilitar el poder de las órdenes reli. 
glisus que hobían forecido en la Nueva España, reflejándose esto en el 
valle de tal manera, queeo la primera mitad de dicha centuria no se cons- 
truyó iglesiaalguna digna de mención. Las Leyes de Reforma aniquilaron 
definitivamente el poderío de esas órdenes, lo que produjo, como conse. 
cuencia inmediata, la desocupación de los conventos, los cuales, a causa 
del abandono, se han venido destruyendo paulatinamente. 

Una de las tareas de la Dirección de Antropología ha consistido en es- 
tudiar detenidamente, desde el punto de vista decorativo y constructivo, 
las iglesias y conventos de la región, que aparecen descritas y reproducidas 
gráficamente en la parte de esta obra relativa a la población colonial. La 
mama Dirección inicióla conservación del templo y conventode Acolman 
y llamó la atención pública hacia los tesoros artísticos que allí existen. 

Después de la promulgación de las citadas leyes, se inicióen el valle la 
formación de las grandes haciendas, pues como, de acuerdo con ellas, 
las tierras de los pueblos fueron repartidas entre los babitautes, éstos no 
pusieron reparo en cederlas a las haciendas a cualquier precio, lo que 
no ácontecía cuándo, para vender esás tierras, tenían que. ponerse de 
acuerdo todos los vecinos del pueblo. Pues bien, el auge delas extensas 
propiedades rurales vino aparejado al mejoramiento de los edificios de las 
haciendas, pudiéndose citar algunas que están fabricadas según las más 
modernasideas en cuanto a construcción, distribución y aspecto. Es ejem- 
plo, tipo de tales edificios, la bacienda de Santa Catarina. 

Si se tiene en cuenta el Noreciente desarrollo que alcanzó la arquitec- 
tura regional, tanto prehispánica como colonial, asombra que las habita- 
ciones de los actuales habitantes sean incomparablemente inferiores a las 
usadas por sus antecesores en el pasado. No menos de trescientas perso- 
nú viven, como el hombre de Neanderthal, en cavernas que defeetuo- 
samente han adaptado para habitación, siendo, por tanto, supertivo 
referirse a las desfavorables condiciones de vida de esos refogios primiti- 
vos, En seguida están las chozas construidas con varas y pencas de ma- 
guey, ozncate; tampoco nos detendremos en comentar sus condiciones 
insalubres, por tratarse de habitaciones humanas que ni aun para chi. 
quero de auimales serían satisfactorias (Lémina 58, hb del tomo 11). 
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Como siguiente etapaevolutiva, en lo relativo a habitación actual de 
los moradores del valle, pueden citarse los típicos jacales en que vive la 
mayoría de la población (lAmiva 58, a del tomo 17), Estos jacales, con 
ligeras innovaciones, son los mismos que usaron los antecesores de la 
actual población en tiempos prehispánicos y coloniales. Generalmente 
constan de un cuarto y en algunas ocasiones tienen dos o más; lindando 
con él jacal, o formando parte del mismo, hay chiqueros o cuadrós para 
los animales, Están construidos con adobe o piedra, pues ésta abunda en 
la región; los techos son planos o juclinados, quedan sostenidos por vizas 
o morillos y son de tierra o tepetate molido cubierto con ladrillo o.con una 
capa de mezcla o mortero aplanado. Casi siempre tienen una sola puerta 
y rara vez ventanas. Varios inconvenientes presentan estas habitaciones; 
desde luego, la capacidad del aire respirable es insuficiente, dado el nú- 
mero de personas y, en ocasiones, el de avimales que duermen en ellas, 
En caso de enfermedades infecciosas, el contagio es inminente, por ser 
imposible el aislamiento de los pacientes. El suelo es de tierra apisonada, 
lo que facilita el desarrollo de gérmenes patógenos, por ser muy difícil su 
limpieza, Las rendijas que existen entre los moros y el techo, cuando éste 
es de alero y está hecho de paja o tejo, hacen que las corrientes de aire 
alteren de súbito la temperatura de la habitación, principalmente en lus 
meses invernales, lo que trae consigo frecuentes enfermedades de las víns 
respiratorias. 

La disposición de las habitaciones en los pueblos es, en cambio, muy 
favorable para la higiene colectiva, pueslas casas no liodan unas con otra 
formando calles, sino que están constroídas en el centro de un solar en el 
que geveralmente se coltivan plantes y árboles de la región, como nopa- 
les, palmas y órganos, formándose con estos últimos las cercas que limi- 
tan los solares. Desde el punto de vista moral, es de sugerirse que aumen. 
ten laa dimensiones de los cuartos y el número de ellos a fio de evitar la 
promiscuidad en que viven hombres, mujeres y niños y hasta animales. 
En cuanto 4 aspecto estético, puede asegurarse que, +i bien los jacales 
complementan bellos y típicos paisajes regionales, considerados en sí 
mismos $00 vulgares y carentes de toda belleza; naturalmente que, por 
excepción, se encuentran muy pintoreecos ejemplares. El muellaje de los 
jacales ha sido aludido en páginas anteriores; esencialmente es el mismo 
o casi el mismo que se usaba antes de la Conquista; estera o petate y, en 
ensos, un baneo como lecho; rarna veces, mesa; metáates paro moler malz; 
tlecuil o fogón de piedra; comal para cocer las tortillas; dos o tres santos 
con velas y ofrendas florales, eto, (lámina XI, a). 

Sin embargo de tan prononciada decadencia, se obeerra que la tradi- 
ción arquitectónica nose ha perdidoentre los habitantesde li región, pues 
cuando éstos encuentran alguna facilidad para el desarrollo de sus apti- 
tudes, producen obras dignas de encomio, de las que no desdeñaría ser 
autor un arquitecto; ejemplos de ello son el altar del Sagrado Corazón, de 
la iglesia de San Juan Teotihuacán (Amina XL b) y la torte de la iglesia 
de San Martín (lámina MIL a). 
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La corta minoría, constituida por pequeños terratenientes, comercian- 
tes y otras personas de situación económica relativamente superior, ha- 
bita en cagas análogas a las de las clases modestas de la Capital; pero 
como en esos; pueblos no existen las condiciones favorables que hay en 
México, por ejemplo, drenaje, provisión de agua entubada, ete., dichas ha- 
bitacionessou muy inferiores a lasdel mismopéneroque bay en la Capital; 
en villas y pueblorcomo San Juan Teotihuacán, Xometla y otros, ee pue- 
den observar casñs típicas de esta clase. Respecto a mueblaje, se nota 
también la semejanza señalada; sólo que los muebles de las casñs regio. 
nales adolecen de anacronismo $1 56 les compara con los de la Capital. 

Pintura y escultora.—81 la arquitectura regional contemporánea 
presenta, según ya dijimos, aspecto tan desastroso, que en realidad no 
merece el nombre de tal, claro es que, en cuanto a pintura y escultura, 
las escasas manifestaciones artísticas que existen son igualmente def. 
cientes. En verdad no conocemos nada que sea digno de mención a tal 

respecto. 

Durante la época colonial sí florecieron esas bellas artes; mas, por 
desgraria, la producción sólo era inspirada por la minoría social de ca- 
rácter religioso a que bemos aludido y exclusivamente dedicada a ella; la 
fachada esculpida (firmion 154 del tomo 1) y los hermosos frescos mura- 
les de la iglesia de San Agustín Acolman, así como los óleos y esculturas 
de santos, de esa y otras iglesias, lo proclaman así. Para el deleite de la 
gleba no hubo obra pictórica autóctona, pues no se le permitió elabo- 
rarla, forzóndose, €n cambio, su criterio estético para que aceptara de 
golpe la pintura importada. Si acaso en algo prevaleció la infinencia 
de la técnica y el carácter de los viejos tiempos, fué cuando, en decoracio. 
nes de iglesias secuodarias, la mano de obra indígera no podía menos de 
sentirse impulsada por la tradición, lo que automáticamente imprimió 
en aquéllas cierto carúcter mixto bispauo-indigeno. Lo mismo puede 
decirse en enanto a escoltora, siendo ejemplo oportuno y tipico de ello 
los leones de piedra que en varias iglesias sostienen los ciriales, leones 
enyas crines fueron interpretadas con la técnica con que se esculplsn 
las plomas antes de la Conquista (iófmina 179, e del tomo 1). 

La pintora y la escultora prebispánicas, sobre todo en lo relativo a 
decoración estilizada, eran suntuosas, características y originales. Los 
valores estéticos de esa; decoración difieren de los que hoy privan, en que 
no sólo tendía aquélla a encacrnarla belleza porla belleza, sino también era 
simbólica. Esa decoración agradaba nlos teotibuacanos por ser hermosa A 
la vista, motivo nico por el que también nos agrada a nosotros hoy en 
día; pero, además, sintetizaba para ellos los más hondos y emotivos pro- 
blemas de la existencia. La lluvia, por ejemplo, de la que dependíao las 
buenas cosechas, y de éstas, la vida de la población, aparecía continua- 
mente simbolizada por la imagen de Tláloc, deidad que presidía *u precipi- 
tación y que estáescolpida y pintada en muros, escaleras, vasijas, estelas 
de barro y toda elnse de objetos. En ocasiones, la estilización representa 
la imagen completa, mientras que en otras sólo aparecen alguno o algu. 
nos de sus elementos: dientes, ojos, volutas sub-nasoles, etc. (iiminas 
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Xi, ay 141, a y bdel tomo 1). Eu ambos caños, el valor puramente 
idecorativo de la catillzación es notable y produce honda emoción esté. 
tica; pero, repetimos, para sus creadores asociaba ideas trascendentales 
que hacian más compleja y profunda su emoción, 

En enanto a pintura, pueden citarse varios Írescos murales de gran 
bélleza, como el bobo estilizado (limina 42 del temo FP) y los tableros con 
flores, frutos y animales (Límina 27 del tomo 1) del Templo de los Fres. 
cos, antes denominado Templo de la Agrienftura; la hermosa greca poli. 
eroma (Mimina 30 del tomo 1) que existe en Los Sobterráneos o Ediñeios 
Superpuestos, y los sacerdotes que rioden culto al sol y que están en el 
edificio Cien de Darrios, Respecto u decoración escultórica, hoy numero- 
sosestilizaciones que ostentan refinado gusto y maestría en su ojecución, 
principalmente aquellas que complementan conjontos arquitectónicos, 
como las grandes serpientes emplomados que están esculpidas en el 
Templo de (Juetealcóat!, las almenas, los braseros, los grandes cráneos 
estilizados, las cabezas de tigre, ete., ete. (lámina XII, by 21 y 28 del 
tomo E), que se exhiben en el Museo Regional, sieudo de notarse en extas 
esculturás ona marcada tendencia al cobismo y al priematismo, por bu- 
berse substituido, u las superficies curvas, soperlición planas, El mérito 
industrial de lu escultura teotibiacane es notable por el becho de que no 
se contó con instrumentos metálicos para cortar, tallar y pulir ln piedra, 
sino con herrmmnien tas defición tes. 

En cuanto a las pequeñas esculturas que no forman parte de los 001. 
juntos arquitectónicos, fueron producidas en gran profosión en la época 
prehispánica. 

Desde el punto de vista del material de que estáo formadas, pueden 
dividirse en escoltoras de barro y de piedra. Por su forma, se clasifican 
eo antropormorias u representativas de la figura humana, zoomorias o de 
animales, ftomorías o de ¡dantas y esqueyomorias o de objetos indus- 
triules, Cultural y tipológicamentese notan cuatro grandes grupos de los 
cuales los tres primeros aparecen en la lámina 80 del tomo 1: 1*—Escul- 
turas de civilización arcaica o sub-pedregalense, lascoales tienen el carác. 
ter de arquetipos. 27—Escultoras de civilización intermedia o arcaico 
feutibuacana, que puedeu ser consideradas como tipos de trausición. 
$ —Esculturas de civilización teotibuacana, que representan los tipos 
normales en la evolución esenltórica regional. 4"—Esculturas de tipos 
coltorafes extraños—mayao, zapoteca, elc.—, las que, probablemente, son 
ejemplares de intercambio comercial, 

Durante la época colonial decayó, hasta casi desaparecer, la produe- 
ción de la pintora y ln sscoltora de corñeter aborigen, notándos. ap 41128 
sus huellas en ciertas obras que no pudieron menos de recibir la intiunen- 
cia española, según ya quedó apuntado. Eu tiempos contemporáneos 
cada se ha hecho ni se huee en tal sentido. 

Artes ménores e industriales. —Corámico.—La cerámica contemporá- 
vea de Teotibnacán es una mavifestación degeverada de la prehispánica; 
pero, entre las raquíticas producciones similares del valle, coostituye la 
industria artística más importante, podiéndosele restituir eu abolengo si 
se enseña a los fabricantes a industrializar la producción y a moderni- 
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zarln ligeramente, de acuerdo con el criterio moderno, tarea que la en 
prendido la. Dirección de Antropología. En efecto, en el valle abundan 
barros de suprema calidad; pero los hornos y herramientas $00 pri- 
mitivos y la imitación servil de las viejas formas resta originalidad y 
espontaneidad o algunos variedades de vasijas, Dos cinses de Éstos se Ín. 
brican: 11—Vasijas de uso doméstico de barro rojo, con la decoración 
pintada en uno o dos colores y la superficie vidriada con sales de plomo 
(Cámina 69, b del tomo). Mortológica y decorativanmeente, estas vasijas 
presentan satisfactorio carácter artístico por lo espontáneo de su fuctu. 
ra, 22—Cerámica ornamental de carácter arqueológico. Estus vasijas no 
conatitoyen propiamente falsificaciones, sino imitaciones conveurionala 
de las autiguas, desde el punto de vista decorativo. Son de barre rojo 
sin vidriar, ul que se aplica polvo de carbón, obteniéndose así el color 
uegro que las caracteriza; el polimento se hace, como en los tiempos an- 
tigoos, tallando la saperficie con una piedra muy dura y lisa. La deco- 
ración consiste en grecas que imitan las arqueológicas, alternando eon 
cabecitas moldeadas eu originales intignos, las cuales existen profusa. 
mente en la región. 

De la cerámica colonial nada podemoa decir, pues vo poseemos ejem- 
plares de ella. Probablemente era aváloga y la contemporánea, que, 
pes ya dijimos, es continuación más o menos degenerada de la arquen- 
gica. 

La cerámica arqueológica ofrece grau profusión de bellas formas y 
exquisitas y variadas decoraciones: decoración pintada, pulida, despo- 
lida, grabada, sellada, incrustada, clolsoné, ete. (Águras de a 60 del 
tomo 1), Los tonalidades del barro sou muchas: moreno, rojo, amurillo, 
ansranjodo, ocre y negro, cuya coloración —la de este fl timo—se olbtenta 
con polvo de carbón. Probaldemente destinadas € juguetes de niños, se 
reproducian miniaturas de las vasijos arriba citadas, slendo curiosa la 
proflosión conv que esos juguetes se encuentran en las excn raciones, Entre 
los objetos ás característicos de la cerámica teotibuncana, pueden ed. 
tarse los llamados crndeleros, los cuales, según se demuestra en está 
obra, estaban destinados 4 quemar resinas rituales, principalmente copal 
(Aaguras 61 a 90 del tomo 4). 

Objetos domésticos, industriales, ele, ete.—Serla larjo estudiar de 
talladamenteeo estasintesia los objetor de talespecie quese construyeron 
y usaron en el valle dornnte la época prehispánica; así, que nos limitare- 
mos a evumerarlos: malacates para bilar, sellos para decorar cerámica y 
tatuar, metates, molcajetes, cucharas de barro, raspadores para ma- 
guey, agujas, punzones, collares, orejeras, nretes, bezotes o adornos ln. 
biales, narigueras o adornos nasales, pinjantes, amuletos, cascabeles, 
navajas, cuchillos, puntas de flecha, mazas, novájillas y discos de pira 
rra, ete.,ete. (láminas 118 a 12] del tomo 1), Estos objetos están hechos 
con los materios más diversas: barro, hueso, conchne, obsidiana, jade, 
cobre, pirita, hierro meteórico, etc., ete. Hasta la fecha se ha tronsmitido 
el uso de casi todos esos objetos, principalmente los de eurúcter domés 
tico y algunos industriales, en tanto que la producción de los deniás cesó 
en la época rolonial, 
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Tejidos. —Hace pocos años, lossarapes, sábanas y otros tejidos de lana 
que se fabricaban en la región (lAmica 70, L del tomo 1), eran afama- 
dos, tanto por su buena calidad como por la sobriedad y carácter de su 
decoración y lo reducido del precio, que fluctuaba eutre diez y quince pe- 
208: por un sarape de pura lana, que en la. Capital costaría de veinticinco a 
cincuenta pesos, Desgraciadamente, el ganado lanarde los pequeños terra- 
tenientes ha desaparecido por diversos motivos, lo que ba paralizado la 
industria textil Algunos hacendados ban adquirido recientemente grau- 
des rebaños; pero esto no influye con respecto a los tejidos regionales, pues 
ese ganado generalmente se compra para engorda y venta inmediata. 

Ladrillería. —Se fabrican adobes, ladrillos, tabiques, tejas y otros ppro- 
duetos análogos, los cuales resultan de buena calidad por la composición 
de los barros usados (lámina 70, a del tomo 1D). 

El consumo regional de esta producción es bastante reducido, y eomo 
vada de ella tiene mercadofuera del valle, laindustria es poco importante. 

Iindumentaria.—Si algo muestra de modo objetivo y convincente el 
estado de decadeocia de la población del valle, es la indomentaria, pues 
exceptuando reducidísimo número de personas relativamenteacomodadas 
que viven en los principales pueblos, la gran mayoría ostenta la anti-es- 
tótica y anti-higiénica indumentaria que también se observa en muchas 
otras regiones del país: camisa y calzones de manta, faja o ceñidor de ul. 
godón, sandalias o huaraches de cuero,! sombrero de petate y, en ocasio. 
nes, un sarape de lana o algodón; tal es el traje masculino regional para 
todas las estaciones (Minina ALF, 1). 

Lo consideramos anti-estético, porque nada tieve de típico ni de ori- 
ginal, siendo, por lo contrario, producto stándard que procede general. 
mente de fbricas que elaboran esus prendas por millares o millones, 

Los sombreros y huaraches tampoco son regionales, ni presentan el 
aspecto típico y atractivo que se vota en los de otros lugares. Los sara- 
pes fueron en otra época producto de la región; pero, en la actualidad, son 
generalmente sobstituldos por cobertores fabricados en México, El traje 
de las mujeres consta, por lo general, de rebozo, camisa y enagua de 
mauta y, con menos frecuencia, enagoa y camisa de percal, así como za- 
patos. Los tocados son casi desconocidos eu la región, limitándose el 
elemental arreglo del cabello n su división en dos bandas lisas, termi- 
mulas eu treozas (lámina XIV, b). Las prendas femeninas, como las 
masculinas, carecen de gusto y origivalidad. 

El clima del valle es, en censioves, extrenmoso durante el invierno; así, 
qué laiodumentaria descrita resulta ineficaz para albrigarse del frio, lo que 
indudablemente constituye una de las enusas principales de las enferme. 
disdes, tales como las de las vías respiratorias y otras que se observan en 
la región. 

Durante lo época colonial, el vestido de los indígenas presentaba ya 
ina pronunciada decadencia; pero aun se sabe, por datos históricos y 
pinturas de la época, que los indios acomodados, o los que erau anto- 


1 Uhimamente se há pervertida ed in de caras de hole procedente de iantr meadas de bbdd 
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ridades, usaban más completa y característica indumentaria que los ae- 
tuales (Águra 181 del tomo [). 

La época prehispánica fué de florecimiento para la indumentaria re. 
gional. Existen millares de estatuillna de barro y piedra en las que puede 
observarse la riqueza y variedad de las prendas de vestir y principalmente 
de los tocados, que no solamente consistían en el arreglo más 0 menos 
complicado del cabello, sino también en la aplicación de telas y bandas 
de pieles y enbezas de animal. 

Los trajes de los sacerdotes eran muy bellos y Instuosos, como puede 
comprolkmarse con las pinturas al fresco que los representan (lámina 34 del 
tomo [): tocados de ricas y largas plomas de quetzale, telas policromas, 
aplicaciones de oro, ete. 

Be dirá que nomerosas estatuillas representan cuerpos desnudos, lo 
que significa, probablemente, que la gleba de entonces estaría a poca al. 
tura eu cuanto a indumentaria, eu comparación con las clases teocráli. 
cas, Sin embargo, en la actualidad no hay caso siquiera de establecer esta 
diferenciación, pues casi toda la población está constituida por la gleba, 
que usa la pobre indomentaria a que ya nos referimos, 

Agricultura, —Erróneamente se cree que el orden de cosas establecido 
por la dominación colonial en México trajo consigo, entre otras cosas, la 
implantación de una nueva agrieoltora. Los productos agricolas que hoy 
cultiva y consume la mayoría de la población del valle son los mismos, 
con algunas excepciones, que se cultivaron y consumieron antes de la 
Conquista. 

En los remotos tiempos en que el valle estaba ocupado por agrupa. 
cionesde filiación otomí (arqueológicamente denominadas arcajeas 0 sub. 
pedregalenses), Éstas se dedicaban ya a la agricoltora y principalmente al 
cultivo del mafz, puesto que ha quedado demostrado que así bacan en 
la grau llanura que hoy cubreo las lavas del pedregal de San Angel, por 
diversos vestigios allí encontrados: fragmentos de olote carbonizados, 
metates, eto., ete. 

Durante los períodos «ubsecuentes de tipos teotibuacano y azteca, la 
agricoltura forecióen el valle, cosechándose maíz, frijol, jitomate, tomate 
y otros productos vegetales alimenticios, muchos de los cuales aparecen 
reproducidosen relieve o piotadosen los edificios y objetos arqueológicos, 
El pulque, cayo proceso de elaboración es tolteca o teotibuacano, según 
la leyenda, debió producirse almodantemente, dadas las inmejorables 
condiciones de las tierras del valle para el cultivo del maguey. 

Exceptuando contadas herramientas importadas por los españoles 
que se usan netualmente en las labores agrícolas, las demás ya eran 0sn- 
das por los habitantes prebispánicos. 

Los conquistadores importaron herramientas metálicas, mejoraron 
los sistemas de labor y cultivaron nuevos productosagricolas, como trigo, 
cebada, árboles frutales, ete. Desgraciadamente, no enseñaron al indígena 
a comer pan y ni siquiera le hicieron económicamente posible aprender a 
hacer tal. El pan fué entonces, como es hoy en el valle, manjar vedado 
a la gleba. No deploramos exto desde el punto de vista tisiológico, pues el 
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maíz es cereal quizá más alimenticio que el trigo; pero desde el punto de 
vista social, af, porque todavía el no consomir pau connota en el valle in. 
terioridad social. 

Actualmente, la agricoltora presenta dos aspectoseo la región: 1%—La 
que está basada en métodos relativamente modernos y eficaces, aplicados 
en las haciendas, cuyas tierras representan las nueve décimas partes de 
la extensión agricolamente aprovechable del valle. Casi todas estas ha- 
eiendas poseen aguas para regar sus tierras oportunamente y elementos 
para cultivarias con maquinaria y herramienta modernas, por lo que ob- 
tievéo abundantes cosechas de trigo, malr, frijol, eto. 27—La restante dé- 
cima parte de laa tierrras pertenece a pequeños propietarios, y como en 
su mayor parte están sujetas a la irregularidad de las Nuvias y las herra- 
mientas empleadas en su laboreo $03 muy primitivas (liminas XV, a y 
28, b del tomo LF), las cosechas son pobres en estaciones normales, y nu- 
las euaudo la temporada de Novias se atrasa o la precipitación de aqué- 
llas es reducida. En uno de los poblados del valle, la villa de San Juan 
Teotihuacán, se hace con relativa intensidad el cultivo de las hortalizas 
(Mimina 32, a del tomo LD), 

En resnmen, la agricoltora, en lo relativo a los pequeños propietarios 
agrarios, es del todo deficiente, por lo que se hicieron estodios, que en 
otra parte de esta obra aparecen, con el objeto de mejorar los coltivos y 
aumentar la producción agrícola, 

Comercio.—Según hemos dejado expuesto en diversas partes de esta 
síntesis, la principal fuente de riqueza regional está actualmente consti- 
tuída por la producción agricola; de modo que las transacciones rela- 
tiras a Ésta representan, casi exclosivamente, el comercio importante del 
valle, La mayor parte de esa producción, es decir, la obteuida por las ha- 
ciendas en las nueve déciomms partes del mismo, ee envía a la Capital para 
so venta, por lo que esa transacción no trae consigo para los habitantes 
más ventaja que la de los salarios pegados a los trabajadores empleados 
en siembras y cosechas. En cambio, los productos agrícolas de la décima 
parte restante el son objeto de sucesivas transacciones comerciales, por 
lo que no sólo se benefician los pequeños productores, sino también los 
comerciantes. El comercio, en otros aspectos, es de importancia $ecun- 
daria, según se verá en el copdtulo especial de esta obra, 

agradable clima del valle, la profusión de sus reliquias arqueoló- 
ricas y artísticas y las bellezas naturales que presenta, atraen a cierto 
número de visitantes, que, al acrecentarse en lo futoro, contribuirán a in- 
tensifenr transacciones comerciales de distinto género. 

La importancia comercial de la región era incomparablemente ma- 
sordarante la época colonial. En electo, los dueños de las grandes hn- 
ciendua no eran, como hoy, siete u ocho personas residentes en México, 
sino órdenes religiosas representados en el valle por numerosos frailes; 
estas órdenes consumían buena parte de los productos de sus tierras y 
comerciaban entre sí con los restantes, siendo probablemente muy conta- 
los los que se enviaban a la Capital. Además, entonces, las transacciones 
hechas con esos productos serían mayores en cantidad y en número, ya 
que la proporción de tierras comunalmente poseídas por los habitantes 
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era de mayor extensión y, por consecuencia, más abundantes los produc- 
tos. La actual villa de San Juan Teotihuacán, situada en la parte central 
del valle, fué obligado lugar de escala para diligencias y carros fleteros 
procedentes de Veracruz y poblaciones que están entre este puerto y la 
Capital, por lo que se comprenderá que, dado el gron movimiento de po- 
blación Hotante que había en la región, las transactiones comerciales 
deben haber sido importantes. 

Puede admitirse, sin género de duda, que en la remota época de lore. 
cimiento de la ciudad arqueológica de Teotilmacán, las transacciones c0- 
merciales fueron de grau importancia, por ser en ese entonces aquella 
ciudad la primera metrópoli en la América Septentrioval., Como prueba 
evidente de la extensión del comercio teotibuacino, pueden citarse num 
rogos objetos encontrados eu lina excavaciones, que proceden de lejana 
regiones: conchas y esracoles del golfo de Coliforula; relieves mayas de Yu- 
catón 0 Centro América; diversos objetos zapotecos, totonacos, eto, de 
Unxaca, Veracruz, ete, (Minmina 132 del tome E]. 

El valle de Teotihuacán como región de turismo, —Podemos 
asegurar, sio temor de incurrir en exagerados asertos, que, entre las her. 
mosas regiones que formán el valle de México, el sob-valle de Teotibua- 
cán es la más interesante por la profusión, originalidad y variedad desus 
condiciones fisicas y aspectos pintorescos; ya ee trate de reliquias histó. 
ricas y bellezas naturales (iimina XV, b); ya de las beniguas y saludables 
condiciones climatéricas reinantes; yu de 60 cercanía a la Capital y de la 
farilidad, rapidez, economía y comodidad de los medios de comunicación 
que ligan al valle con la capital de la República y otras ciudades impor: 
tantes, 

En prinwer término, ee ofrece a la aduwiración del turista la gran cio- 
dad arqueológica en la parte central del valle. Profunda emoción se ex- 
perimenta cuando, después de haber leido en esta obra, o en la Guía para 
visitar la ciudad arqueológica de Teotihuacén la portentosa historia 
de los teotibuacanos, se examioan pausadamente, eo mañana decielo diá- 
fano y luminoso, las gigantescas pirómides destacándoseen el lejano naul; 
plazas espaciosas limitadas por escalinatas esbeltas y múltiples templos 
en los que vibra y apasiona armonioso y sutil conjonto de línena rectas; 
policromados monstruos mitológicos que erizan plumojes ondulantes e 
inspirab parores exquisitos con la mirada fija y profunda de sus ojos 
de obsidiana; frescos murales de vividos colores y estilización *orpren- 
dente; amplio y elegante Museo en el que existen los objetos todos que 
hacian amable la vida de ese pueblo artista y poderoso, pudiéndose ver 
allí desde el dimiento y maravilloso dije de jade o coucha perla, denristó- 
cratas virgenes teotihuncanas, hasta el gran earicol policromado que 
era la trompa trinnfal de invieto guerrero, o la eazueleja de mien, carbón 
y huesos de pajarillos que en actitud ritual ofrecía en la pirániide del Sol 
el viejo sacerdote de cuya morena faz hlerática escurrían gotas calientes 
de roja sangre penitencial..... 


Menor! slo Er para rides la trad eres de Traición. Méntco, 1501. 
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El amante de la tradición colonial, suntuosa y sombría a la vez, ha- 
lhará deleite en Acolman, la joya plateresca en que arquitectos de poca 
nombradía, pero de muy alto ingenio, levantaron fábrica de alcurnia tal, 
queen Toledo sería afamada: cantera rosada y palpitante de vida y be- 
lleza, como carne de mujer selecta que a la postre abandona la pinturo y 
alvites, a la manera de Acolman que se despojó del polieromo aderezo, 
Teoría armoniosa de bipogrifos fantásticos; padres dela Iglesia de severa 
setitud; puética e ingenua Anunciación; tributos allmenticios de indíge- 
nús rerionales, escalpidos como símbolo de la substanciona y rica mesn 
conventual; lápidas que suspenden leones serevos y que dicen qué Hey y 
qué Virrey dieron $u venia para edificar iglesia y convento. Arriba, por 
encima de todo, los leones y las torres de Castilla y el sangraute brazo 
heráldico de Acolman. Ásies la lachuda que diestros elnceles esculpleron 
con Amor. 

Dentro de la iplosio están los restos murales (Lámina 172 de tono 4), 
que, sin recaer en juicio novato, pudieran tomarse, toute proportion gar 
dée, como ingeuwta réplica de Miguel Angel. Después, el convento, donde 
otros frescos más bellos vos dicen que fué profunda la influencia italia. 
vn en esta obro. Contemplando Acolman se vive en la XNoeva España del 
siglo XVI, lo que es bien sogestivo hacer en el siglo AX. 

Tan interesantes como Acolman, desde vtros puntos de vista, bay diez 
templos más en el valle; Purificación, San Francisco, Xometla, San Se- 
hastióán, ete. (irniva 1569 bh, del tomo 1). Amantes de la tradición colo. 
nial, admirad esos templos—no sólo en su bella arquitectora, sino €n sue 
pinturas, esculturas, tejidos, ropajes de oro y plata, pues de todo hay eu 
ellos—sl tenéis la santa devoción del Arte para buscarlo y rendirle pleito 
homenaje! (Liminas 128 b y 185 b, e y el, del tomo J). 

El vulcanólogo y el alpinista puedeu ascender a las montañasque cie. 
rran el valle, principalmente a la de Cerro Gordo, extinto volcán que 
arrojó buena parte de lus piedras con que se fundó la arcaica Teotibuacón 
(idmina Le, del tomo 1), Seiscientos veinte metros de altura. sobre el 
nivel de la pirámide del Sol, vegetación alpestre, cráteres inactivos, mon- 
tículos arqueológicos inexplorados, restos de un antiguo palacio de Alva 
Ixtlilxóchitl, historiador colonial de nombradía, descendiente del rey tez- 
cocano Netzahualeoyotl; todo eso puede observar el turista en la cóspide 
del Corro Gordo. 

En el centro del valle, cevea de la zona arqueológica, está la villa de 
San Juan Teotihuacán, en la que profusamente brotan cristalinos ma- 
nautinles, teniendo uno de ellos su origen debajo de la iglesía parroquial 
(mina XIV a). Abuehuetes milenarios abundau cerca de esos manantia- 
les, dando sombra a pintorescas hortalizas. Maximiliano, el austriaco ar- 
chiduque que, sugestionado por los afanes imperialistas de Napoleón TI, 
vino a morir a México, tenía especial predilección por el valle y principal- 
mente por la villa de San Juan Teotihuacán, lugares que veinte años 
antes habían despertado la curiosidad de la Marquesa Calderón de la 
Barca. El hermoso puente inmediato a esta villa fué construido por ini. 
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ciativa de Maximiliano (Limins XVI b), y existe un ahuebnete gemelo en 
él que, según la tradición local, acostumbraba sentarse Carlota. 

Un tanto alejado del valle, más allá de Otomba, extá el cerro de los 
Ixtetes, en el que existen numerosas vetas de obsidiana, de las que los in- 
digeonsteotihoacanos tomaroo material pora la fabricación de cochillos, 
flechas y mazas; el investigador en Geología y en la industria arqueoló. 
gica de la piedra tallada encontrará allí interesante objeto de estudio. 

Más argomentos pudiéramos agregar con respecto a la importancia 
que para el turista encierra el valle de Teotihuacán; pero uo podemos 
alargar este artículo, En las conclusiones expondremos las invovaciones 
que la Dirección de Antropología ha hecho, proyecta y sugiere para laci. 
litar el desarrollo del toriamo en la región de Teotihuacán. 

Situación económica,—En otra parte de esta obra se consideran 
detalladamente los complejos y diferentes aspectos que entraña la eltua- 
ción económica del valle; así, que en estas líneas nos limitaremos a co- 
mentar suciontamente las condiciones del salario regioual y de la distri. 
bución de los productos agricolas, por ser los Mnetores fundamentales en 
el problema económico local, 

El conjunto de productos que espontáneamente brinda el suelo del va. 
lle, así como los obtenidos merced a la intervención e industria del hom- 
bre, bastarían ampliamente para la subsistencia de los 8,830 habitantes 
de que está formada la población, sí se hiciera de ellos una distribución 
equitativa y proporcional, Desgraciadamente no sucede exo, pues tales 
productos se reparten entre dos grupos: uno de ellos, formado por siete 
individoos propietarios de las grandes haciendas que comprenden nueve 
décimas partes del valle, recibe, en consecuencia, nueve décimas partes 
de esos prodactos y, en realidad, más, dada la superioridad de los siste 
más de cultivo que emplean. La restante décima parte de esos productos 
pertenece 4417 pequeños propietarios, que son dueños de la décima parte 
del valle. El gran resto de habitautes vive de pequeñas industrias raquí- 
ticas, de transacciones comerciales insigniticantes y de otros recursos se- 
Rulados ya en el párrafo de ocupaciones, del censo; pero la gra mayoria 
subsiste con el salario que le pagau aquellos siete terratenientes por la- 
borar sue tierras. Este salario es insuficiente e inconstante; lo primero, 
porque, fuctuando eutre sesenta centavos y 00 eso, es muy difícil para 
el jornalero atender con él a sus necesidades y, casi imposible, a las de su 
familia. Visite quien desee convencerse de lo expuesto, los diversos pue- 
blos y parajes del valle y encontrará por todas partes hombres, mujeres 
y niños mal alimentados, mal vestidos, mal alojados; esto en so aspecto 
físico. Desde el punto de vista moral, se les ballará ignorantes, pasivos, 
melancólicos y desaleutados. Sin embargo, si el salúrio luese constante, 
ese homilde modo de existir estaría siquiera asegurado; pero no rueede 
tal, pues en el valle las temporadas de trabajo son periódicas, roínei- 
diendo con las épocas de siembra y de cosecha. ¿Qué hacen log jornaleros 
en los restantes meses del año, en que se les cierra la principal fuente de 
trabajo regional? Trabajan por menos salario en labores seenodarias 0 
emigrau temporalmente de la región. 
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Lá cuestión, pues, ño tiene más solución que equilibrar Ins inestables 
condiciones actuales de propiedad de tierras en el valle y de distribución 
de 208 productos, 

Durante la época colonial, la situación económica de los habitantes 
el valle foé también muy dificil y desfavorable; pero siquiera entonera la 
proporción de tierras de que eran propietarios aquéllosera maxor y, Cun- 
secuentemente, más invorable la distribución de sus productos. 

Un equilibrio favorable en cuanto a la situación económica de los 
habitantes del valle, existió en la época prebispánica, en la que, según 
ya dejamos apuntado, erau más sutisfactorins las condiciones de propie- 
dad del suelo y distribución de «us productos, 

El problema socialista en la región, —Hemos creido que esta sín- 
tesia quedaría incompleta si eu ella no expusiéramos el estado actual 
quelas cuestiones sociales presentan en la región. 

Desde luego extraña profondarmente el contrasteque bay entre lo que 
se observa en el valle de Teotihuacán y en la capital de la República, vo 
obstante qué aquél está ton próximo a ésta, pues sólo dista cunrenta y 
cinco kilómetros. En efecto, en la Capital el socialismo ha hecho tan gran- 
des y positivas conquistas como en cualquier utero quía del mundo, excep- 
tonudo Rusio, y basta un pseudo-bolsherismo, teórico, embrionario y 
exótico, manifiesta, de cuando en conndo, su presencia. En cambio, entre 
los habitantesdel valle se desconoce año el socialismo, o no se le compren- 
de, y menos aún se practica, vo obstante que el molestar económico de 
aquéllos es y ha sido siempre exogerado, De sociolismo rojo o bolsheris- 
wo, vada, absolotamente nuda, se habla siquiera. 

Vamos o analizar y a procurar explicar esa diferencia de condiciones 
que a primera vista parece anormal, 

El socialismo en da capital de la República.—La enpital de la Repúbli- 
ea, centro al que convergen las actividades vacionales de todo género y 
crisol donde se mezclin y eonbundes los unticoados pensamientos de ta- 
rícter vernáculo y lús más avanzadas ideas cosmopolitas, vive más de 
prisa y con un adelanto de años o siglos con respecto al modo de existir 
lento y hasta estacionario que se observa el otras regiones que constitu- 
yeuel país, Esta diferencia noes comparablea lnsuperiicial y morlológica 
que existe entre las capitales y las proviociós de otros países, sino bonda 
y fundamentalmente esencial, La mente colectiva metropolitana agrupa 
en complejo y bizarro mosaico el pensamiento inconsistente y brumoso 
de representantes de familias indígenas que aun vegetan con vida casi 
neolítica, como los. seria y ppagos del X., los mayas de Quintana Roo y 
otms ogropuciones que suman decenas de millares de nimas; las idens 
prehispánicas, ligeramente influenciadas por la Conquista, que abrigan 
los: representativos millones de indígenar y mestizos, cuya existencia 
estancada, slenciona y vetraida encierra el ia profoso, variando e inte- 
resante acervo Mlk-lórico que brinda el Continente; el modo de pensar 
medioeval declases conservadoras, tanto provincianas como capitalinas, 
goes alientan con la vista vuelta hacia el pasado; el espiritu moderno y 
sensato de lás muy redocidas minorías que marchas sineróvicamente con 
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la civilización contemporánea, y el criterio ultra-moderno, poro desorien- 
tado, de quienes, olvidando la heterogeneidad y diversidad de los elemen. 
tos sociales que hemos señalado, pretenden que México desdeñe las leyes 
indeclinables de la evoloción y haga el milagro de moldear instantánen. 
mente diez y seis millones de hombres de mentalidad moderna, cuando la 
de trece millones de ellos es neolítica, prebispábica o medioeval, es decir, 
que ocupa actualmente las etapas que eu otros países se recorrieron Erú- 
dualmente desde hace millares o cientos de años. 

Abora bien; aquellos elementos de espíritu sensato y moderno, identi. 
ficados con los progresos socialistas universales, han Inchado vigorosa 
mente por mejorar las condiciones de vida del proletariado mexicano y, 
principalmente, del obrero, En efecto, los obreros han llegadoa hacer real. 
mente efición tes sus medios de asociación y de acción colectivas, merced a 
lo cual han mejorado de manera positiva su salario y, por tanto, su ali. 
mentación, su vestido, su habitación, sos esparcimientos y sus cojas de 
previsión. Reenérdese al obrero barapiento y demacrado de hace algunos 
años y no podrá negarse el adelanto del de estos tiempos. Este plausible 
triunfo sedebe, principalmente, a quecomo eo lo general los obreros vives 
en centros urbanos, de continuo se están aproximando e incorporaudo a 
los elementos sociales de raza blanca y mestiza y a la civilización de tipo 
moderno. Justa, muy justa nos parece, desde cualquier punto de visto, 
la mejoría económica y social que, merced a noblesesfuerzos, han logrado 
alcanzar los obreros, y sólo deploramos que, por los motivos que más 
adelante se expondrán, las clases indo-mestizas de los campos no gocen 
todavía de un bienestar análogo. 

En cambio, consideramos que, boy por hoy, es utópico, inútil y hon- 
damente perjudicial para el país que el insignificante número de personas 
de criterio ultra-moderno y desorientadoa queauntes nos referimos, seem- 
peñe, con ingenuidad inexplicable o con punible mala fe, en procurar la 
implantación del soriet eo México, ya que esto, en vez de traer consigo el 
mejoramiento económico e intelectual de las masas indígenas, exacerba- 
ría au miseria y haría más dura su esclavitud. En efecto, nvestros Hderes 
pseodo-bolcheristas pertenecen a clases sociales urbanas, comulgan 6 
aparentan comulgar con ideales oltra-modernos y exóticos y descovocen 
absolutamente las características, las vecesidades y Ins aspiraciones de 
las graudes mayorías indígenas rurales, como lo demuestran dos hechos 
incontrovertibles, 1*—La propaganda roja nonea considera en sus pré 
dicas el factor indígena, como si ignorara que existe o desdeñase su exig- 
tencia, 22Las masas indígenas rurales no han sacado provecho alguno, 
ya no del boleberismo, pero ni aún del socialismo sensato, en tanto que 
los obreros urbanos sí mejoraron sus condiciones de vida, 

Convenimos, desde luego, en que algunas instituciones actuales 500 
perjudiciales a la colectividad, y convenimos también en que la geuerali- 
zación y universalidad de los movimientos de renovación social alcanzan 
tales proporciones, que la sorietización de los gobiernos, que hoy es im- 
posible en varios países, entre ellos México, se efectunrá de acuerdo con 
las condiciones peculiares de cada nación, en un foturo de que no sabemos 
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cuántos años nos separan. Por lo demás, bay algo que es coneloyente a 
este respecto: el sorietismo no podrá jamás ir de México a otros países 
capitalistas, principalmente a los Estados Unidos. Este país ha empren- 
dido la más vigorosa campaña que se conoce para destruir los gérme- 
pes del sorietismo que comenzabao a desarrollarse en el seño de su pro- 
letariado. ¿Hay entre nosotros, bolsheviques exóticos que aprueban y 
predican la destrucción de los capitales extranjeros invertidos en México, 
lo que atraería instantáneamente, nosólo la intervención extraojera, sino 
la desmembración de la Kepública y la definitiva pérdida de la nacionali- 
dad? Si tales evtes existen, deben ser eliminados o recluidos por su locura 
o por sul traición a la patria. Cuando en un futuro desconocido se esta- 
blezca el soriet en Wásbington, en París oen Londres, automáticamente 
sucederá lo mismo en México; mientras tanto, hay que seguir caminando 
sensata y cuidadosamente por el difícil sendero social e internacional que 
pos corresponde. 

Manifestaciones esporádicas de socialismo en la región —Quedó asen- 
tado ya que en el valle vo bay, niba habido nunca, tendencias socialistas, 
En la época prebispánica, el gobierno estuvo en manosdecaudillon, sacer- 
dotes, guerreros y nobleza, que constitulan las teocracias aborígenes, 
siendo la gleba instrumento fñel y pasiva piedra angular de aquellas 
minorías despóticas. Sin embargo, tales organizaciones sociales eran 
relativamente explicables si se tiene en consideración la época en que 
foncionaban y el aislamiento universal en que durante numerosas centu- 
rias se desarrollaron. La situación económica de la población era ineom- 
parablemente superior a las que siguieron en la época colovial y en la 
contemporánea. Antes de la Conquista, el bienestar económico de los La. 
bitantes era proporcionado y equitativo, lo que puede demostrarse de 
diversas maneráñs, entre otras, por el hecho extraordinario de que enton- 
ces la mendicidad era desconocida. La agricoltura, que fué la principal, sl 
wo la úuvica, fuente de riqueza eu la región, brindaba directamente los fru- 
tos de las tierras del valle a todos sus habitantes. El monarca, en este 
caso el rey de Texcoco, era virtualmente el dueño de dichas tierras; pero 
en realidad su posesión correspondía a los nobles o caciques, a los veci- 
nos de los pueblos y a los sacerdotes de templos y teocallis, La produe- 
ción agrícola se obtenía, principalmente en Ins tierras delos pueblos, mer- 
ced a la organización comunista del trabajo. Los vecinos interrenian 
conjunta y equitativamente en el laboreo delas senmenteras, en la cosecha 
de los frutos, en su caoje o venta y en *u consamo. Era esto, en cierto 
modo, una aplicación práctica y feliz de las teorías de Marx, elaborada 
en larga evolución de incontables siglos, 

Los dominadores hispanos continuaron aparentemente ese sistema 
de propiedad de la riqueza regional, que, repetimos, estaba constituida 
por las tierras, pues éstas quedaron divididas entre la Corona, encomen- 
deros, caciques descendientes de los indígenas, habitavtes de los puellos 
y Írailes de órdenes religiosas que soplantaron a los sacerdotes de los teo- 
callis dorrnidos; pero, en verdad, quienés pronto acapararon las tierrás 
fueron las órdenes religiosas, que, en vez de secundar el apostolado cris- 
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tiano, eminentemente socialista, de que se conceptuaban heraldos, acu- 
mularon riquezas y despojaron a los desvalidos habitantes aborígenes. 
En secundaria proporción, poselan tierras encomenderos y caciqnes, y, en 
último término, los habitavtes de los pueblos, pues continuamente les 
erao mermadas, no obstante leyes magnánimas y disposiciones justicie. 
ras de nobilisimos virreyes y monarcas hispanos. 

Las condiciones del trabajo cambiaron totalmente en la época colo. 
nial; los habitantes de los pueblos, durante el tiempo en que no los ocu- 
paba la servidumbre prestada al dominador, continuaron su viejo sistema 
comunista de propiedad y explotación de las pocas tierras que COBSErTA- 
ban. Eu lo relativo al trabajo requerido para hacer productivas las pro 
piedades de encomenderos y frailes, se organizó o clasificó la población 
del valle en dos gropos: uno, el explotado, numerosisimo y constitnido 
por los habitantes indigenas y mestizos que formaban la inmensa mayo. 
ría de la población total; el otro, de reducido número de explotadores, 
de origen español, tanto frailes como encomenderos. Por no aparecer 
apasionados a este respecto y a fin de no prolougar estas lineas, nos abs 
tenemos de describir la inicoa explotación del trabujo durante la época 
colonial, bastándonos decir que numerosos cronistas españoles condena. 
ron en todos los tonos, y en todos los siglos que duró aquélla, tan inhu- 
mano crimen. ¿Por qué no se rebelaron contra sus verdugos esos indige- 
pas vejados? se preguntará. Porque no podían! La cercanía del valle a 
la capital del virreinato, en donde residían las supremas autoridades ci- 
viles, imponía pavor a los babitantes, que vivian temerosos de ser ani. 
quilados como había sueedido a los de otras regiones más alejadas de la 
Capital. Por otra parte, la religión mixta o católico-pagana que órdenes 
religiosas y clero secular habías elaborado hábilmente, sumergió a los 
habitantes en un favatismo religioso tudavía más embrutecedor y dege- 
perado que 4u antecesor prehispánico. Para dominar al cuerpo, el arca- 
buz, la tizona, la hoguera y la borea; para eojuzgar el alma, el purgato- 
rio tevebroso y el inferno llameante. ¿Cómo podían haber surgido y pros 
perado ideas socialistas ante ese dilema desolador? Lo lógico, lo humano 
y, sobre todo, lo únicamente posible, era ir vegetando pasivamente, pues 
tos los ojos en los querubines ulados y en los virgenes tañedorasdecitara, 
de los cielos pintados en las iglesios regionales. 

Tan cierto es lo que dejanos asentado, que no sólo no germinaban 
enel valle tendencies socialistas, sino que hasta de las revoluciones de 
todo género qué ha habido en el paña, desde que terminó la dominación 
española hasta la fecha, se han retraído los habitantes de la región. Nila 
Independencia, vi la Roforma, ui la revolución de 1910-1920 han des 
pertado eco en el valle, siendo verdaderamente insignificante el número 
de vecinos que, como soldados, se incorporaron en esos movimientos, 

En la actualidad, las condiciones del trabajo son mejores que en épo- 
cas pasadas; pero, en cambio, la situación económica, en general, es igual 
y, eu ciertos aspectos, peor que antes. En efecto, las leaves de Reforma, 
que abolieron las propiedades comunales a mediados del siglo pasado, 
lograron extirpar de la región a las órdenes religiosas, cuyos múltiples 
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tentáculos absorbían casi todos los recursos regionales. En cambio, al 
abolirse también las propiedades comunales de los pueblos y repartiras 
las tierrás entre los individuos que los formaban, éstos incurrieron en la 
debilidad o en la torpeza de enajenarlos, en condiciones desfavorables, 
a los grandes terratenientes, lo que dió origen a la lormaoción de los lati- 
lundios y á la miseria de los pobladores del valle, 

Se ha hecho propaganda socialista entre los habitantes desde bace 
mucho tiempo, pero sio fruto alguno. Desde luego, regular número de ve- 
cinos de uno y otro sexos vienen a la Capital a trabajar en diversas in- 
dustrias y a prestar servicios domésticos; imbuídos en las ideas socialis. 
tes que adquieren de los obreros con quienes trabajan, las llevan consigo 
al regresar al terruño, y cuando viene la ocasión, las sacan a loz; pero, 
repetimos, su propaganda no es comprendida, no es asimilada y termina 
por desvanecerse y desaparecer. 

En los trabajos de la zona arqueológica, en quese han empleado últi 
mamente trescientos hombres, se han dado casos de aparente aspecto so- 
cinlista, los cuales se resolvieron sencilla y favorablemente, merced al 
criterio equilibrado y sensato que siempre ha privado en la Dirección de 
Antropología y que consiste en mejorar en todos sentidos las condiciones 
de vida de la población del valle, corrigiendoa la vez los abusos y desma- 
nes que se presentan y s0n perindicialesa la misma población. Un conser- 
je, injustarmente disgustado por la nueva y máseficiente organización que 
se había dado a los trabajos, contribuyó directa, pero solapadamente, 
4 que ona cuadrilla de trabajadores destroyera unas obras de reparación, 
por lo que se le reprendió severamente; esto lo hizo intrigar hasta conse- 
guir que los trabajadores iniciaran un pequeño motín por el pretexto bu- 
ladi de que el tomador de tiempo tardaba algo en recoger las berramien- 
tos al terminar las labores, Conociendo los antecedentes del suceso, el 
encargado de los trabajos supo disciplinar enérgica y couvincentemente 
a los trescientos hombres, pues no acudió a medios violentos; después de 
hucerles preseute la intriga que ocoltamente los había movido, les demos- 
tr que no tenían motivo alguno de queja, eu lo que, a la postre, estuvie- 
row de acuerdo. El conserje fué despedido, no obstante su autigiiedad y 
reconocida aptitod. Habiéndose convencido de la injusticia de su proce. 
der, varios meses después el mismo individuo solicitó trabajo, el que le fué 
cowcedido por considerarse útil su colaboración en el desempeño de las 
vbras de descubrimiento. 

Después de varias investigaciones sobre las condiciones de vida de los 
jorunteros del valle, la Dirección de Antropología dedujo que era materin!. 
mewte imposible que subsistieran con los salarios, de sesenta centavos a 
on peso, que reciblas en las haciendas poruna agotante labor de doce ho- 
ras, en vista de lo cual fijó para sus trabajadores un salario mínimo de 
uu peso veinticinco centavos, por ocho horas de trabajo en condiciones 
normales, Durante la época de lluvias, se aumentó el número de horas a 
nueve y media pará compensarel tiempo perdido durante las Novias fuer- 
tes, tiempo que, por otra parte, no podían aprovechar los trabajadores 

eu quebaceres domésticos uv deotro género, puesto que ol siquiera podían 
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dirigirse asus hogares hasta que cesara de llover, Este aparente aumento 
en las horas de trabajo disgustó a los trabajadores, por justificado que 
foese; así es que desde luego alegaron tener derecho a que no se electunse, 
Se les habló entonces razonadamente y se les indicó que sl tal deseaban se 
lea ocuparía ocho horas diarias por el salario acostumbrado de un peso 
reloticincorentavos, €n la ¡oteligenciade que si,con motivo de las lluvias, 
desempeñaban menos de ocho horas de trabajo efectivo, se les rebajaría 
el valor de lasboras perdidas. Discutido el asunto eotre las cuadrillas, re- 
solvieron aceptar el aumento de tiempo. Debe advertirse que en la esta. 
ción peca se observa estrictamente la jornada de ocho horas, y cuando, 
por labores urgentes, $e aumenta ésta o seocopaa los trabajadores, ss les 
pagan cuotas extraordinarias. 

Por lo expuesto se ve que, basta hoy, el socialismo no es plauta que 
prospere en la región. La implantación de sensatas asociaciones rurales, 
después de la dotación de tierras a que en otro logar aludimos, trae 
tía consigo pacificamente el bienestar económico de esta población. En 
las conclusiones nos ocoparemos aún de este interesante usunto. 


CONCLUSION 


De lo expuesto eu los anteriores párrafos se deduce landadamente que 
la población regional de Teotibuacán ha disminuido desde su conquista 
por los españoles hasta la fecha en proporción progresiva y desoladora 
y que presenta en la actualidad una alarmante decadencia en 5085 n4peo- 
tos físico, social, intelectual y económico. 

Si esta población es abandonada a sus propios esfuerzos, contivvará 
vegetando dolorosa y anormalmente y seguirá constituyendo una mara 
pasiva y obstruyente para el progreso local y para el nacional, como ha 
sucedido durante los siglos coloniales y el siglo XIX, eu que no pudo al 
canzar redención por sí misma, ni tampoco hubo esfuerzo extraño que le 
facilitara medios para conseguirlo. 

En seguida se exponen las mejoras queimplantó la Secretaría de Agri- 
cultura y Fomento, por condueto de la Dirección de Antropología, en pro 
del desarrollo integral y efectivo de dicha población, y sesugieren las pes 
tiones que el Gobierno Federal, el Gobieruo del Estado de México, na enti- 
dades inunicipales de la región y diversas entidades particulares pueden 
hacer conel mismo in. Posteriormente podrá implantarseel mismo aué- 
logo sistema de mejoría social enel resto del Estado de Máxico y en los de 
Hidalgo, Puebla y Tlaxcala, pues, según dejamos establecido autes, la po- 
blación de Teotilfuiacán es representativa de las que habitan las regiones 
altas de esos Estados, regiones que constitayen la mayoría de sus terri. 
torios respectivos. 
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EL. —IRNOVACIONES Y MEJORAS IMPLANTADAS POR 1,4 MRECCIÓN 
DE ANTROPOLOGÍA 


Como quedó ya indicado, se persiguieron dos fines principales: 1*—Me- 
jorar las condiciones de propiedad, producción y habitabilidad del torri- 
torio; y 37—Mejorar las condiciones de vida física, intelectonl, social y 
económica de la población. 

El territorio.—Geografía y recursos naturales. —5e hizo el levanta. 
miento topográfico de la región y se estudió y describió “1 oro-bidrografía 
y su formación geológica, deducióndose de esús investigaciones los siguien- 
tes resultados prácticos: se localizaron en el valle materiales de construe- 
elón de muy buena calidad, privcipalmente canteras (Dirmina XVI, a), 
yacimientos de obsidiana negra y roja, propia para decoración arquiter- 
tónica y fabricación de objetos de lujo, y barros inmejorables para usos ce- 
rámicos, incluyendo variedades blancas análogas al kavlin; se demostró 
alos habitantes la utilidad de esos barros fabricando cerámica fina, y ee 
examinaron las tierras vegetales a ño de facilitar por ese conocimiento la 
mejorta de los coltivos. 

No existiendo en la región estaciones meteorológicas que permitieran 
hacer apreciaciones sobre las condiciones climatéricas locales, la Direc- 
ción de Antropología instaló una estación de segunda, la que, durnnte 
algún tiempo, estuvo establecida en las oficinas de la zona arqueológica 
y más tarde ee transladó a la villa de San Juan Teotibuacán, quedando 
desde entonera bajo la jnrisdicción de la Dirección de Estudios Geográf- 
cos y Climatológicos, dependientes también de la Secretaría de Agricul- 
tura y Fomento, 

La propiedad de la tierra.—Desde qne se iniciaron Jas investigaciones 
en el valle, $e comprendió que boy, como hace varias centuriaa, un pro- 
ounciado malestar económico es, entre otras causas, el que más directa 
y fundamentalmente motiva la miseruble situación de los habitantes, y 
como la principal vente de vida que pueden tener éstos en la región con- 
siste en productos agrícolas con que subsistir, se estodiaron primera. 
mente las condiciones de propiedad de lus tierras y, viendo que era indis- 
peusable la dotsción de tierras, se sugirió tal medida a ln Secretaría de 
Agricultura y Fomento, a la Gran Comisión Nacional Agraria y 4 la Lo 
misión Local Agraria de Toluca. Por otra porte, a solicitud delos pueblos, 
les ayudó a la formación de censos agrarios y a formular peticiones de 
tierras, pues ellos no podían hacerlo por falta de instrucción. Desgracia- 
damente, varios motivos, entre otros la oposición tensz de los hacenda- 
dos, la acción retrógrada de autoridades del Estado de México y, en 
seguida, la inexplicable lenidad de la Grau Comisión Nacional Agraria y 
de la Comisión Local Agraria de Toluca entorpecieron siempre las no in- 
terrumpidas gestiones de la Dirección de Antropología! que, paru hacer 
inmediatamente factible dicha dotación, propososeadquiriesen y dotasen 
los terrenos de acuerdo con el presente plau: pagar a los hacendados las 
y tEntas qevticces se iniciaros desde 1917, 
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tierras en un plazo de veinte años, haciendo electivos los réditos anuales 
correspondientes al valor de aquéllas, el cual sería deducido de acuerdo 
con el valor fiscal que los mismos hacendados les hubiesen fijado; el Go- 
bierno podría amortizar en cualquier momento. Los individuos que re- 
cibierno dotaciones pagarían efectivamente los réditos anuales corres. 
pondientes al valor de sus dotaciones, pudiendo amortizar sus adeudos, 
ya sea parcial o totalmente, de manera que fenecido el término de veinte 
años estoviera liquidada la operación. En esencia, lo propuesto era aná. 
logo a lo dispuesto por la ley agraria, con la diferencia de que el paro 
afectivo de los intereses a los hacendados haría verdaderamente prácti. 
cas las dotaciones. 

Confiamos en que el desapasionamiento y la buena lo que presiden esta 
obra, así como las investigaciones absolotamente verídicas y honradas 
que contiene, muevan la voluntad y el criterio oficiales a dotar inmedia. 
tamente de tierras a los pobladores del valle de Teotihuacán, los que de 
otra manera seguirán degenerando lastimosamente. 

Agricultura, bosques e irrigación —Siendo estos tres inctores de la 
más alta Lrascendeucía para el bievestar de la población, se hicieron tres 
estudios por especialistas competeutes, Ku primer término, se investigó, 
eou el anxilio de la Dirección de Aguas, cuáles pueden ser los medios fac- 
tibles pora irrigar las tierras del valle, dadas los condiciones económicas 
delos habitantes, llegándose a las tres siguientes conclusiones: 1*—An. 
mentar el coudal de los rios desazolrando $us cauces y construyendo pre. 
sus económicas en vertientes y barrancas. 2*=Aprovechamiento de las 
aguas freáticas por medio de bombas movidas con energía electrica, la 
cual es relativamente barata por atravesar la región los cables condue- 
tores de la, Compañía de Luz y Fuerza Motriz. 34% Cou respecto a ln 
aguas ya existentes en la región, es decir, las que provienen de manas- 
tiales, la Dirección recibió quejas de pueblos, como Atlatongo, que se 
dectau despojados de ellas por los graudes terratenientes. Estudiada la 
cuestión histórica y técnicamente, se vió que en efecto el despojo se ha. 
bía efectuado, lo que se puso en conocimiento de la Secretaría de Agri- 
enltora y Fomento, procediéndose en seguida 4 gestionar la restitución 
de aguas al citado pueblo, al que se le concedió por lo pronto el uso pro- 
vision de agues del río de Sá Juno, Dada la justicia que asiste al pueblo 
de Atlatongo, es iudodable que muy próximamente emitirá resolucio- 
nes definitivas en su favor la citada Secretaría. 

En seguida, la Dirección de Agricultura se encargó de estudiar el es 
tado actual de Jos cultivos regionales, sogiriéndose posteriormente mé. 
toros apropiados y de fácil ejecoción para mejorar los cultivos y aumen- 
tar, variar e intensificar la producción agricola y la ganadera. También 
se hicieron indicaciones encaminadas a higienizar y hacer productivas las 
industrias del maguey, principalmente la de la fibra y 608 derivados, que 
es de gran importancia en el valle. Por último, la misma Dirección lor. 
muló y suministró dirersos opósculos destinados a volgarizar métodos 
prácticos para mejorar los cultivos y La cría de ganados. 
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0) —MADEFO CAMINO DE MÉXICO A LA ZONA ARQUEOLÓGICA me Teo Timracir, 
CONETRUÍOO A INTCIATIFA DE LA Diriccción De ÁNTROPOLOOÍ A, 


E 


A bz 


Estación «Pirámibics,s DEL FEnmocA mil IeTEROCEÁ NICO, coxBra bla 
d INICIATIVA DE LA Dirección DE ANTROFOLGOÍA. 
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2).—PUEFTE ENTRE LAS ESTACIONES CMiRÁMIDES.. 051 FrrnnocaRniL ÍsrtEnoc HÁXICO, 
Tar JUAS TrotTiBracán, ss DEL MEXICA RO, CONSTRUÍDO 
FOE La Diencción be AxreóoroLool a. 


bBL—E AMINO, EN CORSTUUCCIÓN, DE LA EONA ARQUESLÓGICA AL FUENLO 
DESir Mantik 0% Las PIRAMIDES, TRAFA O POR AA EROS 
DE LA Dirección pe ÁsSTE0FOLGGÍA, 
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La Dirección de Bosques clasificó la raquítica. produeción forestal del 
valle y sugirió los medios de iniciar su reforestación, estableciendo al efoc- 
to un vivero elemental en la zona arqueológica, a reserva de emprender 
próximamente trabajos de mayor extensión e intensidad. Se ha comba- 
tido tenasmente la tala de árboles, habiétudose logrado interrumpir el 
corte de los de las calzadas, que estaban haciendo autoridades incultas y 
poco escrupulosas, La Dirección de Estudios Biológicos sugirió medidas 
para evitar que se extingan los animales de caza que existen en la región. 

Vias de Comunicación.—88 estudiaron las comonicaciones locales y 
exteriores (lámina XVII, b), y ee implantaron las siguientes mejoras; la 
Secretaría de Agricultura y Fomento recabó acuerdo del señor Presidente 
de la República para que se construyera un camino para automóriles y 
otros veblculos entre la Capital y la zona arqueológica de Teotibuacán, 
que constituye el centro de la región (lámina X VIH, a). Este enmino, que 
está ya terminado, no sólo tiene por objeto facilitar a los visitantes el 
seceso en automóvil a la zona arqueológica, sino hacer posible a los 
agricnltoros del valle el transporte rápido de sus productos a la Capital, 
lo qué ya se está efectuando, pues con tal objeto los vecinos de algunos 
pueblos hau adquirido automóviles y camiones y otros proyectau su ad- 
quisición. 

Anteriormente el Ferrocarril Mexicano salía de México a las 5 a. m., * 
por lo que muchas personas desistían de su empeño de visitar la zona ar- 
queológica o los pueblos del valle, pues si bien el Ferrocarril Interoceá.- 
nico, que sale de México a las 7.50 a. m., tiene en aquél la estación de 
Motepee, hay que recorrer cuatro kilómetros hasta la zona arqueológica 
o punto central de la región. En vista de eso, se solicitó y se obturo que 
este Ferrocarril estableciora la estación Pirámides” en el kilómotro 58 

(lámina XVEH, b), que dista un poco más de quinientos metros de la es- 
tación de San Juan Teotihuacán, del Ferrocarril Mexicano, con lo que no 
sólo se facilitó el tráfico entre México y el valle, sino que se hizo posible 
a los habitantes de Texcoco y otras poblaciones que están en la linen del 
Ferrocarril Interoceánico, dirigirse a México por las mañanas, embarcán- 
dose en el treo de Puebla a México, del Ferrocarril Mexicano, que pasa 
por Teotihuacán a las 10 a. m. La importancia del tráfico en esta eeta- 
ción sugirió a la Dirección de Antropología construir un puente (lámina 
XIX, a), a fin de atravesar en la estación de lluvias la barranea que sé- 
para las estaciones de ambos ferrocarriles. 

El pequeño ferrocarril que antesestaba dedicado exclosivamente a los 
trabajos de la zona arqueológica, también hace en la actoalidad servicio 
públicopara los visitantesa la zona y los vecinos de variospueblos, como 
San Martín de las Pirámides y San Francisco, por cuota módica, 

Ingenieros de la Dirección hicieron el trazo e indicaron a los vecinos 
del pueblo de Bau Martín de las Pirámides el sistema más económico de 


— 


il declaren el Ferrocarril Merino cade de la estación de Hiégariria a des Ta ta demas, el leo 
ferrocarril ha establecido o bres de scudo dois tcs les Ban Sun Terlihuecin, que sala de esa ein: 
abona de 9:30 y represa a las dd po a, 00m lo que ha aurmenicdo praodemente el iridco en la regida, 


istaserociós.—L5 
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construir él camino carretero que está por terminarse y qué 006 A este 
pueblo con la zona arqueológica (lámina XIX, b). 

La población.—El censo.—Se practicó el censo integral a que yá nos 
referimos ampliamente, siendo ésta la primera vez que se aplica tal sis. 
tema en la República. 

El desarrollo fisico.—El uso restringido y esporádico que se hace de la 
vacuna entre los habitautes explica que la viruela seauna de las priocipa. 
les cansas de la desoladora mortalidad infantil; estonos sugirió encomen. 
dar al personal de la Dirección que aplicara la vacuna a los niños de la 
región y que hiciera propaganda sobre el peligro que entraña la falta de 
esta práctica. 

En el archivo de la Dirección constan los nombres de los mil quioten- 
tos niños y adultos vacunados y los de los pueblos en que residen, ha. 
eri enviado copia de esos datos al Departamento de Salubridad 

"ública. 

Una de las labores más trascendentales efectuadas en la Escuela Ke 
glonal creada por la Dirección y que contribuirá también a mejorar las 
condiciones lisicas de los niños consiste en enseñariós y bacerlos gratos 
varios deportes, como pelota, salto y carrera (lámioa XX, a), así como el 
uso de los baños que existenen la zona arqueológica y están a disposición 
de los niños, de los trabajadores de la zona arqueológica y del público en 
general, 

Uno de los obstáculos con que se tropieza en esta región y en otros 
partes de la República, al procurar la educación de los niños en las escue- 
las, consiste en la debilidad orgánica que presentan éstos, debida a deb. 
ciencia de alimentación y al trabajo, en ocasiones exagerado, que desem- 
peñan en sus casas, lo que les impide fijar eu ateución en las enseñanzas 
del maestro. Para remediaresto se distribuye a los niños que asisten a la 
Escuela Regional raciones de leche y pan y ee ha invitado a los vecinos 
acomodados de la región a que contribuyan con carne y legumbres para 
aumentar dichas raciones. 

La exagerada ingestión de polque que hacen los habitantes, por con- 
siderar que esto contrarresta 50 deficiente alimentación, no sólo los per- 
judica moral y socialmente, sino que trae consigo diversos trastornos en 
el organismo, principalmente en el aparato digestivo. Como proscríbir 
absolutamente el uso del pulque sería imposible por hoy, se ha estable 
cido que cuando se observe que cualquiera de los doscientos o trescientos 
bombres que depeuden de la Dirección y trabajaneo la zona arqueológica 
se encuentreen estado de ebriedad por ingerir cantidades exageradas de 
pulque, sea despedido inmediatamente, sistema que ba producido muy 
buenos resultados: debe advertirse que los trabajadores de la Dirección go- 
zan de mejores condiciones de vida que losdemás habitantes, por lo que en 
ellos gon menos diecolpables tales excesos. El profesor de la Escuela, a 80 
vez, señala a los niños los inconrenientes qué presenta el consumo de ese 
liquido. 

Cuando el male ha alcanzado precios exagerados, motivando el des- 
arrollo de enfermedades y el aumento de la mortalidad, como sucedió du- 
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aj —Xihós De Lá EscueLa Heotoxral CREADA FOR La Dikrccióxn VE ÁArsTrOrOLOGÍA, 
EM EJERCIOLOS OIMNÁSTINUS, 


1).—N Rós be La Escuela HesioÑAL EN La ELaHORAción DE PAN. 
(Undisiria bmpplan tula por la Dirección de Antropologia. ] 
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1 Mos pa La Escobla MEGIÓOMAL, EM El TES: DE OMIETOS DA Fajá. 
1 Imibustrla biragala fubaila pur la INtrechó de Antropología h 


H- 


EE, E 


b).—MiRos DE La Esturta ReoooÑAL EN La MANUFACTURA DE CERAMICA 


Endara implontida por la Dirvoción de Antropología.) 
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Bb. —Puorioro DEL PALACÍO MUXICIFAL be Bay Mantis bx Las Pinábitioes, 
uecho xy La Dinectión pe ÁrTrOrOLOGÍA, 
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rante la epidemia de influenza de 1917, se repartió male a precio menor 
que él de costo, 

No existiendo en la región médicos cirojanos, los enfermos que requie- 
ren urgente atención quirúrgica perecian indefectiblemente en manos de 
los coranderos empíricos. Siempre que la Dirección tuvo conocimiento 
de tales caños, envió a los pacientes a la Cruz Roja por la vía más rápida, 
pudiendo citarse, entre otros, el del niño Patrocinio Méndez, que adolecía 
de Iractora del fémor con desgarramiento muscular y benorragía, siendo 
inminente la gangrena; el de Angel Huesca, que presentaba un peligroso 
absceso en el hombro, y el de Veuancio Juárez, que sufrió igonlmente la 
fractura del fémur. La citada institución bomanitaria coró a los enfer. 
mos enviados por la Dirección, con toda eficacia. 

Artes e industrias.—La obra de la Dirección a este respecto ha tenido 
dos orientaciones: 

11—£a ha procurado desarrollar en los niños de la Escuela Regional 
aptitudes artísticas e industriales, por medio del dibojo, el modelado y el 
moldeado de los objetos, paisajes, animales, vegetales y edificios que bay 
en el valle, Se les muestran periódicamente los talleres de cerámica, teji- 
dos, ete., ete., que existenen la región, indicándoles los mediosde mejorar 
so producción, Por último, se lesiocolca especialmenteel aprovechamiento 
industrial de Ins materias primas de la localidad: cerámica, sombreros, 
canastos, tejidos y cuerdas de fibras de maguey, panificación, ete, eto. 
(WDámioas XX by XX, Además, se procuró imbuirles la conveniencia de 
los modernos métodos agrícolas, adaptando, por supuesto, las explica. 
ciones al criterio de los niños y a las condiciones agricolas de la región. 

 2—Fomentar eutre los adultos la producción industrial regional, La 
industria que siempre ha podido producirsecon relativo éxitoen la región 
és la cerámica, puesexiste barro de soprerna calidad y los olMareros poseen 
hobilidad y experiencia, heredados de incontables generaciones. Los teji- 
dos eran bien fabricados y económicos; pero no hableodo ganado lavar 
en la región, o, cuando menos, no pudiendo los tejedores adquirir materia 
prima, la iudostria casi ha desaparecido. En vista de esto, se procedió n 
modernizar e indostrializar la producción de cerámica, pues los viejos mé- 
todos usados bacían que estuviera estancada. En primer término, se eli. 
gñó a los alfareros más competentes y se les envió a practicaren las fábri- 
cas de la ciudad de Puebla, a Un de que aprendieran la manufactura de la 
cerámica de tipo de Talavera, quetiene mós demanda y es más remunera- 
tiva que la que se produce en el valle; esto sin perjoicio de que la segunda 
se siga elaborando. Terminado el aprendizaje de aquellos alfareros, se 
construyó un borno especial (Límina XX, a) y seestudió teórica y 
prñcticamente la aplicación de las substancias que producen el esmalte 
y la coloración de las vasijas. Actualmente esta cerámica comienza a 
ser vendida en el mismo valle, en los estaciones de los Ferrocarriles 
Mexicano e Interoceánico y en la capital de la República. Es probable 
que en lo futuro se consiga que la producción se intensifique y hasta sen 
exportada, como sucede con la loza de Puebla. Debe tenerse presente que 
la Dirección sólo procura industrializar la producción y venta de corámi.- 


[164 | 


CIL LÁ POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


ca, de acuerdo con los métodos modernos; pero deja que se exprese y des- 
prrolle espontáneamente la personalidad artística de los alfareros. 

Siguiendo fines de propaganda estética, se ha aconsejado continua. 
mente a los vecinos de la región que no ploten, reformen ni destroyan los 
bellos ejemplares de arquitectura, pintura y escultura quebay en la región, 

A los vecinos del pueblo de San Martín de las Pirámides se les ole. 
quió en la Dirección un proyecto arquitectónico de estilo colonial destina. 
do al palacio municipal (lámina XXXL, b), corrigiendo y adaptando otro 
que tenían, de estilo exótico y de enrácter inadecuado para las condicio 
nes geográficas e históricas del valle y de 40 población. A fin de corregir 
las deficiencias que presentan las habitaciones en el valle; se hicieron un 
detenido estudio y diversos proyectos encaminados a sugerir un siste. 

ma de construcciones económicas, higiénicas y adaptadas al medio geo- 
gráfico de la región y al social de los habitantes. 

Con el Únde mostrar la riqueza de motivos decorativos que existen en 
el valle, tanto prebispánicoscomo coloniales, así como la conveniencia de 
aplicarlos en las bellas artes contemporáneas, se seleccionaron algunos 
de ellos para dibujar lascornisas, capiteles y rematesque a parecen en esta 
obra, así como para componer los frisos que decoran los muros del Museo 
Regional, 

Se reprodujeron la letra y el texto de música y cantos de la región, a 
fin de que compositores nacionales puedan aprovechar $us temas funda. 
mentales, modernizándolos convenientemente. 

La abundancia de plantas melileras en el valle sogirió la implanta 
ción de la apicultura, de acuerdo con métodos modernos, Las colmenas 
fueron iostaladas en el jardía de la zova arqueológica, contándose con 
abejas de origen italiano cedidas por la Dirección de Agricultura. 

Contando con el apoyo de la misma Dirección, se hizo una siembra de 
moreras para establecer la industria sericicola. Oportovamenteserán ins- 
talados los gusanos. 

Se está procurando hacer verdaderamente comercial la producción de 
cordeles, tejidos y costales de fibras de maguey, materia prima quees muy 
abundante en la región. 

Por medio del cinematógrafo se ha hecho conocer a los pobladores 
del valle diversas industrias. 

Educación. —El plan educativo formulado y adaptado a las condicio. 
nes especiales de la población del valle, consta de dos partes, 1*—Educa- 
ción de los niños. 2*—Educación de los adultos. 

128 fundó una Escuela Regional, que sirve de modelo a las queexis- 
ben en el valle. Después de varios ensayos y selecciones, se contrató a un 
profesor que sutisface plenamente las especiales condiciones del medio es- 
colar en que desarrolla sus actividades. Desde el punto de vista técnico, 
sus antecedentes son inmejorables, pues es profesor normalista de Jalapa, 
de la escuela de Rébsamen; pertenece a la raza indígena; conoce sus idio- 
sincrasias y labora entusinstamente por su redención en la estera en que 
puede hacerlo; nativo de ona población rural del Estado de Oaxaca, co- 
noce prácticamente los coltivos e industrias agrícolas. 
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Se ijó un reducido uómero de horás para las tarens escolares, tanto 
pará no fatigar n los alumnos como para permitirles dedicarse en 808 c1- 
añil las labores domésticas que les son indeclinables, dado el malestar 
económico de los padres. Se concedió especial utención al aseo personal 
estableciéndose un baño y se soministró indumentaria a los niños. 

Para complementar lo relativo a edocación higiénica y física, se va- 
conó na los concorreotes a la Escuela, haciéndoles ver la cooveniencia de 
tal medida, y se les enseñaron diversos deportes. 

El plan de enseñanza literaria, si así puede amarse a la que se im- 
parte con los líbros de texto, fué elaborado de acuerdo con logs más satis. 
fictorios métodos pedayógicos; pero se les adecnó a las condiciones es- 
peciales de la población escolar indígeoa y mestiza del valle, dándose 
preferencia en ciertas múterias, como la Geografía, a los aspectos regio- 
nales, físicos y políticos, para después ensanchar el horizonte de las ense- 
ñÑAnzas, 

El factor educativo a que quizá se prestó mayor atención es el congis- 
tente en enseñar e los nibos el aprovechamiento industrial y agrícola de 
los recursos vúturales de la región, segúo ya se expuso en lo referente a 
industrias, 

Panlatinamente se procura imbuirles el coneepto de lo que en realidad 
son la patria, la nacionalidad y lo bumavidad, labor indispensable, dada 
la obscura comprensión que tienen y siempre has tenido de esas enti- 
dados, comenzando por la patria, que, para la gran mayoría de los habi- 
tantes, está constitulda por los pueblos en querespectivamente nacieron, 

2=—La educación de los adultos ee inició con los trabajadores de ln 
zona arqueológica y ha sido tarea bien difícil de realizar satisfactoria. 
mente, Con docilidad asistieron a la Escuela Regional en las boros dedi- 
cadas a ellos; pero tres obstáculos casi invencibles entorpecierón siempre 
el aprendizaje de todo aquello que requería algún esfuerzo mental: 19—El 
cansancio físico por las diarias labores. 2%—La decadencia física en que 
se encuentran por falta de suficiente alimentación y otros motivos, 4"— 
El deseo de aprovechar en labores domésticas o rurales el tiempo em- 
pleado en la Escuela, Comprendiéndose, pues, que, mientras la situación 
económica de los trabajadores no mejorase, les sería poco útil concurrir 
a la Escuela, fueron seleccionados los contados individuos que volunta- 
riamente podían hacer fructífero aprendizaje, y con respecto a los demás, 
se accedió a que no coucurrieran a las clases, procurándose educarlos por 
otros medios, uno de los cuales consistió en repartirles folletos sobre in- 
dustrias, métodos de cultivo, higiene, moral, ete., a in de que quienes su- 
pieran leer transmitierno a los demáa los conocimientos así adquiridos. 
Además, se extendió a los adultos la enseñanza práctica sobre industrias 
a que antes alodimos con respecto a los niños. Por último, se inició la 
educación gráfica por medio de exhibiciones cinematográficas gratuitas, 
sistema que tao notables resultados suministró al Bureau of Commercial 
Economics de Wáshington. 

Sicodo tan difícil el problema de la educación de los adoltos, se lin 
hecho, como decimos antes, cuanto es posible por resolverlo, y se le conti. 
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aña dedicando determinada atención; pero en primer término, se inten. 
sificará y ampliará en todos sentidos la educación de los niños, cuyo erl. 
terio, desprovisto de prejnicios, puede ser eficazmente moldeado en las 
ideas y en las prácticas de la civilización moderna. | 

Observación y representación artistica del valle y de sus habi- 
tantes. —Diversos métodos científicos a que se ba hecho referencia en pá. 
gions anteriores, permitieron observar, describir y clasificar más o menos 
delectuosamente las características oro—-bidrográficas, climatéricas, geo 
lógicas, botánicas y zoológicas del suelo del valle y de las plontas y nui 
males que se desarrollan en 61, así como las antropológicas, etoográleas, 
sociológicas, psicológicas, ete., de sus habitantes, 

Aunque esa integración de esracterísticas determivadas por medios 
científicos, suomivistran ya un conocimiento relativamente satisfactorio 
sobre la vida de la población y el ambiente que la rodean, bay, sia embar- 
yo, aspectos que escapan de tal apreciación, porque ésta no puede ser 
hecha con auxilio de la ciencia, sino que solamente es percibida y expre- 
sada por medio del arte en sus diversas modalidades. 

La poderosa influencia que el paisaje del valle ha ejercido desde remo- 
bos tiempos en la mente de los habitantes no podía ser estimada con 
procedimientos científicos como los arriba aludidos ni con medios mecá- 
nicos como es la fotografía. Era necesario que un pintor, un verdadero 
pintor, de técnica equilibrada, de amplia visión, de sensibilidad extrema 
y de penetrante criterio analista, viviera en el valle, por el tiempo que 
fuese necesario para identificarse sio prejuicios ni festinaciones eou el 
brillante cielo azal, las montañas de bostil arides, las tierras Lajas siem- 
pre verdes, los vetustos templos coloniales de pomposa leyenda, Ins mi 
lenarias ruinas evocadoras de dramas mitológicos y los miseros jacales 
de la gleba que apresan garras hirientes de nopales y magueyes; para 
convivir y hermanar con el hombre del valle, haciendo suyas, temporal. 
mente siquiera, sus costumbres, sus ideales, sus dolores, 808 goces, sus 
supersticiones y sus placeres; su existencia toda. 

Así se hizo. Francisco Goytia, el más sincero y el más vigoroso de los 
pintores mexicanos, vivió en Teotihuacán largos meses de contemplación 
y recogimiento, hasta que, identificado con los seres y las cosas que lo 
rodeaban, sintió vibrar su emoción con las mismas palpitaciones que ee 
tremecían ese ambiente de misteriosos contrastes y comenzó a producir 
obra que tol ves no agrade a la crítica oropelesea y superficial, pero que 
creará sorpresa y placer inusitados eo quienes detenida y sinceramente 
quieran asomarse a la vida recóndita y desconocida de esta región mexi- 
cana (bémivas ALU y XXIV). 

Desde el punto de vista escultórico se ha iniciado idéntica labor y se 
continuará hasta terminarla. 

La música y las canciones regionales merecieron, naturalmente, espe 
cial atención por constituir la quinta esencia de los sentimientos artíati. 
eos populares que no pueden ser caracterizados pictórica o escultórica. 
mente (Limivas FI, a y 65, a del tomo 1). 
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ai —lóLrsia 00 Sax Frivtisco MArAFrAR. 


[Copla de ena acuarela hecha por el señor Franeheo Goy a. 


4), —PIRAMIDE PEL SOL. 
[Copia de una scuenrela hecha por el señor Franch Gov lía. | 
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a —Fáemibil DE LA Les ba Bas Ars ris ÁCOLMAN, 
(Copla de un pastel lbrcba por el ecñor Franolsco toytia. ] 


B1.—Dinra o TES INDÍOENAS. 
[Copla de un pastel hecho por el sedar Francleco Goya. 


[169 ] 


LA POBLACIÓN DEL VALLE NE TEOTIBIACÁN Introducción. Lámina XX Y. 


a).—Exrosiciós CorTtRAL ESTABLECIDOS. EM Las OFICINAS DE La DIRECCIÓN DE ÁNTEOPOLOUÍA. 


b).—Exrosición Local ESTARLECIDA EN La EONA ARQUEOLÓGICA DE TEOTIBEA CÍA . 
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l'or último, lns leyendas, relaciones, supersticiones, ete., ete., Lienen, 
aparte de su vida folk-Jórica, aspectos puramente artísticos que s0n muy 
interesantes; así, quese hizo uña amplia y miouciosa recopilación de ellos, 

Exposición central.—A fin de quelas investigaciones y conclusiones 
expuestas en esta obra puedan ser estodiadas y comentadas con toda 
amplitud por los lectores de la misma y por el público eu goveral, se en 
tableció en un salón de la Dirección, en San Jacinto, D. F., una exposi- 
ción en que nparece objetivamente representado lo que está escrito en 
las presentes pógivas, ya corresponda a la época precolonial de la po- 
blación, bien a 1n colonial o a la contemporánea: arquitectura, escultora, 
pintura, cerámica, implementos industriales y domésticos, objetos ri- 
toales, armas, indomentaria, producción agrícola, ete., ete; ademán, 
ejemplares de flora y faooa regionales y muestras debidamenteciasificados 
delos miverales del valle y de los objetos que con ellos se fabrican; por 
último, mapos en que aparecen todos los poblados, el censo de sus habi- 
tantes y los medios de comunicación interior y exterior, aparte de la 
configuración oro-hidrográfica regional (ldimina XXYV, a). 

Dicho salón es muy visitado, no sólo por hombres de estudio, nacio- 
nales y extranjeros, sino también por grupos escolares y por personas 
que uo saben leer, por lo que el personal de la Dirección les hace las ex- 
plicaciones necesarias, 

Tal exhibición, como esta obra, no sólo es representativa del valle de 
Teotiboncán, sino también de las regiones que comprenden los Estados 
de Hidalgo, México, Puebla y Tlaxcala. En lo sucesivo se irán estable 
ciendo exhibiciones relativas a otras zonas representativas, según e 
iudicó en la página xL hasta que se consiga tener típicamente represen- 
tadas a las diversas regiones que forman el territorio de la República. 

Exposición local.—Si es de general importancia la existencia de la 
citada Exposición Central, mayor interés presenta ésta a los habitantes 
del volle de Teotihuacán, por lo que en él se estableció otra exhibición te- 
mejante a la anterior; pero procurándo darle mayor extensión, amplitud 
y profusión, principalmente en lo relativo a los pertodos prehispánico y 
colonial y a productos fabricados con materias primas de la región, que 
eran descovocidas hasta que la Dirección implantó su manufactura: $011- 
breros, tejidos de fibra de maguey, cerámica fina, elc. (lámina XX Y, b). 

Eu las demás regiones representativas que van a ser estudiadas—Yn- 
catán, Oaxaca, Baja California, etc.—, se jostalarán exbibiciones aná- 
logas. 

La vulgarización de esta obra.—Se están sintetizando y vertiendo 
a leugnaje muy sencillo los capítulos de esta obra, sobre todo los que 
tienden a la mejoría inmediata de la población, a fin de repartirlos profo- 
samente entre los habitantes, iniciándose esta tarea por los capítulos de 
desarrollo físico, irrigación, mejoria de cultivos, ete. 
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$ 2, —EUGESTIONES QUE HACE LA DIRECCIÓN DE ANTROPOLOGÍA 


Que estando Sau Juan Teotihuacán en condiciones de ser próxima. 
mente lá más importante ciudad de la región, tanto por ocupar la parte 
central de la misma como por lo pintoresco de sus alrededores y por 
su cercanía a la 2008 arqueológica, que es frecuentada por millares de 
personas, sen declarada esta villa cabecera de distrito, y que éste quede na- 
turalmente limitado por las montañas que circundan el valle. De esa 
manera serán más económicas, cómodas y rápidas las comunicaciones, 
hacilitándose grandemente las transacciones comerciales y las gestiones 
de índole oficial entre la cabecera y las municipalidades. En la actua 
lidad,el valle pertenece a dos distritos, coyas cabeceras son Otumba y 
Texcoco, cludades relativamente alejadas y situadas fuera de los límites 
naturales del valle. : 

En el valle, como en el resto de la República, la mayoría de la pobla- 
ción está incorporada a la civilización indígena, la cual es de distinto 
tipo que la civilización moderna que ostentao las minorías blaoeas, slen- 
do muy inferior el estado evolutivo de aquéllas con respecto al de ésta; 
así, pues, las Constituciones y leyes que fueron elaboradas por estas mino- 
rias de acuerdo con sus enracterísticas, aspiraciones y necesidades, son 
inadecuadas y hasta contraproducentes para gobernar a las mayorios 
indígenas, pues sus características, aspiraciones y vecesidades son distin- 
tas. Sugerimos, pues, que la Constitución y las leyes seau revisadas a ln 
de que «u aplicación gubernamental sea eficiente, adecuada y benéfica, no 
sólo para la mínima parte de la población que forman las clases blancas 
de cultura moderna, sino también para las numerosas agrupaciones indi. 
penas € indo-mestizas que constituyen abrumadora mayoría. Esas re 
formas deben ser hechas, previa observación y estudio científico de todos 
los componentes sociales mexicanos, pues la experiencia ha demostrado 
dolorosamente que las reformas hechas por otros medios, incluyendo los 
violentos, produjeron, con muy contadas excepciones, resultados desas 
tros08. 

Que siendo la administración de justicia del todo impropia y deficiente 
eu la región, se estudien e implanten por quien corresponda los medios 
de mejorarla, organizando en primer término honorables delensorias de 
oficio, con lo que se evitarán los injustificados perjuicios que hoy sufren 
indefectiblemente quienes carecen de recursos, 

Que los representantes de la región en ambas Cámaras conozcan y es 
tudien las condiciones y necesidades de los habitantes a fin de influir efre- 
tivamente por su mejoría, pues hasta hoy, en realidad, nunca hau hecho 
gestiones en tal sentido, 

Que se proceda desde luego a repartir tierras en el valle y a hacer 
obras de irrigación, de acuerdo con lo que se expone en diversas partes 
de esta obra. 
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Que se hago rigurosamente efectivo el pago de 00 salario mínimo que 
permita sobsistir vormalmente a los trabajadores y se establezcan de 
manera defipitiva la jornada de ocho horas y la retribución de labor ex- 

Después de bacerso la dotación de tierras a los labitantes del valle, 
sería muy convenlente relmplantar el sistema de mutualismo o comuuia: 
mo rural (no bolschevistmo). En efecto, por los antecedentes históricos y 
ano por ciertos aspectos de la organización social contemporánea de 
aquéllos, es probable que la explotación —a que vo la propiedad=— co- 
munal de lus tierras suministraría buenos resultados: adquisición colec- 
tiva de maquinaria agricola; trabajos colectivos de irrigación, labranza 
y cosechas, ebo., etc. 

Qué seño enviados periódicamente médicos visitadores para que se 
procure combatir las causas que originau la exagerada mortalidad en la 
región, prineipalmente la infantil, y se implauten medios eficaces para 
contrarrestar la degeneración racial que acusa el examen de los habi. 
tantes. 

Que se procure fomentar el mestizaje en la población del valle, pues, 
según so ha dicho en-el párralo de Censo Integral de esta Introducción, tal 
medida entraña en cierto modo la mejoría económica y coltural de dicha 
población, 

A referirnos a vacimientos y mortalidad, hicimos notar que la mor- 
talidad infantil.es desoladoramente exagerada, por lo que bay que estu- 
diar científicamente sl es de tomarse en cuenta el control o regulación de 
nacimientos, en caso de que por la aplicación de otros medios no pudiera 
ser combatida esa mortalidad. 

Que en las municipalidades se hagan, con la eficacia y la pontualidad 
posibles, los registros y anotaciones para cevsos y estadísticas regiona- 
les, explicando insistentemente a los vecinos las ventajas que esto trae 
consigo. Hay que conseguir que las autoridades eclesiásticas exijan a los 
feligreses certibcados civiles de nacimiento, defunción, matrimonio, ete., 
antes de efectuar las ceremonias religiosas correspondientes 

Que en los futuros censos se tenga en cueuta el tipo de raza y el tipo 
de civilización de los habitantes y no sólo las enracterísticas que hasta 
hoy ee han considerado. 

Que se establezcan en el valle escuelas cuyas tendencias sean adecua- 
dos a las condiciones del medio geográfico, así como a las de los medios 
racial y social, en vez de que se adopten los programas vigentesen la capj. 
tal de la República. Que se editen y vendan a precios muy reducidos publi- 
caciones de sencilla exposición referentes a higiene, mejoría de cultivos, 
era de gavado, aprovechamiento lodustrial de materias primas, etc, ete. 

Que se procure la diminnción de las cuotas ferrocarrilerás, se mejore 
el servicio postal de reparto y entrega y se construya una línea telefó- 
nica hasta la Capital, en la inteligencia de que los vecinos de la región es- 
tán dispuestos 4 cooperar efectivamente en esto último. 

Que los impuestos federales sean reducidos, principalmente los que 
cgravitan sobre pequeños propietarios y comerciantes. Que el Gobierno 
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del Estado restrinja las exageradas atribuciones que tiene con respecto a 
los municipios, tanto desde el punto de vista políticocomo del económico, 
siendo indispensable, desde luego, que aquéllos puedan disfrutar de ma- 
Forés reotas en provecho de la colectividad local; hoy sue recursos $04 
bien exiguos, pues están obligados a entregár gran parte de los impues- 
tos al Gobierno Federal y al del Estado. 

Siendo eminentemente religiosa la población del valle, es indispensa- 
ble dedicar n este aspecto especial atención. 

Según dijimos ya en outro lugar, la obra de la Iglesia Católica en la 
región de Teotihuacán presenta un estado de deficiencia, de estancamiento 
y aún de retrogradación, en vez de evolucionar como lógicamente sería 
de esperarse en esta época de innovaciones de todo género, sucediendo, 
en consecuencia, que el se hace uo balance equitativo a tal respecto, re 
sulta que la acción deesa Iglesia noes favorable al dexarrollo de la po- 
blación. Sin embargo, creemos que semejante eltuación podría ser mejo- 
rada, siempre que el clero dirigente se empeñara en ello. Eu seguida 
expovemos algunas sogestiones que podrían contribuir a resolver el pro- 
blema. 

Ya vo existe la razón política que obligó a los frailes del siglo XVl a 
transformar el catolicismo en una híbrida mezcolanta de animismo, po- 
litelamo y monoteismo, cuyos idolos, de virtudes exclusivas, todavía rel 
van en cada pueblo, slo que los fieles conciban queotras imágenes puedas 
substituirlos, por más que representen al mismo santo 6 a la misma vir- 

gen. Hay, pues, que tender gradualmente hacia la abstracción y desmate 
Flalización de las imágenes y a la modernización sensata de los conceptos, 
porque, de otra manera, se corre el peligro de que alguva vez se derribe 
ruidosamente tan burda religión y coo ella las tendencias espiritualistas 
que siempre ban caracterizado a los habitantes del valle, lo que les sería 
desastroso, dado que, careciendo de cultura clentífica, oo podrian refu- 
giarse en ésta al abandonar aquéllas, 

Lo peor que puede acontecer a una religión es que sea ridiculizada, 
pués de esto a mirarla con indiferencia o desprecio hay un paso. En el 
valle, la falta de estética en los decorados modernos de las iglesias, así 
como en los cuadros murales y, sobre todo, en las imágenes, llega hasta 
lo ridículo y chocarrero: los santos y, principalmente, los Cristos lucen 
indumentaria teatral y frecuentemente visten prendas femeninas con lis- 
tones y tiras bordadas (bimina 180, a del tomo TP), amén de polvosas ca- 
belleras y de profosos coágulos de sangre que cubren la escultura de pies 
a cabera (lámina 185, a del tomo 1), dando origen a la sentencia popo- 
lar: Mientras más sangrientos, más milagrientos, Los indios del valle ya 
no ostentau plumas, bi embrazan chimallis/ ni rinden culto o Huitsilo- 
poxtil; ¿por qué los párrocos hacen perdurar las imágenes sangrientas 
que eran lógicas en el siglo XVI, poes estando fresco el culto a la sangre 
entre los conquistados se halagaba su tradición, tanto ótica como esté. 
tica? Debe velarse porque imágenes, decoraciones, ete,, presenten aspecto 
bello y sencillo para balagar la vista y contentar el espíritu. 

Y Esesdos. 
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Deade el punto de vista económico, es de sogerirseque la Mitra de ME. 
xicó, a coyajorisdierión pertenece el valle, ordene a los párrocos que dis- 
minoyano anulen las altas tarifasa queestán sujetos loshabitantes, que, 
como insistentemente se ha dicho basta aquí, a duras penas pueden sob- 
sistir, ¿Cómo se sostendráel coltoen la región?se preguntará. Obteniendo 
fondos de los magnates católicos de la República y moderando el lujo in- 
útil y anti-eristiano de las ceremonias y de la clerecía de la Capital y de 
las principales ciudades. 

Respecto al importante punto que entrañan los relaciones maritales 
que soatienen los curas, el clero dirigente debe procurar que, ya que, por 
00 empeño realmente inexplicable, el Vaticano se obstina en no permitir 
el matrimonio a los sacerdotes, éstos sean penados seriamentecuando in- 
corran en tales abukos en la parroquia donde residen, a0n cuando fora 
de ella procedan de neverdo con sue vecesidades fisiológicas. El remedio 
noes del todo satisfactorio; pero creemos difícil quese encuentre otro que 
lo anpere efectivamente en este especial respecto. 

Por lo demás, el verdadero remedio general y eficiente consistirá en 
combatir, porel ejemplo y la competencia, la relajación del clero regional; 
quese haga crecerla insignificante proporción eu que actualmente se cuen- 
tan los párrocos covscientes de su apostólica misión; que se implanten en 
la región otros credos religiosos y otros cleros, como el protestantismo 
y 508 pastores; que se organicen logias masónicas regionales y asociacio- 
nes cívicas, y que los vecinos y la prensa bagan públicos, con todo valor 
civil, los malos procederes del clero corrompido. Si se hace esto, podemos 
asegurar que este último se moralizará y contribuirá en su esfera a bacer 
espiritualmente felices a esos hombres del valle, que kan cifrado su dicha 
terrenal y ultraterrenal eo las cuatro paredes de sus templos. 

La prensa puede haceruna trascendental labor en pro de los habitan- 
tes de Teotihuacán. Los periódicos metropolitavos podrian hacer una o 
dos ediciones mensuales a preciosecotuómicos, procurando que llegaran a 
esta y a otras regiones análogas de la República. En esas ediciones sería 
conveniente tratar, en estilo sencillo, tópicos de interés para las pobla- 
cionés regionales. Por este medio se lograría comunicar intelectualmente 
a los habitantes con el mundo exterior y se les crearía el hábito de la 
lectora, que hoy no existe por la imposibilidad material de adquirir im- 
presos a precios económicos. 

El personal de la Dirección de Antropología considerará como reali. 
sición de sus ideales que las entidades oficiales y particulares arriba alu- 
didas lleven a la práctica las sugestiones señaladas. 


5 3,.—COMPROBACIONES COMPLEMENTARIAS 


Es invegable idiosincrasiaon nuestro medio elaborar grandes proyec- 
tos, los que a la postre nunca alcanzan realización. 
— Cuando fué publicado el programa! de acuerdo con el cual iban a ser 
E Preprasa citado. 
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efectuadas las investigaciones descritas en esta obra, muchos personas 
dudaros que se compliera efectivamente lo asentado en el mismo. Entre 
quienes usí opinaban podemos citar a nuestro caballeroso amigo el dis- 
tinguido americanista Frederick Starr, que, al hacer la erítica de dicho 
programa, dijo lo que a la letra transcribimos: * 

“El programa de la Dirección de Antropología puede decirse que es un 
proyecto oficial para el mejoramiento social, basado en estudios antro 
pológicos y etnográficos, desarrollado de acuerdo con principios científ. 
cos y que coustituye un extraordivario y ensi Ónico experimento de go- 
bierno, El latino-americano se distingue por su feondidad en elaborar 
proyectos a la perfección. Nadie mejor que Él puede formular planes, pro- 
gramas, códigos, constituciones, ete,, con loscualrs estamos generalmente 
de acuerdo en todas sus partes. Sin embargo, estos hermosos planes ted- 
ricos s0n raramente llevados a cabo, aunque creemos que este programa 
será una excepción. México, no solamente dará un pago bacia el 
sino que despertará la admiración y respeto de todo el mundo al logra 
poner en su logar al indígena, y aunque no tuviera éxito este programa, 
Ins ideas y las palabras quedarán en pie, y ambas son verídicas.” 

Pues bien, esperamos que el examen de esta obra demuestre elocoen- 
temente que hemos cumplido, aunque delectoosamente, con lo prometido 
en el citado programa. Sin embargo, sería ilógico que los lectores actp- 
taran incondicionalmente aquello que, aunque asentado pu ostas pági- 
vas con absoluta honradez, requierecomprobación objetiva para producir 
convencimiento satisfactorio, por lo que sugerimóa a quienes deseen for. 
marse us criterio autorizado a esto respecto, se dirijan al valle de Teoti- 
huacán y efectúen toda clase de observaciones, inquisiciones y pesquisas: 
recorriendo las planicies y montañas de la región, podrán apreciar expe 
rimentalmente el yalor científico de los capítulos referentes a Geología, 
Oro—bidrografía, Botánica y Zoología. Ante los objetos y monumentos 
arquitectónicos prehispánicos y coloniales, confirmarán el acierto con que 
se hizo su estudio y descripción, oseñalaráo los errores en que se incurrió, 
En todo lo relativona la población contermporánea, podrán efectuarse con 
facilidad las observaciones y comprobaciones necesarias, puesto que, ade. 
más del profuso material objetivo que ofrece la región, los pobladores de 
la misma soministrarán millares de testimonios, Sobre todo, será de ca- 
pital importancia comprobar por medio de la observación directa la exis 
tencia efectiva de las mejoras implantadas en el valle por la Dirección de 
Antropología y el progreso material.o intelectual que éstas hau traído 
consigo. 

Por último, en los archivos de la Dirección están a las órdenes del pú. 
blico toda clase de datos informativos, los que podrían ser útil comple- 
mento para conoceren 208 mínimos detalles todos los capítulos que cons- 
tituyen está obra. 

MANDEL GAMIO, 
Turperor de Aniropolegia. 


l Frederick Gira. Tie Mericos Miblizas Mesa amdo y Progr, — Es Arerión Sarral 07 Gee 
Velumo XXIV, Esprers/lbit 191 Number E. 
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Una vez que el Programa de la Dirección de Antropología para el 
estudio de las poblaciones regionales de la República quedó definitiva. 
mente adoptado, aquélla misma decidió que el campo de las investign- 
ciones y olwervaciones primeras fuese el valle de Teotibuacán, que sirve 
de asiento 4 uu conglomerado de habitantes coyas características pue- 
den considerarse típicas de los pobladores de la Aliplanicio Central . 

Teniendo como base el referido Programa, sujeto en todo caso n las 
rectificaciones o adaptaciones queen la práctica se hicieran necesarias, la 
Dirección de Antropología comisionó al personal téculeo y artístico de 
ella para que alternativamente biciera investigaciones en los archivos, 
bibliotecas y museos de la capital de la República y llevara a cabo, direc. 
tamente, estudios, observaciones y otras labores científicas anúlogas en 
la propia región que babía de ser objeto de la primera obra dedicada a 
inletar un conociniento satisfactorio de la población mexicana. 

En tal virtad, los profesionales, ayodantea técnicos, plotores, dibu- 
jantes y fotógrafos de la Direcrión bicieron frecuentes estancias en el 
campamento de la zona arqueológica de Teotihuacán y en todos los po- 
hlados comprendidos dentro del valle del mismo nombre, durante los 
años de 1917 y 1918, para después comprobar o rectificar en los especu- 
laciones de gubinete los dutos obtenidos. Debe tenerse esto en cuenta, 
pues varias investigaciones que coutiene la obra reflejan directamente 
las circunstancias del momento histórico observadas entonces; clrcuns- 
tancias que posteriormente ban variado, tanto porque ha desaparecida, 
o se ha utenuado, el sello especial que en esos años impusieron al des- 
arrollo de la población los movimientos revolucionarios, como porque 
las mejoras implantadas por la Dirección de Antropología bas innovado 
coustantemente las condiciones de vida de los habitantes. 

Como para lograr el completo éxito que se deseaba no bastaran los 
esfuerzos del personal de la Dirección de Antropología, la Secretaría de 
Agricoltura y Fomento tuvo ña bien acordar que colaborarán con ella la 
de Agnas, la de Agricultura, la Forestal y de Caza y Pesca, ln de Esto- 
dios Geográficos y Climatológicos y la de Estudios Biológicos y, ademán, 
se solicitó el concurso de otras dependencias oficiales del Gobierno, como 
la Facultad Nacional de Ingenieros, y el de algunos especialistas de reco- 
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nocida competencia, tales como los «sñores ingeniero Ezequiel Ordóñez, 
profesor Julián Carrillo, señorita profesora Alba Herrera y Ogazón, pro 
tenor Josó Córdoba, profesor Antonio Cortés, doctor José Joaquín Ir. 
quiendo, ete. 

Paulatinamente fueron concloídos los trabajos que se había pro. 
puesto desarrollar la Dirección de Antropología, los que erau posterior. 
meute corregidos eo juntas que para el efecto tenía el personal de la 
propia Dirección eon el objeto de lograr que armonizaran unos eon otros 
elmpelir que cada trabajo apareciera como aislado sin tener conexión 
con los demás; esto, untoralmente, dejando en libertad el criterio del 
autor sobre sn respectivo estudio, 

Cuando se tuvo el materiol suficiente, el Ejecutivo de la Unión se sir- 
vió acordar, en 1915, que los Tulleres Gráficos de la Nación tomaran a 
go cargo la impresión de la obra. 

El profesor don Ignacio B. del Castillo fué encargado de unificar el 
método de los trabajos, de corregir «u estilo literario y de dirigir la con- 
tección tipográfica y artística de los volúmenes correspondientes, lubores 
en las cuales fué ayudado de muuera muy eficaz por el profesor Van Sili. 
ceo Paner y por el señor Francisco Monterde y García lenzbalceta, Aquí 
debemos advertir que las cornisas, capitulures y remates que aparecen 
ei los citados volúmenes, as) como ev general todos los dilvujos, fueron 
inspirados en motivos netamente teotibuacanos, tomados de gus tres 
etapas eronológicas: prehispánica, colonial y contemporánea, y adapto. 
dos al ambiente artístico moderno, Esta Inbor la tuvieron 1 st cargo 
los dibujantes señores Acustín Garda, José 8, León, Carlos González, 
Mateo A. Saldaña y Valerio Prieto. El señor Rufo) Yela Gánther dibujó 
los grabados de las tres portadas, que sintetizan gráfico y elmliólica 
monte la vila de la población teotihuacana en sus tres etapas evolu. 
tivas, Estos grabados fuerou ejecutados por el Totograbador señor 
Agustín Buzneya. 

La impresión fué interrumpida en varias ocasiones por diversos 
motivos, y debido a ello la aparición de estos volúmenes se retrasó con. 
slider lilemente. 

En los Talleres Gráficos de la Nación tuvo a su enrgo la formación 
de la obra el inteligente tipógrofo señor Eduardo E. Covurrulias. 

En el enrso de la obrá quedan mencionados los nombres de sus auto. 
res, todos los cunles obraron bajo la constante e inmediata dirección del 
duetor don Manuel Garmio, Director de Antropología. 

La premura del Liempo en que a Última hora se ha terminado la im. 
presión de los tres volúmenes, no ha perinitido agregar a coda uno 
respretivos. párrafos de arlaraciones y Ins correspotidientes tablas de 
erratas Pura subsane esta omisión, en breve plazo enviaremos a los 
pusislores de la edición los pliegos relativos. 
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CAPTTOLO 1 
DATOS GEOGRAFICOS 


$ 1.— ABPECTO GENERAL 


+ IAPMO la situación geográfica, la orografía, la hidro. 
ON graña, la formación geológica y el clima infuyen 
el directa yefctiramente en el desarrollo de la vida 

oo] bumana, hemos creido indispensable exponer en 
e q | este capítulo, aunque sea sumariamente, el ag- 

—» pecto general y las enracterísticas físicas regio- 
nales que han influido en el desarrollo pretérito 
F oactual de la población teotibuacana, a fin de 
procurar que en lo futuro les sean más favorables 
que antes. 

valle de Teotihuacán es una sobdivisión del de México, y se encuen- 
tra ubicado en el Estado de este nombre, a cuarenta y cinco kilómetros, 
rumbo N, E., dela Capital de la República.' 

Su aspecto general es el de una planicie ligeramente inclinada hacia 
el W., alargada en la dirección N. E.—8. W., y que mide aproximadamente 
quince kilómetros de largo y siete de ancho, con una altura media de dos 
wil doscientos ochenta metros sobre el nivel del mar. 

El valle se halla comprendido entre los 19* 38 y 190* 46' de latitud 
Y. y entre los 98" 49 y los 98” 56 de longitud W. de Greenwich, Dentro 
de él y ocupaudo una superficie de doscientas hectáreas, está la zona ar- 
queológica, con las pirámides del Sol y de la Luna, como principales pun- 
tos. La posición geográfica de la primera, cón respecto a la cual se refle- 


1 Véianss al plapo adjento (mira 1) 7 las Úguras 1 y E El primero, cedids por el sñor Ingenlero Mariano 
Moecbsrama, Director de la Escuela E. de Ingenbiros, lud Mrantado por los alumoos de ésta, eu práctica de 
Tepograía, hácó rafics años, y completado por al años Pogentero Jeshs Orepees, de la Disvoción de Agus, 
y por ingenieros dé ata Dirección de Ambropología. 
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reo los rumbos, es de 19? 41' 26" 74 de latitud N. y de 6* 235 19"32 W. 
de Greenwich, según las observaciones hechas por la Comisión Científica de 
Pachuca, en 1804, 

El clima, en general análogo al del valle de México, es templado. Do- 
minan allí los vientos del MX. E., y la precipitación pluvial es menor que 
en el resto de dicho valle. 

Para recoger datos precisos sobre estos puntos, se instalóen el campa- 
mento de las pirámides una estación meteorológica desegunda clase! que 
pasó después a depender de la Dirección de Estadios Geográficos y que ne- 
tualmente funciona en San Juan Teotihuacán; perosiendo aún muy corto 
el tiempo en que se han hecho observaciones, 10 es posible todavía fijar 
las condiciones meteorológicas de la región. 


Fiú. 1.—Cx0quís QUE MUESTIA La ErTUACIÓN PEL VALLE ba Trotmracis 
. Ex La Rerónmaica MEXICANA. 


El valle tiene por Mmites; al N,, una cordillera cuyas eminencias prio- 
eipales son el Cerro Gordo (2,930 mta.) y el cerro de Malinaleo (2,530 mta.); 
al 5., el cerro de Patlachique (2,650 mtas.), ligado con estribaciones de la 
Sierra Nevada, y una serie de cerros añelados (Huitstoyo, Xoconoxteper, 
ate); por el E., el cerro de Cuaubtlatzinco, como único límite aprecia. 


A 


1 Esta estación se eitablció por la Inspección General de Mesumantos Arqueclógics, dependienta de la 
de losirucción Pública y Pollas Artes, a cargo enicaces del señor Ingeniero Féliz F. Paleviriol 
Aciosloeate dicha lsspección está incorporada a la Dirección de Anirepología. 
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ble, pues entre él y el Cerro Gordo, el vallese prolooga sin accidente notable 
y se une con el de Otumba, y hacia el W., solamente en parteel cerro de 
Tlahuileo, porque en el resto se liga naturalmente con el valle de México. 

Es recorrido en la dirección de su mayor dimensión por el río de San 
Juan, que nare en el valle de Otumba y penetra eu el de Teotihuacán con 
el nombre de barranca de los Muertos. Esta corriente tiene como prinel- 
pales tributarios: por el X., la barranca de Atlamajac y la de Xalmeyo y 
el río de San Mártío, que recogen las aguas de las vertientes del Cerro 
Gordo y del Malinalco; cerca de San Juan Teotihuacán, por el 8., recibe 
Ins aguas del arroyo de Tlalebichioámitl o Ciego, que proviene de los lo- 


Fi. 2 Cnoquis QUE MEESTHA LA SITOCACIÓN DEL VALLE DE Teonmuvbaicia 
a 6 bs México. Escalas aproximada; 1; 1,260,000, 


merios del E.; y en terrenos de la hacienda de Santa Catarina, se le une la 
barranca de Oztoticpace o Metepec, con las aguas de las laderas de los 
cerros de Patlacbique y Oztoticpac, Adelante, y casi a la salida del valle, 
la confluencia de la barranca de Maquixeo forma definitivamente el río de 
San Juan, tributario de la cuenca de Texcoco. La gran permeabilidad 
del terreno ocasiona una infiltración abundante de las aguas, que apare- 
een eo la parte más baja en forma de numerosos manabtiales, dando pran 
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fertilidad a los terrenos de lus poblaciones de San Juan Teotibuacán y 
Puxtla.! 

El valle queda comprendido en las municipalidades de San Juan Teo. 
tihuacán y Acolman, del Distrito de Texcoco, y en la de San Martín de las 
Pirámides, del Distrito de Otumba, y en él se encuentras ubicados los s- 
gulentes poblados principales: 41 M., la hacionda de Cerro Gordo, el raucho 
de Oztoyabualeo y el pueblo de San Martín de las Pirámides; al E., el pue- 
blo de San Francisco Mazapan; al 8., los pueblos de Sauvta María y San 
Sebastidn y la hacienda de Tlajioga, y al W., la villa de San Juan Teoti- 
huacán, el pueblo de Maquixco, ete. La población total es de ochomil tres 
cientos treiota habitantes, en su máyor parte iudigenas, 

Los Ferrocarriles Mexicano e Interoceánico cruzan el valloen el sentido 
de su mayor dimensión; el primero tiene las estaciones de Xometla y de 
San Juan Teotihuacán, y el segundo, las de Metepec y del kilómetro 59. 

El antiguo camino nacional a Puebla y Veracroz pasa por San Juan. 
Teotihuacán, de donde se desprenden también antiguos caminos a Pa- 
chuca y Tulanciogo, ahora escasamente transitados.* 


5 2—FORMACIÓN GEOLÓGICA 


Generalidades.—Geológicamente, el valle de Teotibuacán es, en su 
totalidad, de naturaleza volcánica, como lo es toda la evenca de México, 
de la coal forma parte. De todos es sabido que aquélla, a 1u vez, es una de 
las más amplias y altas unidades de la Altiplanicie Central y que tam- 
bién es de naturaleza voleánica en casi toda su extousión. 

La idea de una constitución volcánica está tomada aquí en su mayor 
amplitad, es decir, aplicada a todo terreno en el cual las rocas que lo 
componen tienen un origen igneo y proceden de las profundidades. Es- 
tas rocas han venido a la soperficie del terreno en estado más o menos 
fundido o pastoso, por efecto del calor, La mencionada idea no implica 
precisamente la apariencia de lo que llamamos vulgarmente un volcán, 
aunque en la Altiplavicie Central y en la cuenca de México hay muchos 
volcanes, porque estos aparatos eroptivos, graudes y vumerosos como los 
vemos, no s0n más que los puntos por donde las fuerzas volcánicas aca- 
ban, olossitios por donde lus erupciones han tenido lugar en épocas rela. 
tivamente recientes. En efecto, durante el periodo terciario y aun en el 
cuateruario, especialmenteen nuestra Altiplanvicio Central y eu la Sierra Ma- 
dre Occidental, laserapciones volcánicas gigantescas dieron lugarala for- 
mación, no de montañas cónicas como las que llamamos volcanes, sino 
de verdaderas sierras o grandes macizos alargados, que, o surgían de 
uná sola vez, o, al sucederse las erupciones oo cortos intervalos y por 


1 La bidrogralía del valds ea estudicda más ampllomente por al sabor logsntero Jesds Oropesa, de la ln 
rección de Agron, el capllado Mialido Fatman de riegos del eniés, et la qpulsria parte del esta obra. 

3 El siviama de caminos está descrito por el señor Ingentoro Sad epgadas, jefa del Departareato de hs 
garsloría dé srta Disección, eb el espitelo tlrulado Comanitaciont saterioría y Loraled del alle, em le quinla 
parta de sata obra. 
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prontos más o menos próximos entre el, formaban en defioltiva una sierra, 
Entonces, las corrientes de lava o las masas de rocas fundidas que escu- 
ran 00 la supertició del suelo, cobrían extensiones mucho mayores que 
las de nuestros actuales volcanes, siendo el espesor de estas corrirntes 
lfivicas mucho más considerables. Las bocas por doude las lavas salíun 
eran muy grandes, o se hacían tales al desalojarse constantemente el 
punto de cada erupción. 

Cuándo se agotaba el magma eruptivo en un ceotro de eropción o en 
locos de eropción vecioos, lo que quedaba en el conducto se retiraba hacia 
adeutro y dejaba una cavidad embudiforme como el cráter de un mo- 
dervo volcán, o bien ese residuo lávico enfría en el conducto pulsaciones, 
úl mismo tiempo que éste reducía sus dimensiones, 0, por último, la lara, 
vo teniendo ya foerza bastante para escurrir y salir, se quedaba eu la 
boca del conducto a manera de tapón. 

A la verdad, estas fases antiguas, ya pasadas, de la actividad volcá- 
alea eu nuestro país, ño las podemos identificar con la claridad con que 
remos los fenómenos volcánicos actoales o no muy lejanos, porque la 
erosión ejercida por tanto tempo baso primido ya las formas que podrian 
caracterizar las distintas maneras como la acción volcánica se ejercla 
invadiendo amplins extensiones de terreno con gran volumen de rocas 
emmptivas. A medida que la inteosidad volcánica ha disminofdo, se han 
espaciado y reducido en número los puntos de erupción, al mismo tiempo 
que escá ceutros eroptivos han aumentado en altura; y asf es como las 
erapeiones más recióntes e han efectuado por esos aparatos montabosos 
que llamamos voleanes, en los cuales los fenómenos volcánicos han sido 
tán recientes, que la erosión todavía no ha desfigurado dichas estructu- 
rán. 

En los tiempos terciarios, las lavas salidas formaron grandes mon- 
tañas de una sola vez; pevo en épocas más recientes, las lavas enlieron 
de los volcanes de tiempo en tiempo y por paroxismos. Con frecuencia, 
los modernos volcanes arrojaron piedras y cenizas, acompañados de 
nubes ardientes y de vapores, Como las lavas que arrojoban ev cada 
paroxismo eran en relativa pequeña cantidad, se acumuolaban y se enfria- 
ban alrededor del orificio de salida, y de este modo crecía la altura de un 
volcán. 

Sentimos habernos detenido demasiado en las anteriores generalida- 
des, coñndo solamente se trata de la geología de uu valle relativamente 
pequeño como el de Teotihuacán, que de nuestro territorio volcánico no 
ocopa sivo una fracción insignificante. Sio embargo, sin las anteriores 
ideas, pos sería bmposible explicarnos la formación de monteñáas como el 
Patlscbique y de toda la cadena de cerros que limita porel 5. el valle de 
Teotihuacán, ni tampoco nos daríamos cuenta del modo de formación 
del alto Cerro Gordo, ni del cerro aislado de Mulinaleo, todos conatitul. 
dos por rocas eroptivas o volcánicas. 

Indodrblemente que si estodiamos la edad geológien de estas monta- 
ños de Teotihuacán, aparece el gropo de cerros de Patlachique como el 
más antiguo relativamente, junto con toda la cadena de cerros que está 

Tremiracis.—T, LE 
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subordinada a los macizos principales de Patlachique, El de Malinalco 
sigue después en edad, ya que tieve, juzgando por su vaturaleza petro- 
gráfica, un pareuteseo muy marcado con el de Patlachique. Por último 
—v081 notable, el Cerro Gordo, el más alto del valle de Teotibuacin, es 
el más joven y el tipo neto de un moderno volcán. 

El cerro de Patlachique. (Lámina 3, a.)-3i examinamos la estruc 
tura del cerro de Patlachique, en $us cuatrocientos cincuenta metros de 
altura sobre la base de las pirámides de Teotibuncñn, encontramos que 
está formado por uva sola masa de roca, 4 veces compacta, a veces algo 
porosa o bulácea, y en tan gruesos babeos, como sl toda la masa del cerro 
se hobiera formado de uva sola vez. En la falda septentrional del cerro, en 
cuyas canteras ss ha explotado está piedra y donde se ha descubierto un 
gran espesor, vo hay planos de división horizontales o inclinados que 
indiqueu que el cerro está construido por sucesivas masas de rocas super 
puestas; y sl lo está, éstas se han sucedido unas a otras con suficiente ra- 
pidez para uo formar más que una sola masa. En las mismas canteras de 
explotación, la roca se ve dividida en grandes cuartones por fsurúa ver. 
ticales. Esta división se ha efectuado durante el enfriamiento de la roca. 

El cerro de Patlachique, lo mismo que los otros cerros altos que con 
él se ligan, está coronado por mesetas; y los de menor altura son cónicos 
y puntiagodos, Pero en ninguno de ellos se ad vierte algún cráter, pues sl 
lo hubo, ha desaparecido ya por erosión. En algunos de estos cerros hay 

piedras sueltas como productos de erupción de algún volcño, o masas de 
brechas, formadas con materiales arrojados durante prolongadas explo- 
siones por bocas volcánicas, Por tanto, hubo aquí erupciones de masas 
de rocas, salidas de ona vez hasta formar montañas, así como erupolo- 
ves de menor amplitud por cráteres volcánicos que están casi totalmente 
destruldos por la erosión 

El cerro de Patlachique forma parte de un gran foco eruptivo cuya 
exteosión abarca muchos kilómetros cuadrados de soperfició, en la que, 
por cierto, el Patlachique, siendo un cerro alto, no es el Único prominente 
de eseconjunto, pues hay otros que aun le sobrepasan en altura y exten- 
sión individual, pero que están situados fuera del valle de Teotihuacán. 

En todo este gran conjunto eruptivo, mineralógica y petrográlica- 
mente, la roca es, salvo insiguificantes variantes, la misma, que se puede 
clasificar como una andesita nugítica de horublenda y mica. 

Como decimos, la roca es de grano uniforme, y examivada al micros 
copio, tiene una parte microlítica de feldespato oligoclasa y de cristalitos 
de nugita, El color rosa o gris rosado de la roca es debido a que los eris- 
tales de hornblenda de primera generación están alterados y resueltos en 

granulaciones opacas de óxido de fierro. Del mismo periodo de formación 
es la mica, que 00 a la simple vista se ve en la forma de pajitas doradas. 

El cerro de Malinaleo, (Lámina 2, b.)—El cerro de Malinalco, aun- 
que totalmente desprendido del Patlachique, tiewe, por la natoraleza 
de sus rocás, una gran añoidad con estas montañas y procede del mismo 
magma eruptivo, Sus rocas tienen iguales estructura y composición mi. 
noralógica. Pero el cerro de Malinalco, por hallarse completamente nis- 
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lado, aunque modesto de altura, es por sí solo uva unidad desde el punto 
de viata de su origen. En su base y hasta media alturalas rocasg$on maci- 
zas como en el Patlachique; pero hacia la cima existen grandes bancos 
de piedras sueltas, adheridas fnertemente unos a otras por pasta de la 
misma roca y constituyendo groesps brechas. Las masas de éstas deben 
haber xido proyectadas por las eropciones de un volcán cuyo cráter no 
podría ya identificarse, por su avanzada destrucción. 

Una barranca profunda se ha formado en la ladera meridional del 
perro de Malinalco, en cuyas brechas, seguramente, las aguas practicaron 
abajo, al priveipio, una cavidad profunda a manera de cueva. Faltando 
soporte al gráo peso por efecto de esa cavidad, se hondió una costra 
gruesa del cerro, la que produjo deslizamientos escalonados, que semejan 
fallas, cerca de la cima. 

El cerro de Malinaleo, como individuo procedente del mismo magma 
eruptivo que dió origen al cerro de Patlachique y a sus congéneres de la 
parte meridional del valle de Teotihuacán, muestra ya el decrecimiento 
de una actividad eroptiva vasta y prolongada. Este cerro, por al solo, 
foé un volcán eon 608 erupciones explosivas finales, su cráter formado 
de brechas, ns lluvias de cenizas que cobrieron el valle de Teotihuacán 
con un manto de tobas amarillas, ete., ete. 

AIS. de Otumba hay otros cerros como el Malinaleo, con sus erá- 
beres destroídos. También tienen afinidad petrográfica con el Patlachi- 
que y le son geológicamente contemporáneos, 

El Corro Gordo. (Lámina 9, e.) Como unidad volcánica, el Cerro 
Gordo es notablemente instructivo. Ya hemos dicho que es una montaña 
aislada, de forma aboredada, de muy ancha base y de moy pocos acel. 
dentes eu la superficie fispera de sus flancos. Porsisola esta montaña 
limita en grán parte el lado septentrional del valle de Teotihuacán. 

El Cerro Gordo comienza a levantarse débilmente en la Nanura a una 
distancia aproximada de cuatro kilómetros de las pirámides. Entre éstas 
y él, el terreno está cubierto de tobas amarillas y delgada tierra vege- 
tal, y a corta distancia de la pirámide de la Lona hay un espacio corto 
eo el que, bajo una costra de toba, asoma una reventazón de roca barál. 
tica dura y de brechas de pedazos de basalto. Lo este espacio, lleno de 
hoyos grandes y de cuevas de donde los antiguos teotihoacanos sacarón 
seguramente mucha piedra, se hallan construidas ahora las casas del 
raucho llamado Oztoyahualco. 

El Cerro Gordo tiene seiscientos cincuenta metros de altura sobre el 
llano de las pirámides. Los flancos del cerro, eobiertos de escasa vereta- 
ción, son muy pedregosos y de tránsito difícil, a no ser por las veredas 
que condocen hasta la parte superior, en la que, disminuida en mucho la 
pendiente, se convierte en ona meseta inclinada, eo dondecada año sesiem- 
bra cebada. Porel E, la mesetainclinada conduce hasta la cima, que apa- 
rece por este lado como un pico agudo rocalloso, el cual no es, en reali- 
dad, más que el extremo de 004 cresta alargada, orientada de LE. a W. y 
cubierta de pinos, robles y otros árboles, Desde la cresta que corona el 
cerro y en puntos desde donde se puede dominar la pendiente opuesta, se 
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observa qne este fanco septentrional es más secidentado y cavado que el 
talud que hace frente a las pirámides, pues allí hay varias barranca más 
hondas y partes designal mente salientes. Esta doble fisonomía de la mon- 
taña no debe sorprendernos, pues es característico de todas las montiñas 
y sierras de México que el lado expuesto a las ovinos y a los vientos do- 
minántes, que es siempre el que mira al N. yalN, E, sea el más rsearpado 
y rugoso por efecto de la mayor intensidad con que obrán esos agrutes 
atucosféricos, motivando uva más rápida desintegración de las rocas. 
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Fio. 38.—PEáril 0 rOLÓMOO DEL rro GORDO AL CERRO DE DatLiComrE 
PABRANDO FOR LAS PRÁSTCES, (Alturas exaperadas, | 


Volviendo al talud meridional del Cerro Gordo, que es el que por el 
momento más nos interesa, «u aspecto notablemente pedregoso le da ea 
fisonomía característica de nuestros campos de lavas llamados Malpaís, 
pulabrá consagrada por Húmboldt desde que este gran sabio visitó las 
corrientes de lava, aun húumeantes, del Forallo, eno Michoacán. 

En las pocas barrancas apenas iniciadas en el flanco del Cerro Gordo 
a que nos relerimos, hay varias coevas grandes y pequeñas, cavadas en 
gran parte por las aguas, Se nota desde luego que no se ha necesitado 
mucho trabajo erosivo para que se hayan practicado, porque están abier- 
tas estas oquedades en bancos de aglomerados de pedazos de lavas inter- 
caladas entre cubiertas de lavas macizas. Así, pues, en estas barrancas, 
con sus cuevas y oquedades, la estructura de este volcán se nos revela, El 
giganteaco macizo basáltico está construido decubiertas sucesivos y alter- 
nantes de aglomerados de piedras, adheridas unas a otrascuando aunes 
taban calientes, y de corrientes, relativamentedelgadas, de lavas. Unas y 
otras fueron arrojadas por una boca o cráter que debió estar situado en 
la parte central del cerro. Durante las erupciones, las piedras Invzadas al 
alre cafau cubriendo los taludes, y las lavas salían mos fúidas y esco 
rían bañando con mucha uniformidad los talodes alrededor del orificio 
de salida, Estos fenómenos se repitieron sin duda muchas veces con gran 
regularidad, acrecentando constantemente la altura del volcán, Como 
las cantidades de lavas fueron cada vez mevores, las últimas ya no llega. 
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1).-—ÁSPEOTO DE Las EROCHAS BASÁLTICAS KN La ORUTA OLANDE pr La Hora. 


b).—CADCE DEL Elo DE Teorpuvacán, ADIEETO EN Las TODAS VOLCÁNICAS, 
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ron basta el pie del volcán, y los extremos de estas corrientes, muy adel. 
gamidas, se adaptaron bien a las soperfición anteriores, acabando por 
constitole una montaña de forma bombeada. Esta forma y esta estroc- 
tora son caracteristicas de las montañas altas basñlticas de México. El 
volcán del Cerro Gordo no muestra el cráter que vomitó tan grandes voló- 
menva de luras y de piedras, seguramente porque el residuo de la última 
corriente de lava se consolidó en la boca, obstrovéndola, Antes de tati. 
guirse definitivamente este volcán, algunos pequeños cráteres sobordina. 
dos se abrieron y entraron en disminuida actividad, y estos volcanciton 
parásitos, uncidos eu las faldas, todavía se ven muy frescos en los taludes 
oriental, septentrional y occidental de la montaña. 

Pero «1 las lavas del Cerro Gordo apenas seextendian basta bañar los 
talodes del volcán, las piedras, arenas y cenizas fueron lanzadas con gran 
fuerza, y grán cantidad de estos materiales cayó en los llanos circundan. 
tes. Muchas de estas piedras, al ser lanzadas, estuvieron moy calientes 
y nun viscosas, yá que no eran más que larvas fondidas, pulverizadas, 
por decirlo asf, por la fuerza de la erupción. Las piedras, todavía medio 
fundidas en su trayecto en el aire, se enfriaban brosenmente, se torcían y 
se arredondabao y adquicían formas caprichosas. Los vuleanologistas 
les lamán bombas roleánicas, La forma torcida se asemeja 60 muchos 
casos a los manojos de fibras de cables, La soperbicie de las bombas está 
cubierta a vecés por una costra cuarteada como la del pao. En fio, las 
bombas afectan formas muy variadas. 

Antes de la primera llegada de los indios a Teotihuacán, el valle debió 
estarsembredoengrán partedepiedras y debombas, y es seguro que esta 
abundancia extraordinaria de material suelto fué uno de los motivos 
económicos de que este sitio se eligiera para la erección de la ciudad sa- 
grada. Peró si la piedra suelta regada en el llano no les bastó para las 
necesidades arquitectónicas, no hubieron de preocuparse, porque también 
existían en el logar reventazoves de basalto y aglomerados de piedras, 
de las que los indios ancaron tantas en estos sitios, que verdaderamente 
asombrin las cavidades que hicieron. 

Ya homos mencionado la reventazón de Oztopalmaleo, pequeña 
área de aglomerados de piedras sueltas explotadas por los indios. Otra 
rereutazón semejante existe como a dos kilómetros al YN, W. de la pirá- 
mide del Bol, cerca del ranchode Cozotlán, entre dicha pirámide y el cerrode 
Malinalco; pero vioguna de éstas sopera en extensión y en trabajo hecho 
por los primeros constructores de Teotihuacán, a escespacio situadoa 00 
más de trescientos metros de la pirámide del Sol y que llaman La Hoya, 
en donde afloran los aglomerados basálticos sobre una superficie como de 
ocho hectárenas. (Lámina 4, a.) En oste sitio los indios encontraron un 
campo inagotable de piedras, que desprendierón de los aglomerados 
eon relativa facilidad, debido a. su poca coherencia, Cuando los aglome- 
rados se ponían muy durós, dejuban probablemente de trabajarlos, ya 
que vo disponían de utensilios propios para explotar la piedra maciza, 
De las cavidades y gratas que abi existen, debieron sacar varios millares 
de metros cúbicos de material, valitodose de estacas de madera dura o 
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del fuego y del agua para desprender las piedras. Esto lo harían cuando 
no encontrabán en los aglomerados bolsas de piedras enteramente suel- 
tas. Una de las más grandes cuevas mide más de setenta metros de lar- 
Eo, veinte eo 80 mayor ancho y basta quines metros de altura. Hay ho- 
yos que miden basta tres metros de profundidad y basta cien de extensión. 

Aunque mineralógicamente los basaltos del Cerro Gordo y las reven- 
inzones del plan son los mismos, $0 aspecto y estroctura ofrecen tres fa- 
ses distintas: las lavas del Cerro Gordo son en lo general macizas, de 
color gris y manchadas de pequeños puntos blancos; las lavas de las bre- 
ehña y mantos de las reveotazones $01 negras, y, por último, en el Cerro 
Gordo se encuentras unos basaltos con estructura en lajas delgadas moy 
compactas y muy duras, alas que los indios dieron gráu aplicación. Estas 
lajas, cortadas en forma de rectángulo, las emplearon como tapas en sus 
conductos de drenaje, algunas veces en los pisos y muy frecuentemente 
como soportes en la almohadilla, salientes y corvisas de sus edificios. Una 
parte de la laja quedaba empotrada eu el muro, y la otra parte, volada, 
serría para soportar el motivo saliente de la decoración. Sin excepción, 
en las salientes de todos los edificios de Teotihuacán se encuentran estas 
lajas, que tieneo ona gran resistencia. Para usarlas, los indios les dabanla 
forma rectangular haciendo desportillados en sus bordes con mucha 
habilidad. Pero el empleo más precioso que los indios hicieron de este ba. 
salto en lajas, aprovechando su dureza, fué el de arreglar piezas agudasa 
mánera de cinceles, las cuales usaron pará el labrado de otras piedras me- 
nos duras. Puede decirse que todas las grandes piedros escolpidas o la- 
bradas, como vasos, idolos, sillares, almeona, urnas, ete,, se trabajaroo 
con estás cuñas y cinceles de basalto, del modo simple que describimos en 
obra parte, 

El Cerro Gordo no solamente ha dado basaltos compactos en los 
mantos de brechas intercaladas entre las lavas doras, sino también gran 
abundancia de piedras porosas o tezontles rojos y negrós, muy estima. 
dos entre los indios por en ligereza y fácil labrado. Además, este tezontle, 
quebrado al tamaño de granza, les sirvió para la construcción del bormi- 
gón de sus pisos y aplanados. 

Las rocas llamadas barxaltos, como se sabe, están compuestas de 
feldespato labrador, augita y olivino. Con excepción de este último mi: 
neral, que viene en gruesos cristales de primera generación, los otros in- 
dividoos mineralóyicos forman solamente la parte microlítica de la roca, 
En el basalto comáón del Cerro Gordo los puntos blancos que se ven en la 
roca a la simple vista, son también de feldespato de primera generación, 
peró en cristales muy pequeños. Esta misma roca contiene 60 *u pasta 
ana grán cantidad de óxido vegro de flerro, que da a la roca moy apre- 
ciable poder maguético. La acción de éste produce grandes trastornos en 
las brájulas de mano y de instrumentos topográficos, y aun es posible 
que resulten algunas avomalías magnéticas en lugares lejanos de la mon- 
baño. 

Las tobas volcánicas del valle de Teotihuacán.—Hasta ahora 
nos bemos venido oeupaudo de dar una idea de las condiciones geológi- 
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cas y de la estructura de las montañas que encierran el valle de Teoti- 
huacán, y solamente nos falta describir a grandes rasgos las rocas que 
forman el sobsuelo del plan de dicho valle, para que nuestro Losquejo 
geológico quede completo. 

Las rocas subyacentes al suelo vegetal de todo el valle de Teotibua- 
cin, $00 muy uniformes, pues que consisteo en tobas blanquecinas 6 44» 
rillos, pomiticas, ligeras, dispuestas en capas groesas e intercaladas, aun- 
que no resularmente, de lechos de arenas o de aloviones, en los que ae 
almacenan las aguas freáticas, 

Las tobas amarillas de Teotilnacón son iguales, por origen y natura. 
leza, a las capas de este material que rellenan todos los valles, grandes y 
pequeños, del territorio volcánico de la Altiplanicio Central, y son desig- 
nadasen todas partes de México con el nombre de tepetate. En general, 
los tepetates son de muy poca consistencia, muy permeables y de aspecto 
terroso. Á veces, las aguas que se infiltran al través de estas rocas, depo- 
sitan delgadas costras de caliche o carbonato de cal, lo que les da alguna 
moyor consistencia y las subdivide en capas delgadas, especialmente en 
las superticiales. 

Para conocer el origen de estas tobas, que con tanta profusión y a. ve- 
ves con tan gran espesor se ven en nuestros valles del centro de México, 
basta indicar que con el auxilio del mieroscopio resaltan invariablemente 
constituldas de finas esquirlas de vidrio volcánico, o sean partículas de 
piedra pómez, aglomeradas por arcilla más ó menos ferroginosa en va 
riable eautidad. También llevan abundantes pedacitos de cristales de los 
minerales coustitutivos de las rocas volcánicas, tales como de feldespato 
súdico-cálcico, de aurgita, de hiperstena, de hornblenda, de apatita, a ve 
ces de olivino y raras veces de cuarzo. También se encuentran partículas 
de la pasta misma de las rocas volcánicas. 

Esta composición mineralógica de las tobas corresponde exactamente 
á la delas cenizas que hemos visto que arrojan nuestros volcanes no ex- 
tinguidos; y por esta razón, las tobas de los valles, que también suelen 
cubrir las laderas tendidas de montañas, son cenizas volcánicas que en 
lluvias, o bajo forma de torrentes, arrojaron en cantidades enormes los 
vroleguea circundantes de esos valles, al final de sus actividades, Natural- 
mente, las capas de tobas que boy vemos en el fondo de ¡os valles, no son 
siempre del material ahí mismo caído o arrastrado violentamente por un 
torrente 4 manera de lodo, sino que las cenizas, cobriéndolo todo, poco a 
poco o rápidamente, hau sido después removidas y sedimentadas en el 
ivudo oplan de los valles por las aguas de los arroyos, por las aguas sal. 
vajes y por los vientos, Esta sedimentación se hace 4 veces con tanta 
rapidez, ya que se tratadeun polvo tan ligero, que en lugar de extenderse 
en capas delgadas, forma bancos de considerable espesor, horizontales, 
o bien inclinados como la pendiente misma del terreno donde viene a ro- 
posar definitivamente. 

Nusotros hemos distinguido dos tipos de tobas amarillas: las de fondo 
de valle, más pesadas y más arcillosas y de grano más fivo, como pro- 
ducto de nua sedimentación más lenta con material que viene aún de lar- 
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gas distancias, y las tobas de las pendientes, más gruesas, ligeras y €n 
gruesos bancos, con inclinaciones más fuertes, puesto que, como 44 10m- 
bre lo indica, cubren la ladera inferior de las montañas. Estas tobas de 
las pendientes se cargan más fácilmente de caliche, y pasan por transición 
insensible a las tobas de fondo de valle, 

Las tobas mexicanas son uu auxiliar excelente para darse coenta de 
la historia geológica de nuestros valles, y marcán, por decirlo así, las 
etapas y vicisitudes volcánicas, o los periodos críticos de mutaciones o 
cambios en la fisonomía de muchas comarcas durante los últimos tiem- 
pos geológicos. 

Como decimos, el sobsuelo del valle de Peotibuacón es de tobas ama- 
rillas, todás del tipo de tobas de las pendientes (Lámina 3, 6), lo cual se 
explica teniendo en coenta la no graude auchora relativa de exte valle, 
Las tobas amarillas, lo mismo que ocupan el plan del valle, revisten parte 
de la ladera inferior de los cerros. Sin variación, existen al pie de la 
cadena de cerros de Patlachique, en las faldas del Malinalco y en las del 
Cerro Gordo; igualmente cubren la meseta inclinada de su cima, Las to- 
bas amarillas de Teotihuacán, como casi todas las de la coenen de Méxi. 
eo, proceden de volcanes audesiticos, 

No sabemos hasta qué profundidades llegan las tobas en el valle de 
Teotihuacán; pero «í se sube que ev algunas partes tieneu varias decenas 
de metros de espesor, y como los gruesos baneos tienen intercalociones de 
alovión y aún de arcillas, resulta que esas tobas procedeo de diversos 
paroxismos volránicos, 

Los primeros constructores de Teotihuacán reconocieron sin duda en 
las tobas un material seco, fácil de manejar e incompresible. Para le- 
vtantár sus pirámides y construir sus edificios, quitaron siempre la tierra 
vesdtal y cimentaron directamente sobre la toba, no sin haber nivelado 
primero el terreno. También hicieron uso frecuente de la toba en sus 
construcciones, no sólo cómo material de relleno, argamasada con barro, 
sino 000 labrada toscamente en pequeños sillares, para revestir lna pare 
des de sus fosas, pozos y tumbas y como mochetas, Se uxó también pa» 
rá emparejar los muros y taludes. El empleo más inteligente que de la 
toba hicieron, loé como capa auxiliar para dar mayor resistencia a los 
pisos y cubiertas de paredes de hormigúán, 

El terreno arqueológico,—La Dirección de Antropología ordenó 
la apertura de un considerable número de pozos o sondeos, distribuidos 
con cierta regularidad en todo el campo arqueológico de Teotihuacán, 
Felizmente para nuextros estudios, existe en el terreno un magnífico ho- 
rizonte, y éste es la toba volcánica, sobre cuya soperficio desnuda expro- 
leso, nivelada y escalonada para evitar pendientes, los primeros cons 
tructores lerantaron sus edificios. Sobre esta toba se construyeron los 
pisos de hormigón más bajos. En el extenso territorio arqueológico de 
Teotihuacás, lá superficie de la toba volcánica desliuda y separa, hacia 
abajo, el terreno geológico intacto, y hacia arriba, el terreno removido 
por el hombre, 


[196 | 


LÁ POBLACIÓN DEL VALLE DE-TEOTIBDACÍN Tomo 4 Lámina $. 


Perf iles 


T 


Ez Tote angela sabusl 
A A 


pueda 


Per la SE] 
sapos maligía d uma 


ERES pesto 


ES Dermatde 
| Ear mandos 


Contras TENTICALES DE LO FOSLEOS PRACTICADOS EN Lñ UEFA AEQUESLÓOICA Pu Pramirracdn. 
Ercalá; Tim: 10M [197 | 


7 


Y A . 
TER 


Lá POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIMIACÍN 


Tomo 1 Diimina 5, 


+ 7 - 
h ' 
. A 
" E E 
EH A 


¡ h.. Ae l 
o AA 
L q Y 


lor 


Y 
a 
e 
7] - 3 ph, 
E 2 7 2 q A 
mm 
So 


> , 


a - Dettida = 


¡mm 4. 


I 


mm o 


«Iv 


LJ 
Fiixo 6% Los SOMOS PRACTICADA EN Lá ToXA aaqoroióoica Da Teoritacán 


[198 |] 


2, 


DATOS GEOGRÁFICOS 17 


Damosen la lámina +el corte vertical de cuarenta y cinco pozosde ex- 
ploración, ordenados ea series sobre líneas E, W., y cuya situación apa- 
rece también en la lámina 5, 

Según su posición con respecto a la mayor o menor distancia e impor: 
tancia de las ruinas, de su ubicación en las antiguas calles, plazoletas, 
ete, ode quedarlejanosdetoda construcción, resulta variado o muy simple 
el terreno que han descubierto dichos pozos, cuya profundidad hasta la 
soperticio de la toba ha variado desde cincuenta centímetros hasta trea 
metros, 

Desde muchos puntos de vista, estos sondeos, con us respectivas ubi- 
caciones, $00 sumamente instructivos. El tepetate (T.) o toba amarilla 
es al fondo de todos los poros. En muchos de ellos el piso de hormigón 
reposa directamente sobre la toba, y en un buen número de otros el mis. 
mo piso existió, pero está totalmente destruído, En otros pozos se ve que 
hay pisos de bormigón a diferentes alturas de la toba, extendidos sobre 
escombros, Unas veces estos pisos pertenecen a plataformas superiores 
de un mismo edificio, y otras veces fueron fabricados en la segunda 
época. de construcción. 

En muchos pozos el material de la destrucción violenta es muy carac- 
terístico; consiste eu piedras acomuladas en desorden entre cantidades 
más o menos grandes de tierra, pedazos de hormigón de aplanados de 
muros y muchos tepaleates, no siendo ráros ebtre estos escombros los 
huesos homaoos, aislados y quebrados, así como objetos de uso común 
entre los indios, tales como cuentas, lechas de obsidiana, cinceles de pie- 
dra para labrar, enbecitas de barro, láminas de mica, caracoles, ete,, ete. 
En un pozo (núm. 9) lay sillares de escalinatas fuera de su sitio y aun 
invertidos. En otro (núm. 13) se encontró un caño de desagúe revestido 
de hormigón, a ochenta centímetros abajo de un piso de +ste material. 

Un segundo tipo, muy frecuente, de capas de escombros, se compone 
de tierra en cantidad predominante a la piedra, con muchos fepalcates, 
y cuchillos y echas de obsidiana. En capa de esta naturaleza, en un po- 
so, encontramos una aguja de hueso muy bien labrada, Esta clase de 
escombros se ve en los pozos que por su posición resultan nlgo distantes 
de log edificios o monumentos destrutdos. En no pocos casos los sondeos 
se abrieron accidentalmente en muros, en el interior de casas ó en patios. 
Enelsoudeo núm. M4 se encontró uu tramo de piso bien hecho, compuesto 
de láminas de barro cocido de dos centímetros de grueso. 

Además de estos dos capas, en las que se advierte inequívocamente la 
mano del hombre, los sondeos nos descubren otra capa de lenta deposi- 
ción, formada naturalmente por las aguas de lluvias y los vientos. Esta 
capa es tao antigua, que corresponde al primitivo suelo de todo el va!le 
de Teotihoacán, sin haber sido tocada, ol interrompido su depósito por 
acción humasoa. Como se comprende, esta capa de formación natural 
consiste siempre de tierra vegetal, con espesor hasta deun metro; tiene un 
color negro intenso y es rica en homus. También hay una capa que se ha 
formado naturalmente y del mismo modo que la anterior, pero en época 
posterior al primitivo constructor de Teotihuacán. Igualmente es perra, 
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pero menos rica en materia orgánica, y cootiene, aunque en muy pequeño 
oúmero, menudos tepalcates y pedazos chicos de obsidiana, arrastrados 
únicamente por las aguas o traídos accidentalmente durante la sedimen- 
tación. Por último, en la mayoría de los sondeos se distingue la capa su- 
perficial de tierra vegetal actual, que en muchoscasos pasa por transición 
insensible a cualquiera de las capas auteriores. Á veces es muy difícil apre- 
ciar la diferencia entre unas y otras capas, por la gradación poco sensible 
con que se pasa de una a otra. 

Con los datos que nos ha suministrado el estudio de las capas de for. 
mación natural descubiertas en los pozos de exploración, intentamos en- 
tresacar algunas conclusiones con respecto a la antigiledad de los más 
lejanos moradores de Teotihuacán; pero desgraciadamente nuestros es- 
fuersos no nos dieron un resultado satisfactorio. 

La influencia del desoivel del terreno por la proximidad de los mon- 
tículos de escombros y de ruinas, es muy grande, para obtener conclusio. 
nes, deducidas, por ejemplo, del cálculo de un coeficiente desedimentación 
secular, Por este medio, el problema dela fijación de la verdadera edad de 
las pirámides de Teotihuacán no podrá, a nuestro parecer, resolverse con 
buena aproximación, y habrá que acodir, para la determinación de esta 
edad, a otra clase de especulaciones. 


IxnceneERO Ezequier ORDOÑEZ, 
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CAPITULO 11 
FLORA Y FAUNA DE LA REGION 


os regetalos, bien silvestres o bien decultivo, y los ani- 
males, ya sean salvajes o domésticos, ban infuido 
Mr directa y efectivamente en Ja vida orgánica e inte. 

ARES lectual de la población humana que, en Íatimo con: 
tacto con ellos, se desarrolla en la región de Teoti- 
huacán, yá que por medio de su aprovechamiento alimenticio, industrial, 
comercial y medicinal, obtiene aquélla el sustento, aumenta su bienestar 
económico y social p cura sus enfermedades. La Hora y la fauna micro. 
bianas son, por otra parte, agentes patogénicos que debilitan el orga- 
nismo de los individuos y causan su muerte. 

Desde el punto de vista intelectual, vegetales y animales inspiraron, 
eu tiempos pretéritos, conceptos míticos, modelos pictóricos y plásticos, 
leyendas y tradiciones que todavia hoy persisten con asombrosa profusión 
en el acervo «folk-lóricos de la población, especialmente de la indigena. 

Dada esta Íntima relación que liga a los pobladores de la región con 
los vegetales y los animales, se procedió a su estudio; pero por diversas 
circunstancias no se pudo llegar a 89 conocimiento integral, es decir, a la 
identificación y clasificación de los ejemplares de la fauna y la fora y a 
la apreciación de sus relaciones biológicas con los habitantes, lo que ex- 
plica que, en vez de hacer aquí una verdadera exposición del ambiente 
biológico regional, solamente se mencionen las clases, especies, familias y 
órdenes de los vegetales y animales existentes alli. 

La investigación del ambiente biológico fué encomendada al personal 
de la Dirección de Estudios Biológicos, que, a las órdenes de su Director, 
el señor Profesor Alfonso Herrera, Nevó a cabo el estudio de la fauna y la 
fora regionales. 

Y MA capitulo titulado Dtos sobrados condicionas otos-Holigions dla oblacós, en la quinta pario de esta 
ebra, es complementario del prosen 
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El estudia de la Hora fué hecho por los señores Profesores €. Conzatti, 
Moisés Herrera, Isaac Ochoterena y Y. M. Noriega, y el de la fauoa, por 
los señores F, F. Gutiérrez, Manuel Morfín, €. Cuesta Terrán y Moisés 
Herrera. 

De las observaciones hechas poréstos señores, hizo la siguiente sintesis 
el señor Alberto N. Chávez, miembro de esta Dirección de Antropología. 


5 1.—LA FLORA 


La flora del valle de Teotihuacán comprende dos regiones botánicas 
bién definidas: la del valle propiamente dicha, y la alpina, o sea la de los 
cerros que lo rodean. 

Además de la flora silvestre, importa tomar en consideración la culti. 
vada y la adventicia, como que contribuyen ambas a la producción de la 
riqueza pública del ligar. 

Es oportuno mencionar aquí una nueva variedad de la familia de lás 
lobeliáceas, a la que dió el nombre de Lobelía Fruina Rovaixii su descu- 
bridor, el señor Profesor C. Conzatti, en honor del Secretario de Agricul. 
tura y Fomento, señor Ingeniero Pastor Ronaix. A continuación de las 
listas que insertamos en seguida, figura el estudio que sobre dicha planta 
hizo el señor Conzatti. 

Debe advertirse que en la siguiente lista de vegetales, se clasificaron 
éstos con los nombres vulgares corrientes en la República, según la obra 
del señor Doctor José Ramirez, Sinonimia vulgar y cientifica de las plan- 
tas mexicanas? y con 508 nombres científicos, familias, zonas geográficas, 
origen y aplicaciones. Con respecto a estas últimas se encontrarán más 
amplias informaciones ea otros capítolos de esta obra: las plantas de 
aplicación medicinal, industrial y artística se citan en los capítulos titu- 
lados Artes menores, de las partes segunda y quinta, y Etnografía de la 
resión, de la parte quinta. 


Lina velar y ciontiñco de las plenias reericanas arregioda por el De. Jordá Ramiru..... Co la iledera- 
elñn del señor Gabriel E, Alrócir cs. Mexico, 120%, 
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LISTA ALFPABETICA 


NOMBRES VULGARES DE LOS VEGETALES COLECTADOS EN EL VALLE DE TEOTINUACAN 


Y EN LOS CERROS CIRCUNVECINOS! 


Abrojo. 17. 

Achicoria amarga. 50, 
Achicorin dulos. 46. 
Agave palo. 10, 
Agritos. TO. TT. 

Agua de azabar. 145, 
Agnja del pastor. 73, 
Ajeujo del paía. 24. 
Ajo. 115. 

Alamo. 159. 
Albaricoque. 151. 
Albérchigo. 152. 
Aleachofa. 31. 

Alfalfa. 108. 

Alfalfilla. 109, 
Alflerillo. 73. 
Alfombrilla del camp, 183, 
Almoraduj. 97. 
Almoraduz. 97. 
Alquimila, 74. 
Alquimila del país. 74. 
Alquitira del paía. 16. 
Altamisa. 40, 

Alverja. 112, 
Alverjón. 112, 
Amamastía. 145, 
Apupo. 09, 

Arbol del Perú. 6. 
Ayocote, Frijol, 110, 
Ayotli. 67. 


Randerilla, 143. 
Barba española. 11. 
Horza. 58, 

Betabel. 146, 

Boshi, 26. 
Cacabuazintli, Maíz, AS, 
Cabuas, 1683. 
Culabaza. 67. 68. 
Camochayrote. 09. 
Capulín. 174, 

Cardo santo. 187. 
Cardo santo de Yuentán, 197, 
Carretilla, 106. 107, 
Cayolozan, 126, 
Cayoluian, 120, 
Cabada. 83. 
Cebadilla. 119. 
Cebolla. 116. 

Cedro. 139, 

Cedro blanco, 139. 
Cerraja. 50. 

Cicatilla. 40. 

Cidra cayote. 64. 00. 
Cihuapatli 89. 
Cilantro. 177. 

Ciprés. 135, 

Ciprés de México. 139. 
Cochitzápotl. 156. 
Col, 58, 


1 Los números que acompañan a cada nombre, corresponden a los que precedes a los pom- 


bres cientificos en la lista anterior, 
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Col enana. 47. 

Col rizada, 50. 

Cula de iguana. 141. 
Cola de pescado. 141. 
Cola de zorra. 01. 
Colinabo, 57. 
Confitilla, 40. 
Copalastio. 6. 
Copalquábmitl 0. 
Corteza del Perú. 4. 
Cuschilo, 142, 
Culuntro. 177. 
Culhión. 10, 15. 
Curiqua, 141. 
Cliitiortl 60. 
Chaleayote, Maíz. $8, 
Characano. 151. 
Chayote. 69. 

Chía. 98, 

Chicalote, 137. 188. 
Chicáyotl. 137, 138, 
Chicharo de comer. 112, 
Ghichicaquiliti 40. 
Chichillotl. 137. 
Chichiquelite, 172. 
Chiebiquilitl 172, 
Chichito, Maiz. A8. 
Chilacayote. 60, 
Chile, 161. 162, 164, 165, 166, 
Chilillo, 141. 
Chiltipiquín de Papantla. 165. 
Chillazoti. 187. 
Chinehayote. 09, 
Cbivatillo. 43, 
Chuparrosa. 142, 
Detha, 88. 

Diente de león. +0, 
Durazno. 152, 
Empueshte. 43. 
Encina. 19. 20. 
Encina negra. 19, 
Epazote, 147, 
Epazot! 147. 
Escobilla. 26. 
Escorzonera. 41. 
Espinaca. 148, 
Espinosilla. 142, 


Estafinte, HH. 

Flor del gallito. 97, 

Flor de hielo, 72, 

Flor de tuna blanca. 16, 
Fresno. 148, 

Frijol. 110. 111. 

Gallitos. 10. 

Garbancillo. 105. 
Garbanzo. 103, 

Girasol morado, 30, * 
Gitomate. 107, 
Gobernadora de Puebla. 98. 
Gravado. 123. 

Guisante. 112, 

Haba. 114, 

Henequén blanco. 2. 
Heno. 11. 

Heno largo. 11. 

Heno pequeño. 10. 

Hierba del alucrán, 141. 
Hierba buena. 35. 

Hierba del cáncer. 70. 
Hierba del carbonero. 25. 20. 
Hierba de la gobernadora, 28. 
Hierba de la golondrina. 71. 
Hierba del golpe. 135 
Hierba lumbre, 141. 
Hierba mora. 172, 

Hierba de la playa. 129. 
Hierba del negro. 181. 
Hierba de San Nicoláa, 42, 
Hierba del tabardillo, 42. 
Hierba de la Virgen, 142. 
Higuera. 1890. 

Higuera de higo. 180, 
Hisopo. 98. 

Hisopo de Puebla. 98. 
Huteicilo, 142. 
Huichichie, 142, 
Huitzitziltzio. 142. 
Huitriteileóchitl, 142, 
fsoíe, 118, 

Ixtactzápotl 150. 

fzote. 118. 

fzor!, 118, 

lrtáubhyatd 24, 

Jara, +5, 
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JTaral amarillo. 45, 
Jarál blanco. 36. 
Jarilla. 45. 48, 
Jarilla china. 45. 
Jarritos, 143, 
diricna. 141. 
Jditomate. 167, 
Lantén, 140. 
Lechuga. 38. 
Lechuguilla, 46. 
Lengua de vaca. 145. 
Lenteja. 104. 
Lentejilla. 60. 

Lima dulce, 158, 
Limero. 158, 
Llantén, 140. 
Maguey. 2. 

Maguey de pulque. 2.3. 4. 
Magueyitos parásitos, 10. 
Maíz. 88. 

Manzana. 154. 
Mapipitza. YT. 
Marrubio. 96. 
Marrubio blanco. 96. 
Mejorana. 18. 
Mejorana del país. 97, 
Meliloto. 109, 
Melocotón. 152. 
Melocotonero. 152. 
Melón. 65. 

Melón blanco. 65. 
Membrillero. 151), 
Membrillo, 150. 
Membrillo cimarrón. 140. 
Motl 2.3 

Milpa, Matz de. 88. 
Mirazol. 30, 

Mirto silvestre. 142, 
Mispatle. 120. 
Mitihuaxaqua. 46. 
Malle, 6. 

Mota morada, 2, 
Motita. 41. 

Motita morada. 41, 
Nabo. 55. 58. 

Nabo cimarrón. 61. 


Nabo colorado de Jaraba. 146, 
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Nabo comestible. 56, 
Naranjo. 157. 
Naranjo dulce. 157. 
Nexmitai, 34. 
Noechtii, 16, 18. 
Nopal. 16. 18, 
Nopal de cochino. 16. 
Ojo de gallo. 44, 
Ojo negro, dá, 
Oreja de ratón. 54. 
Organo. 12, 
Pokinul, 169, 
Palmilla. 136. 
Palmillo. 136. 
Pañati, 141. 
Pañete. 141. 

Papa. 173, 

Pápalo quelite, 43, 
Paré, 10, 

Parí. 10, 18. 
Parra. 5. 

Pusas. 5. 

Paustlo. 11. 

Pata de león. 74, 
Patata. 173, 
Pateveni, 11, 
Pegajosa. 123, 


Pegarropa amarilla. 123. 


Peine de bruja. 73. 
Polonquábhuitl. 6, 
Popitilla, Matz, 88. 
Perá. 153. 

Peral. 153, 

Peral común, 153, 
Perejil. 175. 176. 177. 
Perejil común. 175. 
Perón. 154. 

Perú. 6. 


Pimienta de América. 6, 


Pinto, Maíz. 88. 
Pirú. 6. 

Pirul. 6. 
Popotillo, 26, 37. 
Prieto, Maíz, 58. 
Prisco. 152, 
Puru. 48. 
Quachichil. 142. 
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Quiquiriquí. 97. 
Rábano, 42. 
Remolacha. 146. 


Repollo, 58. 


Retamadelgada ode China, 113, 


Retama de escobaa, 113, 
Retama de tierra caliente, 102. 
Eomerillo, 7. 95, 

Sueci 9. 

Salvajiva. 11, 

BSalvajina macho, 10, 
Salvia de bolita, 128, 
Salvia común. 129. 

Salvia de Guadalajara. 08. 
Salvia india. 128, 

Salvia real de México. 128, 
Sandía, 64. 

Santa María, 40. 

Sance. 160, 

Saus, 160. 

Semilla de calabaza. 67. 68, 
Solano negro. 172, 
Solimán. 7. 

Tabaco amarillo, 168, 
Tabaquillo. 168. 

Tácari 11. 

Tamalayota. 07. 

Tecats. 67. 

Temitai amarillo, Maíz. 98. 
Temitzi blanco, Maíz, 58. 
Téometl, 3, 

Tootlale, 130. 
Teperroméro. Y. 
Tepopote, 24, 

Tepopoti, 26. 

Tepozán, 126, 

Tepozán del cerro. 126. 
Thanthizanaqua. 177. 
Tharepeni. 135, 
Thucopache xaqua. 172. 
Thumnpes, 116. 

Tinaquis, 1. 

Tiánquiz, 141. 

Tidnquiz pepetla. 1. 
Tlalarotl. 7. 

Tlamatzalin, 40, 

Tlaolli. AS. 


Tlauli. 88. 

Tlaxizque. 140. 
Tlaxiztle, 149. 
Tlermollí. 160, 

Tlepatili, 141. 
Titel 1391, 
Tolonti blanco, Majrx, 88, 
Tolonti rojo, Maíz. 88. 
Tómate, 169, 170, 171. 
"Tomate de culebra. 169. 
'Tomatillo, 169, 
Tórmatl. 110, 

Tomillo, 100, 

Topoza. 126. 

Topozán. 126. 
Tragacanto del pata, 18, 
Trigo. 85, 86. 87. 
Trompetilla. 155, 
Tronadora. 168. 
Trueno, 184, 

Tumina. 1. 

Tuna. 14. 16, 18. 

Txiri. 88. 
Teopilotiáquatl, 172. 
Uva. 5, 

Venenillo. 7. 

Verbena. 183, 

Yerdal. 58. 

Verdolaga de puerco, 1. 
Veteado, Maíz. 88. 
Yeza. 114, 

Vil. 5, 

Vitzacqua sipiati 140, 
Viterqua. 96, 
Xaricamata, 30, 
Xate. 137. 

Xitomame, 168. 
Xitómat. 167, 
Xitómatl, 167. 
Xitotómatl 167, 
Xkantumbub, 44. 
Xouconociótt. 135 
Xonicall 116, 
Xoxombial 42, 
Xoxcontzal 42, 
Loro, 42, 
Xucópura. 167, 
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Yepázot!. 147. Z¿aroliscan. 126, 
Yesgos. 182. Zayolizan, 126. 
Yoloxiltic, 42, Zazale de olor. 48. 
Zacate amargo. 40 Zazálic, 124, 
Zanahoria. 178. Zoapatle. 39, 
Zandía, 04, Zoapatli, 30. 
Zapote blanco, 150. ¿oapatii. 39. 
Zasale, 124. 


La Lobelia Gruina Rouaixii,—Complimentando órdenes de la Di. 
rección de Estudios Biológicos, en voviembrede 1917 metransladéal valle 
e Teotihuacán, Estado de México, para estudiar la flora de aquella loca- 
lidad. 

El resaltado de esta expedición fué la colecta de ochenta y ocho plan: 
tas en diferentes lugares del mismo valle, encontrándose entre ellas una 
lobelia indeterminada, descubierta eo la combre del Cerro Gordo, que por 
de pronto me pareció una especie nueva, alíu de la lobelia gruiva, cono 
cida desde mucho tiempo ha; pero por razones de índole diversa no pude 
entonces estudiarla, habiéndome limitado a insinoar el propósito de de- 
signarla con el nombre de Lobelia Rouaixii, len honor del señor ingeniero 
don Pastor Rouaix, Secretario de Agricultura y Fomento, el mis presun- 
ciones llegaban a confirmarse. 

El género lobelía, dedicado por Linueo al botanista flamenco doctor 
Matías de L'Obel, tiene en México nuos cuarenta y cuatro representantes, 
incloyendo en este nñmero cuatro variedades, y es a su vez el 
taute genuino del pequeño grupo botánico denominado Jobeliticeas, que 
por sus lores más o menos irregulares y estambres sinfisand ros (soldados 
a un tiempo por las anteras y los filamentos), ha sido separado de las 
campanolóceas, a las que estovo unido y con las cuales, en efecto, tiene 
las más grandes afinidades, 

La comparación minuciosa de la lobelia eolectada por mí en Teoti- 
hnscán, con todos y enda una de estar diferentes especies, me permitió 
saber que el lugar state le corresponde en la serie es alrededor de la lobelia 
ruina de Cavanilles, 

Eliminadas así todas las cemás especies mexicanas del género, sólo 
me quedaba por investigar el grado de diferencia y desemejanza existente 
entre estas dos ñltimas, para actuar en consecuencia; y el resultado de 
esta doble comparación ha sido que no me fué posibleencontrar bastante 
cantidad de diferencia específica para establecer con mi planta una espe 
cie nueva, aunque sí la suficiente pura establecer con ella una nueva va- 
riedad de la lobelia gruina. 

Por lo demás, todas las especios botánicas han comenzado por ser 
simples formas o variedades de otras, como quien dice, por ser merus es- 


1 Adelanitdadome a la interpelación que paellera hacérreme rerpecio a la deberminacids 
de este nombre, diré desde luego que Roseicó es el genitivo latinizado le Bouuir, euyo noeni- 
nativo soría Roobrti, 
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peciós incipientes, apenas diferenciadas en un principio, por ligerbimos 
matices, de las especies madres; prro que se fueron dixtancinndo de ellas 
cada vez más, a medida que el tiempo tronecorría, hasta conetitoir a 4 
rez especies definitivas y perfectamente caracterizadas, de donde resulta 
ona buera comprobación del incontrovertible principio lioneano de que 
“la natoraleza no procede nunca por sultos.” 

Todavía quedaba por averiguar si la lobwelin groino, dada su extensa 
área de vegetación, hobía producido algona variedad reconocida por ln 
ciencia, lo que tuve en efecto ln enti-fueción de comprobar revisando 
la historin de estu eepecie, poes desde 1901 €l botánico americanó pro- 
fesor M. L, Féronld, de la Universidad de Hórvnra, estableció la lobelia 
gruina conferta con ejemplares encontrados por el doctor Pálwer en Dos 
Cajetes, del Estado de Durango. 

El camino estaba, pues, abierto, y seguro del terreno que pisaba, vo 
vacilé en transitarlo. 

Por sus caracteres, mi lobelía se aleja tanto de la grolva de Cavanilles 
como de la conferta de Féruald; pero con roficientes semejaneas, sin em- 
bargo, con unas obra, pura establecer eu cierto modo entre ellas uu estre- 
cho cuanto perceptible eslabón de parentesco, 

Desde este momento, convencido y satideckho de que el procedimiento 
por mí seguido era impecable, me resolví a designar mi planta con el 
nombre de Lobelía Gruina Rousixá, eoyos caracteres, comparados con 
los de la cepa de donde proviene y con los de su pariente duranguense, 
pueden verse a continuación: 

Lobelia gruina, Cav., le, p. 8.1. 511; DO. Prodr. VII: 379. 

Tallo erguido, sencillo y peludito en +0 base, con hojas aproximados 
eo la parte inferior, más ralas en lo soperior, trasovalndas, enterna y 
lampiñas las radicales, y lonceolado-lineales, dentadas, hispiditas los del 
tallo, Flores espigado.racimosos (2 etma. de largo), de brácteas liuealen, 
enteras, peloditos, dos veces más largas que los peduscolillos; cáliz hispi. 
dito, de tobo hemistérico-turbinado, con sus lóbulos lineales ona mitad 
más cortos que el tubo corolino; corola de lncioias oblongo-lineales; an- 
teras peludas, Ina inferiores barbadas en su ápice. 

Real del Monte (Cónlter, 35; Galcottí, 1981); región de San Luis Po- 
tosí, 2,600 mts. (Párry € Pálmer, 559); valle de México (Scháffiner, 921; 
Bourgeñu, 009); Pedregal (Bilimek); estación de Eaperanza, Pue. (Purpos, 
3,164); Eslava, D, F. (2,600 mts. ); Priogle (11,623), ete. 

Lobelia gruina, Cav., var. conferta, Férnald, Proc. Amer. Acad. Arta, 
E Sc. XAXXVL Nóm. 27,509. 1901. 

Más tosca y en general más ramosa que la especie. Racimos muy po- 
blados, al principio cortos y condensados, pero más tarde sueltos y alar- 
gados. 

Durango, a lo largo de un arroyo en Dos Cajetes, 2,620 mts. Xoviem- 
bre, 1896, (Ed. Pálmer, 810.) 

Lobelia gruiva, Car., var. Rounixii, nov. var. (Lámina 7.) 

Tallo lampiño, casi siempre bisramificado sobre la base, de hojas lar. 
piñas, comparativamente más cortas, más anchas, con menos dientes y 


Tetera T. L 
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de nervación menos manifiesta que en la especie típica, Flores más peque- 
ñas (14 ctm. de largo), de cáliz humpiño, con sos lóbulos lineales un tercio 
más cortos que el tubo corolino; anteras lnmpiñas, excepto el ápice bar: 
bado de las inferiores como en la especie típica. 

En hosor del progresista Ministro de Agrienltura y Fomento, señor 
ingeniero don Pastor Rovaix. 

Cerro Gordo, valle de Teotihuacán, Estado de México, noviembre 91 
de 1917, (Prof, E Conznttl, 4,977.) 

En las deseripelones que anteceden se ban subrarado intencionalmente 
los caracteres que pueden considerarse antagónicos, y por ello se ve Lien 
claro que se trata de tres plantas distintas, aunque Íntimamente empa- 
rentadas entre sí. 


ProrF. U, CONZATTI, 


de la Disección de Estudio Baitgico, 


$ 2Z—ÍLIA FAUNA 


La mayor parte de la fauna del valle de Teotibuucán es similar a la 
del valle de México, pues todos los animales encontrados en el primero 
existen también en el segundo, 

Habitan el valle lus siguientes especies: mamiferos; aves de diferentes 
órdenes; diverens familias de reptiles, batracios e insectos, y algunos pe- 
queños peces en la villa de San Jnan Teotihuacán, cuya dasificación se 
dificulta, porque se encuentran imperfectamente estodiados. 

Dividiéndose tales especies en salvajes y domésticas, s*e ha tomado en 
consideración si son útiles o dañinas económicamente, es decir, las que 
son benéficas o perjudiciales a la agricoltura o a los intereses de los habi. 
tantes, señalándose también su origen y las aplicaciones que tienen, Debe 
hacerse notár aquí que la mayor parte de las aves que se han clasificado 
como autóctonas, son migratorias. 

Á continuación se expone una lista de los animales que forman la 
fauna del valle de Teotihuacán, en la misma forma en que se hizo la de 
laflora. En loscapítulos titulados Artes Menores, de la segunda y quiuta 
partes de esta obra, y Etnografía de la región, de la última parte, se 
encontrarán más amplias informaciones sobre los animales de aplicación 
industriol y artística, así como sobre los /01k-Jóricos, 
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LISTA ALTABDUTIC.A 


A] 


NOMBRES VULGARES DE LOS ANIMALES OBSERVADOS EN EL VALLE DE TEOTIIACAN 


Y EN LOS CERROS CIRCUNVECINOS! 


Abejón. 125, Coquita, 51. 
Agachona, 60. Coquito, 51. 

Aguador, 47. Coyote. 14. 

Alacrán. 142. Culebra de agua. 69. 
Apipizca, 61, Chaleuán, Pato. 50, 
Ardilla gris. 3, Chapulio, 72, 
Armadillo, 11. Chinche. 83, 

Asno. 24, Chinches de las plantas. 77. 78. 
Aura, 48, T9. 30, B1. 

Avión verde. 35. Chirrionera. 66. 
Avispa. 127, Dominiquito. 39, 
Borrego. 21. Escorpión. 45, 
Caballito del diablo. 75. Frailecillo, 104. 
Caballo. 23, Gallina. 56, 

Cabra. 22. Gallina de agua. 38. 
Cacorixtle, 18. Gallo, 55. 

Calandria. 36. Gato doméstico, 13, 
Camaleón, 64. Gavilán ebitero. 43. 
Cárabo, 323, Golondrino, Pato, 44. 
Cardevalito. 3H. Gorgojo. 101. 
Carpintero. 40. Gorrión. 30. 
Catarinita. 94. 05. 96. 97. Grulla. 59. 

Cenzontie. 33. Guajolote. 57. 

Cerdo. 26. Halcón. 44. 

Ciempiés. 131. Hocico de puerco. 6B. 
Lineuete, 67. Hormiga arriera. 130, 
Cintete, 62. Hormiga de hueso, 129. 
Cochiuo. 26. Huilota. 52. 
Codorniz, 54. Hurón. 5. 

Conejo. 10, Jdicote. 128. 


1 Los pámercs qué sompaños s tada nomnb sorrespondra 4 los que pricedro e los Dommbues cortciicos 
en lá lista andaror. 
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Lagartija de collar. 62. Piojo de los vestidos. 85. 


Lagartija llanera. 63. Pitiflor. 37. 
Lagartija meca. 63, Puerco. 20. 
Lagarto. 65. Pulga. 92, 
Lechuza llanera. 42. Rana. 70. 
Liebre. B, Kata negra. 6. 
Mapache, 17. Ratón T. 
Mayate. 113, 114. Ratón viejo. 1. 
AHetorito. B. Saltapared. 32. 
Mosca. 91, Sapo. 71. 
Mosquero. 38, Tecolote, 41. 
Mula. 25. Techalote, 4, 
Murciélago. 1. Tlacuacie, 12. 
Pájara vieja. 31. Toro. 20. 
Paloma. 53. Tura. 2. 
Pato chalcuán. 50. Verdugo. 35, 
Pato goloudrino. 43. Zacatero, 20, 
Pavo. 57. Zancudo. 00. 
Perro doméstico. 15, Zarceta de invierno. 48. 
Perro pelón, 16. Zarceta de otoño. 47. 
Pinacate, 105. 106. 107. 108, Zopilote. 45, 
105. Z£orrillo. 15. 
Piojo de la cabera. 84, 
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CAPITULO 1 
EL TIPO FISICO 


8 1.—O0ENERALIDADES SOBRE LA POBLACIÓN PUEBISPÁNICA 


que las investigaciones efectuadas por esta Dirección, han 
permitido alcanzar con respecto a la población que habitó 
él valle de Teotibuacán antes de su conquista por los espa- 
ñoles. Estono presopove la creencia de que la población teo- 
tibuacaoa baya vivido exclusivamente dentro del Área del 
citado valle, pues, como podrá verse en el capitulo titulado 
Petratigralín y Ticteneióo Oalfaral, enesta misma parte, los teotibuacinos 
se extendieron hasta regiones relativamente lejanas. Por una parte, la 
analogía de condiciones físicas y biológicas que probablemente reinaron 
entonces, como hoy, en esé valle, deben haber ejercido en los pobladores 
una influencia uniforme, tanto en su tipo físico como en sus manifesta- 
ciones de cultura; desde otro punto de vista, puede asegurarse que, hasta 
hor, no seba encontrado otra región en la que aparezca un conjunto más 
profuso, típico e integrado de manifestaciones culturales (arquitectura, 
escultura, cerámica, ete., ete. ), del tipo teotibuacano o tolteca. Tales son 
las principales razones que pos hicieron elegir como área geográfica limi 
tada de la población que estudiamos, la que aparece en el plano (lámina 1) 
y ala cual hemos denominado valle de Teotihuacán, pues anteriormente 
ño se le distinguía en particular, sino se lo consideraba como una simple 
prolongación del valle de México. 

El conocimiento satisfactorio de una población requiere el de su tipo 
físico, o seao sus características raciales; el de sus manifestaciones de cul. 
tura intelectual (ideas éticas, estéticas y religiosas; instituciones religio. 
sas, civiles y militares, ete., ete. ); el de sus manifestaciones de coltura ma- 
terial (arquitectura, escultura, implementos industriales y domésticos, 
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ete,, ete), y, por último, el de los idiomas y dialectos por medio de los 
cuales se comunican los miembros o individuos de dicha población. 

Siendo una población extinta la prebispábica de Teotihuacán, v0 
puede efectuarse en ella una investigación autropológica completa; así, 
intentamos limitarnos a la exposición de sumarios mediciones relativas 
a varios erineos encontrados en sepuleros arqueológicos y qUe fueron 
enviados al Museo Nacional hace ulgón tiempo pura que en el Doparta- 
mento de Antropología se hicioran las iuediciones, lo que desgracia 
damente no fé posible obtener, según se verá más adelante, En cambio, 
se incluyen las obserraciones del competente autropologista Hrdlicka 
sobre dos esqueletos humanos. 

Las manifestaciones intelectuales a que antes alodimos, así como las 
instituciones, han sido consideradas en la población que habitócasi todos 
las poblados del valio, incluyendo la antigua ciudad o zona arqueológica. 

Para el estudio «de las manifestaciones de cultura material se eligió 
como área 0 zona representativa la zona arqueológica enfa parte central 
del valle (lámina 1), por aparecer en ella más intensa, típica y profisa- 
mente los vestigios de tipo teotibuacano, 

En cuanto al idioma de la poblución de Teotihuacán en la épora pre 
azteca, no existe ningón dato febaciente, ej se encuentras huellas de un 
idioma extraño en el mexicano actual de Teotibuscán, ni tampoco en la 
toponimia de la región, Algunos historiadores hablan de un idioma tal. 
teca, desaparecido bnce mucho tiempo, y en el que otros quieren ver el 
mexicano. El nombreuitemaqul, consignado poraleuno como el antiguo 
nombre de la ciudad arqueológica de Teotibuacán, hasta hoy no se ha lo. 
grado areriguar de modo cierto a enál de losidiomas indigenas pertenecs, 


3 2.—EL TIPO FÍSico 


Para el estudio osteológico de los restos de los babitantes prebispá- 
nicos del valle, hobieráa sido de verdadero interés contar con suficiente 
número de datos, por la capital importancia que presentaría. su compara- 
ción con los correspondientes a los pobladores coloniales y contenpo- 
ráneos de lá misma región, 

Desgraciadamente esto no fué posible, pues bún sido pocos los restos 
descubiertos basta la fecha, estando la mayor parte en estado fragmen- 
tario. 

Los cráneos existentes en el Museo Nacional.—Sin embargo, 
la hoy extinta Inspección de Monumentos Arqueológicos remitió para su 
estudio al Departamento de Antropología Física del Museo Nacional de 
Arqueología, Historia y Etnología, del que es encargado el señor Nicolás 
León, veinte cráneos que fueron descubiertos en buenas condiciones. 

Posteriormente, esta Dirección solicitó en diversas ocasiones de dicho 
señor León el estudio en cuestión, 4 finde iocluirlo en esta obra; pero sólo 
obturo la sipniente respuesta, que en oficio original obra en el archivo: 

"La mayor parte, por no decir la totalidad de ellos, son cráveos 
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con deformaciones póstumas o ótnicas. y, Según los preceptos de la antri 
pometría, las mediciones que en ellos se hagan serán inútiles y sin pro- 
recho ninguno para la ciencia, pues 10 indicarán de ningona manera la 
raza o agropación étnica n que pertenezcan; la cédula autropométrica 
que en ese Museo se usa, es 0n poco complicada y larga en su ejecución, 
pues habría también que hacer la seriación de los cráneos, porque las 
medidas aisladas en $4 recta interpretación, resultan enteramente inú- 
tiles." 

Las osamentas descubiertas porel doctor Hrdlicka.—El eminente 
antropologista señor doctor Ales Hrdlicka, Conservador del Departu- 
mento le Antropología Física del Muero Nacional de Wáshington, prae- 
tienudo una excavación en Teotihuacán encontró un sepulero. Transeri- 
bimos la parte principal del estudio respectivo, que fuédadoa conocer con 
el título de Ae Ancient Sepulebre at Son Juan Teotibuacan, with Anthro. 
pological Notes on the Teotihuacan People, enel X VU Congreso Interua- 
cional de Americanistas, efectuado en la ciudad de México durante el mes 
de septiembre de 1910: 

“Los esqueletos estaban a corta distanria uno de otro, sin tocarse. 
Los cuerpos Habían sido iobumados en la clásica posición contraída fetos 
inftero, No había desarreglo niguno en los huesos. Se identificaron el 
uno como perteneciente al sexo masculino, de 45 años de edad aproxi- 
mudamente, y el otro como de mujer de más de 50 años. Examinasdos, ne 
encontraron los huesos relativamente bien conservados, aunque, con el 
tiempo, desprovistos de materia animal. No muestras huella algona de 
enfermedad o fractura dnrante su vida; pero ambos cráneos estaban 
delormados artificialmente, siendo esto bien elaro en el cráneo femenino. 
La deformación era frovto-occipital. En cl cráneo masculino la deforma 
ción frontal es muy ligera; pero la occipital es bien notable, sucediendo lo 
contrario eu el cráneo femenivo. En ninguno de los dos es tan grande 
la deformación que no sea posible reconocer la forma origival: era bra- 
quicéfalas. 

“Encontramos aquí lo que a mi parecer es una clara evidencia de 
que la deformación artificial del eráneo del tipo frontal era practicada, 
comodo menos, por algunos de los antiguos habitantes de estas regiones. 
Es evidente tumbién que los antiguos constructores de Teotihuacán, o a 
lo menos buena parte de ellos, eran braquicéfalos, 

“Eo Teotihuacán la proporción de cráneos deformados artificialmente 
es tan grande, que la ercencia de quelos antiguos pobladores deesa región 
procticabas la deformación entre ellos mismos, ha ido creciendo gra- 
dusnlmente, 

“La mayoría de los habitantes prehispáuicos pertenecierón a los in. 
dios de cabeza redonda, como los que encontramos, por una parte, entre 
los nahoas del W. (Jalisco, Colima, Tepic y Sinaloa), y por otra, entre las 
tribus costeñas, especial mente en Yucatán y Guatemala. Indudablemente 
que todos éstos formaban parte de la grao familia de los antiguos mexi- 
CANOA, 

“La deformación cranenna frontal sirve como relación o enlace cutre 

Tenarsrda TV | A 
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los primeros habitantes de Teotihuacán, es decir, los constructores de 
esta ciodad, y el grupo maya. 

“Igualmente se ha encontrado en estas mismas ruinas otro tipo de 
eráneo no deformado, llamado dolicocéfalo. Este pertenece al azteca o al 
otomí, y con toda probabilidad representa al pueblo que ocupó la ciudad 
en tiempos más modernos.” 

Las osamentas descubiertas en “La Ciudadela,'"—Por último, en 
los trabajos de exploración verificados en el edificio Vamado La Ciuda- 
dela! fueron descubiertos en la plataforma superior, ángulo 5.E., va- 
rios sepulcros conteniendo los fragmentos de huesos bumanos que en se 
guida se enumeran: 

Parietales de un eráneo roto con fractura antigua; fragmentos de 
mandíbolas; algunos dientes y muelas, así como vértebras; fragmentos 
de huesos largos, costillas, ete. 

En el lado N,. se encontró un esqueleto incompleto y en muy mal ee 
tado; pero no como el anterior, con los huesos mezclados, sino que parece 
haber sido colocado con más cuidado. Tenía el cráneo hacía el E. y las 
extremidades inferiores al W., con la cara vuelta hacía arriba. Se descn- 
brieron algunas vértebras, fragmentos de costillas y parte de las extre. 
midades inferiores, 

Todos estos huesos no fué posible extraerlos completos por el estado 
deleznable en que se encontraban. 

Por las fracturas antiguas que preseotaban algunos de ellos, se puede 
aventurar que no fueron enterrados abí directamente, sino que se trata 
de restos exbumados deotras sepulturas y transladados a los sitios men- 
cionados. 


1 ése el capitulo titoledo Arquitreora y Escultwro en rola segurda parte. 
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EXFAR?E: 


SE 


CAPITULO UH 


MANIFESTACIONES 


INTELECTUALES DE CULTURA 
EN EL 


PERIODO TEOTIHUACANO 


8 1.—IDEAS GENERALES 


RÓPIAMENTE puede decirse que las manifestacio- 
| nes de la civilización teotibuacana están comprendi- 
das, desde el punto de vista cronológico y cultural, 
 endos periodos distintos: el teotihuacano puro y el 

: A, post-teotibuacano oacolbua. Por perfodo teoti- 
huacano seentiende, cronológicamente, el transcurrido desde la fundación 
de la ciudad arqueológica de Teotihuacán hasta el abandono definitivo de 
la misma; geográficamente, este periodo comprende el área marcada zona 
arqueológica, segúu aparece en la lámina 1. El periodo post-teotihua- 
cano o acolbua comenzó después de la destrucción y abandono de la anti- 
gua ciudad de Teotihuacán y termivó al implantarse la conquista espa- 
ñola, comprendiendo geográfcamentedicho periodo los pueblos queexisten 
en el valle de Teotihuacán fuera de la zona arqueológica, que, como ya 
dijimos, corresponde al primer periodo. 

Las condiciones diferentesen las quese desarrollao losdos períodos que 
se han señalado, hacen más o menos difícil alcanzar resultados igual- 
mente ciertos al tratar de conocer las ideas propias de cada uno de esos 
perlodos, En tanto que, para el primero, la Arqueología, con el auxilio 
eficaz de la leyenda y la tradición, sólo ha podido revelar una parte rela- 
tivamente cierta de todo su pasado intelectual, para el segundo, la Histo- 
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ría, la Etnografía y el Folk-lore, completados por la Arqueología y la 
levenda, ya hacen posible obtener datos más seguros sobre el carácter de 
sn sctividad intelectoal. Unas y otras modalidades del pensamiento teo. 
tihúncano revistieron las formas materiales cuyos vestigios exfeten en las 
pinturas, esculturas, monumentos arquitectónicos, restos de cerámica, 
implementos industriales y diversos objetos para el ritual religioso. 

En este capítulo sólo se pretende bacer consideraciones en lo que res. 
pecta a las manifestaciones culturales de carácter intelectual de la civil 
zación teotibuacana, durante su primer pertodo. 

Se entiende por manifestaciones intelectuales aquellos que forman el 
caudal de ideas de toda agrupación bomana, tales como las concepciones 
mitológicas, religiosas, ticas y estéticas; los conocimientos científicos; Ja 
organización y fines de las instituciones civiles, religiosas y militares, ul 
cómo todo cuanto constituye los ideales de la vida social y doméstica, 
debiendo advertir que no se harán aquí consideraciones sobre las muni: 
festaciones materiales, producto de estas ideas. 

Ahora bien; todos los diversos aspectos del carñeter intelectual denna 
civilización puedeu en lo general reducirse a sus creencias, iostitaciones y 
eostombres, 

No existiendo datos suficientes relativos a todas las manilestaciones 
intslectuales teotibnacanas, especialmente trataremos lo referente a las 
creencias e instituciones de aquel origeo que los mitos y leyendas permi. 
ten reconocer. Antes de continuar en la forma indicada, nos vamos ú re- 
ferir, por razones lógicas, a la etimología del nombre Teotihuacán y a la 
identificación bistórica de los toltecas. 


3 2 —ETIMOLOGÍA DEL NOMBRE TEOTIHUACÁS 


Es aún objeto dediseusión y origen de diversas interpretacionesel tér. 
mino Teotihuacán. Los autores discrepan generalmente en la significa. 
ción que le atribuven, fondándoseen uña uv otra acepción de sus elementos. 
Expondremos, sin embargo, las opiniones de los más convotádos mexi. 
canistas, algunos de los cvales son historiadores al mismo tiempo. 

Apoyáudose en la tradición. el padre Sahagún ! explica de esta ma- 
nera el nombre de uqueba ciudad: “Desde Tamoancian iban (los toltecas) 
á hacer snerificios nl pueblo llamado Tentioacan,........ donde hicieron á 
howra del sol y de la luna dos montes, y en este pueblo se elegion los que 
habian de regirá los demas, por lo cual se llamó Teutionesh que quiere 
decir Feitivacas Ó lugar dondo bacian señales. * AU tambien se enterra- 
ban los principales y señores, sobré cuyas sepulturas se mandaban hacer 


l Mirtoria oaorad de ja para de Nirpa Esprñn, México 16100, (Edición de Musiasnanáe | Toma 01L, 
págs ldl y 1, 

3 En la edición de Hostemante de la eftedo obra de Hahagón (007,341), 06 lee Eiper desde harias señales, 
en men cla: bear dose herir bar — El decior Fefafeil ha hrebo hisrapót en rala equirocración, y 000 Hb 
ebajasticin escribió losigulénte: “error ssenejanis, ¡porqué la. es, no pudo haberlo esrrito Lal Delrtrriadar, 
quee hablaba y compcia ben la bepuria M iia Agos alteróna la copla que disp ió para io 
primis la obra imperecedera del Padre Francórtaro; tas e errar dá coplala qué puso señales par arderen, ú del 
impaedonablk drlbnecsdor Entaminte.” Prtibrads= Españo Hiebiris y Arquecbigiro, Méuiro, mn. Pig, dl, 
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tímulos de tierra, que boy se ven todavía, y parecen como montecillos 
hechos 4 mano........ y 66 llamó Teotioacan el pueblo de Teut! que es dion, 
porque los señores que allí se enterraban, despues de muertos los canoni- 
suban por dioses, y decian que no se moríao sino que despertaban de un 
sveño que habian vivido; causa porque decian los antiguos, que cuando 
moran los hombres no parecian (sic por perecian), sivo que de ouevo co- 
menszaban á vivir, casi despertando de un sueño, y se volvian en espíritus 
(dioses, y así les decian: «Señor ó Señora, despierta que ya comienza ú 
amanecer, ya és el alba pues pa empiezan Áá cantar ias aves de plumas 
amarillas, pa andan volando las mariposas dediversos colores» y cuando 
alguno se moria de él, solían decir que ya era teutl, que quiere decir que 
ya era muerto para ser espirita ó dios; y creían los antiguos engañán- 
dose, que los señores cuando morián se convertian en dioses, lo cual de- 
cian porque fuesen obedecidos ú temidos los que regian; tambien decian 
que ubos se convertían en sol, otros eu luna, y otros en varios planetas.” 

Ixtdlilxóciitl, * hablando de los toltecas, dice: «habían poblado y edi- 
ficado pueblos y ciudades, villas y logares: entre las más señaladas fué 
Teotihuacan, que quería decir, «ciudad y lugar de Dios.» 

Orozco y Berra* asienta lo siguiente: “Teotiboacán es nombre de la 
lengua mexicana, significando, según Betancourt! lugar donde se adoran 
los dioses; Veytia* traduce habitacion de los dioses; nos atrevemos ú de- 
cir que la palabra está formada de teot!, dios, la ligadura ti, ma par- 
tícola denotativa de posesion, y del añijo can, lugar: lugar de los posee- 
dores de dioses, lugar de los que adoran dioses. De todas maneras la 
etimología confirma el aserto de ser aquella ciudad un reverenciado s4n- 
tuario, condicion que puede explicar su existencia antehistórica, y 84 con- 
servacion durante las vicisitudes subsecuentes,” 

El doctor Peñafiel *interpreta la palabra de esta manera: “Teo-ti-hua- 
can, 8 nombre mexicano, sigoifica santuario; se compone de teotl, dion, 
dela partícula posesiva hua de donde se forma teohua, lo que poses, 6 
tiene dioses; la final can, es de logar, resulta Teo-hua-can, y con la liga- 
duro cufónica ti, Teo-ti-hua-can. 

“La final huacan es posesiva de lugar y de un carácter tan general, 
que puede considerarse como un subfijo en los nombres que la llevan. Se- 
mejante regla no se encuentra en ameritados gramáticos antiguos, para 
quienes no tenían gran Importancia los nombres de logar, pero se ha po- 
dido establecer mediante la comparación de numerosos nombres, catalo- 
gados de toda la República,” 

Remi Siméon * descompone el nombre Teotihuacán en las palabras teot] 
(dios), ¡ua (enviar) y el subfijo can (lugar). Don Cecilio A. Robelo,” ana- 
lizaudo aquel término, escribe: “Teteohuacan,—(Teteo, dioses, plural 


Dl Estrena, México. 1681-16, Terro L, 344. 34 

HMisdinta Aedes y de le Dierquata de Alesro, Méxicu, 18% Tomo 0, pág 135-104, 
cfiatro Mirra, A pd, E, mó, 145," (1 y Bi) 

“Mint, aabiqia de Aíjiro, Méjico, 1550 Tomo l, pág, 447,7 (0, y Bj 
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Dirtanesire deta Learpar Nahuaii, París, 1645. Pág. 15, 

Dirasario de Mitotejía Noboa, Mexica, IÓ. Pág. M1. 


A has e 


Tamara TL 


[245 ] 


66 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


de teotl, dios; hua, expresión de tenencia ú posesión; can, logar: «lugar 
que tiene Á los dioses,, emorada delos dioses..—Hoy, adulterada la pala- 
bra, se dice Teotibuacán.” Don Manuel de Olagufbel consigna la siguiente 
etimología: “Teotl, dios; tí, ligadura; buacán, poseedores. Lugar de los 
dueños de las imágenes y templos de los dioses,” 

El señor José María Arreola, profesor en esta Dirección, opina en esta 
forma acerca del significado de este término: “Teotihuacán se deriva del 
verbo mexicano teotía, que ee traduce por adorar, santilicarse, hacerse 0 
convertirse en dios, y de la terminación posesiva de lugar, husncan; por 
consiguiente, la palabra significa: lugar de los que están consagrados a 
la adoración, o delos que se santifican*—esto por lo que respecta al olicio 
sacerdotal—, o lugar donde se convierten en dioses, aludiendo a los reyes, 
cuyos restos allí sedepositaban, y que, como dice el padreSahagún, crelan 
que se convertían en dioses, 

“Analizada en esta forma la palabra, la sílaba ti, que ha preocupado 
a algunos autores, resulto no ser accidental o como meramente eufónica, 
sino constitutiva del verbo radical. Además, la significación resulta más 
adecuada al destino de la ciodad sagrada a la cual se reflere, como consta 
por las tradiciones y privcipalmeote por el examen arqueológico de las 
pirámides y de las ruinas de la ciudad. 

“Los últimos descobrimientos de osamentas en los montículos son 
también prueba. de que allí depositaban despojos de personajes ilustres. 
Por otra parte, consta que avtiguamente este logar se designaba con el 
svombre de Teotiloyan o Neteotiloyan, compuesto de la radical teoti, que 
se deriva de teotilía, de la misma acepción que teotía, adorar, y de la ter- 
minación yan, que, como sobijo de nombre de logar, indica que allí se ha- 
cía lo que el verbo expresa; por consiguiente, estos últimos nombres quie 
ren decir: lugar a donde todos van a adorar; el ne antepuesto no tiene 
significado especial, y la 6 que se intercala es solamente enfónica e inten. 
siva." 

Don Pablo González Casanova, también prolesor en esta Dirección, 
expone como sigue su criterio respecto a aquella palabra; “A mi juicio, 
la significación probable del nombre Teotibuacán es la dada por los pri. 
meros cronistas, explicando dicho nombre: logar de los dioses, o algo 
semejante; porque no es imposible que en época más remota el plural de 
tootio teot! fuese tevti-a o teutizn, en logar de teteo o tebeo, que es la 
forma expresada por los gramáticos. El niquira forma el plural de teot! 
en forma semejante, según se deduce del vocablo hispanizado teote-s (7), 
ves sabido que, según Stoll, el niquira y el pipil conservan formas más 
arcaicas mexicanas.” 

Fu fin, las acepciones que se han expuesto están más 0 mevos de 
acuerdo en reconocer el carácter emiuentemente religioso de la antigua 
ciudad que nos ocupa. 

lo Daramatátróa del atra de Aoriro, Eo Vllbida. Meriarin de la edoridraóls poldión dit Litads de Mi 
rirá, Dusdrieñto de 14 6 1551, Taloca, Pár. 212 

1 Samsjanto só da rilmolegía imdbcsdo por +! señor Arreola, es la consigeida por des Enbembs Meidana, 


que rea “Teplihvarón —Ie9g., lugar de sdormtoriós, Exbmi., deta, adorar, hes (w,), ema [m7 ducados pará 
sa ados raspado de lis peleaba miziranos intradarpdss ol cotarro, México, 1872 Pág. di, 
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Existen también otros nombres con los que fuédesigoada en diferentes 
épocas la ciodad de Teotihuacán. 

En el relato del padre Sabagún transcrito en anteriores líneas se Te- 
fiere que Teotihuacán era conocido también con el nombre de Veltionean, 
que con la ortografía moderna se escribe Veitioacan, A este respecto es 
muy interesante la sipolente opinión del señor Del Paso y Tronenso:! 
"Daitiuácan y Teutivdcan son sinónimos, ...1éi, en mexicano, connota la 
grandeza, el señorío y hasta la divinidad, como teutl, ya que se sustituye 
seste Último eu varios vocablos. Portal motivo llamaban, á voluntad, 
en el siglo XVI, Deitivácan 6 Teotivácan..,., 6 ese pueblo cercano á Mé- 
xico, de tanto renombre por sus monumentos grandiosos....” El mismo 
autor? dice que teut!, no sólo quería decir edioss Ó emumems, sino, en cier- 
tos casos, también «difonto,s 

Otra denominación se halla consignada en un docomento titulado 
Tratado del Principado y Nobleza del Pueblo do San Juan Teotibuacan. * 
AMIT se lee: “En el pueblo que se nombra el Gran Teotihuacan y antigua- 
mente se nombró Tolteca, que le pusieron y nombraron «Esperanza de los 
Dioses,» porque allí idolatraban y convocaban á los dioses los Toltecas, 
como abora nosotros loseristianos tenemos en Roma nuestra casa dema- 
yoradoracion....” 

Parece, por el sentido de la frase anterior, que la designación de Tol. 
teca que se dió a Teotihuacán en el citado documento, es sio duda la de 
la nacionalidad del territorio o del logar, y no como nombre de dicha 
ciudad, pues Tolteca, como más adelante se verá, es nombre gentilicio y 
significa natural de Tollan. 
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Acerca deesenombre escribe el señor Chavero:* “El autor de este ma- 
uvoscrito debió ser tezcucano, porque da á Teotihuacan el nombre de Tol. 
teca; pues en el Mapa Quinatzin el jeroglífico de aquella ciudad (véase la 
figura £) es el mismo de Tollan. Los acolhuas la llamaban Tollan—Teo- 


Ll Papelera Nervo Espoña, Rrgunba séric, Pesgraflo y Estefictira, Maibehd, 1008, Tono YI, páge. 218 y 570, 

a dm. Tomo YL pág. Hi. 

a El maniseriló existé actualmente en 6l Mora Rselonal y Má publicado por don Alfredo Charero am 
alperiódico El Resarieiota, Segunda ¿pora Ménléo, 15H. Págs. MA-31. 

4 Trarkvéran. En El Rrastietate cito, pág. T75—El jerociica del Mapa Quinta a que ee rebere 6 
señor Charavo, no parece serel de Teolihuascin, pues el ebor Padabel Lola citada, párr. 1) 02 larllbas 6h quee 
lá representación Agriral ba de aquel la obdad | rare la gorros E) más ben la que aparera al lada eqabeado 
del alercedor, eo la libra vertical, socia limas, del mabrserito igurdivo de la Menturía de (a Murrón Chichi 
sera, de la colección de Abla (Engeno Hobar, Dstrñies túlicosd dé da Ciblerticn EE, Enpiso ilesgdl, aacirmar 
valTeridoa € M4, dubls, Paria, 1481, t4 lar, lMmins 0h, por rsones que eres Dundadss en dos propios elementos fgo- 
raliros de qee sl enmpone la parto prloripal del ferogloiro citedo, es detir, 06 medio s0l de debe rayos seclma 
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tibuncan.” Por otra parte, Ixtlilxóchitl, historiador del Imperio Chichi- 
meca 0 de Acolbuacan y descendiente de sus reyes, Hama al lugar Teoti- 
huacan—Acollbua, nombre que probo blemente se aplicó al pueblo que es 
hoy villa de Sau Juauv Teotihuacán, y no a la ciudad arqueológica. 

Más propio que el nombre usado por Ixtilxóchitl parece el que en un 
pueblo cercavo a las pirámides, San Martín, se da a la ciudad arqueoló- 
gica, según el citado señor Arreola, llamáudola Teotiloyan o Neteotiloyan, 
o seú lugar a donde todos van a adorar, * 

El doctor Peñaliel * dice que: “En la lengoa otomí se llamó Teotihua- 
can, Kitemati 6 Quitemati, de significado desconocido, aunque bien pu- 
diera derivarse de mác'a, que significa santo!” ? 

En vista de todos los documentos, de un valor más o menos discatible, 
que hemos expuesto; no parece imposibleque, sialguna vezse llamó aquella 
antigua ciodad Aitematio(Juiltemati, está voz, por su estructura arcaicñ, 
hubiese sido muy anterior au la época en que se dió al logar el nombre 
Teotihuacín, 


$ 3,— IDENTIFICACIÓN MISTORICA WE 108 TOLTECAS 


En perfecto desacuerdo crítico están varios historiadores (Sigienza 
y Góngora, * Orozco y Berra,* Ober, * Bánerolt, * ete.) respecto a la idea 
de quiénes fueron los pobladores de Teotibuacán y constructores de sus 
notables edificios, no obstante queexisten datos preciosos para inclinarse 
A creer que fueron los toltecas los que constroyeron loa magníficos monu- 
méntos cuyas ruinas son hoy motivo de estudio. En efecto, se citan, en 
primer lugar, algunos documentos que boy se conocen y cuyas interpre- 
taciones parecen fondar la opinión eneste sentido: el Anónimo Mexicano * 
y otros. 

Afirmaciones semejantes a las de dichos documentos aparecen en las 
relaciones de los más antiguos cronistas hispanos que primero se pusieron 
en contacto con los viejos indígenas de la Altiplanicio Central, Reprodu- 
cimos a continuación algunas citas de los autores más caracterizados: 
“Desde Tamoanechan iban (los toltecas) 4 hacer sacrificios al pueblo lla- 
mado Teutioacan,.....«donde hicieron á honra del 501 y de la luna dos so 
tes, y en este pueblo «e elegian los que habian de regir á los demas...... 


de una párdmide de eosiro gradas, El brávero, algo bormadó, en que pareos di bebingalree el nombre Teoliimstla, 
lciína más al referido stos a reto que e bala del perogzlihco de la cludad prehileplales, De ali que supiera 
gue ra dales elementos Igoralivos se debla representar, $ se quiere, el nsmbrr Teobiimscia. 

Y Vis e rel obra al ero Toga ebigans Erpéal, por el referido suñor, 

2 Obra pbtirds, Pág. 1 

A Es may iodo la etrartura de la palebra Kitrmnali o Quítrmsll, Dareen estar bastado allerula, y 2nD- 
que es e encuentra eh ls voralealarías de la logs lora, elendo dálos ¡ecompletos, 00 e dificil que eu 
rales ses do ee idioma. Dn frericano excl el bérmáno Parra, derivado de teoanfi; sa pelayo 6 Conan 
dirtraa, 
Citado por F, 4. Mao Nuiten Letieraóf Chrtra. Ka Vuelo. Via. Vál. L, pág. 346 Bola l. 
Obra sitñda. Toro 1, pig. 0, y bono DEL págs, H6-17, 
Prueds la Mijiro, Mecton, 1484, Pág. 051 
Webs, Val. 14. The Vatios Seres, Sun Fiipebeca, 160. Vel, TY, Antipritóss, ple. JE 
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Aun cuando Torquemada, al hablar del origen de los totonacos, dice que 
fatos afirmaban haber llegadoa Teotihuacán y “aver hecho ellos aquellos 
dos Templos (las pirámides), que se dedicaron al Sol y 4 la Luna," en 
otro pasaje de su historia * declara (y ustlo hace observar Clavijero, como 
puede verse en la vota subsiguiente, relativa a esteautor) que los toltecas 
“fueron grandes Artifices, como oi día se vee, en muchas partes de esta 
Nueva-España, Y las ruinas de sus principales Edificios, cómo es en el 
Puehlo de San Juas Teotihuacan (se refiere a la ciodad antigna, pues en 
la. villa que actuonimente lleva ese nombre uó hay ruinas de edificios), 
a el de Tulla, y Cholulla, y otros muchos Pueblos, y Ciudades.” 

En el siglo XVIL, Eetlilxóchitl proporcionó también datos interesantes 
en el mismo sentido. Los informes de este historiador son valiosos en 
ciertos respectos por la ascendencia acolbua de él, * 

Posteriormente, Clavijero (siglo XVII), que sigue a Torquemada en al. 
gunos capitalos deso historia, atirmó,* como lo hizo Veytia * en la misma 
época, que la ciudad de Teotibuacán fué fondada por los toltecas. 

La opinión anterior sostienen igualmente algunos escritores moder. 
nos, tales como Charnay,* Joyce? y otros. Sin embargo, una probable 
confirmación de estos últimos asertos tenía que buscarse en las investi- 
gaciones que se hicieran, observando los vestigios materiales que guarda 
la antigua ciudad de Teotihuacán. Hechas éstas, se ha venido a concluir 
que dichos vestigios son de tipo cultural ftofteca O teotihuacano, por 
más que se nota la presencia más O meios pronunciada de otros tipos 
culturales, como el arcaico entre los locales, y el mixteco, el zapoteco, el 
totonaco y el maya entre los meramente importados. 

Creemos conveniente, en vista de lo expuesto, dar algunas explica- 
ciónes complementarias sobre los toltecas o teotibuacanos, según la de- 
vominación que proponemos en esta obra. 

Los toltecas, esos constructores y clvilizadores por excelencia, 4808 
pobladores que, viniendo del Norte basta llegar a la Altiplanicio Central, 
inodaron ciodades tan importantescomo Tula, Teotihuacán, Cholula, ete., 
según antiguas tradiciones, feron originariamente conocidos con el nom- 
bre de hocitlapalanecas (de Hueytlapallan, su patria) *o hueitlapanecas, 
En mexicano este nombre siguitica antiguo tlapaneca (natural de Tlapa- 
llan, otro logar habitado por los toltecas), “Tultecatl en singular, tolteca 
plural, dice Orozco y Berra, * es nombre gentilicio, cuyo significado es, 

1 Fido 1 Dr rata Morera fran, Arda Wo E, pág TA. 

2 Tdem, pig. 1. 

A Dira elias, Toreo 1, pig. 3, 

dá “E cms besas, dlegtins Pabritaréso dd more del loc ibllstto Dio Quetsalenadl Valtisalma piramide 
di Ciotala, e pericia lr elo de Lime di Teotlhiatán sd borre del Epte, e della Luna..." Y eh hola 
agrega: *,,,, seso que la plpamidá fatbe end gusta de quilla di Cholula, alamo pereis indotil a pense, 
ch Talir dl erro ql are dl rs, are dl ade Poruemada, e en su ld adri ureri"” Abaría 
deta del Monto, Ceseña. STE Tomo |, pies. 15-150 Aáctualmente se ha mecuecido, ee virtud de nl- 
puras ec lób arqueolágicas prertivadas en la pirdanide de Chvodota, que bodos ss vestigios 190 del lipo 
colmiral bro tibias miis. 

ñ Úbea cltada, Tomo T, pag. HL 
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To Misirón Ardón, Ne Yori HD Pág VES 
'ñ 
” 


laz, Chris citas. Tomo l, pipa, 14 5 5, 
Ola cláda Tomo 10, pág. En 


[249 ] 


TO LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TROTIMUACÁN 


habitante 0 natural de Tollan.” De aquí que no esté en lo cierto Eugento 
Robán cuando cree posible, signiendo a Torquemada y a Ixtlilzóchitl, que 
este pombre, tolteca, o tal vez estesobrenombre, queentre las tribus aztecas 
quería decir maestro artista, arquitecto, orador, había sido dado a los 
hueitlapanecas a causa de sus aptitudes artísticas! En realidad, habién. 
dose distinguido los toltecas (vaturales de Tollan) por su habilidad suma 
en las artes y oficios que ejercían, llegó este gentilicio a convertiracen sinó. 
nimóode maestro húbil, artista demérito u oficial de artes mecánicas, según 
afirman Clovijero y Orozco y Berra. 

Respecto al lugar de donde procedían los hucitlapanecas o toltecas, así 
como los grandes gropos que sucesivamentellegaron a la Altiplanicie Cen- 
tral y demás regiones de la América, sólo existía el dato tradicional, ton- 
servado entre los vagos relatos de esos pueblos, de que se preciaban de 
haber venido de un logar (no identificado hasta boy) situadoen la región 
septentrional del continente americano. En los tiempos modernos, debido 
a algunas observaciones empíricas, limitadas a ciertas comparaciones de 
carácter etnográfico, como lasefecrtuadas por Húmboldt, Sobán, don José 
Fernando Ramírez y otros, $e ereyó en un posible origen asiático del po. 
blador americano. Hoy esta erseucia se ha venido a confirmar en virtud 
de los resultados de positivo interés que ha obtenido en sus diversas in. 
vestigaciones el sabio antropólogo teheco, doctor Ales Hrdlicka, quien, 
después de negar la existencia del hombre prehistórico en América, ha 
probado casi completamente la unidad de coltura original de los indios 
americanos, así como su procedencia de la región N.E, del Asia.* 

Según las tradiciones, los hueitlapanecas, antes de llegar a la Altipla- 
nicie Central, poblaron varios lugares a su paso, los cuales fueron aban. 
donando hasta que al fin se establecieron definitivamente y fundaron las 
ciudades de Tollao o Tula, como capital de su Imperio, y Teotihuacán y 
Cholula a manera de centros religiosos. 

Es en Teotihnacán, como en Tollan y Cholula, donde el genio deaquel 
pueblo se desarrolla en casi todas las fases que constituyen integralmente 
una civilización; pero siendo en Teotibuacán, más que en ninguna otra 
parte, donde ésta adquiere su aspecto sul géneris, su sello regional carac. 
terístico, creemos que bay razón para llamar teotibuacano aeseconjunto 
de manifestaciones genuinamente típico, ya que, lamándolo tolteea, las 
dificultades relacionadas con este asunto no quedan solucionadas (como 
dice Joyos, buscando un término propio para distinguirlo), puea sl se le 
reconoce su carácter original, resulta quelos nombres "Tolteca, pre-azteca 
o nahoa, según el señor Gamio, son términos poco significativos con que 
ha sido denominada una civilización o cultura precolombina, cuyos ves 
tigios se encuentran en una vasta dres de la Mesa Central.” * 

Además, es tradicional la importancia que alcanzó Teotihuacán en 


1 Oben ejrmela, Toero 0, pe. A, 

a The beses of lee Ararrións Jada, Ka Prrirodiago if The Setisal Pan Amiretan Bciarrile Cuegrais. Wind 
Ineion, 1414, Vol. L, pra, 13%-007. 

A Obra citada. Pág. de 

4 Qamio, Jurrifigariass Arqaeciógión: es Nigin, 54-18, Es Provedieso if the Minitecadh Iatersaticanl 
Cmpres af America Woshispgios, 1517. ig iia, 
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ciertas épocas de su mayor forecimiento. Ixtlilzóchitl refiere a este res. 
pecto que aquella ciudad “era mayor y más poderosa que la de Tufa, por 
ser el santuario de los Toltecas,*! y Vertia cita una relación seméjante, el 
la que se dice que Teotihuacán soperaba a su capital, Tollau.? Por otra 
parte, el esameo arqueológico de los vestigios que dejó en aquel ceutro 
principal la civilización que nos ocupa, autoriza creer quees allfen donde 
ésta se intensificó y de donde partió esencialmente $0 gran influencia, 

Si es difícil llegar a una conclosión satisfactoria con respecto a la filia- 
ción etuográfica de los constructores de la ciudad arqueológica de Teoti- 
huacán, iguales o mayores obstáculos se presentan al pretender fijar ero- 
nológicamente la antigiedad de ese gran centro prehispánico. 

Hasta hoy 10 ha sido posible encontrar, en toda la zona arqueológica 
de Teotihuacán, caracteres de escritora jeroglífica por medio delos enales 
pudiera iniciarse la investigación cronológica relativa a la época en que 
se fondó la ciudad.” Los resultados obtenidos en virtud de las excavacio- 
ves estratigráficas llevadas a cabo en lo zova, tampoco permitieron llegar 
suna conclosión en este sentido. 

Algunos autores, haciendo ciertas suposiciones, aventuran tal o cual 
opinión, más o menos aceptable, acerca de la época en que seinició la fin- 
dación de Teotibuacán, Spinden, por ejemplo, señala el siglo VILu VUI,* 
y don Antonio Linares? piensa quela existencia histórica de aquella ciudad 
arqueológica privcipió enel siglo 1X. Sin embargo, creemos, fondándonos 
en lo que decimos al principio, que vada satisfactorio puede asegurarse 
husta hoy sobre este particular. 


8 4d CREENCIAS E INSTITUCION ES 


Mitos y leyendas, —Los que se citan en seguida y que la tradición 
considera de origen tolteca o teotibuacano, revelan, según dijimos antes, 
conceptos generales sobre la naturaleza de las ersencias e instituciones de 
aquel pueblo. Anticipamos algunas consideraciones a este respecto, antes 
de exponer el material relativo a Mitología teotihuarana. 

Nadie duda que el concepto que sobre la verdad tieneel hombre primi- 
tivo, es diverso del deel que posee mayor grado decultora, y que la lógica 
del bombreadolto actual faltaba al hombre en la infancia dela civilización, 
comparable al niño que, como él, no tiene el espírita crítico de la vida, ni 
la facultad de discernir las causas reales delos fenómenos de la existeucia. 

Varios antropólogos, al estudiar los aspectos etuográficos o históri- 
cos de las diversas agrupaciones humanas, equivocas algunas veces el va- 


ln tadas, Von], pág. A, 

3 Obra citada. Tomo l, pig. 24 

2 Debra arepas, hee obrerrar el señor Cn js, Cbertos carpeberes pan tados en a lo o djs quee 
soslenian la salicate de 0 tablero en 6o templo descoldorto por la Miirección de Aniropoloría y que parece le- 
Ber esto dedicido a Tiblos, dos del Agua, Wésee el plrralo Caracteres Alfuddrirs y aurebrreos del papi balde 
Arta Misorea ep esta segunda parta, Enel capitulo Ieqputertora y Eseattara, de la mibema, e bocalira el been pis 
amado de Tlilos, a que ñós tebrrimáa, 
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lor de las ideas que atribuyen a dichas agrupaciones, porque ersen inter- 
pretar las coneepciones que ballan en ellas, cuando no hacen más que 
reflejar las suyas. 

Es indiscutible que al hombre primitivo le parecen reales todas las 
manifestaciones aparentes de los fenómenos que se presentan asu vista, 
y que las expresa tal como las concibe, sin usar para ello de forma simbó- 
lica algona. Su relato contiene lo que para él es la realidad; si no hay 
verdad en $08 varraciones, están vivas en ellas, a lo menos, las imágenes 
reales de los fenómenos que le impresionan. 

A medida que en el hombre primitivo se desarrolla la inteligencia, los 
elementos verdaderos que contienen sus relatos aumentau progresiva 
mente. Hay siempre una gradación de verdad que va desde los mitos pri- 
mitivos basta las leyendas históricas. En tanto que en los mitos hay ma. 
yor cantidad de elementos fantásticos o ficticios que de verdaderos, en las 
leyendas históricas aumentan éstos mientras disminoyes aquéllos. De 
aquí que no deje de haber en ciertos mitos algunos elementos verdaderos, 
que unas veces se conservas invariables en el relato, en virtud de las su- 
pervivencias que siempre aparecen en los diversos aspectos de cultura de 
una civilización, y que en otras sólo es posible descubrirlos mediante un 
análisis de carácter filológico, etnográfico, histórico, eto, 

Los teotihuacanos, eu vista del aspecto que en general presenta su 
cultura, habían progresado lo bastante para no considerarlos como un 
pueblo primitivo, au cuando todavía permanecían en un grado de civili. 
znción incompleta en varios sentidos. De aquí que su carácter intelectual 
adoleciese, a pesar de todo, de muchas imperfecciones lógicas propias del 
hombre primitivo. La proporción de elementos verdaderos que podrían 
hallarse en sus relatos, es bastante reducida, pues casi todas las ver- 
sioves que se conceptúan teotibuacanas son más bien cuentos míticos 
(cuentos que son motivo de creencias), siendo muy pocas las que tienen 
un carñcter tradicional beroico o de leyenda cosmogónica. Esos cuentos, 
tul como hau llegado a vosotros a través de la varración y de la crónica, 
acaso sólo puedan considerarse como una versión de lor relatos origina: 
les que sobrevivieron en los cuentos populares, Sin embargo, los numero 
sos vestigios arqueológicos de la región teotiluacana, así como algunos 
datos tradicionales conservados por la Historia, que oo deben olvidarse 
en investigaciones de este género, confirman en lo esencial algunas de las 
nociones que el wito y la leyenda ofrecen. 

Las concepciones míticas de los teotihuacanos revelan varios aspec- 
tos de las creencias que dieron origen a la religión seguida por ellos, En 
efecto, las creencias míticas se relacionan al bombre o al mundo exterior. 
Las primeras constituyen el animismo; las segundas, el mito natural 
Puede decirse que la teoría animistica es fundamental en el estudio posi- 
tivo de la evolución religiosa, aun cuando el culto de las almas no fué 
nunca de una mánera exclusiva, 

ln las creencias míticas de Teotibuacán existen, más 0 menos percey- 
tibles, ambas formas del pensamiento mítico, es decir, el animismo y el 
mito ostarial, las dos corrientes originales que en sus distintos grados de 
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evolución dieron origen a las ideas religiosas elaboradas por la civilizo- 
ción que tuvo su asiento en aquel lugar. 

En cuanto al mito natural, la impresión que producen el poder y la 
grandeza de los fenómenos determina un sentimiento intenso y conduce 
poco a poco a personificar y a divinizar las fuerzas que estos fenómenos 
representaú o alas cuales están sometidos; “es ona evolución intensiva 
del sentimiento mítico, Enel animismo, el proceso es extensivo, va del 
concepto particular al general, el alma iodividoal «e convierte en tótem 
y en demonio protector. Esas dos fuentes, con su mutua influencia, ex- 
plican el desenvolvimiento mítico en se doble evolución hacia la intensi. 
dad y la profundidad, que llega al espiritoalismo religioso, y hacia la pe 
noralidad y la universalidad que extiende la protección de los esplíritua á 
todos los terrenos de la vida social.””! 

Respecto al animismo, escribe Cornejo* que, aunque sen imposible co- 
nocer directamente lo que fué en su principio la manera de peosar de la 
especie humana y aunque lá observación de la infancia, utilizada parcial. 
mente por la ciencia. del lenguaje, no puede revelar nada con respecto A 
lna ideas que se derivan precisamente de la experiencia de la vida, se 
puede, gracias al análisis psicológico, considerar al animismo como uno 
de los conceptos primitivos con que despierta el pensamiento humano y 
cuya influencia. es tan constante y tán decisiva, que sobsiste, tomando 
formas diverana, a través de todos los estados de la civilización. 

Una tradición teotibuacana refiere que desde el sacrificio de los dioses 
o sacerdotes quese arrojaróo a la hoguera para dar nacimiento al sol y a 
la luva, se tomó la costambre de incinerar los cadáveres. Este dato pa- 
rece revelar la persistencia de una de las más antigons creencias anida. 
ticas, que considera al alma formando parte Ínsita del cuerpo y que no 
se aleja de El ni desaparecesino hasta la completa destrucción del mismo. 

En Teotihuacán, así como se notan vestigios de incineraciones tal 
vez completas, según las ceuizas de huesos humanos encontrados en ur- 
nas funerarias, aparecen huellas de incineraciones parciales, en las que 
sólo se conservó el cráneo. Asimismo, en algunas sepulturas se reconocé 
la inhumación futegra del cuerpo. El caso de la incineración parcial quizá 
seexplique en virtod de una sopervivencia delas creencias primitivas que 
atribuían la residencia del alma en algona parte del coerpo: el corazón, 
los riñones, la cabeza, los brazos, ete. Parn los antigoos habitantes de 
Teotibuacán, la cabeza (los cabellos que lleva y no el cerebro que pro- 
tege) era probablemente una de las partes del cuerpo a queatribuían cua- 
lidades anímicas, así como a la sangre, pues en los sacrificios a sus deida- 
des conorptuaban de alto valor ritual el ofrecimiento de este liquido. Lo 
referente a las inbumacioónes completas. sólo es explicable por que se hu- 
biesen verificado éstas en épocas posteriores a esñs ideñs.* 

Otro aspecto de las creencias avimísticas en Teotihuacán, que marca 


1 Cornejo. Socisfogta General. Madrid. 1410, Tomo 11, págs. 125-100 

A Ibidem, 

A "La cstesa de los dfosta por los cadirarés incepriliós, di2a Cornejo, y el desgo de convserár 6l tabrpo 
del guerrero vallente 6 del fe venerado son motlros porteriores, que determinan sl deber Hilco de enterrar d 
lia muertos.” bra eta. Teno 01, pág. 151. 
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la naturaleza de los primeros ritos religiosos, existe en varias tumbas, 
que en diversas épocas fueron exploradas en aquel logar. Junto a las 
osamentas bumanas se encontraron distintos objetos que probablemente 
pertenecieron al muerto, así como otros útiles necesarios para la vida, 
y que sin duda fueron colocados allí para que al despertar pudiera usar. 
los. Estos vestigios autorizan a pensar en la implantación deritos lonera- 
rios, que implican el respeto a los muertos, práctica que vinoa constituir 
el manismoo colto a los antepasados, y que más tarde llevó al culto a los 
héroes, Más aún; eo algunos otros sepulcros las osamentas uu se hallaban 
en contacto directo con el fondo de la cavidad foneraria, sino que pacían 
sobre suntuoso lecho de concha-perla fragmentada. Este detalle revela 
probablemente cierto desarrollo en el sentido moral (y acaso en el esté. 
tico, según el señor Gamio), pues tal vez el reconocimiento y el respeto 
al personaje muerto, unidos a «ul dignidad y poder, lo hicieron alcanzar la 
suprema distinción de que fué objeto. 

Ahora bien; como el culto a las almas no fué nunca exclogivo, eegún 
se dijo antes, siempre está acompañado, bajo una forma cualquiera, de 
ergencias y de prácticas de hechicería que se relacionan al cielo, a los rlos, 
a las mootañas y a los demás objetos del mundo exterior que llaman la 
atención. Á este respecto couviene referir aquí la versión tradicional 50 
bre el carácter de los que fueron electos en Teotihuacán para gobernar a 
los demás: oran sabios y adivivos y sabían secretos de eucantamientos, 
En esta forma de gobierno teocrábleo por sabios y adivinos, es decir, por 
magos o sacerdotes, +e advierte una supervivencia de las antiguas c0s- 
tombres y formas soctales en las que los ancianos, guías o caudillos, al 
mismo tiempo que dictaban medidas económicas, presidían las formas 
sencillas de un culto que, dado su carácter elemental, no se elevaba más 
allá de ciertas prácticas de hechicería. 

Así, pues, se hau señalado ya los vestigios más antiguos del pensa. 
miento mítico teotihoacano, que parece haber existido en sus dos formas 
originales: animismo y mito natural. Desde estas remotas huellas de 
ertencias míticas en aquel lugar, basta llegar a lo que fué la iden religiosa 
en su más alto grado de evolución, no puede seguirse el rastro del pensa- 
miento mítico eu todas sus fases intermedias de desarrollo, toda vez que 
los datos que pudieran orientar la investigación han desaparecido casi en 
su totalidad, Así, porejemplo, débiles son las señales de totemismo en la 
leyenda cosmogónica sobre la creación del sol y de la luna. En efecto, 
eu aquel relato figuran algunos personajes con nombres de animales y 
cuyos actos conservan, asimismo, vestigios de animalidad. 

Aventorado sería creer, además, que, tal vez como vaga soperviventia 
originada directamente de los procesos del mito anímico en las crocucias 
teotibuncanas, se conserven en algunos relatos acolhnas ciertos vestigios 
de un aotiguo totemismo. Ixtlilxóchitl refere que, hnbiéndose pregun- 
tado a un viejo quiénes fueros los padres y abuelos de Ixtlilxóchitl, padro 
de Netzabualcóyotl, “él respondió diciendo, que Ixtlilxachitl vo tavo pa 
dre ni madre, sino que vino uu águila muy graudo é hizo su vido en un 
írbol grande que estaba en la ciudad, y puso un huevo muy grande, y de 
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all á cierto tiempo quebró y sacó un niño, y lo bajó del nido poniéndole 
en medio de la plaza de la ciudad; y viendo esto los Acolbuaslocriaron, y 
como no tenían rey, le alzaron por rey y le pusieron el nombre, lamán- 
dole Ixtlilxuchitl.*? Una versión semejante, relativa o Moctezama, aunque 
con gran confosión de los becbos históricos, se consigna en esta obra en el 
capítalo relativo a folk-dors, Quizá fé el águila, en época remota, un 
aresagrada para los teotihuacanos, Entre las esculturas en bajo relieve 
de Teotibuacán, hay algonasque representan águilas. A este respecto, 68 
también notable ona bella pintora estilizada del bubo, representación 
probablede alguna deidad que debió ul totemismo su gara animal y que 
después el arte simbolizó de aquella manera admirable, Esto por lo 
que toca al tótero animal, pues en cuanto a otro carácter que éste pueda 
tener, la versión teoftibuacana sobre el mito antropogénico que reprodo- 
cimos más adelante, ofrece el pederoal ftécpati) como un antiguo tótem. 
Algunos vestigios de sopervivencias totémicas podrían señalarse eotre las 
costombres de los pueblos del valle de Teotihuacán; pero quizá tengan 
más propiamente origen acolbua o azteca. 

Así, pues, sl no es posible seguir en su curso ervalutivo el progreso de 
las creencias míticas teotibuacanas, en cambio, los últimos aspectos de su 
desarrollo presentan uu campo más amplio de investigación, gracias a 
qué existen varios datos tradicionales, asícomo numerosos vestigios ma- 
teriales de que se sirvió el culto en su aspecto exterior. 

El toternisimo y el munrismo o culto a los antepasados son las formas 
míticas a través de las cuales el animismo $2 une a los grandes mitos na- 
turales, atribuyendo a los avimales protectores y a los héroes benefacto- 
reá los poderes de la naturaleza. 

Ya se ha becho mención de la grán importancia que tuvo en Teoti- 
huacán el culto a los avtepasados, que colminó con el culto a los héroes, 
razón en la que Sabagúón funda el nombre de aquel logar al decir que: “se 
llamó Teotioacan el pueblo de Teutl que es dios, porque los señores que 
allí se enterraban, despues de muertos loseanonizaban por dioses, y decian 
que nose morian sivo que despertaban de un sueño que habian vivido ..., 
y sevolvian en espíritus ó dioses.”*? Por otra parte, en el mito antropo- 
génico que se expone más adelante, hay un pasaje en el que se refiere el 
origen semi-divino del hombre, que fué creado coo “algun hueso Ó ceniza 
de los muertos pasados” y sobre el cual “los dioses y diosas se sacrifica- 
ron sacúudose sangre de todas las partes del cuerpo,” Elculto a losante- 
pasados es, pues, probablemente, uno de los datos que menos dudas pre- 
sentan en las creencias míticas teotihuacanea. Se há observado que el 
manismo marca la transición del estado natural al estado decivilización 
en el que se perciben los primeros caracteres de una verdadera religión, 
pues los antepasados son venerados como seres superiores en todo. 

Entre las fuerzas y fenómenos de la naturaleza que la religión teoti- 
huacana deificó, atriboyendo sa poder a los espíritus de los antepasados, 
de los héroes benefactores o delos demonios protectores, se citan el Fuego, 
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la Lluvia, el Aire olos Vientos, etc. Huebnetéotl o Huebuentzin, Tláloc y 
Quetzaleóatl tienen respectivamente ese carácter. 

En cuanto a las divinidades celestes, sol y luna, la leyenda cosmo- 
góuica elevó con el carácter de ordenadores del universo a dos de los dio. 
ses hijos de Citlalicue u Omvecihnatl, según el relatosobreel vacimiento del 
sol y de la looa que reproduciremos integro, y los convirtió, en virtud 
del sacrificio mítico en la hoguera, en aquellos dos astros que la piedad 
divinizó desdeeotonces. 

En vista de la exposición que se ha hecho acerca del carácter de las 
distintas deidades que fueron objeto decoltoea Teotihuacán, puede decirse 
que el aspecto geueral de la religión de sus habitantes era el politeísmo. 
En efecto, ya a ciertos héroes o demonios protectores se hablau atribuldo 
los poderes naturales, elevándolos con este hecho a la verdadera cate 
goría de dioses. Estos, por los atributos humanos del héroe o sohreho: 
manos del demonio, representan, al lado de las fuerzas ciegan y Íntales de 
la naturaleza, valores morales que el culto idealiza. Por otra parte, la 
más alta concepción religiosa de la coltora teotibuacana es, sin duda, 
la creación de la leyenda cosmogónica en virtud de la cual fuerou deifl- 
cados el 201 y lo lona. 

La moral religiosa.—En cuanto a lo que se refiere a la moral reli. 
glosa en Teotihuacán, es posible deducir algunos datos de las mismas 
ideas religiosas que revelan los mitos y leyendas y ciertos vestigios ar- 
queológicos. Hay, sio embargo, conceptos Éticos que se inician con la 
costumbre, inspirados por móviles distintos del mito y la brujería, esto 
es, nacidos directamente de las funciones de la vida en común. Esta inde 
pendencia, dice Cornejo, es, a pesar de todo, muy limitada y apenas per- 
ceptibleen teoría, pues los actos humanos son desde un principio influidos 
por log conceptos míticos. Es en la institución del tabú en que las prime- 
rás vagas normas sociales se unen a los conceptos míticos para iniciar la 
moral, De aquí que en virtud de la necesidad derepararuna falta exigida 
porla violación del tabú, se origine el sacrificio en su sentido más ca- 
racteristico, es decir, en el de borrar los pecados y propiciar al pecador. 

Es este aspecto moral fundado en el sacrificio, el que ofrecen algunas 
huellas de la religión teotibuacana. 

Eu Teotihuacán los sacrificios fueron comunes, desde los que, según 
la leyenda, dieron origen al sol y a la luna, basta los rituales de aves, —es- 
pecialmente codornices—, culebras, mariposas y demás animales, que los 
sncerdotes hacían ante los dioses? Los auto-sacrificios también ee prac 
ticaron en Teotihuacán: quizá para tal objeto sirvieron unas navajitas 
de obsidiava que aparecen entre los vestigios arqueológicos. 

Una pintara mural teotihuacana, considerada arqueológicamente 
como genuina de aquella civilización, muestra una escena ritual en la que 
varios personajes depositan al pie de una representación, que en gran parte 


1 Sanagón, es citada. Tomó 10, pág. 112 —d subo de Ciesblita, Traducción de (, Mendoca y Felipa 
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por su falta de perspectiva no ha sido satisfactoriamente interpretada, 
varias ofrendas, como ares, Irutos, semillas, plumas y otros objetos! 

Este carñeter exterior de las idens religiosas en aquel lugar, revelado 
también por la tradición? así como el de los sacrificios de aves y otros 
animales, que, como se ha dicho, habían comenzado a practicarse, mues- 
tran dos aspectos del culto en Teotihuacán: el de las simples ofrendas y 
el de los sacrificios. Además, los bailes religiosos parece que comenzaron 
eo aquella época, según refieren varios escritores. * 

Así, pues, la moral habíase ya uvido o la religión teotihuacana en los 
dos conceptos que implica el sacrificio, distinto de la simple ofrenda: el de 
la falta y el de la propiciación. Esta unión vino a definir completamente 
el carácter propio de la religión teotihoacana, soperior en este concepto 
a las de otras civilizaciones de la Altiplanicie Central. 

Puede llegarse a pensar quees muy probable que el sentimiento moral, 
unido al religioso, fué uno de los factores más poderosos para la completa 
unificación intelectual de toda aquella gran población; así se explica la 
máxima evolución deso cultura, coherente y personal en todos sus aspectos, 
y que entrelas causas que originaron la disolución y total neabamiento 
de la nacionalidad, secitela corrupción delns buenas costumbres, iniciada 
por los reyes y sacerdotes, y que dió origen a las bellas leyendas sobre la 
emigración de Quetracéntl, así como a las que tomaron 808 motivos en 
lasaveoturas amorosas que los sncerdotes de Cholula tenían en los mismos 
templos.* 


85.—MATERIAL RELATIVO A MITOLOGIA 


Aunque es bien escaso el material relativo a mitología teotibuacana, 
vamos a consignar aquí algunas narraciones míticas y legendarias que 
la tradición atribuye a esa civilización cenando ósta todavía no sufría in- 
fnencias exteriores. Además, debemos advertir que aon cuando las si. 
guientes narraciones están tomadas de fuentes llamadas toltecas, sólo 
procuraremos seleccionar las que directamente estén relacionadas con 
Teotihuacán, 


que ellos tenían, en Pintora, y Historia.” * 

El Códice Faticano A, 4738, según sus más distinguidos iutórpretes, 
informa que la homauidad fué destruida tres veces por los elementos 
agua, aire y luego, y que, por último, “la tierra niega sus frutos, se estre- 
mece al impulso de los terremotos, y viene d termivar las revoluciones 
del muodo.'** Estos periodos cosmogónicos se conocen en la historia con 


— 


l Vans y esto respalda la Menos El y el sabparmado Vilalado Escolteras Espororirion del enpliodo dries 
Merorer o esta segunda parte, 
Eiruaco y Herra Dbea cltáda, Tomó NL, pág. 7. 
Mahón. Gra cHada, Tomó ME, pie 02—Imibilesehiil. Gir citadas, Tomo 1, ple. de 
asa de Cabin cllsidos. Págs. 10-12 10110m65hb1, Chens cltadas, Toño l, págs, 30 y 47 
Torquénada, Vota citada, Vol, l, pág. 2.—De tbc, Ciras cóladas, Tomo l, pig. 1. 
Orerto y Berea. Obra ecliada. Tomo I, pág. D 
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él nombre de edades o soles. Una relación semejante se consigna en los 
citados Avales de Cuaubtitlan. 

Después de la destrucción del mundo en las cuatro primeras edades, 
la leyenda refiere lu creación de un quinto sol, en cuya época tienen origen 
los mitos relativos a las pirámides del Sol y de la Luna en Teotihuacán. 

El padre Olmos (cuya obra, no publicada aún y tal vez perdida, in- 
formó en parte la de Mendieta) recogió un mito sobre el origen del hom. 
bre y de la mujer, Íntimamente relacionado con la leyenda de la creación 
del quiuto sol y la dedicación de aquellas pirámides al Sol y a la Lona. 
Sahagún reproduce cou algunas variantes esta misma leyenda, y en la 
Historia de los Mexicanos porsus Pintoras * se rellere una versión seme: 
jante; pero tanto la de Olmos como las dos últimas, parecen reflejar más 
o menos la ideas original, 

Dice así el mito de Olmos, según Mendieta: “queen el cielo habia un 
dios llamado Citlalatonace, y usa diosa llamada Citlalicne; y que la diosa 
parió un navajon 6 pedernal [que en su leogua aman tecpeat!], de lo 
cual, admirados y espantados los otros sus bijos, acordaron de echar del 
cielo al dicho navajon, y así lo pusieron por obra. Y que cayó en cierta 
partedela tierra, donde decian Chicomoztoc, que quiere decir esiotecuevas.s 
Dicen salieron de 6l mil y seiscientos dioses [en que parece querer atinar á la 
caida delos malos ángeles], los evales dicen que viéndose así caidos y deste- 
rrados, y sio algun servicio de hombres, que aun uo lo habia, acordaron 
decoviarun mensajero a la diosa su madre, diciendo que pues los habia des. 
echado de al y desterrado, tuviese por bien darles licencia, poder y modo 
para eriar hombres, para. queconellos tuviesen algun servicio, Y la madre 
respondió: que si ellos fueran los que debian ser, siempre estovieran en gu 
compañía; mas poes nolo merecian y querian tenerservicio acáen ln tierra, 
que pidiesen al Mietlas Tecutli, que era el señor ó capitan del inferno, que 
les diese algun hueso ú ceniza de los muertos pasados, y que sobre ello se 
sacrilicasen, y de allísaldriao hombre y mujer que despues fuesen multipli. 
cando. Que parece quereratinar al diluvio, cuando perecieron los hombres, 
teniendo no haber quedado alguno. Oida, pues, la respuesta de su madre 
[que dicen les trajo Tlotli, que es «gavilans], entraron eo consulta, y acor- 
daron que uno de ellos, que se decia Xolotl, fuese al inferno por el hueso 
y ceniza, avisándole que por cuanto el dicho Mictlan Tecutli, capitan del 
infierno, era doblado y caviloso, mirase no se arrepintiese despues de dado 
lo que se le pedia, Por lo cual le convenía dar luego á huir con ello, sin 
aguardar más razones, Hizolo Xolotl de la misma manera que se le enco- 
mendó; que fué al infierno y alcanzó del capitau Mictlan Tecutli el hueso 
y ceniza que sus hermanos pretendian haber, y recibido en sue manos, 
luego dió con ello 4 huir. Y el Mictlan Tecutli, afrentado de que así se le 
fueso huyendo, dió 4 correr tras él, de suerte que por escaparse Xolotl, 
tropezó y cayó, y el hueso, que era de una braza, se le quebró y hizo pe- 
dazos, unos mayores y otrós menores; por lo cual dicen, los hombres ser 

l Algunos sutores citan sede documento ron el sombra de Muspwierito de Frog Bernardiss, y bros con +l 

2 de Derernratas 


de Cidira Comdrroya. Foé pablicádo por dos Jómqoio Gurcía Icsabaleria eu la Nerma Eoliccióa de 
paro la Diría do Micica México, 1566-52 Teo HL. 
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menores nos que otros. Cogidas, pues, las partes que pudo, llegó donde 
estaban los dioses sus compañeros, y ecbando todo lo que traia en un le- 
brillo 4 barreñon, los dioses y diusas se súcrificaron sacándose sangre de 
todas las purtes del cuerpo [segun despues los indios lo acostambraban] 
y al cuarto día dicen salió uo niño; y tornando á hacer lo mismo, ul otro 
cuarto dia salió la viña: y los dieron Á criar al mismo Xolotl, el cual los 
crió con la lecho de cardo. 

La creación del quinto sol y de la luna.—“Criado ya, pues, el hom- 
bre, y habiendo moltiplicado, traia ó tenia cada uno de los dioses ciertos 
hombres, sus devotos y servidores, consigo. Y como por algunos años 
[segun decian] no hubo sol, ayuntándose los dioses en un pueblo que se 
dice Teutivacan, que está. seis leguas de México, hicieron un gran fuego, 
y puestos los dichos dioses á cuatro partes de él, dijeron á sus devotos 
que el que más presto se linuzase de ellos en el fuego, llevaria la honra de 
haberse criado el 201, porque al primero que se echase en el fuego, luego 
saldria 601; y que uvo de ellos, como mas aoimoso, se abalanzó y arrojó 
en el fuego, y bajó al infierno; y estando esperando por dónde habia de 
salir el sol, en el tanto, dicen, apostaron con las codornices, langostas, 
mariposas y culebras, que no acertaban por dónde saldria; y losunos que 
por aquí, los otros que por allí; en io, no acertando, foerón condenados 
á ser snerificados; lo cual despues tenian muy en costumbre de hacer ante 
sus Idolos: y finalmente salió el 501 por donde habia de salir, y detúvose, 
que no pasaba adelante. Y viendo los dichos dioses que no hacia su curso, 
acordaron de enviar á Tlotli por su mensajero, que de su parte le dijese y 
mandase hiciese su curso; y él respondió que nose mudaria del lugar donde 
estuba hasta haberlos muerto y destruido á ellos; de la cual respuesta, 
por ona parte temerosos, y porotra enojados, uno deellos, que $e llamaba 
Citli, tomó un arco y tres flechas, y tiró al sol para le clavar la frente; el 
sol se abajó y así no le dió: tirólo otra flecha lá segunda vez y hurtóle 
el cuerpo, y lo mismo bizoá la tercera: y enojadoelsol tomó una deaquellas 
flechas y tiróla al Citli, y enclavóle la frente, de que luego murió. Viendo 
ésto los otros dioses desmayaron, pareciéndolea que no podriau preva- 
lecer contra el sol: y como desesperados, acordaron de matarse y sacri- 
ficarse todos por el pecho; y el ministro de este sacrificio fué Xolotl, que 
abriéudolos por el pecho econ un navajon, los mató, y despues se mató ú el 
mismo, y dejaron cada uno de ellos la ropa que traia [que era una manta] 
í los devotos que tenia, en memoria de su devoción y amistad. Y así apla- 
tado el sol hizo eu curso. Y estos devotos Ó servidoresdelos dichos dioses 
muertos, covolvian estas mantas en ciertos palos, y haciendo uba muesca 
ó agujero al palo, le pooiau por corazon ubas pedreczuelas verdes y cuero 
de culebra y tigre, y á este envoltorio decian t¿aquimillolli, y cada uno le 
ponia el nombre de aquel demonio que le habia dado la manta, y este era 
el priucipal ídolo que tenian en mucha reverencia, y 10 tenian en tanta 
como á este ú los bestiones Ó fguras de piedra ú de palo que ellos hacian. 
Refiere el mismo padre Fr, Audrés de Olmos, que él halló en Tlalmanalco 
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uno de estós idolos envuelto en muchas mantas, abnque ya medio podridas 
de teuerlo escondido.” * 

Sabagún refiere: “que antes que hubiese día en el mundo, que se junta- 
rón logs dioses en aquel lugar que sé lama Teutioncan.... y dijeron los 
unos á los otros; dioses, ¿quien tendrá cargo de alumbrar al mundo! 
luego 4 estas palabras respondió un dios que se llamaba Tecuzistecatl y 
dijo: «Yo tomo á cargo de alombrar al mudo: luego otra vez hablaron 
los dioses y dijeron: ¿quien será otro mas? al instante se miraron los unos 
á los otros, y conferian quien sería el otro, y ningavo de ellos osaba ofre 
verse dl aquel oficio, todos temian, y se escusaban. Uno de los dioses de 
que no se hacia cuenta y era buboso, no hablaba, sino que oía lo que los 
otros dioses decian: los otros habláronle y dijéronle: sé tú el que alum- 
bres búubosito, y él de buena voluntad obedeció ú lo que le mandaron y 
respondió: «En merced recibo lo que me habeis mandado, sea asíio y luego 
los dos comenzaron á hacer penitencia cuatro dias. Despues enceudieron 
fuego en el hogar el cual era hecho en una peña que ahora aman tentez. 
calli. El dios llamado Tecuzistecatl todo lo que ofrecia era precioso, pues 
eo logar deramos oflrecia plomas ricas que se llaman manquetzalli; en lu. 
gar de pelotas de heno, ofrecía pelotas de oro: en lugar de espinas de 
maguér, ofrecia espinas hechas de piedras preciosas: eu lugar de espinas 
ensangreotados, ofrecía espinas hechas de coral colorado, y el copal que 
ofrecía era muy bueno. El boboso que se llamaba Nanacatezín, en lugar 
de ramos ofrecia cañas verdes atadas de tres en tres, todas ellas llegaban 
á nueve: ofrecia bolas de heno y espinas de maguéy, y ensangrentábalas 
con $4 mismá sangre, y en lugar de copal, ofrecia las postillas de las bu. 
bas. A cada uno de estos se les edificó ona torre como monte; eu los mis. 
mos montes hicieron penitencia evatro noches y ahora se luman estos 
montes tzaqualli, están ambos cerca del pueblo de 5. Juan que se llama 
Teubtioacan. De que $e acabaron las cuatro noches de su penitencia, esto 
sé hizo al An Ó al remate de ella, cuando la noche siguiente á la media vo- 
che habian de comenzar d hacer sus oficios, antes un poco de la medinula 
de ella, ditronle sus aderezos al que se llamaba Tecuzistecatl, á saber: un 
plomaje llamado aztacomit!, y ona jaqueta de lienzo, y al buboso que $e 
llamaba Naenscatzin, tocáronle la cabeza con papel que se llama ama 
tzontli, y pusiéronle una estola. de papel, y un maxtli de lo mismo. Lle- 
gada la media noche, todos los dioses se pusieron en deredor del hogar 
que se llama tertexcallh En este ardió el fuego cuatro dias; ordenáronse 
los dichos dioses en dos rencles, unos de la una parte del fuego, y otros 
dela otra, y luego los dos sobre dichos, se pusieron delante del luego, y 
las caras cia él,en medio de las dos rencles de los dioses, los cuales todos 
estaban levantados, y luego hablaron y dijeron á Tecozistecatl: «¡Eu pues 
Teecucirtecatif entra tu en el fuegos y él luego acometió para eeharse+n él; 
y como el fuego era grande y estaba nuy encendido, sintió la gran calor, 
hubo miedo, y no 086 echarse en El y volviose atrás. Otra vez tornó para 
echarse en la hoguera hucióndose fuerza, y legándore, se detuvo, 10 086 


1 Meodióta, Iintoria Edaidititva Fadiasa. Mixnico. 1078 Pága, 11-48 


[260 ] 


MANIFESTACIONES INTELECTUALES DE CULTURA al 


arrojarse en la hoguera, cuatro veces probó; pero nunca se 056 echar, Es. 
taba puesto mandamiento que ningono probase mua de cuatro veces, De 
que hubo probado contro veces, los dioses luego hablaron á Nanacatiin, 
y dijéronle:::: ¡Ea pues Nanacateío! proeba tú; y como le hubieron ha- 
blado los dioses, esforzóse y cerrando, los ojos, arremetió, y echose en el 
fuego, y Juego comenzó ú rechinar y respendar en el fuego, como quien se 
asa, Como rió Tecuzistecat!, que se habia echado enel fuego y ardía, arre- 
metió, y echóse en la boguera, y dizque una águila entró enella y tambien 
se quemó, y poreso tiene las plumas hoscas Ó negrestinas. A la postre 
entró on tigre, y no se quemó, sino chamuscose, y por eso quedó manchado 
de negro y blanco: de este lugar se tomó la costambre de llamar 4 los 
hombres diestros en la guerra Quanbilocelot!, y dicen primero Quanbtli, 
porque el águila primero entró en el luego, y dicese 4. la postre ecelotl, por- 
que el tigre [ocefot/] entróen el fuego á la postre del águila. Despues que 
ambos se hubieron arrojado en el fuego, y que se habian quemado, luego 
log dioses se sentaron á esperar Áá que próntamente vendria ú salir el 
Nanaonzio. Havisndo estado gran rato esperando, cómenzose Á parar 
colorado el cielo, y en todas partes apareció la luz del alba. Dicen que 
despues de esto los dioses se hincaron de rodillas para esperar por donde 
saldria Nonsoazín hecho sol, miraron á todas partes volviendose en de- 
rredor, más nunca acertaron Á pensar ni á decir Á que parte saldria, 
co níoguba cosa se determinaron: algunos pensaron que saldria de la 
partedel norte, y pararónse á mirar ácia él: otros ácia medio dia, á todas 

baron que habia de salir porque por todas partes habia ren- 
plandor del alba; otros se pusieron d mirar ácia el oriente y dijeron: aquí 
de esta parte ha de salir el sol. El dicho de estos fué verdadero: dicen que 
los que miraron cia el oriente, lneron Quetzalcoatl, que tambien se lama 
Ecatl, y otero que so lama Totec, y por otro nombre Anacatiyteca, y por 
otro nombre Tlatlavrictoreatlipuca, y otros que ee llaman Minizroa, que 
son inumerables, y cuatro mugeres, la primera se llama Tincapas, la ee- 
gunda Teicn, la tercera Tlacpeons, la cuarta Xocaoyotl: y cuando vino 
á salir el sol, pareció moy colorado, y que se contoncaba de una parte á 
otra, y nadie lo podía mirar, porque quitaba la vista de los ojos, resplan- 
decia, y echaba rayos de sfen gran manera, y sus rayos se derramaron 
por todas partes; y despues saltó la lona eo la misma parte del oriente Á 
par del sol: primero salió el $01, y trás él la luva; por la órden que eutra- 
ron en el fuego por la misma salieron hechos sol y luna. Y dicen los que 
cuentan fábulas, ó hablillas, que tenián igual luz conque alumbraban, 
y de quevinieron (sie) los dioses que igualmente resplandecian, habláronse 
otra vez y dijeron. ¡Ob dioses! ¿como será esto? ¿será bien que vayan á la 
par? ¿será bien que igualmente alombren? Y los dioses dieron sentencia y 
dijeron; «Sea de esta manera,s Y luego uno de ellos fué corriendo, y dió 
con un concjo en la cara 4 Tecrzistocatl, y escureciole la cara, ofuscole el 
resplandor, y quedó como ahora está su cara. Despues que hubieron sa» 
lido ambos sobre la tierra estuvieron quedos sin moverse de un logar el 
sol, y la luna; y los dioses otra vez se hablaron y dijeron. ¿Como po- 
demos vivir? no se menea el 501, ¿hemos de vivir entre los villanos? mura- 

Tionmmratn "T, 1, 1 
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mos todos y hagúmosle que resucite por nuestra muerte, y luego el nire 
se encargó de mator á todos los dioses y matolos, y dicese que uno lla- 
mado Xolot/, reusaba la muerte, y dijo a los dioses: ¡oh dioses] no muera 
Fo, y lloraba en gran manera, de suerte que sele hinehuron los ojos de 
llorar, y cuando llegó 4 61 el que mataba, echó 4 huir, y escondióse entre 
los mafeales, y convirtióse en pie de maíz que tiene dos cañas, y los labra. 
dores le llaman Xolot!, y fé visto y ballado eotre los pies del mala: otra 
vez echó ó huir y se escondió entre los maguéyes, y convirtióse en moguéy 
que tiene dos cuerpos que se llama mexólotl: otra vez fué visto, y echó 4 
huir, y metióse eu el agua, y hizose pez que se llama Axolotl, y de allí le 
tomaron y le mataron; y dicen que aunque fueron muertos los dioses, no 
por eso se movió el sol; y luego el viento comenzó 4 sumbar, y ventear re 
ciamente y el le hizo moverse para que anduviese su camino; y despues 
que el sol comenzó 4 caminar, la luna seestuvo queda en el logar donde 
estaba, Después del sol, comenzó la luna á andar; de esta mavera se des 
viaron el úno del otró y así salen en diversos tiempos, el sol dora un día, 
yla lona trabaja en la noche, ó alumbra en ella: de aquí parece lo que se 
dice, que el Pecucis(té)catl habria de ser sol, sl primero se hobiera echado 
en el fuego, porque él primero fué nombrado y ofreció cosas preciosas en 
su penitencia.” * 

En la Historia de los Mexicanos por sus Finturas, bajo el título de 
Cómo fé echo el sol, y lo que después de hecho sucedió, se lee que: “En 
el treceno año deste segundo coeuto de trece, que es el año de veinte y acia 
después del diluvio, visto que estaba acordado por los dioses de hacer sol, 
y havriam fechola guerra para dalle de comer, quiso (Juizaleoat] queso hijo 
fuese sol, el cual tenía 4 €l por padre, y no tenía madre, y también quiso 
que Talocatechi dios del agua, hiciese 4 50 hijo dél y de Chalchuitlk, que 
es su mujer, luna, y para lo hacer ayunaron, no comiendo.... y Bacá. 
ronse sangre de las orejas, y por esto ayunaban y ee sacaban sangre de 
las orejas y del cuerpo en sus oraciones y sacrificios, y esto fecho, el Qui. 
zaleoatl tomó á su hijo y lo arrojó en uva grande lumbre, y allí salió fe. 
cho sol para alumbrar la tierra, y después de muerta la lombre, vino Ta- 
locatecli y echó 4.5u hijo enla ceniza, y salió fecho lona, y por esto parece 
cenicienta y escura; y en este postrero año deste breze comenzó A alom- 
brar el s01, porque fasta entonces babía sido noche, y la luna comenzó 4 


andar tras 6l y nunca le alcauza, y audan por el aire sin que lleguen á los 
cielos.” * : 


Gómara, refiriéudose al quinto sol o quinta edad, escribe: “el quinto 
sol que al presente tienen, no diceu de qué manera se hu de perder; pero 
cuentan como acabado el cuarto sol, se obscureció todo el mundo, y es 
tuvieron en tinieblas veinte y cinco años continuos, y que álos quinceaños 
de aquella espantosa obscuridad los dioses formaron un hombre y una 
muger que luego tuvieron hijos, y de allí 4 diez años apareció el sol recien 
eriado y nacido en dia de conejo, y por eso traen la cuenta de sus años 
desde aquel día y figura.” * 

1 bara citada. Testo ML, págo. SÁt—a80. 
TH, 
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Una leyenda simbólica.—El señor Paul Radin publica en los Anales 
de la Escuela Internacional de Arqueología y Eturología Americanas, una. 
bella leyenda simblica que forma parte del 10/k-Jore de Oaxaca, pero que 
tiene algunos puntos de contacto con el ambiente legendario de Teoti. 
honcán en su período teogónico. Refiere que hace quinientos años vivía 
cerca de Teotihuacán uu rey, Mazorca, que tenía dos hijos: los prineipes 
Maíz y Olote. El rey, viejo ya, manchaba su prestigio con muchos des- 
aciertus, por lo que se le creía hechicero y malvado. El príncipe Olote, en- 
ridioso de las altas cualidades que ennobleción a $0 hermano, buscaba 
una oportonidad para perjudicario, por lo que aprovechó la ocasión que 
le ofreció su padre al proponerle que debía evitar por medio de hechicerías 
que las tierras del priucipe Mafe produjeran por muchos años. 

Carrizo, ministro del príneipo Mufz, al conocer el plan que se prepa- 
rába, propuso a éste ira la corte del principe Olote, para enterarse de 
todo y prevenir los acontecimientos. 

El ministro Carrizo se puso en camioo, y a poco audar encontró a 
Oriscá-Ocó, dios de la Agricultora y de la Llovia de la Gran China, quien 
le ofreció ayudarlo en $0 empresa, y le aconsejó la manera de conducirse 
en la cortedel príncipe Olote. Cuando, al día signiente, Carrizo divisó las 
pirámides de Peotibuucán, por donde teufa que parar para Degar a la 
corte de Ulote, se le apareció Aidocuedó, el Arco-Tris, “y entreabriéndose 
sus rayos verdes y anaranjados,” ofreció también ayudaren todoal prin- 
cipe Maíz. Al pasar Carrizo por Teotihuacán, encontró a los sacerdotes 
en el momento de comenzar la dedicación de las pirámides al sol y a la 
lona, 

Cuando el ministro volvía de su entrevista con Olote, encontró de 
nuevo a Oriscá-COcó, dios de la Agricultura y de la Lluvia de la Gran 
China, y lo enteró de los propósitos del principe envidioso; y en vista de 
50 informe, Oriscá-Ocó le dijo: “Dile a Mañz que reuna a todos sus súbdi- 
tos y que lleven, todos, palos y zapapicos; que abran canales en todos los 
terrenos, y dejen por allí entrar agna de los logos, y que, arí, no tengan 
miedo ninguno de las brujerías del viejo Mazorca y del envidioso Olote.”” 

Siguió Maíz las indicaciones de su protector Oriscú-Ocó, y lossúbditos 
del buen principe ño solrieron hambre eso año. Hasta aquí la leyenda de 
Oaxaca. 

La tradición confirma los datos legendarios acerca de la adoración 
del sol y de la lana, a los que, como deidades protectoras y privcipales de 
la teogonía teotibnacasa, fueros dedicadas las dos pirámides que existen 
enla ciudad arqueológica, 

Entre las otras deidades antiguas teotihuacanas figoran Tláloc y 
Huehuetéotl. Su origen mitológico es de lo más confuso; pero su anti- 
gúledad la confirman los relatos tradicionales y las representaciones ar- 
queológicas que haa sido encontradas en la antigua ciudad. 

Los dioses dela Lluvia y del Agua ,—Tláloc ' es el dios dela Lluvia o 


il Elseber Hobéle | Dirpissario clado, Pig. 357) descompone +] nombre Tlálos de la manera sMpulente 
*Tialll, terra, oct, vino, Hoorisól ino de la Wertas ento es, lo que bebe la Merra, la lora." =S0g4n Erini Sia 
bon] Diotiracaios citado. Pig. 24), Tláloo ee derivó de Bali (ibérraj y deos (estar azosiado), y sm de Pejrer 
sede cobos hombrs atcstado pobre la Larra. 
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de las Aguas; “pero de las aguas del cielo, 4 diferencia de Chalcbinbcueye, 
que es diosa de las aguas de la tierra, esto es, de los mares, ríos, lagos y 
fuentes. Tlálocesla lhoviadivivizada, Llamábanlo fecundador de la tierra 
y protector de los bienes temporales, y erelan queresidía en las más altas 
montañas, donde se forman las unobes, y acudían a la cima de los montes 
á implorar su protección.” * 

“En cuanto al origen de esta deidad, la mitología es un enos,”* añade 
el señor Robelo,* conclusión a la.que Nega en vista de los datos queofrecen 
a este respecto la Historia de los Mexicanos por sus Pinturas y las rela- 
ciones de Ixtlilxóchitl. 

“En el Ma, de Er, Beuxaroizo 6 Conce ZumÁrraca—continúa—, bra- 
taudo del origen del Universo, sedios que los cuatro bermanos Tataubqui 
Tescatlipoca, Yayaubqui Tercatlipoca, Quetzalcontl y Omiteot!, hijos dela 
Cineyotl Orretecuatliy Omecibuatl, fueron encargados por esta Doalidad, 
de crear el mundo y d los dioses subalternos, y entre sus grandes obras, 
dieron al agua organización particular, y formaron á Tlaloceantecutll y 
á su esposa Chalehiubicosye, declarados dioses del liquido elemento... "* 

“Ixtlilxochitl dice que Tlaloc era la divinidad más aotigua, de la cual 
se decía que había sido un poderoso rey de los gigantes, quiname, y que 
Quetzalcoatl y Tezcatlipoca pertevectan á los tiempos modernos. Según 
Fr. Bernardino, Quetzalcoatl y Tezcatlipoca lueron creadores de Tlaloc, y 
según Ixtlilcochitl, éste fué más antigoo que los últimos. De esta contra 
dicción nace la obsenridad y confusión del origen del mito." * 

La contradicción que el señor Robelo cree encontrar entre el relato me- 
xicano y la afirmación de Ixtlilcóchitl, es sólo aparente. En electo, aquel 
relato, queesun fragmento de la leyenda cosmogúónica teotihuacana, pero 
bastante influenciada por creencias aztecas, relere que después de la dei- 
Aicación de Quetzalcóntl y Tezcatlipoca, estos dioses, a su vez, dieron a 
Tláloe (representación de las personificaciones heroicas o dernontacas del 
cuento, asimiladas por el fenómeno vatural lluvia) su carácter divino. 
Antes de la deificación dela lluvia o delas aguas del cielo, no hay duda que 
ese fenómeno tenfa cierto culto que se reducía más bien a prácticas de magia; 
sólo por sudivinización con el nombre de Tláloc, en virtad del culto, y que 
la leyenda explicó como efecto del poder creador de Quetzalcónil y Tezca- 
tlipoca, alcauzó una verdadera adoración, De aquí que si su antigiedad 
legendaria como deidad no fué mayor que la de sus dioses creadores, sin 
duda el culto teotilmacano, en épocasanteriores, había deificado la lluvia 
en la personalidad del héroe de aquel vombre. 

Tláloc es, como Huebuetéotl, según se verá más adelante, uno de los 
dioses menores teotihuacanos, con un carácter predominantemente demo- 
níueo, pues la personalidad tradicional del héroe vo estaba bien definida. 

Suponian los naboas, dice el señor Robelo, que la lluvia se formaba 
eo un lugar que llamaron Tlaloccan y que el nomen que allí residía era 
Tlaloccantecatli, “señor del lugar del vivo de la tierra.”* 


1 Kobelo. Ibidem. 
1 
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Nuoca podía verse el rostro de los dioses, y por eso lo tenían enbiérto 
con una máscara. La de Tláloc es muy característica, y las que se han 
encontrado en Teotihuacán tienen la partienlaridad de representar el as- 
pecto más original que se conoce de esa deidad, sl se comparan con otras 
de época posterior encontradas en distintos lugares del valle. Otro tanto 
puede decirse de las estelas que la representan, 

El diosdel Fuego.—Útra antigua deidad teotiboncana, como se dijo 
antes, es Huehuetéotl (Arebue, viejo; téotl, dios: “el dios viejo”), nombre 
que daban al dios del Fuego (Xiúhtletl o Xiuhtecutlítletl), “porque lo ve- 
peraban como padre de los dioses, y lo consideraban como el dios más 
antiguo, pintándolo como viejo y nombráudolo Auehuentzin, Huebue. 
tecutli y Huehueteot!,” * 

Xiúhtletl, que literalmente significa “fuego del año,” fué considerado 
como el elemento ereador y el numen protector por excelencia. Según el 
señor Robelo, Xiúbtletl es el “nombre que daban en abreviación a Xiuh- 
tecutlitletl.” Xiubtecutlio Xiubteoctli, “señor de la hierba y del año,” 0s el 
nombre que daban al fuego cousiderándolo como una deidad. Se le cono- 
cía también con los nombres de Excozaobqui, cariamarillo, y Cuecaltzin, 
“llama de luego.'* Tenía dos representaciones: el mamalbvazth, "como 
siubolo de la Sesta ctelica, coomemorando la conquista del elemento por 
la frotación de dos máderos,* y el técpatl, que recuerda el “más antiguo 
procedimiento de sacar las chispas por el choque contra el pedernal,” ? 

Conforme al mito, el origen del fuego está relacionado conel parto de 
la diosa Omecihoatl, que dió a lnz un técpatl que los dioses arrojaron 
del cielo a la tierra, conlo que parece signiticarse que los dioses enviaron el 
foego a los hombres, En estesentido, Sahagún compara a Xiubtecutli con 
Vulcano.* Así interpretado este pasaje teogónico, ha hecho decir a Orozco 
y Berra que, “en esta leyenda, al choque del celeste tecpatl [simbolo del 
fuego] contra la tierra, brotan los dioses terrestres, es decir, las ciencias 
y las artes. Los hijos del silez fecundan con su sangre las cenizas de los 
muertos, y aparecen los progenitores del género bumano; 501 las nuevas 
generaciones viviendo nueva vida, al contacto de los beneficios del pode. 
roso elemento.” * 

En la citada Historia de los Mexicanos por sus Pinturas, se refiere 
que Xiuhtecutli fué obra de los dioses creadores, Quetzalcóntl y Huitxilo- 
poxtli.* Así, pues, $00 variadas las versiones que existen sobre el origen 
del fuego. Lo deificó el hombre tan pronto como estimó su importancia, 
dice Sabagún. 

En Teotihuacán se adoraba al dios del fuego descabezando en su pre- 
sescia muchas codornices vivas y derramando la sangre de ellas en los 
braseros con copal. Los viejos y viejas reverenciabau al dios del fuego de- 
ramaudo en las cuatro partes del hogar una porción del oct/ho pulque 


1 Hobela. Pipa, 1567-10, 

2 Bahagún. Obra citada, Tomo 1, pe. 16 

2 Orusco y Terra. lora e Maida, Toto], pág, 114. 
á Obra citada, Tomo 1, pág. 14. 

A Gbra citada. Tomo LT, pag. 7 

a Pig. ES 
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antes de beber, “y á esto decian, que daban á gustar al fuego aquella be- 
bida, honrándole comoá Diosen esto, queeracomo sacrificio ú ofrenda..." 

Sa dice que esta deidad también tenía una máscara hecha con una ple 
dra llamada Tezcapuetli,* 

Es posible que bayas sido identificados los atributos divinos del fuego 
con lu representación deificada de algún héroe civilizador o demonio pro- 
tector que por su prestigio o importancia se hubiese hecho digno de tan 
señalada distinción, poes una dualidad semejante se presenta en Tláloc, 
dios de la Lluvia y antiguo rey de los quínarme o gigantes, según la tradi. 
ción. Pero no obstante que la deificación de los héroes en Teotihuacán 
parece haber "sido el concepto más característico de los naturales, por lo 
que creían que los hombres principales o señores, al morir, no perecían, 
“sino que de nuevo comenzaban Á vivir, casi despertando de un sueño, y 
se volvian en espíritos Ó dioses, '** eu las dos deidades de que nos venimos 
ocupando, los elementos heroicos, sólo aparecen, aunque bastante inde- 
finidos, en la de la Linvia. 

Hay cutre los restos arqueológicos de Teotihuacán unos idolos cuyo 
nombre y significación se han perdidoquizá para siempre, y otros, impor: 
tados, que, por consiguiente, no están reconocidos propiamente como 
teotihuacanos. 

Mitos y leyendas sobre el origen y vida de Quetzalcóatl. —Entre 
lo4 relatos que dela tradición tolteca seconservan en diversos docomentos, 
se cita Irecueutemente al célebre sacerdote Quetzalcóatl, que, por sus 
grandes virtudes de hombre austero y sanas costumbres, fué durante mucho 
tiempo muy respetado, atribuyéndoselela práctica de una nueva doctrina 
reliriosa y la introducción de ciertas artes e industrias, así como la ejecu. 
ción de importantes trabajos que contribuyeron a aumentar el acervo 
cultural de aquel pueblo, Cuando se le deificó, la imaginación popular en- 
contró en ese; personaje una fuente inagotable de creencias míticas, que 
asoció a los hechos que soponía había realizado, asicomo a una multitud 
de pasajes fabulosos que hicieron su vida más pintoresca, 

Se ha escrito bastante sobre Quetzalcóatl, tanto por los cronistas a4n- 
tignos como por los autores modernos, habiendo suscitado largas dis- 
eusiones la personalidad de aquel sacerdote, que, según las tradiciones, 
había recorrido distintas regiones del país, difundiendo y practicando los 
preceptos de su nueva doctrina, fundada en la oración, en la abstinencia 
y, en general, enla moderación de las costumbres, llegando a creer algunos 
autores que fué un sacerdote irlandés o el apóstol Santo Tomás, que vino 
á predecir el Evangelio a los países de América. 

Hoy todavía continúa siendo un misterio la existencia de Quetzal. 
cónit; pero puede decirse que, au cuando no se le considere extranjero, 
pudo haber difondido ideas semejantesa las de otros hombres con los que 
nunca estuvo en comunicación, 

Vamos a dar algunas voticias que los mitos y lerendas refieren sobre 


1 Sahagún, Obra cióada, Tome L, pag. 17. 

E” uba. Aia Grisales. Traducción de Fiancisco Marines CUalbeja, En At del Aita Nicoael tie 
tadisa, Toma IN, pág. 344. 

3 Sabsgún. Úbra cilada Tomo 111, pág. 141. 
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el origeú y diversos aspectos de la vida de Quetzalcóatl, En la Historia 
de los Mexicanos por sus Pinturas, esta deidad aparece como dios creado 
y creador, yen algonas tradiciones, como bombredeificado porsos grandes 
rirtodes y «obiduría, Según este documento mexicano, habitaban en el 
treceno cielo los dioses Tonacatecatli y Tonacacihuatl, su mujer. Era des. 
conocido el origen de estas primeras deidades, así como el del cielo en que 
moraban; sabláse Únicamente queésos seres divinos tuvieron cuatro hijos: 
Tlatlnohqui Tercatlipoca, Yayauhqui Tezcatlipoca, Quetzalcóatl y Hui 
teilopoxtli. Estosdioses permanecieron sejscientos años sio hucer cosa al. 
guna, hasta que, pasado aquel perfodo, se reunieron para acordar lo que 
había de hacerse, Después de discutir a este respecto, designaron para 
desempeñar ciertos trabajos a Quetzalcóatl y a Huiteillopoxtli, los cuales, 
entre otras cosas, hicieron el fuego y un medio sol que brillaba, poco.' 

Sia Quetzalcóatl, en la Historia de los Mexicanos por sus Pinturas, 
seatriboye on origeo puramente divivo, en algunos relatos aparece como 
hijo de Ixtamixcóntl y de la mujer llamada Chimalma. Ixtamixcóatl es 
ya on dios o un viejo que vivió en Chicomoztoc. En otro mito se refiere 
que Quetzalcóatl foé concebido por $4 madre por haber tragado ésta una 
piedra preciosa o chalehihuit quese deslizócensuseno. Quetraleóatl, como 
hijo de Chimalma e Ixtamixcdntl ..... “salió hombre hovesto y templado, 
comenzó 4 hacer penitencia de ayuno y disciplinas, y á predicar [segun se 
dice] la ley natural: y así enseñó por ejemplo y por palabra el ayuno, en 
esta tierra antes no usado......'"* No fué casado, y vivía honestamente, 
Dicen que él comenzó el autosacrilicio de sacarse sangre de las orejas y 
de la lengua, y que en Tola tenía, según las leyendas, casñs suntuosas 
de rica pedrería, conchas y plumas de bellos colores, Sus doctrinas se ha- 
bían extendido hasta los pueblos más lejanos, y los naturales, en su len- 
guaje figurado, para expresar la veneración que se le tenía en muchos lu- 
pares, decian que bastaba que un pregonero, desde el cerro Tintzritépetl, 
llamara a los pueblos distantes más de cien leguas, para que oyeran el 
pregón y acudieran con brevedad 4 saber y oír lo que mandaba el dicho 
Quetzaleoatl.”* Dectan también que en su época las cosechas fueron abu 
dantea, y que los frutos eran de un tamaño enorme. Las calabazas eran 
tan grandes que las había “de una braza de redondo.”* 

Los mitos refleren también queel gran prestigio de que se viórodeado 
UJortzalcóntl, comenzó a declinar en virtud de los embustes y sopercherías 
de un nigromántico, quien al fin logró engañarlo haciéndole tomar 
pulque hasta emborrachurlo y restarle la veneración y el respeto que le 
tenían sus sectarios. Entonces Quetzalcóatl, viéndose perdido, huyó con 
algunos de sus servidores hasta un lugar, Tlapallan, que algunos autores 
suponen en las costas de Veracruz, Y se dice que, al abandonar Tula, hizo 
quemar sus casas y sus alfombras de plumas riquísimas. En su camino 
hizo algunas cosás extraordinarias. En ciertos lugares tiró piedras a los 

1 Obrn citado. Pág. 29. 

E dato de Casillas elias. Pág. LL 

2 Mendista, Cibra nitada. Pág. 146. 

ú Sahagún, Obra ddtada. Tomó L par. HL 

2 Tem, Tomo l, pág. 14 
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árboles y éstas quedaron inerustadas en ellos.! Mientras caminaba, sus 
pajes “iban delante tañéndole fautas.” En uva piedra sobre la que des. 
cansó, dejó las huellas de sus asentaderas y de las palmas de sus manos, 
y las lágrimas que vertía al llorar “horadaron la dicha piedra.* * Cuando 
Quetzalcóatl legó a Tlapallan, se afligió mucho, puso en seroridad sus 
riquezas y 86 arrojó a una hoguera. Se dice que al comenzar el cuerpo a 
arder, “la ceniza se alzaba hacia el cielo, revolaban los pájaros de ricas 
plumas, y cuando todo estavo consumido, se vió el corazon elevarse ha- 
cia el cielo, en donde fué convertido en la estrella que porla mañana brilla 
y alumbra, amada Tlabuizealpanteuctli” ? 

Sabagún, fundándose en la tradición, asienta que Quetzalcóatl “fué 
estimado y tenido por dios, y lo adoraban de tiempo antiguo en Tula,'"* 
Esto mismo se hizo, sin duda, en Teotibuacán, pues hao sido encontradas 
últimamente eo un lugar denominado La Ciodadela, de dicho centro pre- 
hispánico, varias cabezas deserpientes emplumadas, que 500 las represen. 
taciones de Quetzalcóntl, que quiera decir serpiente o culebra emplumada. 

Cuando Quetailcóntl fuédeificado, s0le tuvo “por uno delos principa- 
les... dioses, y llamáronle dios del aire, y por todas partes le edificaron 
templos, y levantaron su estatua, y pintaron su figura.'** 

El mismo Sahagún dice que “Quetzalcoatl, aunque fué hombre, te 
afanle por dios, y decian que barría el camino á los dioses del agua, y esto 
adivinaban, porque antes que comienzan las aguas, hay grandes vientos 
y polvos, y por esto decian que Quetzalcoatl dios de los vientos, barría 
los enminos 4 los dioses de las lluvias, para que viniesen a llover,”* El 
atributo de Quetealcóntl, como dios del aire, era “ona pintura con cinco 
ángulos, que llaman el Joel del viento!” * (el corte transversal del cara- 
col), representada sobre una rodela que la deidad sostenía en la mano iz- 
quierda. 

Las tradiciones todavía atribuyeron a Quetzalcóatl, quizá metalóri- 
camente, la reforma del sistema de calcular el tiempo, el descubrimiento 
del male y ln iniciación de ciertas Inbores industriales y artísticas. 

Refiere las tradiciones que después de la salida de Quetzalcóatl, las 
costumbres comenzaron a relajarse hasta en los pueblos más lejanos. Los 
relatos de esta fpoca citan los amores secretos del monarca tolteca Tec- 
pancaltzio con la galava doncella Xóchitl. Asimismo se refiere que en el 
gran santuario de Cholula había un magnifico templo dedicado al dios 
Ce Acatl (Quetzalcóatl), al cual estaban consagrados los dos sacerdotes 
Excolotli y Techpóleatl, y que, yendo en romería una señora muy princi 
pal de Tollan que había prolesado castidad, la requirió de amores Tech- 
pólcatl y la mantuvo en el templo, Fa 84 hijo lzcax hizo beredar la su- 
prema dignidad sacerdotal.” 


Assior da Canelas ete os, Pág. MU —Drorcó y Herra, bra citado, Tomó 111, pág, de- 
Obra elcada. Tama |, par, Hi. 
Mr icia. THera lada Par. 14 
Sibagún Obra obtada, Tomo ll, pár. 9,—Pirecó que más tarda dos mariano ES 
par Estres y disclan qué se Lepra antes que los fatag=es. hartibedoles yy lármepld 
ns idem, Tamo l, pág. 
; part iba citada om; pá, d7. 
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5 ,—COXOCIMIENTOS EXPÍNICOS DE LOS TEOTIHUACANOS 


Entre los diversos datos que ofrecen la mitología y la tradición teoti- 
huncanas, es posible descubrir algunas noticias relativas a los conoci: 
mientos empíricos delos naturales. Secira el uso de un caleudurio, del cual 
dico Veytia, refiriéndose a la modificación que sufrió el sistema de enleular 
el tiempo: “con certeza nada puede asegurarse, ni saberse 4 punto Hjo 
eunl era el sistema que seguian, ni basta doode habían legado gus cono- 
cimientos y reglamentos cuando se hizo la correccion.” * En general, s0n 
diversas las opiniones que se hon expuesto sobre la manera de calcular el 
tierapo que tenfan los toltecas, Algunos escritores, como Sabagún, han 
llegado a afirmar que los toltecas babían formado 00 sistema de contar 
el tiempo. Dice el referido autor: “Erin tan bábiles en la astrología natu- 
ral los Pultecas, que ellos fueron los primeros que torierón una cuenta, y 
la compusieron de los días que tiene el año, de las noches, sus horas, de la 
diferencia de tipos, £e, conocian y sabian muy bien los que eran sanos 
y los que eran dañosos, lo cual dejaron ellos compnesto por veinte figuras 
6 curactéres: tambien inventaron el árte de interpretar los sueños, y eran 
tan entendidos y sabios, que conocian las estrellas de los cielos, y les to- 
nino puestos nombres y sabian sus influeucios y calidades: sabian nel 
mismolos movimientos de los cielos, y esto por las estrellas.” * Veytia re- 
flere, por otra parte, que los sabios de Huebuetlopullan se reunieron para 
hneer una corrección del cómputo del tiempoque entonces usaban los tol. 
tecña, y que, como resultado de la cunl, se añadió un día más cada cuatro 
años.* Una tradición refiere que en cierta época Quetzalcóatl hizo otra 
relorma al referido calendario. También see atribuve a este sacerdote el 
haber descubierto la bebida sabrosa del cacao y el algodón listado de co- 
lores, * 

Todos los conocimientos que habían alcanzado los toltecas, foeron 
reunidos eu on libro sagrado que Numaron Teomoxtli, que quiere decir 
diversas cosas de Dios y libro divino, * 

Sedice, además, que los toltecas ya conocían las propiedades de ciertas 
yerbas medicinales y las infinencios de algunos buómenos meteorológicos 
sobre las plantas que coltivabao, A los que coraban con yerbas medici- 
nales, dice Sahagón que se les conocía con el nombre de Uxomococipac- 
tónatl, Tlatecolnzochicacaca, y eran tan báliles en conocer las verbas, 
que ellos fueron los primeros io veutores de la medicina y aún losprimeros 
médicos herbolurios. * 


1 br elias, Teno 1, pia NL 

E Sulbagán. Obra citada, Toro 111, pán. 111. 

2 Ubra cuida. Tomo 1, págs. 30 y agilice 41, Obra citada, Tomo 1, pág. 14 
4 dúos de Canalbtifaa citados. Pág, 10 

4 imblizárldel, bra ritada. Temo 1, pág. 3 

6 Babagón, Oban citada. Toro 111, pág. We. 
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5 7.—DESORGANIZACIÓN FINAL 


En el estadio que aparece en la segunda parte de esta obra con el 
nombre de Estrarigrañía y Extensión Coltoral, el diograma que representa 
los resultados de varias excavaciones estratipráficas, muestra una curra 
que, después de a=cender de un modo notable, baja para sulár de nuevo 
y descender detinitieramente. Na hu sido posilde fijar eronológicamente 
his luses de este desarrollo cultural; teóricamente se asigna alo segunda 
y fioal decudencia una época intermedia catre los siglos XI y XUL o esta 
última centuria, * 

Parece haber una comecidencia entreesos dos sucesivos decrecimientos 
de la civilización teotibuncara y dos fechas de desorganización que con- 
signan los Anales de Curubritlan y uu relato del Anónimo Mexicano. He 
aquí armbiós datos: “1 pedernal: en este años destroreron los Toltecas, y 
todo esto se hizo cuando gobernaba Huentae, y los que quedaron fueron 
á resultar porel Oriente..." 

“10 conejo, 11 coña, 12 pedernal, 18 050. En este año concloyeron 
los Toltecas, haliendo dnrudo 125, y los pocos que quedaron fueron co- 
nocidos con el nombre de Colbuas.” * 

“El octavo rey (tolteca) +e lomó Tecpanenltrin; en cuyo tiempo los 
Tolteca se desparramaron, seesparcieron.?” 

"Aquella gente poblóy cevupó la tierra con agradable paz por espacio 
de quinientos años; y estuvo vaguestido por bosques y cerros ciento cua. 
tro años, hasta que acabó enteramente; porque [segon dicen] hubo gran. 
disimo hacolbre, todo se perdió: nada de alimento se hizo," 2 

Antes de terminar este capítolo, citarmos en seguida dos versiones mí. 
ticas en las que se refieren los incidentes fabulosos que determinaron la 
desorganización final de aquel pueblo: 

“El modo de su destruición, perdición, y arabamiento [segun, qué se 
lo ojeron f estos mui pocos, que de ellos, quedaron, en la Tierra] fue, que 
aviendosido perseguidos, y oprimidos de vn cierto Rei, y Rejes. por tiempo 
de mus de quinientos años, pareciendoles, que aquella persecución, proce 
dia de tener enojados 4 sus Dioses [que eran grandisimos Idolatras] se 
determinaron beer Jonta Geveral, de todos los Sacerdotes, Principes y 
Señores de cuenta, que avia en el Reino, en vo Lugar, amado Theotilbua. 
ent, que cae sora, seis Leguas de la gran Ciudad de Mesico, ú la parte del 
Norte, para hacer Fiestas Á sus Dioses, con intento de agradarlos, y des- 
enojarlos del gran enojo [que á su parecer] contra Allos (sie) tenian. Es 
tando yú juntos, y comengadas «us Fiestas, con grande concurso de Gente, 
que á la voz de ellas, concurrió: En medio de la Celebracion de ellas 6 les 
aparejo ya gran Gigante, y comenco á bailar con ellos; y aunque podo 
ser. que admitiesen la Mepentina vision, en su Compañía, con algun temor, 
ss, Er Anti Npulocón. Ha Aval die Aus Jlonol lali. Tao: VIE, 61 TOM. li ld 

- $ 


3 Abe de Conalkraróas citados, Págs, Ey 
3 distri Mera eli, Diga. 110 y 117. 
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que por el queles pudo causar su presencia, por ser demasiado de Grande, 
y disforme: los bragos, largos, y delgados; todavia le hicieron rostro, por 
parecerles, que aquéllo era inevitable, por venir, por ordenncion de sus 
fiugidos, 6 indignamente reverenciados Dioses; el qual 4 las bueltas, que 
con ollos ib dando, se iba abriendo, con ellos, y á quintos cogía entre 
losa bracós [como otro Hercúles, 4 Auteon] les quitaba la vida, embian- 
dolos de «ellos, seguramente, á los de la muerte. Deesta munera, y por este 
modo, higo aquella vision, ran matanga, aquel día, en los Bailantes. Otro 
día, se les aparecio el Demonio, en fgura de otro Gigante, con las manos, 
y dedos de ellas, mui largos, y abusados, y bailando con ellos, los foe en- 
sartaondo en ellos: y de esta mabera, bio el Demonio aquel día, gran ma- 
tanga en ellos. Otras vez, [continuando sus Fiestas, por vér el Gn deellas, 
y oír el Oráculo deseado, por culo intento festejabian á sus falsos Dioses] 
se les apereció (sic) el mismo Demonio en un Cerro alto, que está en la di. 
cha parte, que le corresponde al Poniente, en Úgura y forma de vo Niño 
mui blanco, y bermoso, sentado sobre vna Peña, y con la cabega toda po- 
drida, y del hedor grande, que de ella salió, murieron muchísimos, como 
heridos de mortal, y venenosa pongoña: viendo los presentes, el mal tan 
grande, que su vista, y preseucia les avia cansado, se determinaron Á co- 
gerle, y arrastraudolo porel suelo, llevarle, hasta voa Laguna grande, y 
espaciosa, que poco trecho, de este logar, está [que es llamada «0ra la de 
Mexico] y aunque lo iutentaron, y procuraros con toda fuerga, 10 les loe 
posible; porque era malor la del Demonio, con que se defendía, y resistia: 
on medio de estas bregas, y fuerga conque procoraban los Toltecas, rran- 
carel muchacho de aquel logar, y llevarlo ú la Laguna, se les apareció el 
Demonio, y les dijo, que en todo caso les convenia desamparar la Tierra, 
si querían salvar las vidas; porque en la que poseían, uo les prometia el 
tienpo, sino muertes, roinas y calamidades, y que era imporible huir estos 
peligros, sino era ausentaudo los enerpos; y que les pedía, que le siguie- 
sen, y se dejasen de lleyar de él, que él, los pondria en salvo, y los llevaria 
á partes donde la pasasen con quietud, y descanso. Viendo los aigidos 
Tultecás, como sin remedio, erecian sens calamidadea, y queel mas cierto 
de su reparo, era tomar se consejo, tuvieronlo por bueño, y desampa- 
tando la Tierra, se fueron en su seguimiento; unos, ácia la parte del Norte; 
y otros, cia la del Oriente, conforme se avión repartido, en la vision, que 
á cada vno se le avia mostrado; y asi poblaron 4 Campech, y Quauthe- 
mala, segun se colige de las Historias Aculbuas, que son Curacteres, y Fi- 
guras, conque estos Naturales las escrivian.” * 

En la Historia de los Mexicanos porsus Pinturas, tratándose del ch- 
mino que trajeron los mexicanos, de las partes do estuvieron y del tiempo 
que taddalban en exa 004 de ellas, se dice que “.... vinieron 4 Athitlala- 
quía, pueblo conoseido y está cerca de Pula, do estuvieron dos años y edi- 
ficaron en este tienpo un templo + Uchilogos; € pasados los dos años se 
vinteron los mexicanos al pueblo de Tula, que 4 la sazóv estaba poblado 
de los nuturales de la tierra, que erño chicbimecarx, y como llegaron al di- 


i Terqueesula, Obra chiada, Vol. 1, págs, 5-18 
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cho pueblo hicieron un templo 4 Uehilogos y delante dél hicieron los can- 
deleros que ahora usan, do pusieron copal y obras cosas de olores, y luego 
como los mexicanos Neguron, se les aparecía el Uchilogos a los naturales 
en figura de negro, y oían cómo debajo de la tierra lloraba Vchilogos, y 
preguntado por qué lloraba el dios de los mexicanos debajo de tierra di- 
jeron que porque todos los de Tula se habían de morir; y dende Á cuntro 
años una mujer vieja, natorul de Tula, anduvo dando banderas de papel 
puestas en palos á cada uno de los naturales, y apercibiéndolos que se 
apurejasen porque habían de morir; y luego todos se iban á ccharsobre la 
piedra donde los mexicanos sacrificaban; y uno que tenía cargo del tem- 
plo que habías hecho en Tula, que se decía Tequipuyul, que era advene- 
dizo y creen que erá el dialdo, los mataba; y antes que los mexicanos hi- 
ciesen templo, aquella piedra tenían los de Tula por templo; y anel fueron 
muertos todos los de Tola, que no quedó ninguno, y quedaron señores de 
Tula los mexicanos.” * 


3 B.—O00XCLOUSIONES 


Todo evanto queda expuesto en el presente capítulo se reduce a estos 
conceptos: sea que el término Trotibuacán desigoe lugar de adoración, 
de deificación, de santificación 0 de dioses, es lo cierto que esta antigua 
ciudad, por sus templos, altares y levendas reliriosns, fué seguramente el 
sitio en que por mueho tiempo e dió gran importancia nl colto de varias 
deidades, cuya adoración predominó por entonces entre los pueblos más 
o menos civilizados de la Altiplanicie Central, Que, por otra parte, no ba 
sido posible bacer basta boy la identificación histárica de los habitantes 
de aquel centro prehispánico, ni fijar las fpocas eronológicas de sos máxi. 
mos periodos de cultura y final decadencia. 

El conjunto de sus creencias e institociones está caracterizado, en pri: 
mer Íngár. por sus mitos sobre la creación del hombre; por la destrucción 
de las primitivas deidades quetenían ciertos vestigios de animalidad, con. 
serráados aún después de haber sido humanizadas; por el colto a los ante- 
pasados y héroes benefactores; por el vrigen teogónico del sol y de la luna; 
por la dedicación de las pirámides a esos dos astros, considerados desdo 
entonees como las deidades principales del nuevo culto, ante coyas aras 
los aprerdotes celebraban sus sencillos ritos para purificarse y santificarar, 
w lors reyes llevaban sus riquísimas ofrendas pará alcanzar, al morir, la 
suprema categoría de espíritus o dioses, y finalmente, por los mitos que 
se refieren a la destrucción de la antigua ciudad, cuando, al verse perse- 
guidos y apremiados sus habitantes por cierto rey oreyes, les pareció que 
aquella persecación procedía de tener enojados 4 sus dioses. 

Asi es que ona de las concepciones religioras que reflejan mejor la col- 
tura intelectual de aquel pueblo, se manifiesta en el principio de nu culto 
a los antepasados y a los héroes, atribuyéndosen estos últimos o a los 
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demonios protectores las fuerzas de la naturaleza con«agradas por el mito 
antural. Pero el más alto concepto religioso de que da idea la mitología 
teotihuacana, es sin duda la creación de la leyenda cosmogónica que elevó 
a la categoría de dioses al sol y a la luna. 

Porúltimo, si sms conocimientos empíricos habían alcanzado algún 
desarrollo, las vagas informaciones tradicionales no permiten formular a 
rete respecto ningún sistema que podiera dar idea exncta de dichos rono- 
cimientos. 


Proresor Roque J. CEBALLOS NOVELO, 
de la Dirección de Antropología. 
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PRIMERA PARTE.—ARQUITECTURA 


y ONSIDERANDO esta obra la evolución de la pobla. 
Sy ción teotibuacana desde los tiempos más antiguos 
+ hasta nuestros días, esto capitulo está destinado a 
Eh tratarla primera época de su arquitectura como una 
de los manféstaciones materiales de civilización. 

Con este trabajo se persiguen dos objetos principales. El primero es el 
conocimiento derivado de la observación directa de los monumentos, que 
son las manifetaciones materiales de más importancia que nOs dejaron 
los pueblos que habitaron este lugar, y que nos permite forinarnos una 
idea de sus costumbres y del grado de artelanto que aleanzarón, siendo 
esto tanto más interesante cuanto que su historia 108 es poco conocida; 
este conocimiento, además, conduce pecesariomente a la caracteritación 
típica de la arquitectura teotibuscana. El segundo consiste en contribuir 
con la antes citada descripción de los caracteres típicos de la arquitectura 
teotihuacana, para el estudio comparativo que en el futuro se haga con 
las arquitecturas correspondientes a otras civilizaciones vu coltoras indal 
genas probispánicas. 


3 1.— ANTECEDENTES 
Las noticias de los cronistas.—Mucho se ha escrito sobre las rui- 
vas de Teotihuacán, pues encontrándose tan cerca de la Capital de la Re- 


pública, han sido visitadas por numerosas personas; sio embargo, 500 
pocos los estudios detenidos y ordenados que se han hecho sobre ellas. 
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Los más antiguos cronistas de la época colonial, como Motolinía, 
Mendieta, Sabagón, Torquemada, ete., coyas obras fueron inspiradas di. 
rectamente eo las tradiciones de los indios del último pertodo azteca, no 
dan iden de los edificios de que se compoue la ciudad, pues, con excepción 
delas pirámides, consideran el montículo como la forma misma del monu- 
mento, Así, Sabagón dice: * tómulos de tierra, QUe...... parectn como 
montecillos hechos á mauo”! y cuando más los queestuvieron en el lugar, 
como Mendieta, se refieren a las ruinas diciendo: “Junto al pueblo de 
Teutibuacan bay muchos templos ó teucales de estos, digo las plantas 
de ellos ú cepas, y en particolar uno de mucha grandeza y altora,....."* 

Los mismos nombres dados por los aztecas a las ruinas demuestran 
que no conocieron de un modo claro el objeto a que estuvieron dedicados 
los edificios. Así, el nombre Micenotli (camino de los muertos), dado a la 
callo principal, y que proviene de la creencia de que los montículos que 
la bordean eran tumbas, esla mejor prueba de la falsedad deesteconcepto, 
pues las últimas excavaciones hau demostrado claramente que ño s08 
tumbas todos los edificios cobiertos por los montículos. 

Los nombres de las pirámides del Sol y de la Lona, el de Mictlanteoctli 
y los cinco Hermanos de la Luna, de que se habla en los Papeles de Nueva 
España publicados porel señor Del Paso y Troncoso, tienen probablemente 
la. misma importancia que el anterior; y puededecirse que el conocimiento 
delas ruinas seencoutraba nl principio de la Epoca colonial casienel mismo 
estádo que antes de las exploraciones modernas. 

Citamos a continuación algunos de los párralos de los autores a que 
nos hemos referido. 

Fray Gerónimo de Mendieta: “Junto al pueblo de Teotihuacan hay 
muebos templos 6 trurales de estos, digo las plantas de ellos Gerpus, y en 
particolar uno de mucha grandeza y altura, y en lo alto dell está todavía 
tendido un ídolo de piedra que yo he visto, y por ser tan grandeno ha dha- 
bido manera. para lo bujar de allí y aprovecharse de él,” ? 

Fray Beruardino de Sahagún: “AÑ tambien se enterrobian los pri 
cipales y señores, sobre cuyas sepulturas se mandaban hacer túmulos de 
tivera, que hoy se ven todavía, y parecen cómo montecillos hechos á mano, 
y ao senotan todavia los hoyos donde sacaron las dichas piedras ú pe 
ñas de que se hicieron los túmulos; y los que bicieron al sol y dla lona, 
son como graudes montes edificados Á mano, que parecen ser naturales y 
nO lO sOM........ * 

La relación que sobre Teotihuacán está incluída en los Papeles de 
Nueva España publicados porel señor Del Paso y Troucoso, dice queaquel 
pueblo “era el tenplo y oraculo donde acodiao los pueblos comarcanos : 
tenian en el dicho pueblo va «cus muy alto en el qual avia tres descan- 
sos para poder sobir a lo alto; en la combre del estaa va ydolo de piedra 
que llamaveo por noobre Tonacateuctli, el qual era de via piedra tosca 


1 Obés citada, Tomo 11L, pág 16 
E irá eliada, Pág. ET. 

3 Ibidem, 

4 Obra eb, Tomo 10, pre. DEL. 
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y muy dora, todo de voa piega: tenía tres bracas grandes en largo y 
otra en ancho y otra de gordor: estava buelto al poniente, y en vo llavo 
que se azia delante del dicho cu estaba otro cu mas pequeño de bres esta- 
dos en alto en el qual estava otro ydolo poco menor queel primero llama- 
do Mictlanteuctii que quiere dezir «señor del ynfierno:s este estava buelto 
azia el primero asentado sobre vus peña grande quadrada de vua bara 
eo quadra por todas partes; poco mas adelante, a la parte del norte, es- 
tana otro cu poco meuor que el primero que lamanan el cerro de la luna, 
eo lo alto del qual estava otro ydolo grande de casi tres Lracas que lla- 
mavan La Loxa; a la rredonda del auía muchos «cues en vno de los qua. 
les, el mayor dellos, avia otros seis ydolos que llamaban HERMANOS DE 
LA Losa, atodos los quales los sagerdotes de MoxTeSsUMA, señor de Mexi- 
¿o benian, conel dicho MosTeEsumMa, cada velute dias a sacrificar: thenian 
todo el año diez y ocho fiestas, coda veiote dias voa fiesta, en cada una de 
las quales tenian dilerentes serimonias, ...... ¿soberaban qínco dias en vn 
año que eso era bisiesto porque cada quatro años serraban al numero de 
beynte que era vna fiesta en voa placa grande que se hazia entre loa di. 
ebos cues; en medio della avia vu eu pequeño de dos estados enalto don. 
de justiciaban a los malbechores y delinquentes,* * 

Fray Juan de Torquemada: “Lo que sabré afirmar en esto, es, que 
éstos Indios de esta Nueva-España tenían dos Templos degrandisima al. 
tura, y graudeca, edificados seis leguasdeecsta Ciudad, junto 4 San Juan 
Teotibuacan....., los quales estaban apartados de poblado, y lo estan 
sora, aunque no eu mucha distancia, y alderredor de ellos, ai otros asien- 
tos de otrox, que pasan de mas de dos mil; porlo qual se llama aquel lo. 
gar Teotihuacan, que quiere decir, Logar de Diosen," * 

Por último, el abate Clavijero: “Estos vastos edificios que sirvieron 
de modelo ñ los demás templos de aquel país, estalin consagrados 100 
al sol y otro a la lona, representados en dos idolos de enorme tamaño, 
hechos de piedra y cubiertos de oro. El del sol tenía uva gran concavidad 
en el pecho y en ella la imagen de aquel planeta, de oro finíximo, Los con- 
quistadores se aprovecharoo de aquel metal y los Idolos fueron hechos 
pedazos por orden del primer obispo de México; pero los fragmentos se 
comervaron husta Bues del siglo pasado y aun quizás hay algunos toda- 
via.” 1 

Se encuentran, además, en las obras de Mendieta y de Torquemada 
algunas descripciones de los templos indígenas, las que, anque no se refle- 
ren exclusivamente a Peotibuacán, son de tomarse en consideración, pues 
aunque los iudios de la época de estos cronistas uo hayan conocido los 
monumentos, sí es probable que por tradición bayan sabido cuáles eran 
las formas generales de esos edificios y los sistemas empleados en su cons. 
trucción. Lós descubrimientos modervos, por otra parte, nos han per- 
mitido ver construcciones que están eo muchos puntos de acuerdo con las 
deseripciones mencionadas, 

1 Papeles de Iowa Eipaña citados. Tomo Vi, pág, 252 

4 Obra cltuda. Vol. 1, ple 138 


3 Midoro Artie de Alurira. Traduebda del éstos por]. Jou de Mom. México. 1607. Toma l, 
Ha ma 
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Tomamos de la que bare Torquemada los siguientes párrafos: 

“Y de tal manera, y tan tivelado concierto corrian estas calles, que 
vreoion derechas 6) patio, sio torcer poco, timocho; porque para que 10 
tuviesen semejante defecto, las acabara con cordel, y muiajustada medida, 
y lo mismo dos caminos, por mus de vna legon y dos..... 

* Enlos mismos patios delos Templos principales, avia otros Templos 
menores, de otros particulares Dioses, que hacian mui hermosa obra los 
voos con los otros, porque eran YHO8 Más altos que otros, y remataban 
mulcuriosamente, y con la variodad de sus remates, hermoseaban el mon. 
ton del edificio. Xo estaban sentados estos Templos de voa misma ma- 
nera; porque aunque es los Templos malores y principales se goardaba, 
el aver de tener las espaldas al Oriente, y las gradas y puertas de las Ca- 
pillas al Poniente, en los demás no se guardaba este orden; y asi, vuos 
miraban al Xorte, otros al Mediodía y otros al Oriente, De manera, que 
estando encontrados, y puestos vnos contra otros, hacian vna vista roui 
ugradable, y gustosa. En todos estos que se amaban Templos menores, 
radjuntos, no avió más de vn Altar, y viña Capilla. 

“Para el servicio de estos Templos avia en los Patios, Salas, y Apo- 
sentos donde vivian los Sacerdotes, y Ministros de ellos, asi para su culto, 
y limpiega, como para el servicio de leña, y obras cosas semejantes, 001 
que de continuo erán servidos, Delante de los Altares en estos Templos, 
avia rnos hruseros hechos de piedra, y cal, de tres quartas en alto, de 
figura circular, 6 redonda, y otros quidrados, donde de día, y de noche 
ardía cóntinwó fuego.... tenian 505 fogones, y braserós todas las Salas 
de los dichos Pemplos, donde enceudian fuego, pura culentarse los Seño- 
res, quando ibn ñ ellos, y para los Sacerdotes, y Gente de servicio. 

“Todos aquellos Templos y Salas, y todas sus paredes que los cerca. 
bin, estabas nui bien encaladas, blancas, y broñidas, que verlas de cerca, 
6 lejos, cansaba pran contento mirarlas; los patios, y suelos eran teñidos 
de Almugre broñido, y incorporado con la misma cal, y tao limpios, y la- 
vidos estaban, que no parecia que manos de Hombres, los huviesen hecho, 
nl que pies humanos los pisasen. Y es tanta verdad esto, que sin que pa- 
rezca encarecimiento puede ser ereido; porque demas de ser verdad que 
otros nos la han certificado, hemos visto de presente algunas ruinas, 
ue verifican lo dicho. Avia en estos Templos Arboles, Flores, y Huertos, 
y Jardines de mucha fragancia, y recreación, para el servicio, y adorno del 

dicho Templo.” ! 

Los informes delos viajeros. —1l viajero Gemnelli Carreri visitó tam- 
bién las ruivas, acompañado por don Pedro de Alva, a fines del siglo XVII; 
pero en sn relación no se encuentra ningúo nuevo dato que pueda ser in- 
teresanté para nuestro objeto. 

Citaremos también al Barón de Húmboldt, que en el año de 1803 es- 
tuvo eu el país, y quien dice, refiriéndose a las pirámides: 

215 grupo de las pirámides de Teotihuacan se levanta en el valle de 
Méjico, al Nordeste de la capital y 4 8 leguas de distancia de la misma, 


1 Ulbra eLbadá, Wól. 15, page VW 
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eo una llanura que se llama Micoatl ó Camino de los Muertos, Existen 
aun dos grandes en el gropo? dedicadas al Sul [Tonatiuh] y 4 la -Lova 
[Meztli], y muchas otras pequeñas que rodeas á las anteriores formando 
calles exactamente dirigidas de Norte 4 Sud y de Este 6 Oeste. Uno de los 
dos teocalis mayores tiene 55 metros de elevación perpendicular, 44 el 
otro; y siendo la base de Tonatioh lztacal de 208 de largo, gun Oteyza 
que lo midió en 18904, resulta de mayor altura que el Mycerinos, 6 la ter- 
cera de las grandes pirámides de Djyzeh en Egipto, y casi igual A la de 
Cephren la longitod de su base. Las pequeñas, que según tradición indf- 
gena servían de sopultora Ñ los jefes de las tribus, apenas miden 9 6 10 
metrós de elevación, Tambien en torno de Myeerins y Cheop=,en Esipto, 
se distinguen ocho pirámides inferiores simérricanmente colorada cara ú 
las superiores, Ava se ven las aristas de las gradas de los dos feocalis de 
Teotibuacan. eu número de cuatro, s=obdivididas en mochas otras meno- 
res, cuyo núcleo es de arcilla con mezcla de ¡iedras, revestido de un es- 
peso muro de tezontiió amiedaloide porosa. Recuerda esta con=truecion 
la de nua de las pirámides egipeias de Sakharoh, que tiene G gradas, y es 
un montos de guijarros y argamasa amarilla recubierto con piedras bru- 
tas según el Viaje de Pocoke. Dos estátuns colosales del Sol y la Lona 
coronúban los feocalís mejicanos, erño de ¡riedra y planchas de oro que 
se llevaron los soldados de Cortés. El obispo Zomaraga, religioso fran- 
ciscano, empreudió la destruccion de cuanto se +veferia al culto, historia y 
antigiedades de los pueblos indígenas de América, y mandó romper por 
entonces tambien los ídolos de la Nanura de Micoatl; pero todavia se con. 
servan restosde una escalera que conducia ú la plutaforma del teocali.””* 

Hay asimismo relaciones de algunos otros viajeros que uo hicieron 
exploraciones detenidas y que se limitan a repetir lo que se ha dicho en 
las citas anteriores. 

Los estudios modernos.—El primer estudio formal de las ruinas, 
según nuestrás noticias, es el que en el año de 1864 hizo la Comisión Cien- 
títica de Pachuca, bajo la dirección del señor ingeniero don Ramón Al. 
maraz, 

Se determinaron las coordenadas geográficas de las dos pirámides y 
de La Ciudadela, y se formó un plano de la zona ccuopada por las ruinar, 
en el que se jan estos edificios y la Calle de los Muertos, indiciudose sólo 
de un modo aproximado la situación de algunos de los montientos, 

El señor Almaraz describe todo esto en su informe, y aunque dice 
quests opiniones no descansan 4 sobre relaciones históricas, queno tuvo 
tiempo de consultar, ul sobre conocimientos arqueológicos, que no 
tuvo oportunidad de adquirir, buce algunas oleervaciones interesantes 
como fruto del estadio directo delos monumentos, Determitó la orien- 
tación de las pirámides, encontrando que la dirección de los ludos de sus 
bases no coincidía exactamente con la del meridiano astronómico y que 
la línea que más se acerca a ésta es la que une los vértices delas dos pirá- 


1 Aclarmeianes de Lasglés nl Pia da Moras, LAME, 127, tim. € (4: HH.) 
2 bss de a cor ln a rate des pride tas de ita, Trlesdts ds Dread Ei der 
Madrid. Erie, Págs. Ubens, 
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mides; midió la pirámide de In Luna. y describió ligeramente sn sistema 
de construcción, incurriendo en el error de creer que por «el lado oriental 
tenía non rola cara, por baber tomado como rampa la vereda que subía 
hasta el plano superior, 

Una descripción semejante hizo de la pirámido del Sol, señalando por 
primera vez la existencia de la plataforma que la rodea por tres de sus 
lados, 

En La Ciadrdela estudió la distribución de los montículos, dando los 
distancias a que se encuentran situados; pero omitió uno en el lado W., 
pues sólo registró tres, cuando en realidad son cnatro, Igualmente tomó 
como rampa la vereda que existía en el lado oriental. 

Respecto de los otros monticolos, izo notarya la simetría delos que 
limitan la Culle de los Muertos y la plaza de la. pirámide de la Luna, di- 
ciendo de los demás que están esparcidos indistintamente. Hizo también 
referencia a la destrucción que habían sufrido los montículos por perso- 
vas que buscaban, ya tesoros, o ya materiales de construcción, o que em. 
prendieron investiguciones mal encaminadas. A propósito de esto, dice; 
“Ha parado casi á mi vista, que de uno de los tlalteles se estrajeron ocho 
piedras labradas de 19,2 de ancho por 1%.1 de largo; las caras esteriores 
estaban Inbradas representando una figura estrafia y grotesca, que tam. 
bieu representaba la cabeza de una serpiente como la de otro animal fe- 
roz, como un tigre ó un leon....”" * 

El señor Almaraz exploró uno de los montículos, y a este respecto 
dice: “La falta absoluta de medios para hacer provechosas investigaciones 
que pudieran servir de base, para formar un estudio serio, me hicieron 
presciodir de la idea que tenia, de descubrir completamente un tlaltel: sin 
embargo, utilizando los pocos elementos con quecontaba, hice escavaruno 
de los mas pequeños, y encontré cuatro paredes cortándose en Ángulos 
rectos y formando un cuadrado; están inclinadas, y dentro se encuentran 
anos escalones que le son paralelos; en la parte soperior de estos, nacen 
otras cuatro paredes igoalmente inclinadas, conteniendo un pequeño 
cuarto: erel que era on támolo, aunque dudo acerca de su verdadero ob- 
jeto.” 7 

El montículo 4 que +e refiere el señor Almaraz fué destruído en la pro- 
pia exploración de su descubrimiento, y sus escombros quedaron amonto- 
nados en el mismo Ingnr, 

Dicho señor termina su estudio con una comparación de medidas, de 
la que deduce que la unidad de medida fué de 07.8 exuctamente, basán- 
dose en que las distancias obtenidas fueron generalmente divisibles por 
esta cantidad, 

Don Gumersindo Mendoza puldicó en los Anales del Museo Nacional, * 
el año de 1877, un trabajo sobre Teotihuacán, en el que ya $6 nota un c0- 
nocimiento más exacto de la ciudad urqueolágica, puesto que el autor dis. 
ponta va de los datos suministrados por la Comisión que acabamos de 


ld Mrrarin de Fis hereda jeta par ln Chicó Cif de Porhuce ca 6) año de AH, dirigida par el 
ingenlero Maeños Almas México. 1400. Pág. 10H. 

3 Idem. Pig. 4. 

3 Primera bpora. Tuna 1, pls. 160-465. 
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mencionar. locurrió, sin embargo, en exageraciones, pues apreció en más 
de veinte mil el número delos monticulosexistentes allí, e hizo también un 
gran número de deducciones aventuradas; pero como basó su estudio en 
la observación directa delos monumentos, hizo apreciaciones lo terexantes, 
sobre todo en lo que se refiere a queen el asiento dela desaparecida ciudad 
existen estructuras superpuestas, Aunque para esto sólo se fundó en la 
superposición de capas de los pisos, la que en muchos casos representa 
únicamente el sistema empleado en la construcción. * 

Acerca de los montículos destroldos, expresó: “Como á unos trescion- 
tos metros Íntes de ampliarse la calle ( mina 8, eje D, núm, 8), como lo 
hemos indicado, $04 muy notables cinco cómulos de piedras que forman 
un triángulo perfecto: los campesinos dan 4 este logar el nombre de la 
plazuela de las colomnas, cuyos restos últimamente ban sido destruidos 
por el zapapico del cantero, haciendo desaparecer los geroglíficos que las 
adornaban: y el objeto foé ¡hacerun puente en la misma poblacion! Y efec- 
tivamente, áún seven allí indicios de dos grandes pórticos: por tanto, po- 
demos creer, que los cinco cómulos son los restos de los palacios donde 
habitabao los Sumos Sacerdotes ú los monarcas quegobernaban los pue- 
blos que habian contribuido para levantar las dos grandes pirámides, y 
fundar aquella populosa ciudad, cuyo radio, tomando por centro Á éstas, 
puede calcularse en más de legua y media.”* 

En 1880 publicó Báneroft su obra Nativo Races, en cuvo volomen 1Y, 
úl tratar de Teotihuacán, resumió los trabajos hechos hosta entonces y 
presentó una extensa e interesante bibliografía sobre el asunto. 

En 1885, el explorador francés Desiré Charnay, que anteriormente 
habla visitado las principales ruinasarqueológicas de la República, dió, en 
su obra Les Anciennes Villes du Noureso Monde, una descripción de las de 
Teotihuacán, en la que se asienta también el número exagerado de veinte 
mil montículos, Elautor practicó algunasexcavaciones, tanto enel cemen- 
terio de San Juan Teotihuacán como en un montículo dela autigua ciudad, 
situado en el lado W. de la. Calle de los Muertos (Iimiña $, nóm. 18). Ln 
el primero eocontró cerámica y huesos, y en el segundo, los pisos y los 
muros deun edificio destruído, Este último descubrimiento fué interesante, 
pues el edificio quedó bastante bien conservado, aunque los escombros se 
amontonaron en el mismo lugar. Debido al poco tiempo de que dispuso 
Charnay, hizo únicamente estas excavaciones, según 6l mismo dior, alazar, 
y sin ningún método determinado de antemano. Se queja de la indiferencia 
con que los sabios y el Gobierno mexicanos vieron sus descubrimientos, 
al grado de que no hubo quien se ocupara de recoger los ejemplares que 
habla cedido al Museo. Más tarde ss desechó una proposición suya, según 
la cual se comprometía a continuar las exploraciones si se le permitía ex- 
portar a Francia las dos terceras partes de los objetos que descubriera. 

Entre los trabajos más modernos citaremos el del señor profesor 
Williams H. Holmes, publicado en 1897. Formado ya con un espíritu mo- 


1 Posteriormente, el sehor Gara, fusdado en los rsiliados prodocidos por soruraciones pebral 
esa hechas por el de mubera sisiomdtión, pudo añrmar de manera indudable ( Poctyariónss pt Seti 
tias) que «a las coratruociónes de Teoithuacán hay superposiciones de Eirucinrss. 

3 deada citados. Tomo 1, pág. Lan 
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derno, describe con método la distribución de los principales montículos 
y sa sistema deconstrucción, aprovechando los datos ya conocidos, pues, 
según dice, sólo hizo dos breves visitas al lugar. 

En 1990, el señor don Antonio Peñatel publicó nna obra con el título 
de Teotihuacán, ilostrada con varias láminas, delas cuales hemos tomado 
algunas que fueron hechas cuando las piutoras origiuales se encontraban 
en mejor estado. 

Por último, en 1910, s6 presentó al Congreso de Americanistas un tra- 
bajo del señor Stansbory Hágar sobre la distribución de los montículos; 
es puramente imaginativo y está hecho en vista de un plano de títulos de 
terrenos del pueldo de San Francisco Mazapan, en el que no aparece siu0 
una indicación de los monumentos principales como pontoa de referencia, 

Las exploraciones oficiales.—En el año de 1884, fué nombrado Ins. 
pector de Monumentos Arqueológicos el señor Leopoldo Butres, quien 
inició formalmente las exploraciones por cuenta del Gobierno; entre los 
años de 1884 y 1886, encontró en un grupo de montículos situados en el 
lado W. de la Calle de los Muertos, cerca de la pirámide de la Luna (/4 
mica 8, eje €, núm. 7), dos pinturas, de las que únicamente quedan los di- 
bujos, puea no se hizo nada para asegurar eu conservación, 

En la Memoria de la Secretaría de Justicia de 1887 se puede ver el in. 
forme respectivo, en el queseencuentran afirmaciones erróueas, tales como 
que las envañ de la pirámide ee hallaban revestidas de una copa de enl 
pulida y decoradas con frescos policromos que represeotaban pasajes his. 
tórico-religiosos; que no había construcciones de adobes; que los techos 
eran de argamasa de polvo de tezontle y yeso, formando bóveda plunn:; 
que lus habitaciones esteban compuestas de seis salas de forma cuudrin- 
gular, con la bóveda sostenida por seis pilastras, y cuyas paredes median 
sels metros de alto, y algunas otras observaciones completamente imagi- 
narizs, como lo han demostrado lus exploraciones subsecuentes. 

En 1895, el señor ingeniero Antonio García Cubas fué comisionado 
para continuar las exploraciones, a fin de presentar un trabajo relativo 
al undécimo Congreso de Americanistas, Comenzó a levantar los escom- 
bros que cubrían la pirámide de la Lona, descobriendo los vestigios de 
las aristas y de las escaleras, y también exploró el túnel que existe en la 
cara austral de la pirámide, el que, en 80 opinión, es de la misma época 
que la construcción total, pues, según dice, No se ven en ella efectos de 
excavación en las capas alternadas de piedra y lodo, de tepetate y de hor- 
migón formado de piedrecillas de basalto y barro, todas las que sobrepo- 
niéndose constitoyenel macizo del colosal monumento, sino una abertura 
ev la que las paredes y cielo están, aunque toseamente, formadas de pe 
druzcos y el pozo ademado con adobes.”! (Al tratar de la pirámide de la 
Loa, v0s referiremos a esta excavación.) 

Exploró igoalmente uno de los montículos de la Calle de los Muertos 
(lámina 8, ejo D, cóm. LL), obteniendo por resultado “el desrobrimiento 
de un adoratorio, revelado porlos vestigios de tres muros sobre dos pavi- 
mentosaltos y pulimentados. El desatierre efectuado en torno del ediñelo, 


1 espresso Jnterascióna! de qmericantitas— clon de la endirima reunijs bebo VW, Pig. 140, 
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descobrió por la parte septentrional la foz de ona pirámide con pequeñas 
grados bieo polimentadas aunque deterioradas; por la oriental, un moro 
vertical que arranca de ona escalivata exteusa plutada de rojo que ter- 
mins en el piso bajo, y otra más ú un costado, la que asciende al anperior, 
y por último, por el lado occidental apareció una pared muy maltratada 
en 0 parte anperior y bien conservada en la inferior. Un plano inclinado 
pintado de rojo, sostiene una moldora cuadrada Á manera de arquitrave, 
también roja con coronas blancas y de la cual arranca el muro, adornado 
con unas fajas oblicuasé irregulares, pintadas de azul, rojo y verde, sobre 
las que con dificultad soma pudo seguirse el contorno de unanimal raro, 
cuyas garras pintadas de blanco aparecieron bastante claras. Hubo de 
seguirse otra pared semejante de occidente Á oriente, aunque sio pintura 
algnna; mas la operación condujo á dividir naturalmente el montículo 
en dos partes, aparecióndo dicha pared como un muro de sostenimiento. 
La obra así determinada, permitió observar el sistema de construcción 
de la parte baja del adoratoríio. Consistía aquélla en un haciuamiento de 
piedrasuelta sobre gruesos capos de adobe, sia mezcla niguna de enl....."' 

El montículo fué destroido, y los escombros, como de costumbre, amon- 
tonados en el mismo lugar, no conservándose dibujos de lás pinturas en- 
contradas, de las que actualmente vo existe ui el aplavado del tablero en 
que estaban. 

En 1405, rennudá el señor Batres los exploraciones, disponiendo de 
todu clase de elementos, y comenzó la reconstineción de la pirámide del 
Sol. 

Desgraciadamente, tampoco en este caso se formó un plan general ni 
se hizo el plano detallado de los montículos que componen la ciudad. La 
pirámidefuédesfgurada, pues habiéndole quitado ona capa destete metros 
de espesor en su lado Sur y de distintos espesores eu los otros, y no ha- 
biendo sido trazadas las aristas, se advierten grandes irregularidades en 
su forma, las que no es creíble que tuviera, ya que bay ejemplares de edi. 
ficios de grandes dimensiones en los que el trazo, rectificado con aparatos 
de precisión, es casi perfecto. Eu cuanto al sistema de construcción des- 
erito, tampoco coincide, como diremos más adelante, conel que ha permi. 
tido ver el túnel que acaba de practicarse, En esta exploración, los 
escombros tampoco fueron retirados del lugar, formándose grandes amon- 
tonamientos que, confundidos con los montículos antiguos, desfiguran 
la topografía original. 

El Ferrocarril de las Pirámides, que comunica a la del Sol con la es- 
tación del Ferrocarril Mexicano, se hizo pasar por enmedio de los monu- 
mewtos, cortándolos en algunas partes. (Véase su trazo en la Amina 1.) 

Se hicieron, además, pequeñas exploraciones en muchos lugares. Las 
principales fueron: la que eo 1909 permitió descubrir tres pinturas mura- 
lean el mismo edificio ea que se eucontraron las otras en 1884, La es- 
tructura exterior del monnmento fué destruída en gran parte, y los 
escombros, amontonados sobre la Calle de los Muertos; dióse entonces nl 
edificio el nombre poco apropiado de Templo de la Agricultura. Otias do 


1 Obranitada. Pla, 800-451. 
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ellas fueroa la de uno de los montículos colocados sobre la plataforma 
de La Ciudadela, en su lado occidental (lámina 8, eje 6), y las de otros de 
losque completan el conjunto de la pirámide; ee hizo también la consolida. 
ción de la parte inferior de los edificios descubiertos por Charvay, ala que 
se dió el nombre de Subterráneos. 

Estas son las principales exploraciones y estudios efectuados, Hemos 
procarado hacer un resumen de ellos eon el objeto de que so conozca el 
concepto que se ha tenido de las ruinas en distintas épocas y el estado 
eo que han quedado después de las exploraciones. 

Los trabajos recientes, —Cuando el señor Manuel Gamio se hizo 
enrgo dela lospección General de Monumentos Arqueológicos, dispuso que 
el señor Juan B, Eguiluz tomara cuatrocientas fotografías, como constan 
cia del estado en quelas ruinas seencontraban. Después se procedió a hacer 
el levantamiento topográfico de la zona arqueológica y el plano de los 
edificios descubiertos, denominándose zona arqueológica 4 una Área cer- 
cada, de dnscientas bectáreas, que está situada en la parte central del va. 
lle de Teotihuacán, y en la que existe, además de las pirámides del Sol y 
de la Luna, gran número de montículos o monumentos que en conjunto 
constitoyen la ciudad arqueológica de Teotibuacón.! El plano fué hecho 
por los señores ingenieros Luis Artigas y Rodrigo Pérez Ayala, de la ei- 
tada Inspección, determinando curvas de nivel porcada metro, con objeto 
de hacer aparecer toda clase de detalles (bímina 9),1 

Mús tarde, al crearse la Dirección de Antropología, a la que quedó in- 
corporada la Inspección de Monumentos Arqueológicos, se hizo un reliere 
eo yeso, copia hiel del plano topográfico, a la misma escala, sobreponiendo 
capas de un milímetro correspondientes a un metro, limitadas por los con- 
tornos dados por las curvas del plano (¿mina 10). Se procedió despubs 
ahacer otra maqueta de yeso, idéntica a la anterior, cubriéndolacon plas 
tilioa a findereproducirexactamente la configuración del terreno; deesta 
maqueta se obtuvo una reproducción moldeada, a la que sedió la colora- 
ción que ofrece el paisaje regional (lámina 11). Dicha magueta representa 
el estado actual de la zona. Tales trabajos fueron hechos por el escultor 
señor José Peña, de la Dirección de Antropología, 

Por último, siguiendo el mismo procedimiento, se está haciendo un 
relieve que, en vez de representar el estado actual de la región, permita 
ver una reconstrucción de los edificios como probablemeute estuvieron en 
la época del forecimiento de la ciodad. En la lámina 12 aparece la vista 
en perspectiva del conjunto de monumentos, deacuerdo con las ruinasque 
de ellos quedan, y que servirá de base a dicho relieve. 


1. Lospantos principales de la cons Leon las siguientes situaciones, debermicadeas por la Comisdta 
Clavtlñes dé Packocs ee 1H, 
ni rar talk + EE A A Lal. 00 EY 107 33 Y, did 
hb dd la LA cos E A 
A -. CE pa 
2 Las nómeros del plano indbran, repectinamenle, la nbleseión de Los sigalintos pinitos; 1, carre 
Muerta 2, Ferrocarril de las Pirársides; E, pleca de rra aio apagada Da solera 
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8 2.—DISTHIBUCIÓN Y CARACTERÍSTICAS DE LA CIUDAD 


Aspecto actual de las ruinas.—Al presente existe la mayor parte 
de los montículos formados por las ruinas de las construcciones, loa que 
dan idea, por la enorme cantidad de material acomulado, dela importan- 
cia que éstas alcanzaron. Los montícalos corresponden únicamente a los 
edificios de grandes dimensiones, pues los pequeños no se señalan por nin- 
gún lovautamiento del terreno, siendo preciso hacer excavaciones para 
encontrar vestigios de sus estructurís. Por este motivo nos limitamos a 
tratar de los primeros, que constitoían la parte central de la ciudad. La 
sona en que éstos se encuentran es ahora propiedad de la Nación y com- 
prende los más importantes monumentos, por máa que fuera. de ella hay 
también montículos de grandes dimensiones. 

Además, es un hecho conocido, y que más adelante estudiaremos con 
la atención que merece, que en casi todos los edificios de Teotihuacán hay 
estructuras superpuestas que corresponden a diferentes épocas de Horeci. 
miento de la ciudad; al intentar la reconstrucción de su distribución, nna 
referimos, comose comprende, a la parte superior, es decir, a la ciudad tal 
como estaba en su Última época. 

En algunos puntos, debido a la destrucción de las capas anperiores, o 
tal vez por no haberseterminado las últimasconstruccionesemprendidas, 
se advierten en el plano algunas anomalías que señalaremos en detalle; 
del mismo modo, y al ocoparnos decada edificioeo particular, estodiaromos 
las estructuras inferiores, que en algunos de ellos han sido ya exploradas. 

No había podido hacerse antes dicha reconstrucción de un modo com- 
pleto por la falta de un plano topográfico detallado, en vista de lo cual 
la Dirección de Antropología practicó el levantamiento de la zona, según 
hemos dicho antes, 

Al derribarse las construcciones sobre los basamentos piramidales que 
las sustentaban, constituyeron el montícolo, que naturalmente conserva, 
al se examina con cuidado, las líneas principales de la forma que tuvo en 
on principio. Es de notar que la gran cantidad de escombros que lo cons- 
tituye no proviene solamente del templo colocado en la parte superior, 
sino de los tableros que decoraban los taludes, cuyo gran volomen, de 
material úe pledra y tierra, se derribó fácilmente por su inestabilidad, 
como diremos más adelante al tratar de los sistemas de construcción. 

Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, se han determinado 
sobre el plano loa ejes de los montículos; en seguida, los de los conjuntos 
de montículos que constituyen un edificio, y, por último, los de la ciudad, 
relacionando éstosentre sí, Como dijimos antes, algunos de los montículos 
han sido destruidos, y otros, formados por los escombros que ban re- 
soltado de las exploraciones. Hemos hecho exámenes cuidadosos con el 
objeto de distinguir estos últimos, así como para sitonr los montículos 
derribados, de los que en muchos casos se conseryan señales claras de su 
base, que, cómo no alcanzan a un metro de altura, no figuran en el plano. 
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Se han tomado las direcciones y las distancias con tránsito y estadia, 
comprobando por este mismo procedimiento las simetrías señaladas en 
el plavo; bemos creído conveniente, sin embargo, indicar en Él con signos 
convencionales, para que ee distingan fácilmente, los montienlosantiguna, 
es decir, los que se enpone fondadamente que existieron, por las horllas 
que se conservan, y los formados últimamente por escombros, 

Ejes principales de simetria,—El eje principal de la ciudad (véase 
la lámina $), a cuyos lados se reparten los más importantes monamentos: 
es el de la gran avevida Nlumada Calle de los Muertos (lámina 13, a), que 
corre sensiblemente de S. a N. (los ejes no están exactamente orientados, 
pues formán con el N. magnético un ángulo de T* A, E.) en una extensión 
aproximada de dos kilómetros, estando bordeada por montícolos cons 
truídossobre ova plataforma en toda su longitod. Esta calle se ensancha 
al N, por una plaza (l4mina 13, b) queafecta la forma de un cuadrado per- 
fecto de ciento veinte metros por lado y que está limitada al N. por la pi- 
rámidedela Lona, que lu cierra en toda suextensión, y por des montícolos 
colocados en los vértices (1, 1) y otros dos enfrentederlla (2, 2) y a los 
lados E. y W., pordos gropos (4, 8) deseis moostículoa, distribuldos simé- 
tricamente con relación a los dos ejes del cuadrado; y al B., por dos 
montículos (£, 4') a cada Indo de la entrada de la calle. 

Perpeudicularmente al eje de la. Calle de los Muertos, se encuentran 
repartidos losejes de los diversos monumentos, Empezando de MN. 1 5,, te 
vemos en primer logar el de la pirámide de la Luna (A), que no pasa por 
el centro de la base, sino queeseleje de la construcción total, incluyendo el 
cuerpo adosado al frente, Sobre este eje y a una distancia de trescientos 
metros hacia el E. y hacia el W. de la pirámide, se encoentran dos grupos 
de tres montícolos cada uno, distribuidos ev forma de triángulo (3, 5). 

Un segundo eje (8) es el que pasa por el centro dela plaza a queantes 
hemos hecho referencia, y que lo es también de los edificios que la cierran 
porel E. y porel W., puesto que cruza por el centro del cuadrado, 

Sigue el de on edificio (€) que afecta la forma de un rectángulo, limi. 
tado por pequeños montículos y en coyo centro se levantan ctintro ma- 
yoresque ocupan los puntos medios delos lados de un cuadrado (6). Sobre 
este mismo eje y en el lado W. de la Culle de los Muertos, se encuentra el 
edificio de que se ha explorado una pequeña parte y que loé llamado Term. 
plo de la Agricultura (7). 

El eje que sigue (0) es el de un monumento formado por brea mon- 
tículos mayores, agrupados en forma de triángulo, colocado uno de ellos 
sobre el eje! y en cojo frente se distribuyen seis más pequeños que limitan 
ova plataforma rectongolar (8). Este gropo de montículos es conocido 
generalmente con el nombre de Plazuela de las Columnas (láminas 14, a 
y b,y 15,2). Las dimensiones de la plataforma son ciento veinte metros 
de largo por ochenta de ancho. 

Viene en seguida el eje de la pirámide del Sol (E), a cuyos lados ee re- 
parte la plataforma que la rodea; sobre ésta, tres montículos dispuestos 
en forma de triángulo (9), y freute a la pirámide, los montícalos que 
completan el edificio y que son: dos (10, 10), a los lados del cuerpo ado- 
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2).—aLa CALLE DE Los MUERTOS: VISTA DEE, AM, DESDE EL ME DE LA FIRÁMIDE DEL 
Sut. Al fondo, la pirimido de la Luna, que + destaca sobre el Cerro Bordo y sobre el eje 
del mino corra, 


Bj) —=La MISMA AVENIDA, VISTA DEN. 4, DESDE LA CÚSPIDE DE LA FIRÁMIDE DE La 
Loxa. En primer inindao, la plaza comlrada, y a la loquierde, la pirámide del Sol. 
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a —La PLAzGELA DE Las COLUMNAS > VISTA DESDE EL ANGULO NW, pe La PIRÁMIDE 
DEL BOL 4 Lá ALTUEA DEL TERCER CUERPO, 


5).—Los TRES MONTÍCULOS FEINCIFALES D «La PLAZUELA DE Lab COLUMNAS,> 
WVITOS DE FRENTE. 
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$). 08 STHECCIONIES JUETO 4 LA BARRBAECA, EF EL LADO E, DE LA SDALLE LE Los MUERTO. 
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sado a la pirámide; uno, pequeño, central (11); otros dos, simétricos 
(12, 13). y dosgropos, también simétricos, en forma de triángulo (13, 13%). 
Hacia el W. de la Calle se encuentran otros dos grupos de cuatro mon- 
tícolos coda uno (14, 14”). 

Más al 5. hay otro eje importante (5), sobre el cnal se encoentran, al 
W., on gran edificio señalado por on montículo colocado subre el eje (15), 
y alos lados de éste, gropos de montículos en triángulo y simétricos con 
relación al eje (16, 167). 

En el lado W., *obre el mismo eje, se encuentran tres montículos dis- 
tribuldos en forma de triángulo (17), y junto a ellos, otras construecio- 
ves, de las conles han sido exploradas lis que están hacía el 8., en las que 
se descobrieron dosestructoras superpuestas, y qué sé conocen con el notma- 
bre de Los Subterráceos (18). 

Siguiendo hacia el 8. (lámina 15. b), se encuentra el río de San Juan, 
en cuyo enuce se pueden advertir todavía indicios de los grandes marho- 
nes que sostenfao el pueute que ligaba una orilla con otra y que era del 
mismo ancho de la Calle. 

El ñitimo eje (6) es el del edificio conocido peneralmente con la deno- 
minación impropia de La Ciodadela. Este es un gran condrado de enntro- 
centos metros delado, bordeado en suas cua bro ludos por una plataforma 
(19) de ochenta metros deancho y que tiene mayor elevación en los ludos 
N.,5 y E.queenñel W. Enel eje E, W. del cuadrado, aunque uo en el centro 
de éste, se encuentra un montículo (20) c0n ún cuerpo adorado a su frente, 
que ve al W., y unido por medio de un basamento (22) a los lados N. y 
8, de la plataforma. Este La=amento divide el cuadrado interior en dos 
rectángulos, especie de enormes patios, mayor el que extá en la parte de- 
lantera (22) y menor el posterior (23); pero éste con el piso más alto que 
el primero, A La misma distancia que el montícolo mayor, con relación al 
eje N, 5. del cuadrado, bay otro montículo de poca altora (24), y sobre 
his plataformas, coatro montícolos (£5), en el lado W., simétricos ron re- 
lación al ej»; tres en el lado E., uno de ellos en el eje ( (26), y cuatro en 
cula uno de los lados N. y 5. (27,27). Todos ellos están colocados a igua- 
lesdistancias unos de otros, pero más cerca del ángulo W. respertivo. 

Señalados los ejes de los edificios, se notan como principales el de la 
gran avenida, y perpendicolares a éste, el de la pirámide del Sol y el de 
La Ciudadela. Es diguo de notar que el ejo de la pirámide del Sol está 
colocado a la mitad de la distancia que separa el rio de Sao Juan de la 
cara A. de la. pirámide de la Luna. 

Elcentro de la base de la pirámide del Sol, que lo es también de la pla- 
informa que lo rodea, y el del cuadrado que constituye la plataforma de 
Le Ciododela están colocados sobre una línea (m, er, ) paralela a la ave. 
nida principal. 

Gou relación a la topografía del Ingar, esta avenida corta perpendicn. 
larmente el río, hasta donde lo permiten las sivuosidades de su curso; y 
la pirámide de la Lona está colocada de tal manera, que, recorriendo la 
calle en toda su extensión, se ve que el Cerro Gordo le sirve de fondo y que 
está situada en ol eje del mismo carro. 
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Entre las anomalías a que antes nos referimos, la más notable es la 
que existe en la plataforma de la pirámide del Sol. En electo, la forma 
está perfectamente definida en el lado 8. con tres montículos sobre dicha 
plataforma, distribuidos en disposición de triángulo, como ya dijimos 
(0), y una depresión que constituye una especie de plaza colocada frente 
a éstos; en tanto que en el lado N. aparecea montículos simétricos a los 
anteriores, mezclados con otros, que lo son con los del gran edificio ($) 
que se encoentra al lado W, de la calle. Ea difícil encontrar una explica. 
ción satisfactoria, siendo tal vez lo más probable que estos últimos perte- 
necieron a una estruetura de la primera época que no foé cubierta por ba- 
ber quedado sin termivar las construcciones de la segunda. 

Desnivel del sitio de la ciudad.—Hasta aquí hemos hablado de la 
ciudad como si seencontrara sobre un plano horizontal, lo que en realidad 
no sucede, pues de S. a N. el terreno va subiendo gradualmente, alcan. 
zando la base de la pirámide de la Luna una altura de treinta metros con 
relación al piso de La Ciudadela (véase el corte que figura al pie de la J4- 
mina 9). Las plataformas de cada edificio están arregladas a nivel, cam- 
biando éstede un edificion otro. La Callesigue el declive del terreno; pero, 
con el objeto de disminuir la pendiente, de trecho en trecho se encuentra 
dividida por escalones, que corren de E. a W. 

Esta es, en resomen, la distribución de la parte ceotral de la ciudad, 
que ha sido indicada en el plano adjunto (¿ámiva 8), dibujado sobre el 
mismo plano topográfico. 

Reconstrucción del conjunto.—Presentamos también una vista 
perspectiva de la ciodad (lámina 13), que ba sido hecha tomando como 
base la reconstrucción dibujada sobre el plano topográfico. La forma 
duda a los edificios es únicamente aproximada, pues siendo muchos los 
montícolos que no están explorados, es imposible saber con seguridad la 
figura exncta de las construcciones que cubren. 

Sin embargo, ue estudio cuidadoso de la topogralía, según la indican 
las curvas de nivel, unido a la circunstancia de que las formas generales 
empleadas son siempre las mismas, permite, sio llegar al detalle de las 
distribuciones, dar una idea bastaute aproximada de lo que fué en con- 
jonto la ciudad. 

Calles, pavimentos y desagilos.—Las calles ss encontraban pari- 
mentadas con un concreto muy resistente, coya superficie estaba formada 
por una capa de mezcla de cal, bruñida y a veces teñida de rojo, como se 
puede ver en muchas de las excavaciones practicadas, 

En cuanto a los desagiles de la ciodad, han quedado al descubierto en 
muchos de los montículos explorados: son caños de pendiente muy fuerte 
y de sección rectangular, construidos de piedra y enbiertos por lajas. 

Este arreglo de la ciudad es la mejor expresión material del grado de 
civilización que había aleanzado este pueblo, pues el trazo de calles rec 
tas de la extensión de la de los Muertos, el de ángulos rectos, la reparti. 
ción de ejes a iguales distancias, así como la nivelación que supone el 
trazo de los desagñles y caños encontrados, indican el conocimiento de 
procedimientos e instrumentos topográficos, sl se quiere primitivos, pero 
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que sólo pueden obtenerse después de una larga experiencia. Por otra 
parte, esta precisión de trazo y el estudio de una distribución resuelta con 
tanto acierto, parece muy difícil que hayan sido hechos por los funda- 
dores de la ciudad, siendo más probablemente el resultado de modifica- 
ciones hechas al trazo primitivo en los periodos de Horecimiento de la 
misma. Esta bipótesis tiene $0 mejor comprobación en la superposición 
de estructuras a que autos nos hemos referido. 


$ 3.— LOS EDIFICIOS EN GENERAL 


Al ocuparnos de la distribución, de la construcción y principalmente 
de la decoración de los edificios, no tenemos todavía un material bas- 
tante para poder hacer generalizaciones, debido a que el número de exca- 
vaciones electoado noes muy graude y a que las exploraciones no han 
comprendido edificios completos. 

Sin embargo, ha y el número suficiente de datos para intentar una ela- 
sificación de losedificiós y encontrar en la mayor parte de ellos elementos 
que permitan hacer una caracterización. 

Esta quedará becha cuando se estudie la distribución de los edificios 
y de sus elementos, o sea el arreglo de las formas coo relación al destivo 
que tienen que desempeñar, así como los procedimientos de construcción, 
es decir, la manera como fué realizada la distribución, y la decoración, que 
significa la idealización de la forma constructiva y a la que pertenecen la 
ornamentación pintada y la esculpida. 

Distribución.—En todos los edificios que se conservan, sé encuentra 
muy marcado el carácter movomental, siendo la pirámide el elemento 
más usado, y cuya evolución parte desde el simple basamento de templo 
aislado hasta llegar a ser, como en las graudes pirámides, el motivo prin- 
cipal de la composición. 

La simetría que bemos señaladoen el trazo de la ciudad esigoalmente 
seguida en la de cada gran edificio, lo mismo que en los más pequeños que 
lo forman, tauto con relación a los ejes principales como a los secun- 
darios. 

De los tipos principales de edificios proponemos la siguiente clasifi- 
cación: 

1.—Los grandes monumentos constituidos porun conjunto deedificios 
MéNOFES, 

01.—Estas construcciones menores, que, € la ves que formán el con- 
junto del monumento, constituyen por sí mismos edificios completos. 

Tipos de distribución de los grandes edificios.—Entre los edificios del 
grupo 1 se poeden sobdividir así los tipos de distribución: 

1%—Una gran explanada cuadrada, coyos lados se ballan limitados 
por una ancha plataforma con sus caras en talud, ocon graderías, de me- 
por altura en el lado de la fachada principal; sobre esta platoforma, co- 
loeados simétricamente, los edificios menores, y en medio del cuadrado 
iutberior, el edificio principal sobre un gray basamento piramidal, ya sen 
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en el centro, como en el caso de la pirámide del Sol (Ggura 6), o un poco 
hacia atrás, como en La Ciudadela (figura 7). 


EEE ARAS ea 
: a 


a 
PR ea dd den PARIO, 


eo a EEE 
ae PELA 4 


Fa de Fr. 1 
Tiros DE DISTRIBUCIÓN DE LOS OÁNDES ELTFICIOS. 


22Los edificios principales están colocados también sobre basamen- 
tos piramidales; pero no ocupan el centro de la plataforma, como en el 
caso anterior, sino la parte posterior, agrupados en triángulo. Frente a 
ellos se extiende la explavada, rodenda de una plataforma de menores di. 
mensiones, en la que están colocados sobre basámentos piramidales otros 
edificios más pequeños. Ejemplos: los edificios que cierran la plaza de la 
Luua por los lados E. y W. (Agura 8), el conocido con el nombre de Pla 
zuela de las Columnas (Ágora 9) y el edificio en que ee hau practicado las 
nuevas excavuciones (fgura 10). 


Fin E Fosa, $, Fa 16. 
(Hkos TLPOA DE DISTRIBOCIÓN DE LOS GRASDER EDIFICIÓN. 


3'—Edificios aislados que ocupan el centro de la explanada y que es- 
táo constituidos por una gran pirámide con un cuerpo adosado, como en 
el caso de la pirámidede la Lona (Agora 11), 0 por un gropo de pequeñas 
pirámides, dejando un patio entre ellas, como en el edificio marcado con 
el número 6 sobre el eje C (figura 13), 
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Tipos de distribución de los edificios secundarios y de los aislados. — 
Entre el gropo 11 de edificios, es decir, los que formas parte de los mayo- 


Fis, 11, Fa 104 
Dri TIPOS DE DITRIDOCIÓN DE LOS OANDES EOUFICOS. 


1*—El simple basamento piramidal, generalmente de dos pisos, con 
tableros, sobre el eual ss colocaba un pequeño edificio al que daba acceso 
una escalera muy inclinada, situada en su frente. Ejemplo: monticulo ubi- 
cado frente a la pirámide del Sol (figura 13). 


Fi, 13—TiFO DE DISTRIBUCIÓN HE LOS EDIFICIOS SECUNDARIOS, 


2—Grandes pirámides con varios cuerpos sobrepuestos, pasillos de 
circulación, cuerpo adosado al frente y escaleras que daban acceso al tem- 
plo, colocado en la parte superior. Estos edificios constituyen el fin de la 
evolución de los enumerados en el caso anterior, Ejemplo: pirámide del 
501 (figura 14). 


Fio. 14,—TIFO BE DIETRIROCIÓN DE LOS EDIFICIOS ATELADOS, 


3"—Edibeios lormados por varios basamentos, con constrocciones 26- 
bre Éstos, y ligados en su parte baja por otras construcciones en que la 
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distribución está ya muy especializada. Ejemplos: Casa de los Sacerdotes 
(figura 15) y excavaciones nuevas (figura 16). 


Fi la Pim, 16. 


Oraos TIPOS DE DISTRIBUCIÓN DE LOS EDIFICIOS SECUNDARIOS, 


Entre estas construcciones que ligan entre sí los basanientos, e e0- 
cuentran complicados tipos de distribuciones: piezas, salones y pasillos, 
divididos por muros de paramentos verticales; vestíbulos cuyos techos se 
encontraban sostenidos por pilares, y patios generalmente cuadrados, con 
vestíbulos sobre «us lados, de manera que la planta afecta la forma de 
uná crúz. Las construcciones estaban ligadas a veces a los basamentos; 
eo otras, separadas por patios, y en otras, se extendían en alas a los lados 
del vestíbulo. De todas estas distributiones trataremos en detalle al refe. 
rirnos a cada edificio en particular, 

Como un resumen de lo auterior, presentamos la tabla siguiente: 


(11.—Platoforma cundrada coo edificio central. 
1.—Grandes monuméntos cerna- | 2— Plataforma en la parte delantera con edi- 
tubos por conjuntos de ] ficlos agrupados en ferma de triángulo 
edició manores. en la parte posterior, 
3,—Aiilades en el centro de la plataforma. 


1,=Pequeños basamento aislados con escalera 
al frente y consirección arriba. 


LL —Constracciónes menerés qué | 9 randos basamentos piramidales, cora puer- 
Pa peto tos de varios cuerpos con pasillos, cuer- 
Junto, comtltuyendo ppr ps adosado y escaleras. 
Pr edificios com [2 —acamentos piramidales, ligados entra sl por 
Lois consiracciones de diversas distribueio- 


1 Lili 


De la comparación de todas estas distribuciones deducimos como ca- 
racterística el efecto monomental, buscado en todas ellas por la sencillez 
y las grandes dimensiones; la simetría conservada hasta en los últimos 
detalles; el empleo exclusivo de las líneas rectas y de las formas geométri. 
cas elementales, al grado de no encontrarse núnca figuras limitadas por 
líveas curvas, y la abundancia de basamentos piramidales, casi siempre 
de dos cuerpos decorados con tableros. 


[302 ] 


Lia POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACAN Tomo Lómina 16, 
+ 


BIO, 
E ma ) NL An, 


OS SO A 
Arda as EE 


A 0er TE 
ELO 24, PUDRE LABRA un ooo E BCALIRA DE 


SISTEMA DE CONSTRUCCIÓN DK LOS EDIFICIOS ARQUEOLÓNECOS DE TroTINVACÁN. 
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Construcción. —El sistema deconstrucción usado en todos los monu- 
mentos es primitivo, muy sencillo y fondamentalmenteel mismo, pudiendo 
obserrársele en muchos casos, debido al grao número de montículos des- 
truídos. 

Cimentación y resistencia.—Lacimentación noofrece dificoltades, pues 
aunque el peso de las construcciones, en la mayoría de los casos, es muy 
eraode, la forma adoptada para los basamentos hace que este peso se 
distribuya en ona gran superficie, resultando asique el terreno, en el caso 
de las construcciones más pesadas, no carga más de seis a siete kilos por 
centímetro cuadrado, peso que, dada la naturaleza de aquél, hace innece- 
saria cualquiera obra que aumente su resistencia, por lo queel trabajo 
se redujo únicamente a levantar la capa de tierra vegetal que se encon- 
traba sobre el banco de tepetate, Esta precaución fué geueralmente to- 
mada en todos los grandes edificios, aprovechándose la tierra levantada 
en la construcción de adobes. 

Los problemas de peso fueron siempre resueltos por las grandes di. 
mensiones dadas a los apoyos, y en cuanto a los empujes, desconociendo 
la bóveda, log constructores sólo tuvieron que evitar eo las pirámides el 
deslizamiento de las tierras, lo que consiguieron dándoles una pendiente 
de acuerdo con el ángulo de deslizamiento y relorzando la construcción 
por medio de estrocturas interiores, 

Satema de construcción. — Una vez listo el terreno, el sistema de conse- 
trucción seguido en los basáamentos y en las plataformas se puede cousi- 

derar que constaba de tres partes: 

La primera era la formación de la estructura, en la que, por medio de 
muros toscamente bechos de piedra unida con burro, o bien de tepetate 
cortado o de adobe, limitaban la forma general del edificio (lámina 16). 
La importancia de esta estructara está de acuerdo con las dimensiones, 
siendo 4 veces un sim de muro de contención, o relorzado por muros per- 
pendiculares a las caras a manera de contra-fuertes. Las esquinas no es- 
tabán cuatrapeadas, y a veces ti siquiera ligadas entre sí. 

La segunda operación consistía en rellenar los vacios que quedaban 
entre los muros que formaban esta primera estructura, haciéndose el re- 
lleno con piedra suelta, mezclada con tierra, absolutamente sio ninguna 
anión. 

Por último, teniendo ya así la forma general del edificio, ss limitaba y 
regularizaba la forma exterior, lo que se conseguía en las pirámides por 
medio de una capa de piedra más chica, sobre la que se aplicaba otra de 
eonereto, que tenía un grueso hasta de cuarenta centímetros. En los ba- 
samentos menores se formaban el plano inclinado y la cara de los tableros 
con que estaban decorados, llenando los huecos con piedras chicas bien 
acomodadas, sobre las que se extendía el concreto con grueso de seis a 
ocho centímetros; además, el tablero estaba limitado por anchas moldo- 
ras que se sostenían por medio de lajas andesíticas bien regularizados y 
empotradasenel muro por uno de sus extremos y que constitufan el único 
apoyo, por lo que la construcción quedaba muy inestable y expuesta a 
destruirse fácilmente, 


[304 ] 


118 Lá POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIRUACÁN 


Á veces se encuentra también empleada la piedra de cantería labrada 
en las caras de los muros y en las escalinatas, como $e puede ver en la lá. 
mina 16. El aparejo indica el desconocimiento de las reglas más elemen. 
tales, pues no se rompieron las juntas ni se conservaron los lechos hori- 
zontales. Las piedras son de muy distintos tamaños, y fueron únicamente 
acomodadas, bacióndoles a veces pequeños cortes en los ángulos. Los ee. 
calones, bien lnbrados, se conservan horizontales Úbicamente por razón 
de su objeto; pero las juntas de las hiladas soperiores coinciden muchas 
veces con las de las inferiores. 

Las piedras estaban solamente yoxtapuestas, y no se ban encontrado 
rastros de ningún mortero que las ligara. Algunas veces estaban pinta- 
das, o cubiertas con un aplanado de cal muy bien pulido y teñido de rojo. 

Apoyos.—Los muros son siempre de adobe (lámina 16), con sus pa- 
rameutos formados por gruesas capas de conereto; pero no sa ve de un 
modo elaro la separación de los adobes, pareciendo en algunos ca208 que 
el muro €s de barro encerrado eutre las dos capas de concreto. Los coro 
naban algunas veces almenas del mismo material o de piedra, sostenidas 
estas últimas por medio de una espiga que llevaban en su parte inferior. 

Apoyos aislados,—34 conservan elgonas bases de pilares (lámina 
16) que alectan la forma de pirámides truvcadas y cupo sistema de cons. 
trucción es enteramente igual al de los muros. El fuste del pilar estaba 
coustitoido a veces por simples vigas de madera de sección rectangular, 
de las que se conservan algunos fragmentos, y en otras ocasiones era de 
piedra de sección cuadrada o circular y formado por tambores, aproxi. 
madamente de un metro de altura, unidos unos con otros por ensambles 
de caja y espiga. Deestos fustes ss conservan varios en el Museo local, 
existiendo, además, unas placas de diez centímetros de grueso y de un me. 
tro deanchora, que, por llevaruna decoración idénticas la de los pilares, 
bos suponemos que servirían como chapeo en ls casos en que éstos, por 
sus grandes dimensiones, no podían ser de un bloque de piedra. 

Pisos y aplanados,—Los pisos merecen especial atención, por $u re 
sistencia y por su impermeabilidad, que les han permitido conservarse 
hasta abora en buen estado, no sólo en los lugaresen que estaban enbier- 
tos con tierra, sino aun en los casos en que permanecieron durante mu: 
chos años expuestos a la acción de los agentes exteriores, 

Los pisos de los pasillos estaban formados por capas alternadas, 
superpuestas, de tepetate, concreto y barro, con un espesor total, general. 
mente, de veloticinco centímetros. Este grueso era mucho mayor en las 
pirámides. Sobre la última capa de conereto se extendía un aplanado muy 
fino, de cal, muy bien broñido, y teñido de blanco, de rojo o de otros di- 
versos colores. 

“El mortero o argamasa de cal y arena, dice el señor ingeniero Ordó. 
Ñez, fué enteramente desconocido eu Teotihuacán, pues en ninguna cons 
trucción lo bemos visto; pero el uso de esa especie de estucado a la cal so- 
bre aplanados y pisos prueba que supieron ealeinar la piedra decal. Para 
extender la cubierta se comprende que preparaban una lechada espesa, 
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la que brofifan con unas piedras lisas de formas muy variadas, de las que 
56 conserva un gran oúmero.” 

La destrucción de las últimas capas, debida principalmente a los trá- 
bajos de siembra que durante muchos años se hicieron sobre loa mon- 
tículos, ha determinado que abora, en la mayor parte de éstos, única. 
mente queden vestigios de aquéllas, pues sólo se conservan en los casos 
en que no se destruyeron los tableros verticales, en los que se encuentra 
la inayor parte de la decoración. 

El señor ingeniero Ordóñez, que se encargó del estudio delos pisos, 
dico lo siguiente: 

“Los aplanados y pisos de hormigón merecen una atención especial, 
por el cuidado con que han sido hechos. Consisten de una mezcla de buen 
barro y de granza o arena gruesa de tezontle, en una proporción que pa- 
rece ser constante dentro de ciertos límites. Enlos aplanados, este bormi- 
gún ee aplicó directamente sobre las mamposterías en una capa de seis a 
diez centímetros de grueso. 

“Como es fácil soponer, un hormigón de lapilo y de lodo no delió te- 
ner ona grán consistencia y, sin embargo, en lo que queda de muros en 
las ruivas, se ba conservado en bastante buen estado. 

“Más llama la atención el buen estado de conservación de los pisos de 
este mismo material, lo cual se debe en gran parte al cuidado que pusie- 
ron losindios para extenderlo sobre un suelo firme, enteramente incom- 
presible, Salvo el caso en que el piso esté hecho directamente sobre el 
tepetate macizo del subsuelo, de por sí muy resistente, antes de aplicar 
el hormigón extendieron una o dos capas auxiliares, según lo requería la 
consolidación del terreno. En el caso de suelos muy blandos, dispusieron 
primero uva capa de diez a veiote centímetros de piedra suelta, chica, de 
tezontle; hacia arriba, otra capa del mismo espesor, pero de pedacería 
suelta de toba o tepetate, bien apisonada, y eocima, el hormigón con siete 
a doce centímetros de grueso. Cuando se creyó que estas tres capas que 
formaban el piso no tenían euficiente resistencia, emplearon una segunda 
capa de hormigón sobre la primera, con un intermedio de pedacería de 
tepetate, Nosotros pensamos que con las capas auxiliares que es fabri- 
caron debajo del hormigón, se trató no solamente de conseguir mayor 
resistencia, sino también de evitar la humedad, poniendo una capa sub- 
yacente absorbente, como el tepetate o el tezontle, pues que, impidiendo 
la homedad, se aseguraba la mejor conservación del hormigón. 

“De todas maneras, esto hormigón no podía resistir golpes fuertes, ni 
choques de objetos pesados, sin cuartearse. Estos pisos, muy bien nive- 
lados, uniformes, con una costra superficial de cal bruñida y pintada, 
eron propios para andar sobre ellos con los pies desnudos, o calzados con 
sandalias.” 

Cobiertas.—No se conserva en ninguno de los edificios de Teotihna- 
cán ningún indicio del sistema empleado para techar; pero precisamente 
esta falta de restos indica que los techos deben haber sido enteros y pro- 
babl+mente sostenidos por vigas de madera, pues los claros son relativa- 
mente grandes y los teolihuacanos no conocieron la bóveda ni en sus pri- 
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mitivas manifestaciones. Además, en algunas de las excavaciones en que 
aparecen diversos departamentos, que debieron estar techados, se han 
encontrado fragmentos de madera quemada y pedazos de un entortado 
semejante al de los pisos, por lo que es muy posible que los techos estu- 
vieran sostenidos por vigas o morillos de madera y cubiertos por un en- 
tortado, estando asegurado su desagúe por canales abiertas o caños ver. 
ticales bien aplanados y broñidos, colocados hacia el exterior, y que 
comunicaban con el desagñe geveral (lámioa 17). 

Puertas.—Las puertas, en todos los casos, son de sección rectangu- 
lar. Su cerramiento probablemente era de madera, o de una sola piedra 
cuando eran angostas; hasta ahora no se ha encontrado ninguno, debido 
a que las roivas de los muros alcanzan cuando más una altura de setenta 
y cinco centimetros a un metro, 

Las puertas que dan acceso a lugares descubiertos llevan hacia el in- 
terior cuatro perforaciones, dos de cada lado, a veces comunicadas por 
un conducto vertical; parece lo más probable que sirvieran para fijar 
la puerta con que se cerraba el claro, por medio de cuerdas en u00 de 
los lados, que se ataban quizás en argollas empotradas en los agujeros 
del lado contrario. 

Estos son en resumen los procedimientos seguidos en la construcción 
de los edificios. Como se ve, son bastante sencillos y se conservan en to- 
dos éstos; sin embargo, se encuentra un gran uúmero de variantes en las 
dimensiones, en el empleo dado a los materiales, etc., ete., que necesitan 
estodiarse en detallo, como lo haremos más adelante al tratar de cada 
caso en particular. 

En el párrafo 1 de la segunda parte de este capítulo $e toca el punto 
relativo a los materiales empleados en las construcciones y a las berra- 
mientas con que se trabajaron aquéllos. 

Decoración. —Forma general del monumento, —Dividiremosel estu 
dio de la decoración de los elementos en dos partes: primera, la forma 
general del monumento, y segunda, la decoración pintada. Considerare- 
mos también aquellos elementos, como los braseros, las grandes esculta- 
ras, ete., que, sín ser propiamente arquitectónicos, lormaban parte de los 
edificios completando su decoración. 

Basamentos.—( Láminas 18 y 19.) La forma que afectan, como ya 
lo hemos dicho, es siempre piramidal. A la simple pirámide truncada con 
una escalinata al frente, ligeramente saliente sobre la cara y encerrada 
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entre anchos limones de poca altura (figura 17), sigoe ya la superposi- 
ción de dos troncos de pirámide, separados por un angosto pasillo (fgu- 
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ra 158). Luego, como forma uu poco más complicada, un paralelepípedo 
rectangular, que penetra en la pirámide verca de su base y cuyos cuatro 
lados están decoradoscon tableros pintados y encerrados entre aochas fa- 
jas oroamentadas cou circulos, pintados o esculpidos (figura 19). Esta 
misma forma alcanza mayor importancia por la superposición de dos 
cuerpos semejantes al auterlor, separados por un ancho descanso, y que 
dao al basamento mayor altora y un efecto monumental (Águra 20). 

Este aspecto es completado por grandes escalivatas muy inclinadas y 
encerradas siempre deotro de limones auchos y de poca altura Á veces 
esta escalinata es de gran extensión y cortada en $0 centro por otra Eñ- 
liente sobre ella y con pedestales piramidales a sus lados, destinados a 
llevar esculturas o braserós decorativos (Segura 27). En otros casos, las 
scalinatas no están sobre la misma lnea, sino que una de ellas penetra 
en el tablero del basamento, estando la otra en saliente (Agura 22). 


Fi. EL. 
Tiros DE ESCALINATAS EN LOS BABA MENTOS 


Otro ejemplo distinto encontramos en el edificio llamado Templo de 
la Agricultura, en el qué la escalinata está encerrada entre dos basamen- 
toslormados por troncos de pirámide superpuestos y coronados por fajas 
planas (Águra 23). 


Foo, 29.—ÚTROS TIFOR DE ESCALINATAS EN LOS BHASAMENTOS. 


Por último, hay pirámides en que el basamento está constituído por 
varios cuerpos superpuestos de forma de pirámide truucada, dejando 
entre ellos pasillos de circulación, con un cuerpo adosado al frente, for- 
mado de un modo semejante y con escaleras sobre las caras (figuras 24 
+35). 
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Muros. —El paño del muro era liso, o al acaso coo un pequeño lam- 
brín enliente y en tolod, que se perfilaba en las puertas, 

En el Musso de Teotihuacán existen muchis piedras labradas (lámica 
20), que son fojas y cornisas con muy diversos oruntos, tales como efrcuo- 
los en relieve con otro córcolo concéntrico más pequeño, trazado en hueco, 
o fajas con decoración de triángulos, de estrellas, de volutas y de plumas, 
arregladas a veces en forma de palmetos. Los molduras que dividen estos 
fajas son siempre planas, reducióndose a pequeños chafinnes. 

Kematea.—En cuanto a los remotes, los constitolan almenas, de 
las que todn vía se conservon algunas sobre nno de loa muros de Los £ub- 
terráneos. Estna almenas (bómina 21) estaban formadas por escalones, 
4 veces con una bendedura en el centro, y otras veces ormomentadas con 
diversos motivos, como circulos encerrados en tableros, triángulos, plu- 
mas, rayos, eto, 

Apoyos aislados.—Los pilares y las colomnas eran lisos, o decorados 
con muy diversos motivos: pequeños efrealos concéntricos en rellere, arre- 
glulos en filas paralelas, en los colormnas, y en los pilares, complicados 
entrelaces de bandas ornamentadas (Lémina 22). 

Piedras decorotivas.—l'resentamos los dibujos de dos piedras cuyo 
empleo no vos ha sido posille determinar: la primera, de la colección del 
señor Mortel, tiene la forma de uu bocel, colocado sobre la base menor de 
un tronco de cono; sobre éste se balla labrada onn cara estilizada con los 
ojos formados por bandas concéntricos, y la frente, la nariz y la boca 1e- 
presentados de un modo enteramente convencional, siendo notable su 
composición (himina 22,4). Sobre esta cara, y a manera de tocado, 
decorando la ¡¿artesoperior, se encuentia un lazo anudado hacia arriba y 
entre cuyas dos puntas lay vna for estilizada, de seis pétalos, comple 
tándose la decoración eu la parte posterior con filas de lores semejantes. 

La otra piedra tiene también la forma de bocel, con cajas rectangula- 
res abiertas en la cara soperior y en la inferior; está ornamentada con un 
motivo de fajas dobladas y cou los ángulos redondeados, de manera de 
dar una forma semejante a la volota, y ligadas entre sí por fajas planas, 
Laa enjas 4. que antes 106 referimos estaban destinadas probablemente a 
recibir la espiga de otras piezas; por esto y porsus dimensiones, que colu- 
ciden con las de un fuste de colomna conservado en el mismo Museo, tal 
vez se pudiera tomar como una base o un capitel (lámina 22, b y e). 

Por último, bay otras piedras labradas en forma de eruz y con repre- 
gentaciones seguramente simbólicas (Múmina 23, a). 

Braseros. — Útros elementos decorativos que se pueden considerar 
como parte del conjunto del edificio, son los braseros, que llevan también 
una decoración muy variada. Afectan formas que pueden relacionarsecon 
dos que hemos escogido como tipos: la primera secompone de dos trozos 
de cono unidos por su base menor, ligados por una banda plana (lémina 
22, A, y que llevan a veces una soliente de toda la altura del brasero y 
decorada con fajas horizontales y verticales, triángulos, circulos concán- 

La segunda (lámina 92, d) esun recipiente que afecta la figura de un 
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cilindro de poca altura, en cuya superiicie están lubrados también diver- 
sos motivos, como barras verticales y rombos, Este recipiente está colo- 
cadosobre la cabeza de un hombre sentado en posición característica, con 
las piernas crozadas hacia adelante, las manos cóncavas colocadas s0- 
bre las rodillas, la espalda encorvada, la cabeza en actitud vertical y la 
enra generalmente surcada de arrugas. 

Estos braseros deben haberse useatado sobre pedestales de mam. 
postería, de que existen muchos restos en los monumentos. 

Esculturas, —Entre las esculturas hay representaciones de animales y 
del hombre, Entre las de los primeros debe mencionarse la de un águila en 
hermoso bajo relieye y de cuyo pico sale una voluta decorada. La escul- 
tura tiene mucho carácter y una gran simplificación en el tratamiento de 
las plumas (lámina 24, a). 

Como esculturas aisladas hay unas enormes cabezas de tigre con la 
boca abierta, toscamente labradas, pero bien proporcionadas y con mucho 
enrácter. Existen también garras, esculpidas de un modo semejante (hi 
mina 24, b y e), unas pequeñas esculturas que dan idea de lo que pueden 
haber sido aquellas a que pertenecieron las cabezas, 

De estás pequeñasescolturas se consertán dos en el Museo local, yotra 
que aparece reproducida en la Memoria de Justicia citada y que, según el 
señor Batres, fué descubierta por un jornalero del pueblo deSan Francisco 
y vendida a un viajero inglés. En todas ellas (Mímica 25), ee puede ver 
el mismo carácter, unido a la sencillez de la técnica y a la estilización de 
la forma. 

Deben mencionarse asimismo dos cabezas humanas (bómina 23, €) 
decoradas con diversos ornatos y limitadas por caras planas que se cor- 
tan en ángulos rectos, 

Entre las figuras humanas, la más notable es el gran monolito lla- 
mado la Diosa del Agua, que se encontró enterrado al W. de uno de los 
montículos que cierran la plaza de la pirámide de la Luna y que se exhibe 
ahora en el Museo Nacional de Arqueología de México (lámina 26). Tiene 
una altura de tres metros quines centímetros y está tallada en un bloque 
de piedra que casi conserva la forma de un paralelepípedo rectangular; 
lleva en la cabeza un gran dado a manera de capitel, que es el tocado; 40 
vestido se compone de una enagíilla corta con una faja decorada con vo- 
lutas, y una saya que le cubre los hombros y cae hacia adelante por abajo 
de las manos; en los pies lleva cactlis con correas; y como adornos, oreje- 
ras y un collar de tres sartos de cuentas, en coya parte inferior se observa 
un agujero rectangular en el que iba engastada probablemente uva placa 
brillante de piedra o de metal que completaba el collar. 

Su proporción es muy defectuosa, y el tratamiento muy simpliticado, 
también a grandes planos, advirtiéndose, acausa dela dureza de la piedra, 
mucha dificoltad en la talla, pues las salientes son muy pequeñas. 

En toda esta decoración es caracteristica la estilización completa de 
losmotirostomadosdelasfuentes naturales: Astronomía, Fauna y Flora, 
y de modelos industriales, ya sea reproduciendo los objetos tal como son 
en la naturaleza o haciendo composiciones con partes deellos, como hojas, 
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flores, plumas, etc. La forma siempre está muy simplificada, con tenden- 
ciasala regularización, limitándola por soperiicies planas. El tratamiento 
es siempre de acuerdo con el objeto decorativo a que estaban destinadas 
las esculturas y con la distancia a que se les tenía que ver. 

Esta tosquedad de tratamiento no se encuentra en algunas esculturas 
más pequeñas que estaban hechas para ser vistas de cerca y en materia. 
les más finos; s0n éstas algunas mascarillas eu que el modelado es mu» 
cho más fino y el dibujo más correcto, estando muy marcado en ellas el 
tipo de la raza, lo que indica que fueron inspiradas en la observación de 
los habitantes (ldmina 23, b). 

Iguales características tiene una pegueña escoltura, de la que se con- 
serva sólo el torso y en la que se vota ya un modelado muy claro de los 
músculos y uu acabado que no deja nada que desear ( lámina 23, d). 

Decoración pintada.—Esta decoración, aplicada a los muros, se ha 
conservado en muchos lugares, y aunque el material existente es todavía 
escaso, permite darse cuenta de los procedimientos y de los motivos em- 
pleados, 

Procedimientos.—Dos son los procedimientos seguidos en estas deco- 
raciones y que probablemente se usaron según que el lugar por decorar 
se encontrara situado interior o exteriormente. 

En el primer caso (Templo dela Agricultura, frescos centrales, MMimnina' 
27), en que la pintura es verdaderamente al fresco, sobre un fondo fna- 
mevte aplanado y preparado se dibujaba con líneas negras, muy precisas 
y trazadas con mucha seguridad; dentro de ellas se extendían los colores, 
probablemente con pinceles o útiles semejantes, Estos colores estaban 
bien eotonados, y no sólo se empleaban simples, sino también sus matices; 
así, se encuentran el rojo obscuro, el vermellón, el verde obscuro hasta 
llegar al gris, el verde claro, el amarillo ocre, el amarillo brillante y el azul, 
todos los cuales se aseutaban sobre un intenso fondo negro. 

En el segundo caso, es decir, cuando las decoraciones se hallaban ex- 
puestas a los agentes exteriores, el prucedimiento consistía en mezclar el 
color con la. misma cal del aplanado, broñéndolo despuéscuidadosamente; 
en este caso, por la misma naturaleza del procedimiento, los colores em. 
pleados sou simples, predominando el rojo obscuro, el verde y el amarillo, 
Las figuras también se limitan con líneas negrás, y muchas veces el con- 
torno está rayado en el aplanado. 

Las pinturas generalmente se encuentran en los basamentos de los 
edificios, en los planos inclinados, en los tableros y eu las fajas que los en- 
cuadran, así como en los paños de los muros, 

Motivos.—Los motivos más usados 501 geométricos: simples fajas pa- 
ralelas que a distancias iguales selevautan en forma de pico (lámina 28); 
especies de volutas en que la curva 00 es seguida, sino que hay partes 
rectas, con los ángulos redondeados ( ¿mina 29, b); circulos coucéntricos 
verdes sobre fondo rojo (lámina 80); rectángulos verdes, amarillos y ro- 
jos, colocados unos jantonotrosen sentido vertical y separados por otros, 
del aucho dela faja, colocados transversalmente, y por condrados blancos, 
sobre los que se forma con cuadrados rojos una especie de tablero ( Lémina 
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81), y volotas entrelazadas en figura de nodo, formando motivos repe- 
tidos y ligados entre sí por rectángulos de esquinas redondeadas, siendo 
las volutas verdes con una orilla roja y los rectángulos divididos en fijas 
amarillas y verdes, todo colocado sobre un fondo negro (iimina 30). 

Hay también motivos diversos coya significación 10 CONOCemos, Te- 
petidos unos a continvación de los otros sobre un foudo vegro, dando un 
conjonto muy decorativo (mina 28, a); otrosen que el motivo principal 
es un are estilizada y decorada con Noves ( Limina 42), a veces, un condro 
dividido por fajas horizontaler, entre lus que se extiende una hermosa de 
coración, muy bien compuesta, de flores y semillax, siendo en las fajas in- 
feriores de flores, Írotos, caracoles y animales acuáticos, todos muy bien 
dibujados (¿imina 27); encima de todo esto se sobrepusieren en otra 
£poca motivos centrales muy complicados, compuestos de represevtacio- 
vés simbólicas, de volutas y de caracoles. 

La figora humana se encuenta también representada, tomada direc- 
tamente del natural, sio estilización ninguna y siempre de pertil; los tipos 
están muy bien marcados y lus actitudes múy vaturales, miráudose los 
trajes con toda claridad (iminas 334, 4d y 33). 

En los casos en que intentaron hacer representaciones en perspectiva, 
siguieron el procedimiento más primitivo, considerando las figurar aba- 
tidas sobre el plano del cuadro, que $e sopor ser el del terreno, por lo 
que en el dibujo quedan colocadas uvas sobre otras ( limina 43). 

En casi todas las composiciones, ya sean geométricas o de cualquiera 
otra clase, se ha procurado la simetría con relación a un eje centrul; ade- 
más, las fenras, muchas veces, són estilizadas, y la repetición de iguales 
colores sobre los mismos motivos, hace pensar en que probablemente tu: 
vieron un cardoter simbólico o representativo. 

La composición decorativa, en todos los casos, se ha logrado por el 
equilibrio de las masas y ln estilización, que conserva el carñcter esencial 
de las plantas y de los animales, realzado todo por un dibujo correcto y 
una agradable combinación de los eclores. 


$ 4A—LA SUPERPOSICIÓN DE ESTRUCTURAS 


Es un hecho conocido que en todos los edificios de Teotihuacán se en- 
cuentran eoperposiciones de dos o más estructuras! así como de pisos, 
en diversas partes de la ciudad. 

El carácter esencial de esta superposición es queel edificio cubierto no 
hasido aprovechudo, ni tiene relación de ningún género con el nuevo; una 
enidadosa obserración hace ver que los muros inferiores no coinciden con 
los superiores, lo que quiere decir que el edificio primitivo fué derribado 
hasta la altura conveniente y rellenado después, pues sin esto no se hn- 
bieran podido sostever los uueros muros. 


1 Desde ell punto de vista erqueulógica estas soperprsieiones polos la existencia de des dpocas de 
Morerisidenta Encirapilido Estratigrafía y Ertisactn Callaral, de esta ergaods pario, sarstidila eb pil ici 
el parto relar bro. 
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A lo largo de toda la avevida priocipal se descobren dos clases de 4u- 
perposiciones: onas, en altura, que aumentan progresivamente de N.as,, 
que son casi nulas en las cercanías de la pirámide de la Luna y que nlcan- 
zao hasta cuatro metros por la parte meridional (Los Subterráneos); y 
otrás, laterales, que se encuentras en casi todos los edificios. 

Motivo y objeto de las superposiciones.—Las superposiciones se 
deben probablemente a mejoramientos sucesivos hechos a los edificios de 
la ciudad, sin duda en periodos de florecimiento, que fueron el resultado 
de acontecimientos que no Conocemos. 

Entre las mejoras llevadas a cabo, entraron sin duda la nivelación y 
rectificación del trazo de la calle principal, pues como el terreno tiene un 
declive bastante marcado de X. a 5,, al reconstruir los edificios se procuró 
levantar las plataformas del S. por medio de rellenos y de una nueva ni. 
velación, lo que explica por qué las superposiciones en altura aumentan 
hacia este rumbo, 

Cualquiera que sea la causa, el hocho es que en todos loa edificios ex- 
plorados se ban encontrado dos o trea estructuras sobrepuestas, como 
puede verse en detalle en las láminas que acompañan las descripciones 
particulares de cada uno de ellos, 

Conociendo los tipos generales de distribución, y dentro de la hipóte- 
sis anterior, es fácilmente explicablo la disposición de los muros, de las 
escaleras y de los patios, que ahora, debido al techo moderno con que se 
há recibido la estructura superior, aparecen como grandes salones en las 
estructuras ¡oferiores. 


Fia, 10, Fia. 37 Fis E. 


AOFERPOATCION ES DE ESTRUCTURAS 


Proceso de las obras.—La disposición generalmevte usada, como 
bemos dicho al tratar de la distribución, consiste en una pirámide cen- 
tral, en cuya parte superior se levraotaba una construcción que tenía ar 
ceso por una escalinata y en cuyo derredor estaban las crujías, divididas 
en piezas y pasillos por muros transversales (fgura 26). 

Derribada esta construcción hasta el nivel donde se desraba colocar 
el nuevo piso y rellenados los huecos de las piezas, se obtenía una especie 
de plataforma, lista para recibir el nuevo edificio (Agura 27). 

Este era entonces levantado según el nuevo plano y en la dirección 
escogida, quedando cubiertos todos los elementos del ánterior, que han 
reaparecido al hacerse la excavación (fgura 28). 
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Comparación entre las construcciones de los tres periodos,—Es 
difícil bacer una clasificación exacta de la época a que rada estructura 
pertenece; sio embargo, hay en muchos de los casos cireunstancias espe 
ciales que permiten relacionar uvas con otras para determinar las que 
soncontemporánens. De estascirenostancias la principal es la colocación 
misma de cada una de las estructuras con relación a las otras, que en al. 
gunos de los casos son perfectamente visibles; a ella se agrega, como una 
comprobación, la correspondencia de los motivos empleados en la deco- 
ración, así como los procedimientos y los materiales con que fueron ejecu- 
tadas las obras. 

Distribución. —Los tipos dedistribución, por lo menos en ló que hasta 
ahora se ha explorado, s00 muy semejantes en los diversos períodos, con- 
serráudose en todos ellos la pirámide decorada con tableros como ele- 
mento característico fundamental. Existe, sio embargo, un caso único de 
tipo distinto, perteneciente a la segunda época, en El Templo de la Agri- 
coltera, en el que el basamento se compone de un talud interrumpido por 
fajas. La distribución de las erujías de menor altura que rodeau el basa- 
mento, iluminadas por pequeños patios con vestíbulos sobre sus lados; 
las escaleras; los desagiies, eto., no ofrecea entre sí grandes diferencias ni 
en la forma ni en las dimensiones, 

Construcción. —Igualmente es muy semejante el sisterna de construc. 
ción en todos los elementos, conservándose como característico y fácil de 
reconocer el empleo de las lajas empotradas en la mampostería de piedra 
y barro que sostienen las molduras de los tableros; es de notarse Única- 
mente que en la segunda época fué empleada con mucha más abundancia 
la piedra labrada, pues a ella pertenece la mayor parte de los ejemplares 
que se conservan en el Museo local, asi como los que existen aún en su lu- 
gar original, de los cuales el más importante es el basamento encontrado 
en las exploraciones de 1919 en La Ciudadela (lámina 74). 

Decoración.—En la decoración la diferencia es más clara; en efecto, en 
los edificios que por su colocación podemos asegurar que pertenecen al 
primer período, comoel basamento que está detrás de las piuturas mu: 
rales del Templo de la Agricultura y el que apareció en las excavaciones 
de 1917 aun nivel más bajo que el resto de las construcciones (liminas 
55, by 57, a y b), el dibujo es primitivo por su tosquedad y por la falta 
de seguridad en la ejecución, así como por la sencillez de la composición, 
En cambio, en la segunda época se encuentran los mejores ejemplos de de- 
coración esculpida y pintada, puesa ella pertenecen los basamentos de pie- 
dra labrada de La Ciudadela, las pintoras al temple del Templo de la Ajrri- 
cultura (lámina 27) y probablemente losentrelaces pintadosen un tablero 
de la estructura inferior de Los Subterráneos. 

Ea todos ellos se ve una hermosa composición, unida a una gran 
finura en la ejecución; y en las pinturas, una gran variedad en los colores. 

La simple comparación de las láminas bará ver la igualdad de los mo- 
tivos empleados, entre los que son característicos las conchas, los cara- 
coles y los entrelaces de volotas de forma muy especial. 

Por último, en la tercera época los monumentos s0n fáciles de reco- 
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nocér, por hallarse más cerca de la superficie del terreno, aunque por esta 
mina razón han perdidocasi completamente sus pinturas; sin embargo, 
se conservan algonas de ellas en los edificios de Teopancalco, que repre 
sentao sacerdotes (lámina 44). El dibujo es en ellos menos fino que en 
la época anterior, empleándose solamente los colores simples, como el 
rojo almagre, el amarillo y el verde; es de advertir la complicación de las 
vestiduras y de los tocados, que se hace más notable sí se compara con 
las de los sacerdotes representados en el fresco de las ofrendas, que perto- 
nece a la época anterior (lámina 33). 

De la comparación de elementos que hemos venido haciendo, resulta: 

1*—Una gran semejanza en las distribuciones, queen las tres épocas 
son fundamentalmente las mismas. 

2—El mismo fenómeno se advierte en los sistemas de construcción, 
con la circonstancia de que, por la abundancia de piedra labrada en la 
segunda época, se comprende que fué eu la que la arquitectura tuvo su 
mayor importancia, 

4'=La decoración nos indica también la superioridad de la segunda 
Época sobre las otras, siendo notable que, a pesar de las diferencias seña- 
ladas y de los elementos característicos de cada época, hay un gran nú- 
mero de motivos, talos como los círculos en las fajas de los tableros, las 
fajas paralelas que se levantan a distancias iguales, las volutas de ángu- 
los redondeados, ete., que persisten en todos los casos. 

En resumen, los caracteres de la arquitectura en las tres épocas tie 
nen tantos puntos de contacto, que ya sen que todos los edificios hayan 
sido construídos por un mismo pueblo, o que nuevos puébloas de menor 
cultura hayan conquistado a los más antiguos, asimilándose sus conoci. 
mientoa, el conjonto de los edificios de Teotihuacán, en sua tres épocas, se 
puede considerar como el resultado de una sola civilización, cuyo mayor 
desarrollo artístico tovo lugar en la época intermedia. 


5 5.—LOoS EDIFICIOS EN PARTICULAR 


La pirámide del Sol.—El monumento más importante de Teotihua- 
cóán es la pirámido del Sol, que por su altura domina la ciadad yes visible 
desde casi todos los puntos del valle. 

Planta y dimensiones. —Está colocada en el centro de una gran expla- 
nada artificial, cuadrada, bien nivelada y construida con piedra y adobe, 
Rodea a esta explanada por sus lados N., E. y 5, una plataforma, sobre 
la quehay diversas construcciones, lo mismo queen la plaza quese extiende 
frente a la pirámide. 

Presentamos dos plantas y dos elevaciones de ésta: la primera de 
aquéllas (Mímiva 36) y la primera de éstas (figura 29) representan su es. 
tado actoal, y las segundas (láminas 37 y 38) ban servido de base a un 
ensayo de reconstrueción del monumento (lámina 30), de acuerdo con las 
relerencias que se conservan acerca del estado en que se encontraba la 
pirámido antes de las éxploracioves de 1905 (lámina $0, a y b), así como 


[334 ] 


LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOUTIHUACÁN Pomo fl. Lámina 46, 


LA Población DEL VALLE DE TEOTIOIACÍn Tomo E Lámina 37. 
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a, —Lorrabo MN, DE LA FINÁMIDE DEL SOL ANTES DE LAS EXPLORACIÓN ES DE 190, 


5) —AÁRGULo SW. DE Lá FIRÁMIDE DEL SOL ANTES DE Lis EXTLORACIONES Dz 10906, 
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Arorio SW. De La rámibe Del Sol, Nótenas las piedras salientes y los contraforrios escalonados que sostenben la enpa oxterior 
desaperecidn en las exploraciones de 1605, 
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con el estudio de los montículos que la rodeao, algunos de los cunles ya 
han sido explorados, 


Fra. 3,—ELCETACIÓN DEL ESTADO ACTUAL DE LA PIEÁMIDE DEL S0L. 


Las medidas que damos son aproximadas en la mayor parte de los 
casos, poes depeudeo de la apreciación del logar en que terminan los mon- 
tículos. 

La pirámide perdió en las exploraciones, según dice el señor Batres en 
un opúsculo en que hace la descripción de ellas, una capa de siete metros; 
sio embargo, segón puede verse abora, esta capa no fuédel mismo grueso 
en todos los lados, pues en tanto que en el occidental se conservan las es 
caleras que estaban en la superficie de la pirámide, en las otras caras, 
tomando como base la saliente de los contrafuertes (mina £D) y los 
restos del aplanado de aquéllas, seveque las capas quitadas fueron dedis- 
tintos espesores. Esto haceque la pirámide presente actualmente grandes 
irregularidades, y más aún sl a esto ss agrega que los pasillos de circula. 
ción no $00 rectos ni conservan el mismo ancho y que la dirección de las 
aristas cambia mucho de una a otra. 

Noes creíble que la pirámido tuviera estas irregularidades en su forma 
primitiva, puesqueda un gran número de edificios de grandes dimensiones 
que no han sido tocados todavía y en los que se puede rectificar el trazo 
con aparatos de precisión, encontrándolo casi exacto, 

Actualmente las dimensiones de la pirámideson: lado W., 911 metros; 
lado E., 307 metros; lado N., 209 metros, y lado 5., 215 metros. Su al- 
tura total es de 64.46 metros, con relación al plano del piso de la calle que 
la rodea. La superficie de su base, considerando 215 metros como prome- 
dio de la extensión de los lados, es de 46,225 metros cuadrados, y 8u vo- 
lumeo, de 995,221 metros cúbicos, Si se calcula el peso del metro cúbico 
de tierra y piedra muy comprimidas, como en realidad están, en 3,000 ki. 
logramos, seobtiene un peso total de 2.979,663 toneladas, que, repartido 
en la superficie de la base, da una carga de 6 kilogramos por centímetro 
cuadrado. 

En la reconstrucción se ha tomado como base para las dimensiones 
de la pirámide, la saliente de los contrafuertes que estuvieron ahogados en 
la capa exterior que fué lerautada, y los restos de aplanado que a0n se 
conservan; con estas muevas líneñs, como puede verse en el plano (14 
mina 36), se regulariza mucho la forma de la pirámide, que, según estas 
consideraciones, tendría por cada lado de la buse 230 metros, 

Partiendo de esta planta, asfarreglada, se hizo el dibujo de la fachada, 
coyas dimensiones aumentaron en la misma relación. 

Por último, la colocación de los cjes de los monticolos y de los restos 
quedenlgunos de éstosse conservan, permitió obtener el conjunto que pre- 

Teonuescis.=T, L 9 
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sentamos y que, sio llegar a los pequeños detalles, que no son conocidos, 
da una idea geveral de lo que pudo haber sido la pirámide. 

Distribución —Estácompuesta de cinco cuerpos queafectan la formade 
pirámides troncadas (lámina £2, a) y cuyas bases van disminuyendo 
de mavera de dejar a la altura de cada cuerpo un pasillo de circulación, 

El primer cuerpo, de 16.68 metros de altura, lleva adosado en 80 cara 
W., que es la de la fachada, un cuerpo formado de tres gradas, también 
de forma piramidal, y que tiene una altura de 16 metros y un aucho, en 6 
base, de 38 metros (iimina 42, bj). A los lados de este cuerpo están las 
escaleras que dao acceso al primer pasillo de circulación y que tiecen una 
anchura de 7 metros. La del pasillo varía de 3 a 4 metros, debido a las 
irregularidades de la reconstrucción. 

El segundo cuerpo, también de forma de pirámide truncada, tiene una. 
altura de 16.07 metros y sobre él se desarrolla una escalera de 17 metros 
de ancho, que da acceso a un parñillo de 3 metros, que ofrece la particula- 
ridad de aumentar su ancho, en el lado de la fachada, hasta llegar a 9 
metros, probablemente porque existieron allí algunas construcciones, 

El tercer cuerpo tiene 13,86 metros de altura, y las escaleras, de 5 me 
tros de ancho, no están en el eje, sino que son dos rampas simétricas con 
relación a él. 

El cuarto cuerpo es de distinta forma y más pequeño que los anterio- 
res. Secomponededos troncos de pirámide de diversa inclinación y en que 
la, plataforma superior del primero sirve de base al segundo. Tiene en to- 
tal una altura de 5.59 metros y lleva en el eje una escalera del mismo an- 
cho que las anteriores y que se dobla siguiendoel movimiento de lascaras, 
hundiéndose ligeramente €u la inferior, de manera de disminuir un poco la 
pendiente, que, a pesar de esto, es exagerada. 

Noseencuentraen vingón monumento unaforma parecida a la deeste 
cuerpo, sin duda porque no foé bien compreodida en la reconstrucción: es 
más probable que haya habido uu tablero adosadosobre el plano inclina. 
do que forma la cara superior. 

Por último, el quinto cuerpo, de 8,78 metros de altura, lleva una es 
calera de 5 metros de ancho que da acceso a la platalorma superior, que 
tiene 40 metros de lado y está levantada 3,36 metros solrre el nivel del 
cuerpo anterior. 

“La Casa de los Sacerdotes. ”"—=Alrededor de la pirámide y sobre los 
lados N., E. y 8. está la plataforma a que al principio nos referimos y que 
tiene algo más de 40 metros de ancho y una altora de6 a 7 metros. Pro- 
bablemente sus caras fueron en talud y escalonadas, lo queno puede verse 
ahora sino en muy pequeñas partes, pues ha sido muy deteriorada. Las 
excavaciones dembestran que sobre esta plataforma hubo diversas cons- 
trncciones, de las que sou más importantes las que ocupan el frente, 6s 
decir, el ladoenque termina la plataforma hacia el W., y que contribuyen 
a completar el conjonto de la fachada, Son un gropo de tres montículos 
en disposición de triáugulo, el mayor de los cuales está colocado hacia el 
ladodela pirámido. Este montículo ha sido explorado, en parte, recibiendo 
el nombre de Casa de los Sacerdotes (lámina 43, a y bi. 
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2) —ÁArxovio N.W. 0% La PIRÁMIDE DELGL, DESPUÉS DE LAR ESFLONACIONES, PEGÓ 
CANDO La ESCALERA DiL ELOUXDO OUEEPO Tia VÍA 50 ESTAÑNA HERSTRENNA, 
Disérvess el cuerpo senado en la cuen VY. 


bL— FRENTE DE La PIRÁMIDE DEL SOL, parruls bE LA ReCOrETACOCIÓN T Dn, 
AERDOLO DE Láñ EscaLezai. En primer iómmics, el cuerpo adosado, formado 
por bres gradas piramidal. 
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aj. —iLa Caña DE Los Sacerbores.: Ep el centro, el basamento piramidal, separado 
por pasillos de las comiracciones que bo rodesa, 


b/ EL Mismo cuiricio, visto pr É, y N., En él fondo, la pirimido del Sol, 
rlstá por mi ángulo 8. W. 
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0)—FAESTE DEL HARAMENTO DE “La Caña DE LOS SACERDOTES El arreglo 
de los planos inclinados se cambia por un tablero, 


E—Vista DEL LADO POSTERIOR DEL BASA MERTO DE La Caña DE LOS ACER DOTES SITUA 
DO EN EL EJE DE LA CALLE QUE SEPARA La FIRÁMIDE DEL SOL DE LA FLATAFORMA Que 
La RODEA. 
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El montículo cubría un basamento piramidal central, probable- 
mente con construcciones en 60 parte superior y rodeado de otras que lo 
ligaban con los dos montículos que aun so ban sido explorados. 

La distribución de estas construcciones puede verse en la lámina 44. 

Las crojías están adosadas al basamento en los costados E. y W. y 
separadas en el lado N. por un pasillo, Las dimensiones de las piezas son 
de ba 7 metros. Enlascoostrocciones del costado W. se ve un patio ena- 
drado de 8 metros por lado, con vestíbulos sobre ens lados, que dan una 
plaota en forma de cruz y coyoejecorrespondecon el montículo que noha 
sido todavía explorado. 

La exploración no está terminada, y es probable que en el otro lado 
haya construcciones simétricas, por lo menosen el conjonto de las masas. 

Otros edificios.--Entre la plataforma y la pirámidecorre una calle bien 
pavimentada con piso blanco broflido, de 32 metros de ancho, que hacia 
el frente se extiende formando una plaza, sobre la que están distribuidas 
las construcciones menores que completan el conjunto de la fachada, So- 
bre el eje priaocipal, a 50 metros de la base de la pirámide, se encuentra un 
montícalo pequeño, de 4 metros de altura, a cayos lados y a distancias 
iguales de 55 metros hay otros dos montículos, que han sido en parte ex- 
plorados y que, aunque uuy destruidos, dejan ver basamentos piramida- 
les con tableros y con restos de construcciones sobreellos y en su derredor, 

Otros montículos se encuentran colocados sobre los ejes de la calle que 
separa la pirámide de la plataforma. El del lado 8., que ha sido explo- 
rado (/dmioa 45,4 y b), deja ver un basamento de dos cuerpos, limitados 
por planos inclinados y separados por un angosto pasillo, salvo en el 
frente, eo que los límites están constituídos por tableros que también fue- 
roú mal limitados en la reconstrucción, y cuya forma probable presenta. 
mos en la lámiva 38. 

Más adelante, y simétricamente colocados con relación a los ejes de 
los anteriores, hay otros dos montículos semejantes; y a los lados del 
cuerpo adusado a la pirámide, otros dos basamentos con tableros, ro- 
deados de construcciones y que probablemente, según los restos de muros 
que se conservan, también las tovieron en su parte superior. 

Construeción.—El sistema de construcción de la pirámide no puede 
apreciarse directamente, debido a las obras de reconstrucción que llevó a 
cabo el señor Batres en 1910, 

En efecto, en la mayor parte de los monumentos de Teotihuacán se 
ban hecho exploraciones en distintas épocas, aunque sin ningún sistema 
y casi siempre en pequeña escala, Estas exploraciones, que en diversos 
logares dejan al descobierto fragmentos de las construcciones, nos hacen 
conocer que el tipo de basamento con tableros a que ya nos hemos rele- 
rido anteriormente, foé empleado sio excepción. 

Ahora bien;como el sistema deconstrucción de estos tableros consiate 
eo levantar el talud completo (figura 40, A), sobreponiéndole después 
el prisma (£), euyo úuvico apoyo son las lajas empotradas en la parte in- 
ferior del mismo talud, resulta que la construcción, tanto por la lorma 
como por el material empleado, €s esencialmente inestable, como se ha 
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comprobado en las exploraciones, en que muchas veces se ha descubierto 
dicho prisma derribado casi en su totalidad y formando parte de los en 
combros que constituyen el montículo, 

Llama la atención que en esta pirámide no se encuentren lodicios de 
estos tableros, tanto porque existen en la de la Luna y en la de La Ciu- 
dadela, como por conservarse en el Museo, entre las piedras descubiertas 
en las exploraciones, algunas fajas econ la decoración de circulos, caracte. 
rística delas que encuadran los referidos tableros. 


Fio. 30,—DOETE DR US TALED CON TADLEWO SOBREFUESTO. 


Esto nos hace suponer que la reconstrucción uo fué bien comprendida, 
priocipalmente en el pequeño cuerpo formado por dos planos inclinados, 
cuya forma 00 se justifica ni racionalmente ni por comparación con los - 
otros Monumentos. 

En las caras de la pirámide se conservaron sólo los planos de los ta- 
ludes, muchos de los cuales probablemente no son los origivales, dadas 
las imperfecciones del trazo actual, en tan poco acuerdo con la gran pre 
cisión de toda la ciudad. 

Esta reconstrucción hace muy dificil conocer la estructora primitiva; 
pero es inuy probable que, como en las pirámides de la Lana y de La Ciu- 
dadela, esté formada por grandes mucizos que constituyan machones de 
toba cortada y unida con lodo, entre los cuales se encuentre el relleno 
de piedra suelta y lodo. Los taludes fueron constroidos con este último 
material, contenido entre muros inclinados, perpendiculares a las caras, 
y los tableros, sobrepuestos, como acabamos de indicar. 

La. base de la pirámide está formada por una plataforma de adobes 
que, debido a la presión que han soportado por tanto tiempo, han for- 
mado un bloque en que casi no se aprecian las juntas. Esto se ha podido 
conocer debido al túnel que últimamente se abrió, por disposición de 
esta Dirección, en el medio de la cara oriental del primer cuerpo de la pi- 
rámide y que llega hasta el centro de la base de la misma. El túnel tiene 
una altura de 1.90 metros, una anchura de l y una longitud de 110, 

Entre la. tierra de que estaban hechos los adobes y que resultó de la 
excavación, se encontraron cabecitas de tipo arcaico, huesos y fragmen- 
tos de cerámica y de mica, Todo este material fué clasificado según la 
profundidad a que se encontraba, formando con estos datos la siguiente 
tabla, en la que se ba hecho una división de cuatro en cuatro metros; 
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Cerámica encontrada en el túnel practicado en la pirámide del 801 


Profundidad en metros Cabecións arcaicas | Probendidad en meeiros Cabeclias arcalcas 
+ 5 - 
pa il EEN 2 
1 I de y 
16 168 : 
Mí mo 1 
“M 3 | Th l 
YE 3 | EN ] 
+32 2 j 54 1 
Ein | as 
40 | ma I 
4 1 pl y 
38 MG I 
Le 2 


Van a llevarse a cabo algunas otras exploraciones cuidadosas para 
determinarde una manera cierta el sistema de construcción de esteimpor- 
tante monumento. 

Decoración. —La forma general de la pirámide ya la hemos descrito. 
El arreglo de las escaleras le da un aspecto monumental, por la combina- 
ción de lasrampas, y porque, estando proporcionadas al tamaño del hom- 
bre, sirveo de punto de comparación para apreciar las grandes dimensio- 
nea del conjunto. 

Los basamentos de los montículos que la rodean, están decorados 
con tableros encuadrados eotre anchas fajas y sostenidos sobre planos 
inclinados, 

De las construcciones que estaban sobre estos basamentos y sobre la 
pirámide, seconserva en el Museo local on gran número de piedras, encon- 
tradas entre los escombros al hacer las exploraciones, Están ornamenta- 
das con diversos motivos, que ya hemos descrito al ocuparnos de la deco- 
ración en general, y que sou fajas (lámina 30, 8), fustes de pilares y de 
columnas (Limina 22, e, € y f), cabezas y garras de tigre (lámina 24, b 
y 2), braseros decorativos ( lámina 22, d y g), eto. En la mayor parte de 
estas piedras se advierten restos de color, que indican que estuvieron pin- 
tadas. El color predominante es el rojo obscuro, y no escasean el verde y 
el amarillo, 

En los tableros se conservan todavía algunos iragmentos de decora- 
ción pintada, de la que únicamente se pueden apreciar los efreulos verdes 
sobre fondo rojo que ornamentaban las fajas, estando todo lo demás tan 
borrado, que es imposible apreciar siquiera aproximadamente los dibujos 
que allí hubo, 

La pirámide está de tal modo modernizada, que 00 se puede colegir 
si hubo superposición de estructuras. Unicamente se ha visto en la cara 
occidental, hacia el N, del cuerpo adosado y abajo de la escalera, en una 
pequeña abertura allí practicada, otra escalera, que está cubierta por la 
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construcción actual y que perteneció probablemente a la primera estrue- 
tura. 

En todo lo demás, así como en el tónel practicado, no se observa 
oingona otra superposición. 

La pirámide de la Luna.—Esta pirámide, quecierra por el N. la ave- 
vida principal, está también colocada sobre una plataforma. No es, como 
la del Sol, de planta cuadrada, sino rectangular (lámina 46), siendo 
sus lados mayores los de la fachada y de la cara posterior, con una longi- 
tud aproximada de 150 metros, y los menores, de 120 metros. 

Distribución —Secomponedecineo cnerpos de forma de pirámide tron- 
cada (lAminad?, 2), coyasalturas son: el primero, 8,10 metros; el segundo, 
12,63; el tercero, 6.76; el cuarto, 4, y el quinto, 10.50, Lo que baceuo total 
de 42 metros, que, aumentados al desuivel del terreno, dan una altura, 
con relación a 00 mismo plavo de comparación, casi igual a la de la pirá. 
mide del Sol. 

Ensucara principal lleva adosado un cuerpo ( láminad4?7, b) que tiene 
mucho mayor importancia que en la otra pirámide, Se encuentra ahora 
cubierto aún de escombros y vo ha sido explorado sino en pequeños lu- 
gares, por lo que no se puede apreciar exactamente su forma. Tiene una 
altora de 22.84 metros y una saliente de 30 metros en su base, con rela. 
ción a la de la pirámide. Su altura hace que la plataforma superior no 
esté al mismo nivel del pasillo del segundo cuerpo de la pirámide, sino a 
2.61 metros sobre él. Parece componerse de tres cuerpos piramidales so- 
brepuestos, decorado el superiorcon tableros; ala altura del primer cuerpo 
hay una plataforma con construcciones repartidas a los lados del eje, de 
las que seconservan dos montícolos simétricos. 

Lleraba también a ambos lados construcciones que penetraban en la 
cara de la pirámide. 

El acceso a la parte superior de ésta, se hacía por escaleras de una 
sóla rampa, de 15 metros de anchura, limitadas por amplios limones y 
colocadas sobre el eje. 

De la construcción que ocopaba la parte superior no ha quedado vin- 
gún vestigio, pues se han hecho excavaciones que penetran a una profun- 
didad de dos a tres metros, perdiéndose toda la capa soperticial. 

Como ya dijimos eu la página 110, en el lado 5. dela pirámide existe 
uva plaza limitada por varias construcciones (lámina de, a y db). 

Construcción.—El sistema de construcción es semejante al que hemos 
descrito en los otros monumentos, componiéndose de un núcleo de piedra 
úuvida con barro que llenaba los huecos de la estructura. 

En la cara 5. de la pirámide se ha practicado una excavación, que €s 
la descrita por el señor ingeniero García Cubas; en nuestro concepto, esta 
excavación es relativamente moderna y hecha más bien con el objeto de 
buscar objetos de valor en el interior de la pirámide, habiendo llegado en- 
sualmente, al hacerla, a uno de los pozos que sí forman parte de la estrue- 
tara primitiva de la pirámide y cuyas caras están a plomo y formadas 
por pequeños sillares de piedra y de tepetate, bien acomodados, aunque 
so ligados en los ángulos. Esto se comprueba con el hallazgo de pozos 
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a —FEESTE DE LA FIRÁMIDE DE LA LURA, VIRTO DESDE LA PLAZA 
á QUE AR KXTIRNDE ANTE ELLA, 


hb). —CosTtaDo ORIESTAL DE LA FIRÁMIDE DE La Loxa, VISTO DeBDR EL MoxtÍcuLo 
CENTRAL DEL OAUFO QUE SE ENCUENTRA AL E. DE ELLA, 
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LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIBCACÁN Tomo [. Lámina 48, 


B).—Bas a MENTO DE UNO DE LOS EDIFICIOS QUE CIEERAF AL E, La PLAZA DE LA FIRÁMIDE 
DE La Lua. Al fondo, la pirámido del Sol. 
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semejantes eo las obras de exploración que actualmente se llevan a rabo 
en el montículo central del edificio llamado La Ciudadela. 

El corte de esta excavación (figura 41), que permite ver el procedi. 
miento seguido, fué hecho por el señor ingeniero Ordóñez, al estudiar los 
materiales empleados en la construcción. Refiriéndose a él, dice; 

“Como lo indica nuestro dibujo, el tónel tiene un desarrollo horizontal 
de 25 metros, y el pozo, una longitod vertical de siete metroa.... 


Fio. 81.—CORTE DE LA EXCAYACIÓN DE LA FIRÉMIDE BE Lá Lira. 


“Cuatro cubiertas se pueden claramente distinguir en esta excavación: 
la primera, de afuera hacia adentro, consiste de piedras comentadas con 
barro; sigue después otra, hecha de lajas, pedazos chicos de toba volcánica 
o tepetate y piedras chicas de tezoutle, el todo argamasado con barro; la 
tercera envoltura es de adobe asentado horizontalmente y muy apretado, 
pues con dificultad se perciben las junturas: no se nota que se haya exten- 
didolodo para funtear losadobes, sino que fueron puestos cuando todavía 
estaban húmedos, Sigue hacia el interior, otra vez, la mampostería de 
piedra y barro, primero de piedras de mediano tamaño; después, hacia el 
interior, de grandes piedras con menos cantidad de barro. Dentro de esta 
mampostería está abierto el pozo, con sus paredes a plomo, revestidas de 
pequeños e imperfectos sillares, más bien dicho, lajas de tepetate, cuntra- 
psadas con gruesa argamasa de puro barro. Notamos con sorpresa que 
los ángulos del pozo no están amarrados, sino que queda independiente 
cada pared del pozo. En el techo de éste se veo las grandes piedras cari 
sueltas, y el piso está cubierto de tierra y de escombros.” 

Estos pozos parece que fueron quedando eutre los apoyos que consti. 
toen una estructora del montículo y rellenados después cou piedra suel ta 
y tierra, que, en el caso a que nos referimos, al caer, han aumentado cada 
día la altura del pozo y disminuido su fondo. Nosotros creemos que estos 
pozos no fueron abiertos después, sino que quedaron, como antes lo deci. 
mos, eotre los apoyos, lo que explica que sus fugulos no estén cuatra- 
prador, 
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A la entrada de este túnel see puede ver también la estructura del piso 
(figura 32) en el lugar en que peuetra el cuerpo adosado, Sobre la capa 
de piedra grande que forma parte de la pirámide, vienen otras, horizon- 
talea: la primera, de 85 centímetros, de pledra chica unida con barro; sobre 
ésta, una, de fepetate fino, de 4 centímetros, y otra, de concreto, de 12 
contímetros. Sigue una, de tepetate, de 49 contímetros, y otra, deconcreto, 
de 8 centímetros, sobre la que se extiende una capa de 1.15 metros, de 
piedras unidas con barro, cobierta por otra, de tepetate, de 11 centimetros, 
y por la de concreto que forma la saperticio y que tiene un grueso de 16 
centimetros. 

Las caras conservan todavía restos de un aplanado grueso, de hor- 
migón, sostenido por piedras salientes y con la superficie bruñida y pin. 
tada de blanco. Los tableros, como en todos los demás edificios, están 
sostenidos por lajas, y en la parte superior, que ha sido excavada, se ven 
macizos de piedra bien unida con barro. 


Frio, 32.—EsTRUCTUHA DEL PI60 DE LA PIRÁMIDE 0% La Loxa, 


Decoración. —De la decoración de la pirámidesolamente podemos des- 
eribir la de las formas generales: las caras estoban aplanadas y pintadas, 
lo mismo que las escaleras, y, según 5e puede ver en algunos tableros muy 
destruidos, éstos estaban decorados con pintura. Sólo una exploración 
completa y sistemática permitirá conocer con más detalle la decoración, 
tanto pintada como de piedras labradas, que sin duda se encuentra cu- 
bierta por los escombros 

"El Templo de la Agricultura,''—Unicamente con el objeto de evi- 
tar confusiones, pues en realidad no tiene vingún fundamento, hemos con- 
servado el nombre de Templo de la Agricultura, dado por el señor Batres 
auna de las construcciones descubiertas en el lado occidental de la ave- 
nida principal, cerca de la plaza de la Luna, y que está marcada en el 
plano (Jámina 8) con el número 7 y colocada sobre el eje €. 

Distribución. —Todo lo que se ha descubierto de este edificio es sólo 
una pequeña parte de la serie de montículos que lo cubren, y, en conse 
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a). —Uxo DE LOS BARAMENTOS QUE LIMITAN LA ESCALINATA DEL =“TEMFLO 
DE Li AGRICULTURA: 


By.—BAñAMENTO EX La ESTROCTORA INFERIOR px Los SUBETERRÁNEGA > CON ESCALINATA. 
El techo de linina sostbere la estructura superior, 
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cuencia, no puede conocerse su distribución completa, sino únicamente 
una escalinata entre dos busamentos (lámina 49, a), que da neceso a un 
vestíbulo, y una pirámide central. 

Se notan bien marcadas tres estructuras sobrepuestas. La primera, 
es decir, la más antiguas, es la pirámide central ( Hinina 50), que es del 
tipo general de basamentos piramidales coo tablero; actualmente se con- 
serra hasta una altura de 8.60 metros con relación al piso de la calle, El 
tablero comienza a los 4.50 metros sobre el mismo nivel, y tiene una al- 
tura de 1.30 metros, incluyendo lus fajas que lo limitan. La pirámide es 
de base cuadrada, de 15 metros de largo, a la altura del tablero, estando 
cubierta su parte inferior por las construcciones subsecuentes. 

Rodeando la pirámide central viene otra construcción, designada en el 
dibujo (Lirica 60) comodela segunda época, Esuna escalinata de piedra 
labradá y pintada de rojo, colocada sobre un relleno de piedra y lodo, que 
eubre la parte inferior del basamento antes descrito, hasta la altura de 3 
metros con relación al piso de la calle, Está encerrada entre dos basamen- 
tos piramidales cuya forma difiere del tipo general; sou pirámides trunca- 
das de poca altura, coronadas por una faja y por un dado, sobre el que 
secoloca otro grupo de molduras semejantes, y encima de éste, otro, al- 
eanzando en total una altura de 3.50 metros, 

La escalera da acceso a un pasillo de 2 metrosdeaneho por 12delargo 
y que probablemente fué un vestíbulo cubierto, como lo indican los postes 
de madera, delos que se conserva todavía ona base, y que están colocados 
junto al muro del antiguo basamento, así como la naturaleza de las pin- 
turas hechas sobre un muro adosado a este mismo basamento, 

Toda la estructura estaba cubierta por otras construcciones que eu 
el dibujo (Hámioa 50) están indicadas como de la tercera época. Se com- 
ponen de una escalera de piedra que cubría la anterior y parte de los ba- 
samentos; está también colocada sobre un relleno de piedra unida con 
barro, y presenta la particularidad de tener lns huellas de los escalones 
labradas en forma de canal. Además de esta escalera, se conservan frag- 
mentos de un muro que fué destruído al descubrirée la parte interior y 
quelleva un desagúe formado por lajas; más adelante, yen la parte en que 
no se exploraron las estructuras interiores, +e puede vercómo era este ba- 
samento: se componía. de dos cuerpos de tableros sostenidos por planos 
inclinados, con una altura total de 5/metros. 

Construcción. —El sistema de construcción de la pirámide central es 
semejante al que ya hemos descrito, es decir, piedra grande unida con 
barro, limitada por muros de adobe, con las caras formadas por piedra 
más chica y revestidas de un aplanado de concreto con la superticio bru- 
ñida. Las fajas del tablero están sostenidas por lajas. 

El sistema de construcción de la escalinata de la segunda. Época es el 
mismo que hernos descrito. Losescalones están bien labrados y colocados, 
aunque no sé procoró romper las juntas, ni hay uniformidad en las dimen- 
siones de las piedras que se usaron. El muro adosado está hecho con pie- 
draschicas y bien acomodadas, lo mismo que las caras de los basamentos. 

Decoración. —El tablero de la pirámide central lleva una decoración 

Tomrisia—T, L 18. 
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pintada, de la que sólo se pueden ver pequeños fragmentos que aparecen 
entro las otras construcciones y que reproducimos en la lámina 51. Es un 
dibujo tosco, hecho en rojo sobre un fondo que parece haber sido verde; 
las fajas están decoradas con circulos concéntricos verdes sobrelondorojo. 

La decoración es abundante en los baxamentos que encierran la esca. 
linata de la segunda época: sobreellos se ven, en las fajas ( lámina 23 ), sobre 
us aplanado muy bien pulido, cirenlos verdes sobre fondo rojo, que en la 
actualidad casi se ha perdido, apareciendo blanco, y fajas paralelas rojas 
y verdes que £ espación igunles se levantan en forma de pico, 

Elmuro adosado al tablero del primitivo basamento se halla dividido 
eo tres partes por salientes, frente a las cuales están colocados los postes 
de madera, que probablemente formiban el alma de uva construcción de 
mampostería. En cada una de estas partes hay un cuadro mural. El del 
centro, que es el mayor, tiene 3,40 metros de ancho por 2.35 de altura, y 
los laterales, 1.85 metros de ancho por 2,15 de altura, 

Es probable que esta decoración se haya extendido a los otros lados, 
cubriendo la primera pirámide, como lo iudica el becho de haberse descu- 
bierto pinturas en las caras 8, y W. en las exploraciones de 1884-1886. 
Estas pinturas han desaparecido, y sólo se conservan la noticia y los di. 
bujos que reproducimos en las láminas 32 y 33, tomados de las copias 
que existen en el Museo Xacional. 

La primera, que representa uo ave estilizada, fué encontrada en el lado 
5., y es de un bermoso efecto decorativo. La del lado W. es un conjunto de 
hombres en actitud de ofrecer diversos objetos y animales. Las figuras 
están representadas de periil y llevan vestidos sencillos, collares de cuentas 
y orejeras; algunas no tienen ningún adorno en la cabeza, «ivo Únicamente 
el cabello lárgo, atado con una cinta delgada; otras tienen un pequeño 
sorobrero cónico, y otras, grandes tocados de cabezas de animales, ador- 
cados con plomas; de la boca de algunas salen grondes volutas, y entre 
los objetos ofrecidos se ven una paloma, buevos, un brasero, Un va50 de 
tres pies, ete. 

Las once figuras qué componen el cuadro sou de color natural, que se 
desprende sobre un fondo un poco más obscuro, y están situadasentre dos 
graudes motivos ignales, cuya significación es desconocida aún. 

La parte baja está limitada por ínjas horizontales, encurvados de tre. 
cho en trecho y simétricamente con relación al eje del cuadro; son de un 
verde obscuro, y entre «lus, sobre un fondo verle, más claro eu la su. 
perior y negro en la inferior, se extiende una decoración de conchas irre- 
gularmente distribuidas, 

El procedimiento usadoen la perspectiva lo hemos descrito ya en otro 
lugar (página 125). 

Las tres pinturas, que ocupan el frente, se conservan todavía, aunque 
en muy mal estado, Afortonadamente, como bay motivos repetidos va- 
rias veces y obros simébricos con relación a los ejes, ha sido posible, co- 
piando exactamente lo que existe y repitiendo los motivos iguales o 
completando los simétricos, hacer una reconstrucción, que reproduce con 
bastante exactitud las piotoras originales. 
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FuAGUENTOS DE- FRESCOS EH EL eTEMPFLÓ DE La AGRICULTURA: 
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Esta reconstrucción ha sido más difícil por el hecho de encontrarse 
sobre las pinturas primitivas otros motivos pintados posteriormente, 
y sólo ha sido posible porque en algunos lugares ha cafdo esta capa poste- 
rior dejando al descubierto partes de la primera; bay, además, la circuna- 
tancia de que, siendo iguales los dos frescos menores, permiten comple- 
tarlos uno con otro. 

En la lámina 27 presentamos uno de ellos antes de recibir la segunda 
pintura (4); otro después de la modificación, dejando ver eu la parte baja 
un fragmento de la primera pintura para que la idea seá más completa 
(6), y otro después de la modificación (e). 

En la figura a tenemos la pintura primitiva. El cuadro está dividido 
por fajas rojas horizontales, levantadas a espucios iguales; entre las dos 
superiores hay na decoración de flores de un rojo obscuro, contorneadas 
de blanco y sostenidas por tallos verdes que se enrollan en las fajas y 
levan semillas amarillas, limitadas por una lnea negra; abajo de éstas 
hay otras tres fajas, entre las que ne se ve ya ninguia decoración, eon- 
serrándose sólo débilmente unos dibujos hechos con línea negra, que pue- 
den verseenln figura b; más abajo hay una faja verde horizontal, dividida 
en cuadrados por líneas negras verticales, y en seguida otra faja de flores, 
igual a la anterior, llenado el espacio que hay entre las dos Últimas fajas 
una decoración de frutas o flores rojas y amarillas, que se desprenden so- 
bre us fondo negro. 

En la modificación (figura €). la parte superior ba sido conservada, y 
eo la inferior, sósteniéndose=*0lo las lturas prinelpales, se han sobrepuesto 
dos motivos iguales, simétricos con relación al eje vertical del cuadro, y 
compuestos por volutas, caracoles decorados y frotas O flores semejantes 
a lus del cuadro anterior, colocados sobreuo fondo negro y extendiéudose, 
eutre los motivos, un foudo rojo bermellón. Abajo de ellos corren fajas 
semejantes a las anteriores; pero que, en logar de ser rojas, eon verdes, y 
entro ellas, sobre fondo negro, hay dores, conchas y avimales acuáticos, 
comocaracoles, tortugas, ete., representados vivos, bastante bien dibuja- 
dos y que se conservan cón toda claridad. 

El fresco central (Agura b) tenía primitivamente, como los anteriores, 
en la parte superior, entre fajas rojas, un friso de flores igual, aunque un 
poco mayor en dimensiones, y más abajo, otras tres fajas: una, angosta, 
con dibujos rojosen fondo negro, y otra, verde, dividida en cuadrados por 
lineas negras verticales; y en la parte inferior, otros dos frisos de flores, 
iguales al de arriba, encerrados también entre fajas rojas. 

Fué modificado sobreponiéndole on motivo central, formado en la 
parte baja por uu agrupamiento de flores o frutos rojos y amarillos y ea- 
ricóles decorados con líneas rojas y círenlos verdes colocados entre volu- 
tas arregladis simétricamente con relación al eje vertical y pintadas de 
amarillo, verde y gris con rayitas paralelas en toda su lougitud, En la 
parte superior, una especie de máscara que se sobrepone eu el medio del 
friso de lores, tiewe el fondo rojo y sobre él los dibujos de un verde gris, y 
uno trifagulo blaneocon una dornegra de cuatro pétalos en forma de cruz, 
alrededor de un círculo rojo; sobre ésta, también sobre fondo rojo, hay 
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cinco semicírculos verdes, una faja amarilla y, limitando la superficie, 
quince eírculos verdes; coronan toda esta decoración siete triángulos uma- 
rillos con puntos rojos y un penacho de plumas verdes. Casi se ha perdido 
ub pequeño dibujo hecho con loca negra arriba de este penacho, y cuya 
significación no se conoce, a0nque parece representar carneteres de algona 
escritura. 

Porúltimo, sobreel friso inferior de fores y entre dos fajas verdes, hay 
una decoración de frutas o Hores y de auimales acuáticos semejantes a los 
delotro fresco, y sobre un fondo verde amarillento, pequeños cfreulos con 
oo punto negro en medio, parecidos 4 semillas. 

Estas pinturas están hechas sobre un fondo gris muy bien aplavado 
y en el que se ven claramente los dibujos limitados por una línea negra 
muy precisa, que se conserva año en los caños en que ba desaparecido el 
color. La pintora está en capas muy delgadas que pueden levantarse sin 
desprender la inferior, 

La construcción de la tercera época es del tipo general, y la decoración 
se compoue de pinturas en los tableros, de las que no se conservan fino 
huellas tan ligeras, que no puede apreciarse el dibujo. En el fragmento de 
muro se conservan todavía algunas tores de cuatro hojas, con semillas 
semejantes a las de la época anterior; pero muehbo más pequeñas, hechas 
con otro procedimiento y limitadas por uva línea roja. 

Al levantar los escombros e descubrieron algunas piedras labradas 
(lámicoa 20, 4, 4), a saber: ona lápida lisa, en la que apenas está indicado 
el dibujo, en hueco, de una cara hecha de un modo primitivo; un ángulo 
de un tablero, en el que los cirenlos que decoran las fajas están labrados 
en relieve, con un cfreolo concéntrico más saliente, y una pledra que se 
conserva colocada en sentido vertical y que está dividida en dos fajas pla. 
nas de distinto ancho, separadas por un pequeño challán y decoradas, la 
más ancha, con estrellas de cinco picos, semejantes al corte del órgano, 
planta muy abundante €n la localidad, y la más angosta, con plumas. 

Es un hecho que en este edificio existen tres estructuras superpuestas. 
y es moy probable que, explorando los montículos cercanos, se encuentor 
eu muchos de ellos una superposición semejante. 

De la comparación de lua tres estructuras se puede deducir que la cons 
trucción y la distribución $00 muy semejantes en ellas, siendo esta seme 
janza más marcada entre la primera y la última, y votándose más finura 
en las formas y en la ejecución de la intermedia; en la decoración, la dife 
rencia €s más marcada: en efecto, en el tablero de la primera época el di. 
bujo es tosco y los colores simples, y eu la tercera época, en lo que puede 
verse todavía, se advierte el dibujo menos fino que eo los frescos dela época 
intermedia; sin embargo, esta diferencia puede muy bien ser, como ya lo 
hemos dicho, una consecuencia de que pertenecieron A estructuras inte- 
riores. 

“Los Subterráneos,'*—Este edificio está situado 4 unos setecientos 
metros al 8, de la pirámide del Sol y en el lado W. de la avenida priueipal. 
En el plano está marcado con el número 18, 

Se veu en él dos estructuras sobrepuestas, por más que en la inferior 
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las anomalías que hay en la distribución sedebeu probablemente a que hay 
también construcciones pertenecientes a dosépocas distintas, loquesólo se 
podrá aclarar cuando se termioen las exploraciones comenzadas. 

En efecto, en la parte «uperficial la exploración comprende una gran 
parte del edificio, en tanto que en la inferior se ha explorado una parte 
relativamente pequeña, debido alas dificaltides que ofrecen el vaciamiento 
y la conservación de la estructura superior, que ha sido sostenida por te- 
chos de vignetas y láminas, apoyados sobre columuás de hierro y pilares 
de ladrillo, 

Distribución de la estructura inferior.—-La parte inferior, uatoralmente 
más antigua, pertenece por su distribución ul mismo tipo de las es- 
tructuras superiores, es decir, se compone de un basamento piramidal de 
gran tamaño, rodeado de construcciones que están separadas de él por 
patios que les dan hoz. 

Sobre el lado oriental del edificio, es decir, hacia la nvyenida, se ha des- 
cobierto el basamento (lámiva 17), que seguramente se prolonga en di. 
rección de dicha avenida, pues sólo «e ve ahora una de sus caras, Este 
basamento lleva en toda su longited un tablero de 2.30 metros de altura, 
qué está interrumpido por las escalinatas que servían para llegar a la 
parte superior, antes de que el edificio fuera cubierto por las vuevas cons- 
trucciones. De estás escalinates, la primera ( himima 49, b) marca el cen- 
tro de un gran patio, queabora aparece cubierto por e techo que sostiene 
la estructura superior y del que se hn descubierto algo más de la mitad. 
Su largo total, duplicando la distancia desde el eje hasta su lado 8S., debe 
ser de 43 metros, y eun ancho, de 10, La escalivata, que tieve una longitud 
de 25 metros y sobe a una altura de 3 por medio de catorce escalones, 
extá cortada eu £u eje por otra escalinata saltonte sobre ella (E), ence- 
rrada entreanchos limones y con dos pedestales piramidales (PF, P*) asus 
lados. 

El patio está limitado por muros perpendiculares al basamento, que, 
siguiendo al 5., formas un salón que separa a aquél de otro patio en 
el que hay otra escalinata semejante a la anterior, pero que sólo tiene $ 
metros de altura. Alrededor de estos patios se encuentrán los salones que 
componían el edificio, comunicados un64 con otros por puertas pequeñas 
y de cuya distribución en conjunto es difícil darse cuenta por lo poco que 
abarca la exploración. 

En el espacio comprendido entre los murosqueseparan los dos patios 
(8), hay otra escalera cuya dirección no está de acuerdo con la distribu. 
ción del edificio anterior, porlo cual es probable que sea, una modificación 
hecha a las primitivas construcciones. 

En otro de los departamentos (4) existen un pozo de agua potable 
y más al W, (E), un basamento con tablero de menor tamaño. En el muro 
que limita el patio mayor (7), se ve todavía en su parte superior un co- 
rovamiento de almenas. 

Construcción de la estructura inferior.— El sistema de coustrucción es 
el mistoo que en todos los edificios, con sólo la variante de que en algunos 
de los muros se observa un aparejo formado por pequeños sillares de te- 
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petate que varian de 16 a 48 centímetros de largo y con una altura cons. 
tante de U centimetros aproximadamente, Unidos con barro, aparecen co- 
locados en hiladas horizontales, aunque no con mucha regularidad, y a 
veces sin romper las juntas. 

Se conservan también los desagiies (lámina 52, a) que recogían las 
aguas que pasaban de los pasillosa los patios por las diferencias de nivel. 
500 caños de sección rectaogular, cobiertos por lajas, de decliveapropiado 
y que desembocan en canales verticales, abiertas, moy bien aplanadas y 
bruñidas, formadas entre dos machones ( iimina 17, detalle 2), en cuya 
parte inferior hay un pequeño escalón. 

En las puertas se observan, principalmente en las que dan acceso a los 
patios, dos agujeros de sección rectangular en cada uno de los lados, con 
argollas de piedra empotradas los de la izquierda. Estos agujeros sirvie- 
ron probablemente para sostener la puerta en uno de los lados y para 
atarla en las argollas en el otro, 

Decoración de la estructura inferior,—Los muros estaban decorados 
con lambrines en saliente e inclinados ( Manina 17, detalle 4), que seperí- 
labas en los puertas, y algonos de los.cuales, como ya lo dijimos, rema- 
taban eo almenas. Tableros y escalinatas decoraban los basamentos. 

Se han descubierto algunos objetos de piedra labrada que también 
formaban parte del edificio, tales como braseros sostenidos por figuras 
sentadas, que fa hemos descrito, y una piedra decorada con ornatos de 
volutas, de la que ya también vos hernos ocupado, clasificándola como 
probable base o capitel, 

Los tableros de los basamentos mayores están pintados de rojo, y es 
probable que tuvieran pinturas que ya se ban perdido. 

En el basamento máa pequeño se conserva una decoración (fímina 30) 
que por su finura y su composición parece haber sido hecha en la misma 
fpoca que los frescos de la segunda época del Templo de la Agricultura, y 
de la que ya hemos bablado al tratar de la decoración en general. Los 
motivos de que está compuesta soo muy semejantes a los que lleva la 
piedra en forma de capitel que acabamos de mencionar, 

Distribución de la estructura superior.—La parte soperior ha sido ex- 
plorada en uña extensión más grande, que abarca en su mayor dimensión, 
freote a la Calle de los Muertos, 143 metros ( Limina 63). 

El eje está ocupado por uu vestíbulo ( Abimina 52, hb) de 11.70 metros 
de largo por 10.50 de ancho, cuyo techo estaba sostenido por dos filas 
paralelas de tres pilares cada una, de los que se conservan los basameritos 
piramidales, de base rectangular, y cuyas dimensiones, que no 80n éXAc- 
tamente iguales entre sí, tienen por término medio un lado de 1.10 metros 
por otro de 1.30. Este vestíbulo da acceso a un patio del que sólo se ha 
explorado el lado N., queestá limitado por una doble erojía de piezas, cuyos 
respectivos niveles tienen una diferencia entre sí basta de 60 centímetros, 
la que se salva por una pequeña escalera de tres escalones, y eu los casos 
en que es menor, por un solo escalón ( Lómica 54, a). 

A los lados del vestíbulo se extienden dos alas de construcciones, de 
las cuales está explorada solamente la del X, (lámina + 5), que eom- 
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a) — Vio Dx Los DEA GI ES QUE SE CONSERVAN EX La ESTRUCTURA INFERIOR 
sr Los SUNTERRAR EOS. 


8), —EUINAS DEL VESTÍBULO CEXTRAL DE LA FLANTA EUFERIOR DE «Los HUNTERRÁN 005.5 
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PLARXO DE LAS HUIXAS DE LA ESTRUCTIUA EU PERDON DE Los SUNTECRAS 005.5 
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aj —HODA DE La ESTAVCTURA SUPERIOR DE Los SOBTERLANEOS,: VISTAS DE VW, a E, 
En el fondo, los muros recomitraida, Mótenes la diferencias de mlvel, 


bp —Lar MISMAS ROINAS, VISTAS DES, ña N, Obebreeso la perfección de los pavimentos, 
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0).—ÁR0UOLO DE Lá FLAZOLETA COLOCALA FEERTE AL VESTÍVULO CENTRAL 
EX La ESTRUCTURA SOFERIOR DE Los SonTERRÁ NN EOA. 


d).—DCONETRUCCIONES ENTRE LOS HASAMENTOS DE Lañ EXCAVACIONES Da 1917, 
VISTAS DEE 4 VW. DESDE EL EJE DEL PATIO, 
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FRiGMERTO LE LA PLANTA DE LAS EXCAVACIONES DE 1017 
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2).—HUINAS DESCONTEETAS EN LaS KICAVACION Es DE 1617, Vistas uE AM. 4 
Wótess la colocnción de las puertas cobro un solo eje, sal como las capas de vonerelo sobre los muros, 


hb) ESCALINATAS SITUADAS EN UN VESTÍBULO DESCUBIERTO EX LAS EXCAYACIÓNES DE 1817. 
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prendo, desde el eje del vestíbulo, una longitud de 130 metros. El ancho 
de la crujía, que tampoco en este sentido ha sido completamente explo- 
rada, varía de 6 a S metros. Está dividida, por muros de (distintos grur- 
sos. desde de 40 centímetros hasta de 1.90 metros, en piezasde8a11 metros 
de largo, separadas por pasillos angostos de 1 y 2 metros deancho, uno de 
los cuales está cerrado al exteriór por un muro paralelo al de la fachada 
y forma una especie de cancel. Corre al frente de toda la erojía un pasillo 
bien pavimentado y un poco más bajo que el piso de las piezas. 

Enfrente del vestíbulo se extiende una plazoleta (Amina 355, a) Umi» 
tada por dos cuerpos salientes, de los cnales el que está descubierto es un 
solo salón con acceso por un vestíbulo y una puerta aucha formada por 
dos pilares a manera de chambranas. 

En los extremos del edificio hay otros dos enerpos solientes. El del 8., 
que conserva todavía la forma de montículo, dista del eje lo miemo que 
los que en el N, están ya descubiertos: éstos constituyen un conjunto de 
piezas pequeñas, algunas de las cuales no están comunicadas entre el. 

Los cuerpos salientes ofrecen la particolaridad de abrirse hacia el 
frente; de modo que deben haber aumentado el efecto de la perspectiva. 

Construcción de la estructura «uperior.—S0bre el sistema de construe- 
ción nada tenemos que agregar a lo que hemos dicho al tratar de la cons 
trucción en general, y sólo mencionaremos las grandes dimensiones de los 
apoyos y la resistencia de los pisos, que *e han consertado bien, € pesar 
de haber estado descubiertos desde el tiempo en que se efectuaron las ex- 
ploraciones. 

Decoración de la estructura superior.—Xoquedan dela decoración sino 
pequeños restos de pioturas, ya casi perdidos, que no es posible apreciar, 
salvo unas huellas demanos que se encuentran en uno de los departamen- 
tos de la planta superior, protegidas por cubiertas de lámina. Ev enauto 
a piedras labradas, sólo existen contro placas en forma de cruz (Idmina 
23, 4), que ya hemos descrito y enyo destivo vo podemos determivar, 

Comparando las estrocturasencontramos: primero, que, dada la com- 
plicación de la distribución, la inferior es probable que se componga de 
construcciones de dos épocas, que nó pueden separarse exactamente por 
ser todavía poco lo explorado, «endo probable quea la primera pertenez- 
can los grandes basamentos y u la segunda el pequeño que lleva las pin- 
turas; y segundo, que toda exta construcción vo fuéotilizada, con relación 
ala que se encuentra en la parte superior, sino como plataforma, des- 
pués de haber rellenado con piedra y tierra todos los espacios cCompren- 
didos entre los muros, presto que los dearriba no corresponden con los de 
abajo. 

Las excavaciones de 1917, —Estas excavaciones (láminas 55, b; 56, 
y 567, a y b), soñaladas en el plano sobre el eje F con los uúmeros 15, 16 
y 16", comprenden hasta ahora sólo dos montículos de los que componen 
el edificio total, que se encuentra dividido actualmente en dos partes por 
la vía del Ferrocarril de las Pirámides, 

Paradaruna idea dela relación que hay entre todo el edificio y la parte 
explorada, hay que tener en cuenta que la longitud total del frente es apro- 
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zimadamente de 350 metros, siendo la de las excavaciones sólo de 50 en 
0 mayor dimensión. 

Distribución. —Comprende tres basamentos piramidales (A, By €), 
elevados sobre el piso de las construcciones a una altura de 1.50 metros 
u 2. Los ejes principales de la parte descubierta coinciden con los de los 
montícolos posteriores, que no han sido explorados. 

Sobreel basamento sitoudo más al N. hay una construcción de planta 
rectaugular, de 9.82 metros de largo por 3.18 de ancho, dividida en tres 
compartimientos, el central de los cuales, que es el mayor, está abierto al 
exteriorentoda su lougitud, con el claro limitado por pilares, frente a los 
cualeg los bases de otros dos indican que se encontraba un vestíbulo de 
entrada, En el interior del departamento, y en su eje, hay un pedestal pi. 
ramidal de 80 centímetros de altura, y frente a (ate, a la misma distan. 
cia del muro, un recipiente cuadrado con un aplanado bien pulido. 

Un grueso muro separa a estos departamentos de otros( ue seencuen- 
trán atrás y cuya exploración uo ha sido todavía concluida. 

Al S,, otro basamento conserva, sólo en $0 parte superior, restos de 
un piso y de dos bases de pilares, con uva escalinata al frente. Entre las 
dos buses y 50 centimetros más abajo, hay un vestíbulo, con acceso por 
unú escalinata colocada en su frente y que comunica con las construecio. 
nes más bajas por medio de otra escalinata. 

Entreestos basamentos y otro que bay hacia el W., del que se ve descu- 
bierta parte del tablero, están a un nivel más bajo las otras construccio. 
ves, cuyosejes principales van de MN. a 5, Sobre uno de ellos está sitoadoun 
patio cuadrado de 7.80 metros por lado con vestíbulos de 3 metros sobre 
sus ludos, dando una planta en forma de cruz. El otro eje de este patio 
coincide con el de los pilares que están sobre el basamento meridional, 
Completas lu construcción varias piezas de 3 a 4 metros por lado, comu- 
nicadas por puertas y por pasillos paralelos de 1.10 metros de áncho. 

Sobre el mismo eje N. 8, hay un vestíbulo cuyo eje E. W. colocide con 
el del vestíbulo de la fachada y en cuyo fondo hay una escalera que da no: 
ceso al basamento del lado MN. 

Las puertas de los vestíbulos se corresponden sobre el eje; de manera 
que deben haber dado un buen efecto de perspectivas interiores. 

Construcción, —El sistema de coustrucción es el mismo que el de los 
otros edificios, tanto en los basamentoa como en los muros. 

Decoración.—De la. decoración sólo se conserva, en uno de los muros 
del vestíbulo colocado en el lado W. del patio, un friso de volutas rojas 
(lámiva 39, a) que se repiten a los dos lados del ejesobre un fondo blaneo. 

No ss ha encontrado ninguna piedra labrada, sino únicamente Irag- 
mentos de cerámica, con los que se han podido reconstruir varias placas 
con representaciones mitológicas muy estilizadas. 

Ño se han descubierto debajo de las construcciones otras anteriores; 
pero un poco más al N, y dentro del mismo edificio, una excavación más 
profunda, como 1.50 metros abajo del nivel de los pisos de las anteriores, 
permite ver un basamento con un plano inclinado que sostiene la faja in- 
ferior de un tablero, construida con lajas, como en todos los demás casos, 
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0].—MosticorLos QUE CERRAR EL FaTió Marton DE eLa CirnabELA: POR EL Lab YN, 
Al fondo, la plirámida del Sol, 


$). —MosTÍcULOS COLOCADÓS SOME Lá PLATAFORMA DEL LADO E. Des LA Ci0EDADELA.. 
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y que lleva nna decoración (lámina 41) de rectángulos y tableros alterna- 
dos, que ya hemos descrito y que presenta un carácter primitivo, tanto 
por la sencillez de los motivos como por la poca habilidad de la ejecución. 
En vista de este descubrimiento, es probable que en todo el edificio baya 
construcciones enterradas, pertenecientes a la estructura anterior. 

El conjunto de los montículos que componen el edificio ya lo hemos 
descrito al tratar de la distribución general de la ciudad. 

“La Ciudadela.”—Con este nombre es conocido desde hace mucho 
tiempo el edificio señalado en el plano (lámina 5) sobre el eje (7. Tal deno- 
misación no tiene el menor fundamento, y proviene tal vez de que las pla- 
taformas quelimitán el espacio central tienen, porsu disposición, una vaga 
semejanza con las murallas de un recintofortifleado. Su nombre mexicano, 
Texcalpa, cuya etimología puede verse en el trabajo sobre Toponimia [n- 
digena Regional, en esta obra, tampoco nos da ningún indicio acerca 
de cuál pudo haber sido su destino, Sin embargo, el descubrimiento re- 
ciente, en ese lugar, de cinco esculturas deserpientes emplamadas, proba- 
bles representaciones de (Juetzalcóntl, autoriza hasta cierto punto a aven- 
turar la hipótesis de que las construcciones a que nos relerimos fueron un 
templo dedicado al dios del Aire. 

Distribución —El edificio afecta en su planta la forma de un cuadrado 
(figura 43) que mide 400 metros por lado—las medidasson aproximadas, 
debidoa la irregularidad de los montículos—, en el queseextiendeuna gran 
explanada a nivel y con bueo pavimento, según se ha podido comprobar 
por sondeos verificados eu distintos lugares, ala que limita en todos sus 
lados una ancha plataforma de tres metros de alto. En el lado W., que 
esel frente del edificio, los montículos se levantan directamentesobre bata, 
en tanto que en los otros tres lados fueron erigidossobre una segunda pla- 
talorma, construida cuatro metros arriba de la primera. Una plataforma 
másangostaquelas anteriores corre de N. 28. dividiendo el cuadrado cen- 
tral en dos grandes patios: el anterior, casi coadrado, y el posterior, mu- 
cho más angosto y con piso más elevado que el del primero. 

El eje principal de simetría es el E, W.,, pues sobre él se encuentras las 
construcciones más importantes, E 

En el lado W., repartidos simétricamente con relación a este eje, se le- 
vantan sobre la plataforma cuatro montículos (lámina 58, a), auna distan- 
ciaaproximada decincuenta y cinco metros uno deotro, De estos montíco- 
los, el que está más al N., que foé comenzado a explorar hace ya algún 
tiempo por el señor Batres, deja ver un basamento de dos cuerpos, del tipo 
general de tableros a que tantas veces nos hemos referido y en el que el in. 
lerior de éstos penetra en la plataforma. Una escalinata da ñeceso a la 
partesuperior, que se levanta por término medio trea metrossobreel nivel 
dedicha plataforma, y en la que hay vestigios de construcciones, Algunos 
restos de pintura que se conservan en los moros, nos inducen a creer que 
los tableros estaban decorados con colores, entre losquedomina un foudo 
rojo. 

Todas estas estructuras pertenecen a la última época. 

Eu los lados 3%. y S., la segunda plataforma tiene una anchura apro- 


Tomieticis TL, 
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ximada de ochenta metros, y se levanta, como ya dijimos, acuatro metros 
sobre el nivel de la anterior. Se distribuyen en ella cuatro montículos co- 
locados adistanciós simétricas—de cincuenta metros—unos de otros; pero 
10 a igunles intervalos deleje transversal del cuadrado, sino más cerca del 


Frú, 11, —PLivóo ne "lá CIUDADELA EX 5U ESTADO ACTUAL 


lado W., de manera de limitarel patio mayor. Es muy probable que estos 
montículos cobran basamentos semejantes al explorado en el lado W. y 
que están ligados entre el porconstrucciones, de las que sdío seconserrels 
planta de los muros. 
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2)—FRENTE DEL MONTÍCEULO CENTRAL DE SLA CIODADELA,s ANTES DE LAS EXPLORACIÓN ES. 


b).—Asrrcro DE La CARA E, DEL MORTÍCULO CENTRAL DE<)a CIUDADELA. 
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$) —PoLEAR MONTADAS EN UNA ARMADURA DE MADERA FARA EXTRAER LA PIEDEA 
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Por último, en el lado E. secontinúa la misma plataforma superior, 
sobre la cual existen brea montículos idénticos a los anteriores en forma y 
dimensiones (Jdmina 68, 6), y, comoéstos, aciucoenta metros uno de otro. 
El central queda sobre el eje principal E. W. 

Sobreeate mismo eje y al fondo del patio mayor, seleranta el montículo 
más importante (Mimninas 58, a y b, y 60, a), del cual parte la plataforma 
que separa los dos patios. Sus dimensiones aproximadas son: 70 metros 
de lado en su base, por 17 de altura. Lleva adosado al frente, es decir, nl 
lado W., otro montículo, cuya saliente, con relación al primero, esde treinta 
metros en 40 base, 

Ocupa el centro del patio mayor un montícalo que parece haber sido 
destruído hace mucho tiempo y que ha perdido la mayor parte de su al- 
Lura, 

En los lados interiores y exteriores de la plataforma, se advierten to- 
davía restos de gradas o escaleras altas, pavimentadas con un brillante 
aplanado blanco; todo el resto está cobierto de tal manera, que es impo- 
sible formarse una ¡des que no sen completamente peneral. 

Exploraciones hechas por la Dirección de Antropología.—Por acuerdo 
expreso del señor Secretario de Agricultara y Fomento, ingeniero don 
Pastor Rouaix, se emprendió desde el mes de febrero de 1918 la explora- 
ción completa de estas ruinas, la que se ha llevado a efecto bajo la di- 
rección técnica del que esto escribe y se continúa actualmente bajo la del in- 
geniero don José Reyuadas Vértiz, jele del depurtamento de Arqueología; 
ambos auxiliados por los ayudantes don Martín Mayora, don Carlos Be- 
tancourt y don Gabriel Gamio. 

Pasamos a describir los procedimientos que se han seguido en la ex- 
ploración, así como los resaltados obtenidos hastael final del añode 1919, 
tomados del diario en que sehán consignado con todo detalle los diversos 
aspectos del trabajo, a medida que se han presentado, 

Trabajos preliminares.—La experiencia adquirida por el estudio delos 
trabajos de los exploradores anteriores, nos ha conducido, en primer lugar, 
sevitar hasta donde es posible, en cada caso, que losescombros que resul. 
tan de las excavaciones cubran, o maltraten al serretirados, las partes ya 
descubiertas, y en segundo, a arrojar dichosescombros a un logar en el que 
so tenga la seguridad de que no existen monumentos, aunque la operación 
resulte más laboriosa. 

Con estas tendencias, y una vez escogido, como más conveniente para 
comeuzar la exploración, el montículo central, por estar en el interior del 
edificio y ser de mayor altora que los demáa, se tendió una vía Decau ville 
desde la base del mencionado montículo hasta la orilla de la barranca de 
San Juan, que corre paralelamente al lado N. del edificio, a unos trescien- 
tos metros de distancia. El trazo de esta vía se estudió cuidadosamente 
para no tener que hacer corte alguno en las plataformas que encierran el 
edificio, y resultó másapropiado para la salida el ángulo N,W., en la parte 
en que la plataforma es de menor altura, consiguiendo así la pendiente 
apropiada. En la parte más cercana al montículo se construyó un terra- 
pléo con los mismos escombros producidos por la limpia preliminar, con 
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el objeto de establecer una fuerte pendiente inicial que facilitara la salida 
de las vagonetas cargadas. Este tramo de la vía ha cambiado de lugar, 
según las necesidades de la exploración. 

Siendo conocido el tipo general de distribución de los edificios de Teo- 
tibuacán, y con el objeto de tener una base para los trabajos subsecuentes, 
comenzamos por determinar los ejes de simetría del montículo, lo que se 
podía obtener desde luego, por lo menos con el eje E. W., que está relacio. 
nado con los montículos situados sobre las plataformas en los lados E. y 
W. El conocimiento de este ejo ofrecía la ventaja de marcar de un modo 
seguro el lugar de la escalera central que debería dar acceso a la parteso- 
perior, y la de poder continuar laexploración, cuando faltarán indicionen 
ono de los lados del eje, buscando puntos simétricos a los queen el otro se 
hubieran descubierto. 

Para conseguir el trazo de este eje, se colocó el teodolito en el punto me 
dio (Agura 33, 0) de la distancia que separa los montículos Á y Bsobre 
la plataforma occidental, visando desde este punto señales colocadas en 
los vértices de los montículos € y UD de la plataforma oriental. Medido el 
fngulo, que resultó ser de 15%25, se trazó sobre el montículo rentral un 
aliveamiento según la bisectriz, 

Con el objeto de corregireste primer trazo, naturalmente poco exacto 
por la forma irregular de los montículos, se cambió el aparato al principal 
de éstos, centrándolo sobre un punto del alineamiento trazado y visando 
desde allí el punto O y en seguida, por una vuelta de campana del anteojo, 
el punto E, marcado poruna señal sobre el vértice del montícalo central de 
la plataforma oriental. Se descubrió un pequeño error, que fué corregido 
repitiendo la operación varias veces y repartiendo los errores hasta que 
el alineamiento coincidió con la línea que unía el punto medio Ú con el 
vértice E. 

Una comprobación más del trazo se obtuvo al medir el ángulo for- 
mado por la línea asítrazada con las que unen los vértices de losmonticn- 
los Ay By Cy D, y que resultó ser aproximadamente de 907, Ea de llamar 
la atención la exactitud del trazo primitivo de los áugulos correspondien- 
tes a lados de tan grandes dimensiones. 

El plano superior y los pozos.—Estando todo así dispuesto, y des- 
pués de haber tomado las fotografías que reproducimos en las láminas 
59, a y b, y 60, a, y que dan uua idea del estado en que se encontraba el 
montículo, se comenzó a explorar el plano superior, en el que sé desco- 
brierón varias sepulturas en la forma descrita en el estudio comparativo 
de las que hasta la fecha han sido descubiertas en Teotihuacán.* 

Con el objeto de dejar completamente explorado el plano superior, se 
siguió la remoción de los escombros hasta una profundidad de 1.00 metro 
a 1.50, sin encontrar otras sepulturas; en cambio, comenzó a aparecer 
un paramento constroído con piedras grandes unidas con barro, con la 
particularidad de que formaba un talud. Profundizando la excavación y 
teniendo cuidado de extraer solamente el material suelto, se descubrió 


1 Véase, el Ena de la priméra parta de esbe capitols, el sabpirrado Las Ecpullaras. 
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ESTRUCTURA DE UNO DE LOS POLOA DiscUBIEETOS EX EL MONTÍCULO CENTRAL 
DE Lá CODADELA. 
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una especie de pozo, cuyos paramentos estaban a plomo y construidos 
con pequeños sillares de piedra y de tepetate, que los hacían bastante 
planos, 

E En busca del logar simétrico con relación al eje trasado anterior- 
meute, ss halló otro pozo semejante y después otros cuatro más, al E,, 
distribuidos simétricamente con relación al eje E. W., según lo indica el 
plano respectivo (figura 34). Debe advertirse que, aunque se buscaron 
los simétricos de los números 3 y 4, coo relación al eje transversal, no 
fueron encontrados. 


Fino, 21.—PLAaso DE LA PLATAFORMA SUERALON PEL MORTÍCOLO CEXTHAL 
DE sSLa CIUDADELA,» 


Con la idea de que en el fondo de tales pozos hubiera objetos de inte- 
rés, o de que aquéllos pudieran comunicarse con el exterior o con algún 
otro lugar del edificio, se continuó la excavación, extrayendo la piedra y 
la tierra suelta por medio de poleas montadas en una armadura de ma- 
dera (lámina 60, db), 

En todos ellos la estructura de los paramentos era la misma, lorma- 
da, como hemos dicho, de pequeños sillares de tepetate, regularmente 
cortados y pegados con barro (lámina 61). Entre los escombros extral- 
dos, sólo se encontraron fragmentos de madera podrida, algunos de los 
cuales tenfan hasta 45 centímetros de diámetro; huesos de vertebrados pe- 
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queños; fragmentos de cerámica lisa; enchillitos de obsidiaca; discos rotos 
de concha pulida, y, en general, los objetos que comúnmente seextracn de 
las excavaciones de Teotihuncán. Fueron de notar únicamente cuatro ca- 
racoles blancos de 17 ceutímetros de longitud, ballados en cuatro de los 
pozos. 

Laexploración secontinnden todos éstos, sin nuevos resultados, hasta 
uva profundidad de 9.40 metros por término medio, eon relación al punto 
más alto del montículo, A tal profondidad se interrompió el trabajo, a 
pesar de no haber llegado al nivel correspondiente al del patio, por haber 
topado con un piso hecho toscamente cón grandes piedras. Á pesar de 
esto, en ono de los pozos, el central del lado N., se levantaron algunas pie- 
dras de este piso, abajo del cual se interromplao los paramentos, conser. 
vándose solamente el relleno de piedra y tierra suelta, por lo que en dell. 
nitiva se suspendió la excavación. 

Ahora bien; ¿cuál era el objeto de estos pozos? Es difícil determinarlo 
con seguridad, y para que personas autorizadas puedas emitir 80 opi: 
ción, see han dejado descubiertos, con las precanciones necesarias para 
que no sean destruidos por los agentes exteriores. 

Por nuestra parte, la opivión que nos hemos formado es que no se 
trata propiamente de pozos, sino más bien de espación que se dejaban 
entre la construcción maciza de sillares unidos con barro, para ser relle. 
nados con tierra y piedra suelta a fin de abreviar el trabajo. 

En esa supuesto, el procedimiento seguido en la construcción consis 
tiría eu levantar una platalorma a nivel y sobre ella graudes machoues 
(figora 35, M) que constitayerao el alma de la constrocción, leunudo des. 
pués los huecos quequedaban entre ellos con material suelto (4), que sólo 
tenía la fonción de relleno y que era conteuido, además de por los macho. 
nes, por muros exteriores, Así se formaba el núcleo en que $e apoyarían 
despoés los contrafuertes perpendiculares a las caras (4), a que nos rele. 
riremos adelante. Nos inclina más aesta suposición el hecho de que el apa- 
rejo en los ángulos no liga uno con otro los dos lados del pozo, sino que 
forma el cuatrapeo del ángulo del pilar, dejando una junta continua en 
los rincones, que no se explica si la primera intención bubiera sido hacer 
un pozo. 

El hallazgo de estos pozos ha venido a confirmar la antigiiedad del 
que fué encontrado casualmente en la pirámide de la Luna al practicar 
hace mucho tiempo Una excavación perpendicular a su cára austral y de 
la que ya bemos hablado. 

Es probable que exista un sistema semejante en todos los basamen. 
tos piramidales de cierta importancia, como puede verse en algunos la- 
gares de los edificios que fueron cortadosal tender el Ferrocarril de las Pi. 
rámides en 1905, 

Una vez descubiertos los pozos, procedimos a estudiar si estaban a 
iguales distancias del eje previamente trazado, lo que comprobamos elec 
tivamente, salvo muy pequeñas diferencias. 

Inscribiendo los pozos en un rectángulo y trazado las diagonales, se 
encontró el centro del montícalo; corrigióse la pequeña desviación del eje 
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B).—AÁSTECTÓ DE UNO DE LOS EONDIOOS MECHOS EX 
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y se determinó el transversal N, S,, perpendicular a aquél; para compro- 
bar su dirección, ss trazó uva línea paralela, que, comparada con la que 
une los vértices de los trea mou tHeulos posteriores, produjo una diferencia 
un poco menor de un grado. 

Conocidos así el centro y los dos ejes del montículo y conducidos los 
escombros husta la barranca por medio de vagonetas, comenzó a lim- 
piarse la cara N. de él, removiendo la piedra suelta de la superficie, sin 
que podiera hallarse el menor vestigio de la forma exterior del monu- 
mento. Se practicaron entonces varios sondeos de prolundidad en direc- 
ción perpendicular a las caras, hasta encontrar, en diversos puntos, solá- 
mente la estructora interior, por lo que nos convencimos de que las 
construcciones exteriores probablemente ya no existen. 


a, da 


A ES 


Fro. 35. —ESTRUCTUNA IXTERIGA DEL MONTÍCULO CENTRAL DES La CIUDADELA + DUFUESTA 
SÓN Los RESULTADOS DE La Exrronación 1. Pozos formados entre ls apoyos. —2. Tue 
lades.—3. Muros loclinados que refuerzan la estructura. —4. Relevo de pledra suelta y 
tierra —d. Relleno de piedra más pequeña. —6. Lajas que soportan el priana del tablero, — 
7. Aplenado de concreto que de la forma dellnitiva.—A. Pasillo. 


La estructora interior.—Es también interesante y muy parecida a 
la de los paramentos de los pozos. Se compone de un muro (Águra 45, M, 
y lámina 62, a) que sigue la dirección de la cará y constituye el núcleo a 
que antes nos referimos; de aquél se desprendea perpendienlarmente mu- 
ros inclinados, de an espesor que varía de 30 a AU centímetros y entre los 
enales se contiene el relleno de piedra y tierra que forma la cara en talud 
de cada piso: estos muros están construidos también con pequeños silla- 
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res de toba, unidos con barro, con la particularidad de que éste ofrece 
eo algunos lugares un color rojizo, como si hobiera sufrido directamente 
la acción del fuego. Varias interpretaciónes $e han dado a este fenómeno; 
en el terrenó de la hipótesis, puedecreerse que los constructores aplicaron 
fuego efectivamente A las paredes reción construidas y cuando el barro 
estaba todavía fresco, para endurecerlo y darle mayor consistencia, y que 
de ahí se derivó ese color rojizo. 

Según puede verse en el plano relativo (Agura 44), estos muros están 
distribuldoszcon bastautesimetriía, y es muy probable que suceda lo mismo 
en las otras caras que aun no se han explorado. 

Como todos ellos pertenecen a la estructura interior, se cubrieron cuí- 
dadosamente los huecos producidos por los sondeos, dejando sólo una 
pequeña parte descubierta con el objeto de que pueda servir para obser- 
vaciones posteriores. 

La estructura exterior.—En vista de que ni estos sondeos ni otros que 
se practicaron en distintos lugares permitieron observar ninguna estruc. 
tura exterior, y comoenel montículo adosado al lado W. sí se advirtieran 
algunos vestigios, se dirigieron a él las exploraciones con la esperanza de 
conocer, ademásde los resultados que en el mismo se obtuvieran, la pene. 
tración de sus caras en el montícalo mayor, lo que permitiría reanudar 
con máa seguridad la exploración comenzada. 

Después de limpiar el plano superior, tanto para evitar que los escom- 
broscayeran en la parte inferior cuando estuviera limpia, como para bus- 
car sepulturas o restos de construcciones, operación que no dió ningún 
resultado, se hicieron algunos sondeos (misa 62, b) en dirección normal 
al montículo, descubriéndoseen variosdeellosestructoras exteriores repre. 
sentadas por muros con aplanado de concreto. Al seguir estos vestigios 
con el mayor cuidado, se vino descubriendo progresivamente el frente del 
edificio (véanselas láminas6s, a y b; 64, ay b; 65, ay b, y 66, a, quemoes 
tran los diferentes estados de la exploración). Vimos entonces que éste se 
componía de tres cuerpos en talud, decorados con tableros, y con una es 
calerá central, o sea que pertenecía en conjunto al tipo conocido, 

Lacapa deescombros que cubría la construcción era muy gruesa, ofre. 
ela una. pendiente de acuerdo con el ángulo natural del deslizamiento de 
la tierra y alcanzaba en algunos logares de su parte más ancha, es decir, 
en la base del montículo, uo espesor hasta de 6 metros, medidos horizon- 
talmente con relación al plavo del tablero. 

El sistema de construcción no ofrece ninguna particularidad. El muro 
en talod está formado toscamente con piedra gruesa, unida con barro 
(figura 35, y 5), y lasoperticienparece regularizada por medio de piedras 
más pequeñas. Enesta mamposteriacstán empotradas las lajas (6) quesos 
tienen el tablero, construido deus modo semejante, Siguen, porúltimo, una 
eruesacapa de concreto, que hace la forma regular definitiva (7), y, sobre 
ella, el aplanado fino, brillante, del cual se conservan pequeños fragmen- 
tos, en los que todavía quedan algunos restos de pinturas, tan borradas, 
que es muy difícil darse cuenta de lo que fueron; en ellos domina la ento- 
nación roja, sin que falten restos de verde y de negro. 
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PLANO DE LAS CONSTRUCCION ES DESCUPIRETAS EX «La CIUDADELA: AL EXFLOEAR EL 
MONTÍCELO ADOSADO AL CENTRAL, HASTA TIMES De 1919. Estndo pctunl, después de la 
recosa trucción. 
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La inestabilidad propia de este sistema de construcción es causa de 
que en la mayor parte sólo se conserven los taludes, en tanto que los ta- 
bleros están destruidos en muchos tramos, 

La escalera está construída también de mampos- 
tería de piedra, sobre la que se apoyan los escalones, 
que son de piedra cortada, lo mismo que los anchos 
limones que la limitan; es de notar que la parte info. 
riordeéstos, en quese apoyan las demás piedras, ofrece 
un corte especial (Ágora 36) para evitar el resbala- 
miento. Algunas de estas piedras existen en el Museo 
local, sio que se supiera cuál erá su destivo, lo que 86 yo 56 coar sa 14 rieens 
havenido a aclarar debido a que las nuevamentedes- "E 4ot reus en be 
cubiertas se conservan en el mismo logar en que fne- pardos Tes het 
ron colocadas originalmente. 

Elejepreviamente trazado al comenzar las exploraciones, se encontró 
correctocón relación al ancho de la escalera, por loque sirvió de base para 
buscar puntos por simetría a in de llevar las exploraciones con boda se. 
guridad. 

Terminada la limpia de esto cara hasta encontrar la intersección con 
el piso, del cual también se descubrió una porción eu regular estado, se 
emprendió un trabajo semejante en las otras dos caras (N. y 8), que dió 
por resultado el hallazgo de tableros iguales a los anteriores. 

Al concluir la operación del descubrimiento, se ha procedido a hacer 
ona reconstrucción. En ella hemos tenido sienpre como fin único la con- 
servación delas partes que aparecen destruidas, y sólo hemos completado 
aquellas de cuya forma bemos tenido una seguridad absoluta por ser úni- 
camente una prolongación de las ya existentes, y de tal manera que siem. 
pre sen fácil distinguir la parte antigua de la reconstruida para que no se 
pierdaeo lo ubsoluto el carácter de autenticidad de aquélla. Para el efecto, 
se han pintado de gris las partes reconstroídas. 

Los materiales empleados en este trabajo son los mismos que provi- 
nieron de los escombros, y nada más se ha substituído us gran número de 
lajas que estaban rotas, por losas de iguales dimensiones, para apoyarlos 
tableros de acuerdo con el procedimiento primitivo. 

Las direcciones y los niveles se hau obtenido prolongando lus de los 
Iragmentosencontrados. De esta manera se han determinado las intersec- 
cioves en los ángulos, y después se han comprobado estos puntos con re- 
lación al eje de simetría. 

La lámina 66, b, muestra el estado que guarda la exploración hasta 
fines de 1919, yen la lámica 67 pueden verse las dimensiones del baña. 
mento, tavto en planta como en altura. Como puede observarse en esta 
lámina, las aristas no coinciden por ser más ancho el pasillo del frente 
que los laterales, 

Piedras labradas.—Al hacer la exploración de la cara S., aparecieron, 
entre algonos restos de muros que forman la planta de las habitaciones 
interiores (lámina 68, a), varias piedras labradas con representaciones 
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diversas. Las principales son cinco cabezas de serplentes ermplumadas, una 
de ellas completa. 

Esta piedra ofrece la particularidad de que sólo está labrada la mi- 
tad correspondiente n la derecha (limiva 69, a), y de que la otra mitad, 
que está nada más a medio labrar (ldmina 69, bh), tiene adberida piotura 
de cal en blaneo y rojo. El sitio en que se halló fué a poca distancia de las 
dos que se encontraron 60 primer lugar, a una de las cuales faltan pedazos 
del frente y de atrás (lámina 70, a) y mide 90 centímetros de largo, y la 
segunda, que sólo eurece de ona parte de adelante (Limina FO, b), mide 
1.50 metros. 

Los otros dos ejemplares descobiertos son: uno, partido en dos pe 
dazos (Mámina 71, a), que mide 1.55 metros de largo por 0.60 de grueso, 
y otro, que sólo $e compone de la cabeza (lémina 71, 6) y que tiene 85 
centímetros de longitud por 62 de espesor. 

Además de estas piedras, ban aparecido otras, coyas fotografías re. 
producimos (himina 72,4 y ly). Todas ellas estaban rodadas (lámina 73) 
entre los escombros eu dilerentes lugares, y después de extraídas fueron 
conducidas 41 Museo local con objeto de estudiar la mnuvera de ligar las 
últimas, pues parecen lormar parte de una misma composición. 

La continuación de los trabajes vino a facilitar aquello, puesto que 
ha sido descubierto un fragmento completo del basamento (Himina 68, b), 
formadocon piedras semejantes y que constituía la parte interior del mon- 
tículo dela primera época que fué cubierto por el adosado. Presenta. 
mos solamente un dibujo (lámina 74) de este basamento, pues para 
descubrirlo sin destenir la estructora superior, ha sido necesario practi. 
car un túnel de 5. a N., de poca anchura, y no es posible por ahora tomar 
nioguna fotografía. 

Esta covstrueción, que viene a comprobar con un puevo caso la su- 

ición de estructuras, es, como decimos, un tablero apoyado sobre 
un talud. Labrados en la piedra se encuentran motivos en que a primera 
vista lama la atención su semejanza con los que bemos descrito al ocu. 
parnos de las pinturas murales de la segunda época del monumento lla. 
mado Templo de la Agricultura (lámina 27). En efecto, en el talud se 
ven las conchas y los caracoles, y en la parte superior, un motivo seme 
jante. 

La forma del montíenlo adosado había sido completamente prevista 
de neverdo con las observaciones hechos en los montículos ya conocidos; 
pero al llegar a esta nuevo construcción, sólo la exploración cuidadosa 
108 podrá hacer saber lo que permanece aún oculto, en el caso de que al 
hacer la construcción de la segunda. época no haya sido completamente 
destruido. 

Deducciones.—El estado en que se encuentran hasta ahora los desco- 
brimientos nos permite hacer las siguientes deducciones: 

1*—La superposición de estructuras marca claramente dos épocas 
muy bien diferenciadas, en las que las construcciones de la segunda vinie- 
ron a cubrir las de la primera, destruyéndolas en gran parte. 

La destrucción no fué completa, y tanto la parte no destruida como 
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a).—COBTADO DERECIÓ DE LA CADEZA DE SEAFIENTE EMPLOMADA DESCOMERTA 
ES TERCER LUGAR EX EL MONTÍCUOLO CENTRAL DE La ÓOTORANELA.. 


41 ,—Crera ió TEQUIERDO DE La MISMA CAMEZA, 
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a). —DosTAboO BERECHO DE Lá CADETA DE BMERPTEXTE EMPLOMADA PESCOHIERTA EX 
PRIMERA LUGAR EX EL MOsTÍCU Lo CEXTRAL DE SLA CionbabELA.. 


$0. —D04TADO IEQUIERDO DE LA CABEZA DE SERPIENTE EMPLOMADA DESCUBIERTA EN 
¿LIUNDO LUVAR EN EL MóxTÍcCrLó CENTRAL DE =<Lá CIUDADELA. 
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1). COSTA bÓ LEGQUIRRODO DE LA CaAbeia DE SEAFÍIENTE EMPLOMADA DESCUNIERTA EN 
CUARTO 1,04% EN El MOANTÍCULO CENTRAL DES La Orba DELAS 
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b).—CosTADO DERECHO 15 LA CADEZA DE SERPIENTE EMPLUMADA DESCUDIERTA EX 
QUINTO LUGAR EX EL MONTÍCULO CEFTRAL DE «La Clubs DbkLa.s 
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a).—FREFTE DE LA FIEDRA LABEADA DESCUOMLERTA EN BELTO LUGAR ES EL MONTÍCULO 
CENTRAL DE ¿La CIUDADELA. 


5) —CoiTaDo TEQUEERDO DE LA FIEDA LADRADA DESCUODIERTA EN SEXTO LUGAR 
ER EL MOXTÍCULO CEXFTEAL DE «Lá CICDADELA.> 
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ASPECTO PE LAR EXPLORACIÓN NS NECHAS EX EL MOMTÍCULO CESTRAL DE La CIODADELAs 
QUE DIRROS Po RESULTADO £L DESCOPEIMIENTO DE VARIAS FIEDRAS LAMHADLASR 
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los materiales que provinieron de la destrucción, «in preocuparse de que 
flnerán simples piedras o enptera labrada y decorada, se utilizaron como 
oteleo del nuevo edificio. 

De estas dos estructuras, es muy superior la primera, tanto por el 
material empleado, que en la parte decorativa es piedra labrado, como 
por la finura de la decoración y la habilidad de la compor+ición; esta de 
coración es contemporánea, sin duda, de los frescos del Templo de ln Ayrri- 
eultora, en los queen una composición semejante se ven empleados los 
mismos motivos, principalmente conchas y caracoles. 

En la parte más moderna, que pertenece a la última época, la piedra 
labrada falta casi por completo y la decoración se reduce a pioturas so- 
bre los tableros, las que, según los pocos restos que se conservan, son de 
un dibujo menos fino y hechas con el procedimiento característico de la 


P—El sistema de construcción de los grandes basamentos piramida- 
les ha venido a aclararse en gran parte, permitiéndonos, el comparar la 
estructura interior del montículo central con la de la pirámide de la Luna, 
relacionar estus dos construcciones como de la misma época. 

2*=En las sepulturas encontradas en el plano soperior del montículo 
no fueron hechos enterramientos de personas recientemente muertas, «ino 
más bien se depositaron ahí restos que provinieron de exhumnciones de 
otras sopolturas, 

4*=La formación del montículo se debe exclusivamente a los escom- 
bros producidos por In destrucción de los tableros y de lu construcción 
dela parte superior, aumentados por las tierras que han depositado na- 
turalmente los agentes exteriores. Esto puede comprobarse fácilmente 
calculando el volúmen de las mamposterías destruídas, En electo, por 
cada metro lineal de tablero se obtiene un volumen de 2,64 metros cúbi. 
cos, considerando solamente el prisma, independiente del talud, lo que 
hace para los tres pisos un total de 7.92 metros cúbicos, 

En la parte superior, dada la topografía del montículo (figura 34), 
parecen haber existido dos pequeñas construcciones simétricas, dejando 
libre un espacio central, correspondiente a la escalera. Ketas construecio- 
nes no 800 conocidas; pero comoen algunos lugares se conservan las plan- 
tas de construcciones semejantes, hemos calculado el volumen de las 
mamposterias tomando como tipo la que fué encontrada en ls excava- 
ciones de 1917 (lámina 57), que está en muy buen estado y en la que 
pueden apreciarse perfectamente los gruesos de los muros, La operación 
se ha hecho suponiendo una altura exterior total de 3 metros, y un es- 
pesor de 0,50, en el techo, lo que ha dado un total de 410 metros cú.- 
bieos para cada lado, que, repartidos entre 53 metros lineales, que sonel 
perímetro de la base, también on enda lado, hacen on volumen de 7,73 
métros cúbicos por metro lineal, Es de notar que, en todo caso, estos 
datos serían menores que los verdaderos, por haber tomado como tipo 
on basamento de pequeña importancia. 

Sumando los datos anteriores, se obtiene un totol de 15,65 metros 
cúbicos por metro lineal de basamento, que, al convertirse en escombros, 
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aumentaron su volumen cuaudo menos en un treinta por ciento, es decir, 
hasta 20 metros cúbicos. 

Como el lado de la base triangular del prisma formado por los escom- 
bros, es el mismo talud de la pirámide, coya longitud es de 12 metros, 
ss puede determinar el otro lado del triángulo que se apoya sobre el te. 
rreno, con una longitod de 5 metros, que es aproximadamente la que eb 
realidad tiene. 

Esta comprobación hace innecesarias las hipótesis diversas quese ban 
reñido haciendo a propósito de las causñs que hubieran impulsado a los 
habitantes a hacer ona obra especial para cubrir sus monomentos, lo que 
resoltaría, además, no fácil de comprender, dada la dificultad de acu- 
mular prontamente la gran cavtidad de materiales necesarios, 

La exploración se ha Nevado a cabo con un promedio diario de diez 
hombres y ha durado por un tiempo aproximado de un año. 

Actualmente continúan los trabajos, de los que esperamos como re. 
sultado la completa aclaración de los problemas que bemos dejado seña. 
lados en este resumen. 

Teopancalco, Excavaciones llamadas “Casa de Barrios” o “del 
Alfarero.'*—Fuera de la zona arqueológica, auna distancia aproximada 
de un kilómetro hacía el 5, de ella, y en el pueblo de San Sebastián, las 
inició un alfarero propietario del terreno y las continuó y conservó después 
el señor Batres, 

Distribución.—En las láminas 75 y 76 presentamos, respectivamente, 
ona planta y un corte de estas constrocciones, 

Se levantan sobre una plataforma de 1.20 metros dealtura y quetiene 
acceso por una pequeña escalera de tres peldaños. Alrededor de un patio 
casi cuadrado, de 6 metros por lado, hay vestíbulos, de los que pueden 
verse los de los lados 5. y W., que se comunican con aquél por tres claros, 
separados por otros tantos pilares de planta cuadrada, Otro patio está 
enfrente de dicha escalera, e iluminadas por estos patios hay varias piezas, 
cuya distribución puede verse en el plano, y que tienes un ancho aproxi. 
mado de poco más de 4 metros, siendo uva de ellas de 6.7% metros de 
largo. 

Ss muros se conservan hasta una altura media de 60 centímetros, 
Sobre los de la última pieza mencionada se construyeron recientemente 
otrosmurosde piedra para sostener un techo que proteja las pinturasque 
allí existen. Estos muros están indicados en el corte con línea punteada. 

Construcción .—lól sistema de construcción es exactamente el mismo 
que ya conocemos. 

Decoración —En la parte baja de los muros hay restos de figuras pin. 
tadas, algunas de las cuales están todavía completas y con los colores 
bastante bien conservados, pormás que los verdes aparecen generalmente 
grises, evsi blancos. 

Las pinturas a que nos referimos (lfminas 34, 45 y 77) existen en la 
pieza citada sobre una especie de altar de mampostería que hay en el londo 

de ella, y están bechas, con los colores mwezclados, en el aplanado bien bru- 
ñido y contorneadas con uña lnea negra y con otra línea rayada enelapla- 


| 401 | 


Lá POBDLACHAN DEL VALLE DE TEOTINUACÁN 


PLákO DA Lár DECATATISEER LLa Má Dar Laa 0 Mos, * 


[ 402 ] 


FPomá E Limina FE, 
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CORTE DE LAS RUINAS DE LA DAÑA DE AREDOS.* 
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sado. Eo algunas partes se ven pequeñas rayas inclinadas, a manera de 
hachuras, en el interior de las figuras. 

Una de ellas (¿émina 34) representa de perfil a dos encerdotes lujosn- 
mente ataviados con amplios vestidos decorados con borlas y plumas 
verdes y adornados con bandas. Las figuras llevan también collares y Gre- 

verdes; grandes tocados que simulan cabezas de onimales y con pe 
sacbos de plumas, y una especie de bolsa en la mano, La cara y ns manos 
están hechas enteramente de perfil y piotadas de amarillo. 

Da la. boca de cada uno de los sacerdotes salen dos grandes fajas: las 
superiores en forma de volutas aochas y con puntitos en $u campo, que 
limitan dos fajas más obscuras, rodeadas, una, de seis, y la otra, de siete 
flores. Las que se dirigen hacia abajo Son curvos, pero terminan en lí. 
pea recta; están limitadas por fajas verdes y, en su parte superior, por 
uba faja más angosta, en la que están dibujados pequeños gauchos de un 
tono más obscuro. 

Entre las dos figuras hay una representación estilizada del sol, con 
velotidós rayos colocados sobre un pedestal. 

El color dominante es el rojo obscuro, que sirve de fondo al dibujo, al 
que sirve de marco una faja decorada con flores y caracoles estilizado. 

De las otras figuras reproducimos una (Limia 45) de otro sacerdote 
semejante a los anteriores, y que ya uo existe en el lugar, por loque la be- 
mos tomado del libro del señor doctor Peñafiel intitulado Teotihuacán. 

En dicha obra existe también la representación de un guerrero, idén- 
tica a otra que se conserva en el Museo local, con la que eólo tiene ligeras 
diferencias en el tocado y eu el rostro. 

El guerrero de la pintora del Museo (Limina 77) lleva un vestido más 
sencillo queel delos sacerdotes; tienetambién orejeras y un tocado en com- 
binación con penacho de plumas, y lervaen una mano unescudo adornado 
econ plomas y en el que se ven tres flechas embotadas, yenla otra, un bar. 
tón. Dela boca le salen dos grandes volutas mús angostas que las de los 
sacerdotes, divididas en dos fajas, una soperior y otra inferior, decoradas 
eoú pequeños ganchos, El color rojo obscuro es el dominante, como en 
las otras pinturas. 

Si se comparan estas figuras con los frescos de la segunda época del 
Termplo de la Agricoltura, se vota más complicación y más lojoen los tra- 
jes, pero menos finura en el dibujo y en la entonación de los colores, 

El hecho de encontrarse estas construcciones sobre la superficie ac- 
tual del terreno, así como los asuntos representados en las pintoras y el 
tratamiento de éstas, nos bacen ereer que dichos construcciones $can de la 
última época, en cuya decoración, si bien hay mayor lujo en el vestido, se 
ha perdido algo del gusto primitivo. que parece haberllegado asu mayor 
perfección eo las pinturas del Templo de la Agricultura. Quirá rato sea de- 
bido a influencias del arte azteca, según opina el doctor Séler.! 

Las Sepulturas, —En Teotihuacán tuvieron sin duda mucha impor- 
tancia lascerenonias Gnebres, como lo demuestran la profusión de sepul. 


1 Sinitardiy af depa e] emo Teotibersrsa fr 20d reriaín merican peitery objería. Eo VID Chopra 
Istersaciónad de Americaniaias Londres, 1912. Parte 1. 
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turas halladas y la abundancia e interesante carácter de los objetos ritua- 
les que en ellas acompañan a los restos humanos. 

Las sepolturas secocuentranen el piso de los salones de casi todoslos 
edificios, aun en los de aquellos que no estaban destinados para tumbas, 
y en la parte superior de los montículos. Otras veces están practicadaseo 
otros lugares de la ciodad, bajo los pisos, en el suelo de tepetate. 

Entre las primeras, tenemos noticia de las que se descubrieron eu la 
plataforma superior de la pirámide del Sol, en las exploraciones de 1905, 
De ellas no hemos eocontrado nioguna referencia escrita; pero, por losin. 
formes de los trabajadores, sabemos que no se obtuvieron en ellas esque 
letos enteros, ni cráneos, pues los huesos recogidos estaban incompletos y 
moy destruidos. 

En el Museo local se conserva un gran número de objetos extraidos 
de dichas sepulturas, como cuentas y orejeras de jade; conchas; discos 
y laminitas de pizarra pintadas con dibujos rojos; mascarillas y caba 
citas, también de jade, y vasos de barro de distintas formas (lámina 78, 
a y b). 

Tanto por las referencias del estado en que los restos se encontrabau 
como por los objetos a que acabamos de referirnos, nosinelinamos a creer 
que estas sepolturas erán semejantes a las que acaban de descubrirse en 
el plano superior del montículo central de La Ciudadela, que describire. 
mos adelante. 

Como no se clasificó la procedencia de los objetos encontrados en la 
pirámide del Sol, es imposible saber en qué forma estaban distribuidos en 
las sepulturas, 

De las descubiertas bajo los pisos se extrajeron diversos huesos y erá- 
neos completos, que seconservan en el Museo Nacional. Afortunadamente 
ona de estas sepulturas fué explorada en 1910 por el señor doctor Hr. 
dlicka, quien hizo el estudio sobre el particolar que inclufmos adelante. 

En los pueblos de los alrededores es muy común dar con personas que 
conservan objetos como los que hemos mencionado y que seguramente 
provienen de sepulturas descubiertas casualmente y de las que no queda 
ninguna referencia, 

Las sepulturas de "La Ciudadela.'—En los trabajos de exploración 
comenzados el día 18 de febrero de 1918 en el montículo central de este 
monumento, se dispuso reconocer primero la parte superior para evitar 
que los escombros que resultarán de la excavación maltrataran las inle. 
riores, Por estar constituida la capa superticiol dela plataforma superior 
únicamente por tierra y grandes piedrás sueltas, no había ningún indicio 
que pudiera servir de base para orientar la exploración, Se principió, pues, 
por lerantar porcapas paralelas esta cubierta, de manera de no lastimar 
cualquier resto de construcciones que pudiera estar debajo. 

En esta forma y a una profundidad de 40 n 50 centímetros se descubrió 
en el sector S.W. (figura 34, 1) de la plataforma, la esquina de un ma- 
cizo de piedra unida con barro y que de este modo se distinguía de la que 
estaba suelta y que constituía sólo un relleno, Este paramento resultó 
después pertenecer a la estructura interna del moutículo. Poco después 
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e) —LIETOS DESCUBIERTOS EX Las SEPEULTURAR DEL MONTÍCULO CRNTRAL 
pis La Cirbabelas. Estado en que fueron bhullados, 


hos MISMOS OMJETOS TAL 2050 SE CONSERVAN EN EL Museo LOCAL DE TEO TIIUACÁN, 
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apareció otro muro semejante hacia el W. del primero, paralelamente a él 
y auna distancia de 1,20 metros. 

Entre estos macizos y mezcladas con la tierra y con la piedra suelta 
comenzaron a aparecer, en gran nómero, pequeñas conchas, que se reco- 
gieron, y fragmentos de huesos humanos. Con este motivo se aumentaron 
las precauciones para no destruir estos restos y los demás que se encon- 
traran, 

Continuada la exploración, apareció, como a 80 centímetros de pro- 
lundidad y a 10 centímetros de distancia del muro más occidental, la 
parte superior de un cráneo roto, con fractura autigua, que fué extraído, 
sin que se hallara junto aél ninguna de lasdemás partes del esqueleto. Al 
lado de este cráveo y más cerca del paramento oriental, se descubrieron 
otros huesos de eráveo y fragmeutos de mandíbulas, así como algunos 
dientes y muelas sueltos, mezclados con esos huesos. Entre la piedra y la 
tierra había otra gras cantidad de vértebras, fragmentos de huesos lar- 
gos, costillas, éte., con numerosas conchas, y mezclados de tal mavera, 
que habría sido imposible que se desarreglarao asi por efectos exteriores 
si los coorpos hubieran sido enterrados completos, por lo que creemos 
como más probable que se trata de huesos exbumados de otra sepultura 
y transladados ahí. 

Alrededor del lugar donde se encontraron los huesos del primer crá- 
neo y abojo de éste, ss recogieron de ln tierra con que estaban mezclados, 
los «potentes objetos, que no tenían vingún arreglo especial: ocho ore 
jerna de jado, enyo agujero contral estaba cubierto poruna pasta piutada 
de color rosado y de la que sólo se conservan fragmentos; ciento catorte 
eventos chicas de piedra verde pulida, y trece, más grandes, de jade, muy 
bien Inbradas y en las qué el agujero porel que pasaba el hilo tiene la 
forma de dos conos que en el centro de la cuenta se uneu por sus vértices; 
dos coentas de ocho centímetros de largo, de jade muy bien pulido y con 
estrias; dos discos pequeños y dos cabecitas también de jade, éstas muy 
bien pulidas y labradas; ona concha gráode, de mar, cubierta por otra 
del mistoo tamaño y en cuyo interior había treinta y una coentas peque- 
ñas de nus piedra verdo semejante al jade, y una lamivita de pizarra con 
dibujos pintados de rojo. 

Además de esto, babía un gran oúmero de fragmentos de corámica 
cubiertos de tierra y enyas Iracturas eran antiguna, Comoen el caño de los 
esqueletos, las partes pertenecientes a un mismo vaso no slempre se 60- 
contraban juntas, Entre esos fragmentos había unos gruesos y sin bru- 
ñir, perteneciontes, probablemente, a una o a varias ollas grandes que no 
vé posible reconstruir; por lo que puede apreciarse, eran lisas y sólo con 
un ligero collar de relieve en el cuello. 

Con los demás fragmentos se pudo reconstruir un vaso de quince cen- 
tímetros de altura, decorado eon una figura que ha sido clasificada como 
una representación del dios Tláloc, 

Es de barronegro, muy delgado, como vidriado, con reflejos metálicos 
y bien trabajado; afecta la forma de un cuerpo bajo, casi esférico, con un 
cuello alargado que se eosancha hacia arriba, dando enconjunto un buen 
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perfil. Sobre la superficio del cuello está representada en relieve, con Irag- 
mentos de barro superpuestos, una cara de ojosesféricos, rodeados decejas 
eo forma de arco, y nariz apoyada sobre una lámina delgada y súliente 
que constituye la boca; a los lados hay otras dos láminas semejantes, c0- 
locadas verticalmente a manera de orejas, 

Separado de este grupo de objetos y cerca del lugar en que estabas 
los otros huesos de cránoo, se descubrieron dos conchas limpias con dos 
perforaciones circulares cada una, y otras dos, más pequeñas, uvidas una 
con otra; once cuchillitos de obsidinna; iragmentos de copal; seis cuentas 
grandes, ochenta y enatro pequeñas, una cueota larga, una cabecita y un 
disco chico de jade; cinco discos de pizarra, y encerradasentre dos conchas 
grandes, semejantes a las de la sepoltura anterior, ocho cuentas graudes, 
dos diacos y contro orejeran, 

Entre la cerámica recogida había un pequeño vaso de cinco centime- 
tros de altura, parecido al que acabamos de describir, aunque no pulido; 
coo los Iragmentos se reconstroyeron otros dos, de quince centímetros 
de altura, iguales al primero, y otro, de veinticinco centímetros, también 
como los anteriores, pero con un asa retorcida, en uno de sus lados, 

En el lugar marendo con el número Il (figura 24), simétrico al ante 
rior con relación al eje E, W. del montículo, +e descobrió otra sepultura, 
igual a la citada, de la que fueron extraídos, por el lado W., cuntro con- 
chas graudes con franja violeta; uueve, pequeñas, con dos taladros cada 
una y que eo su interior tenfan arcilla, carbón y copal quemado; nueve 
caracoles chicos con restos de copal; diez discos de pizarra; dos orejeras 
grandes; dos chicas; otra, con su cubierta de pasta de color de rosa, y 
otra, rota, y dos cabecitas, una cuenta larga, un dijo, veintinueve cuentas 
chicas y un disco pequeño con un taladro, de jade, 

En el lado oriental, fueron recogidos dos orejeras de jade, cuyas tapa 
deras presentan una ranoráa en forma de cruz, en la que se detenía el hilo 
qué pasaba por dos agujeros practicados en aquéllas; una cuenta larga, 
veintisiete cuentas grandes y civeventa chicas de jade, y un euchillito de 
obsidiana, Cou los restos de cerámica se pudo reconstruir dos vasue peme- 
jantes a los ya dichos y cinco cazuelitas con restos de copal quemado, 

Sobre el lado E. dela plataforma, y al E. del anterior (Agora 34, 110), 
seencontró otra sepultura que, comparada con las demás, ofrece algo 
nas diferencias que probablemente ee deben a que foé arreglada desde un 
principio con más coidado. 

Á varios centimetros de profundidad empezaron 4 aparecer conchas 
pequeñas, algunas de las enales estaban empalmadas ona con otra, con 
lascharnelas opuestas, y que contenían arcilla, carbón y fragmentos muy 
delgados de pizarra, en los que había dibujos hechos con pintura roja; en 
una de ellas se encontraron, entre la arcilla, cuatro huesos muy pequeños, 
al parecer de ave. Fstas conchas formaban una capa más bien marcada 
que en las otrassepolturas y quetenía diez centímetros de espesor. Abajo 
de ella había fragmentos de cerúmica, con los que se reconstruyó un vaso 
idéntico a los de las otras sepulturas. 
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Á treinta y cinco centímetros de profundidad se descubrió el esqueleto 
humano de que se ba hablado ya en el capítulo 1 de la segunda parte de 
esta obra (página 58). 

Bajo el cráneo se hallaron treinta y dos cuentas, que probablemente 
componían un collar, y a cada uno de los lados, una orejera. 

Hovueltos con la tierra estaban dos orejeras chicas de piedra verde; 
un dije de jade, otro de piedra verde y dos de piedra caliza; una cabecita 
y una cuenta larga de jade; uva punta y cuatro cuchillitos de obsidiana, 
muy bién cortados, y cinco cazuelitas de barro, sin broñir, de ocho cen- 
timetros de diámetro por tres de altura, con restos de copal quemado y 
arcilla, 

En todo el resto de la superficie no se descubrieron más sepulturas, a 
pesar de haberla explorado hasta uva profundidad de 1.50 metros. 

De todo lo anterior se dedace: 

1*—Las sepolturas no fueron construidas especialmente, puesto que 
las dos primeras sólo están limitadas en dos de sus lados por la estruc- 
tura del montícalo, y la última no tiene siquiera esa circonstancia, sino 
que más bien parece un agujero irregular que después de la inbumación 
fué rellenado con tierra y piedra suelta. 

39—No se enterraron ahí personas muertas recientemente, sino huesos 
echomados de otras sepulturas, como lo demuestran la colocación de los 
huesos, la falta de algunos de ellos y las fracturas antiguas, y objetos ri- 
tualos. 

P—Dado el agrupamiento y el número de-los objetos encontrados, es 
probable que en eada una de las dos primeras sepulturas baya habido 
restos de dos personas. 

La sepultura explorada por el doctor Hrdlicka,—Como antes diji- 
mos, el señor doctor Hrdlicka descubrió bajo el piso de la ciodad arqueo- 
lógica una sepultora antigua, acerca de la cual informó al XVII Congreso 
Internacional de Americanistas. De su memoria tomamos los párralos 
signlentes, sobre el aspecto arquitectónico de la sepultura, que están rela. 
clonados con los que se han insertado ya en el capítulo intitulado Tipo 
Fisico: 

“Lasepoltora estaba situada aproximadamente a 250 yardas al S.W. 
del vértice E.S.E. de la pirámide del Sol y como a 20 pies al N, del Fe- 
rrocarril local. En este lugar existe un gran terreno a nivel que no 
muestra ninguva ruina; a través de otra parte hacia el E,, los operarios 
abrieron recientemente una trinchera de exploración que corría paralela- 
mente a la vía. 

"El corte (feura 87) pasó de arriba abajo a través de uno y medio a 
dos pies [de 50 a 70 centímetros] de tierra obscura que contenía escasos 
Iragmentos de cerámica, llegando después a un piso borizontal y liso que, 
basta donde es pudo ver, no estaba quebrado, Este piso, que todaría 
puede verse a lo largo de la excavación, tenía aproximadamente 2- [5.5 
centímetros] de espesor y consistía en piedrecitas volefínicas quebradas, 
y mescladas con barro y tal vez con cal; era menos consistente que el 06. 
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mento moderno, pero más fuerte que el hecho únicamente de piedra y 
adobe. La superticio de este piso era especialmente fina y lisa. 

“Debajo de esta división horizontal babía una capa, de 10" a 12" [26 
a 31 centímetros] de espesor, de cascajo bien junto o de piedras volcáni- 
cas quebradas y sio adobe, variando éstas de tamaño entre una avellana 
y un puño pequeño. Finalmente, después de este estrato había otro piso 
de cemento, moy parecido al primero y colocado aparentemente sobre la 
primitiva superficie del terreno, En este piso inferior los trabajadores lle- 
garon a través de dos perforaciones, las cuales, basándose en experien. 
cias anteriores, se creyó que eran sepulturas. En este punto se suspendie. 
ron los trabajos, y las perforaciones permanecieron descubiertas sólo en 
una pequeña parte, aplazándose para la tardeel intento de penetrar junto 
al nivel. 


Fia. 37.—UGETE DE Li SEFULTORA EINFLOADA FOñ EL DOCTOR HAbLICIA. 


“En la mañana del día 11 se enviaron diez trabajadores, que remo- 
vieron primero las masas de tierra superpuestas, partes de los pisos de 
cemento y, además, el relleno entre estos dos. Entonces pudimos ver cla. 
ramente en el piso interior de cemento, dos excavaciones de tamaño re- 
gular: una, de tres pies [un metro] de diámetro y casi circular; la otra, 
más grande y algo irregular. Claramente se veían que estas excavaciones 
fueron hechas después de queel piso iuferior de cemento había aldo ter- 
minado, 

“La excavación grandeirregular puede substraerseala consideración, 
porquela tierracercana aella norevelaba nada de importancia. La aper- 
tura circular, sio embargo, daba a una fosa que contenía intacta una in- 
teresante doble inhúumación. Esta covidad tenía la forma de una gran 
olla ancha y de poca altura. Estaba hecha con el propósito de inbumar 
eo la tierra antigua, y medía en 80 mayor diámetrolateral 8y medio pies 
(1.16 metros], teniendo 19" [54 centímetros] de mayor profundidad. 
Estaba rellena de tierra *eca y algo de barro seco [probablemente el 
agua penetró después]. Luego que se removió un poco de tierra, apa- 
recieron huesos humanos, y una vez desalojados todo el barro y demás 
tierra, se vió que la sepultura contenía dos esqueletos de adultos, com- 
pletos. 


A 
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"Yocían paralelamente con el cráneo hacia el E. El que estaba más 
hacia el N......( masculino) yacía de espaldas con la cara hacia arriba; 
mientras el cuerpo que estaba más hacia el S...... (femenino) yacía sobre 
su derecha con la cáará bacia abajo y en dirección del otro cuerpo. 

“4 la cabeza del esqueleto masculino había cuatro pequeños platos 
planos de barro café, pero bien hechos, y pedazos de dos anillos planos de 
madre perla [tal vez pendientes], cada uno como de 4* [10 centímetros] 
de diámetro. Junto a la mano izquierda de este mismo esqueleto había 
siete bonitos y perfectos cuchillos de obsidiana, largos, algo enrvos y con 
variedad de cortes, El esqueleto femenino teufa vna pequeña olla de tres 
patas, y en su extremidad inferior un disco de concha con una ranura 
circular eu un lado y con una perforación central en la boca. 


Paria 


Yoco El interés del hallazgo está......en la construcción peculiar de la 
fosa (y)......eb el hecho de que fueron iohumados juntos uo hombreadolto 


y una mujer adulta, lo que hace eos un sacrificio de paren de la mu- 
jer cuando Murió 5 EpOSO. co rcnoscsnnrnion corra Ce a RA 


“Comos A 35 pica de distancia al E, de la sepultar a arriba mencionada, 
y al otro lado de la vía, ee ven en el suelo pedregoso o calcáreo tres losas 
de poco foudo, restos de sepultura, que són casi del mismo estilo que el 
aquí descrito. Según la información obtenida de los trabajadores, estas 
fosas contenían cada una un esqueleto, con cerámica, anillos de concha y 
cuchillos de obsidiana, El corte transversal situado algunos pies al E. de 
estas fosas muestra de arriba abajo la siguiente construcción: una capa 
superior de uno y medio a dos pies de espesor, de cascajo pequeño y tierra. 
En un lugar de la parte inferior de este estrato se ve una capa de cascajo 
más graode, de algunas pulgadas de espesor, Debajo de este primer es- 
trato hay un solo piso de cemento, y debajo de éste, dos pies de tierra 
mestlada con piedras pequeñas y fragmentos de cerámica. La. fosa se en- 
contraba, en parte, en esta capa inferior y, en parte, en la roca, la cual no 
es difícil de trabajar. Las excavaciones en la piedra son muy parecidas, 
teniendo por profundidad máxima un poco más de un pie. 

“Ona peouliaridad que merece atención especial, así como el estudio 
coosiguiento, son los departamentos horizontales o pisos de cemento. Al 
autor le parece que éstos tuvieron, cuando menos, dos objetos. En el pri- 
mer caso, el del piso bajo enla planicie dela izquierda de la vía, éste parece 
haber servido más bien como pavimento, a la vez que, acaso, como un 
cimiento firme para las habitaciones u otras casas del pueblo. La trin- 
chera atravesó en un logar un desagiey en otra parte una pared baja de 
piedra. El piso superior de cemento con cascajo y el piso de cemento solo, 
a la derecha de la vía, parece que tuvieron el objeto de cerrar perfecta. 
méote las losas que previamente fueron hechas,''* 


il dis dat Sipulchre oido, 
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Hemos procurado reunir y clasificar el mayor número de datos sobre 
los monumentos de Teotihuacán, en vista de lo que hasta abora ba sido 
descubierto, con el objeto de caracterizar la arquitectura de esa ciudad. 

Queda todavía porexplorar un gran número de montículos y, por con- 
siguiente, amplio campo para continuar el estudio relativo, del que pre 
sentamos sólo este ensayo. 


Angurrecro loxacio MARQUINA, 
Professt de la Direccion de Antropología. 


SEGUNDA PARTE.— ESCULTURA 


3 1.—LÁ LABRA DE LA PIEDRA 


En el uso de la piedra el hombre ha puesto desde la más remota anti. 
giledad las primeras facultades de £u ingenio, y el modo de usarla y de 
labrarla va marcando, por decirlo así, los pasos de la infancia de la hu- 
manidad. 

Los indios de la Altiplanicie Central manejaron la piedra con singular 
habilidad. Sinembargo, ba llamado siempre la atención delos arqueólogos, 
familiarizados con las ruinas y vestigios de las antiguas razas poblado- 
ras de México, esa especie de contraste que se advierte entre las manifes- 
taciones de una muy adelantada civilización, reflejada en sus concepciones 
mitológicas y artísticas, en 8u organización social y en muchos otroa ór- 
denes, y el estado algo rudimentario en que $e mantuvieron en otras mu- 
rhas cosas. Esto fué debido principalmente 4 su desconocimiento del uso 
de los metales industriales. Por uno lado, estos hombres, con su peculiar 
civilización, aparecen muy adelantados para la época en que vivieron, y 
por otro, casi retroceden hasta remontarse a las razas todavía en estado 
de semibarbarie. Estasanomalías resultan evidentemente del aislamiento 
en quedebieron vivir porsiglos estos gropos humanos, sin recibir deotros 
pueblos los beneficios de un intercambio de ideas, de conocimientos y de 
costumbres, 

Si, como quieres los historiadores, lor constructores primitivosdeTeo- 
tihuacán, llámenss toltecas o de cualquier otro modo, son de los civiliza. 
dos más autiguos de la Altiplanicio Central, resultan ser, como bien 
dice, los educadores de los aborígenes, nómades y bárbaros, y los que die 
ron a las posteriores tribus, inmigrantes también, turbulentas y guerre. 
ras, grán parte de sus adelantos y civilización, 

Si, desde el punto de vista de la concepción estética, los teotibuacanos 
alcanzaron la sopremacia sobre sus sucesores, éstos, con elementos de 
aquéllos, adquirieron más habilidad mecánica, sumando lo que sabían a 
lo que aprendieron de los toltecas, 
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Estas ideas se adivinan con bastante claridad estudiando la labra de 
las piedras. Las aztecas tienen más complicados motivos y más ideas y 
simbolizan mejor lo que quisieron representar, empleando mayor yarie- 
dad de piedras más duras. 

Los constructores de Teotihuacán seguramente desconocieron el em- 
pleo de los metales como utensilios para quebrar, tallar y pulir las pie- 
dras. Por eso asombra ver cómo pudieron manejar tán pesados matería- 
los y labrar con gran maestría ídolos, vasos, almenas, colomnas y piedras 
simbólicas que pesño, algunas, varias toneladas. La figura geométrica y 
la simetría en estos objetos labrados son casi perfectas. Por ejemplo, los 
escalones tallados en piedra están tan bien relabrados y a escuadra, como 
lo puede hacer, con excelente herramienta, un artífice moderno. 

Procedencia de los materiales.—Los primitivos arquitectos de Teo- 
tihnacán uo se contentarón con aprovechar los materiales que les brin- 
daba el terreno elegido para la ciudad, sino que, para realzar más el 
decorado de sus obras, transportaron desde largas distancias otros ma- 
teriales, dignos, por su belleza y resistencia, de figurar en los detalles ar- 
tisticos desus estructuras. Monolitos de cipolino fueron traídos desde las 
intrincadas sierras de Oaxaca, y el ónix verde manzana y blanco fué im- 
portado de Tecali, Los sillares grandes de muy bien labrada chueca tue- 
ron traídos con gran esfuerzo de las partes altas de las montañas merl- 
diovales, más allá del valle de Teotihuacán. Las almenas que coronaron 
algunos de sus edificios y que son lajas graudes, planas y delgadas, pro- 
ceden, unas, de la sierra de Guadalope, y otras, de la alta Sierra Nevada. 
Los póridos de que están hechos los Idolos, vasos sagrados, etc., fueron 
escogidos con sumo cuidado, no solamente para facilitar la complicada 
labra, sino también para dar solemnidad a la imagen. Estas piedras, en 
su mayor parte, las trajeron de las partes altas de la Sierra Nevada y de 
otros puntos más distantes. 

La obsidiana la trajeron seguramente del cerro de las Navajas y de 
la: sierra de Pachuca, el lugar donde la hay más cerca de Teotihuacán; 
pero usaron también las obsidianas veteadas de rojo y negro, que tal vez 
vinieron de máa lejos, como de Jalisco o de Michoacán. 

El crecido número de piedras de gran tamaño—ónix, cipolinos, calei- 
iras, elc.—existentes en Teotihuacán, traidas de la Sierra Nevada o de 
más lejos, nos hace soponer que el transporte de estos grandes monolitos 
debió hacerse con relativa facilidad, tal vez descolgándolas con cables por 
las faldas de los cerros y después, ya en los valles, tirándolas por medio 
de cables y apoyadas sobre rodillos de madera. Solamente por este me- 
dio de tracción se pudieron aplicar a la vez los esfoorzos de muchos hom- 
bres, la única energía entonces disponible. 

Materiales empleados, —En Teotihuacán, juzgando únicamente por 
los ejemplares que se conservan en los Museos como genuinos represen- 
tantes de la cultora de este logar, el cual marca muy bieo un horizonte 
arqueológico, las piedras muy duras, labradas por los indios, eon relati- 
vamente raras, y empleadas solamente para representar quizá a los más 
caros de sus númenes. Imágenes en estas piedras son comparativamente 
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pequeñas. Idolos u- otras fguras en diorita, por ejemplo, s06 Muy 000- 

tados los que existen. En basalto, que es también piedra dura, hay po- 
cos objetos, y casi siempre representan figuras humanas o urnas. El ba. 
salto se usó máa bien para labrar, que para ser labrado. De pedernal, se 
han encontrado en Teotihuacán muy pocas flechas y utensilios de tra- 
bajo. En cambio, en pequeños adornos, amuletos y variados objetos de 
uso personal, emplearon, haciendo caso omiso de la dureza, la mayor va. 
riedad de piedras preciosas que pudieron encontrar, tales como el jade 
—Imuy raro—, el cuarzo, el pedernal, la esmaragdita, la obsidiana, la ser- 
pentina, ete., además del hueso, la madera, la concha, el oro y la plata. 
De la mica blanca, €n espejos y otros adornos, hicieron un gran uso los 
teotibuacanos, pues la hemos encontrado con extraordinaria profusión, 
aun en láminas relativamente grandes. 

La obsidiana foé el material más usado para implementos guerreros 
y cuchillos, además de haber sido labrada como espejos, bezotes, ronda- 
nas y representaciones de pequeños reptiles y figuras humanas, 

Las lechas y cuchillos de obsidiana abundan en Teotihuacán, por más 
que, como decimos, en este lugar sagrado no debió haber guerras más que 
en los momentos que precedieron a la ruina de la ciudad. Los artífices 
trajeron las fechas ya bechas; pero también las labraron en Teotihuacán, 
pues henos encontrado algunas piezas no acabadas y muchos pedazos 
informes de esta piedra que debieron usarse para labrarla, Las flechas de 
obsidiana son los objetos más sencillos de labrar eo muy corto tiempo, 
Un hombre solo pudo seguramente labrar centenares en un día, El que 
esto escribe, después de alguna práctica y echando a perder varias, consi. 
guió labrar una flecha en tres minutos, valiéndose de otro pedazo de ob. 
sidiana y astillando la pieza por labrar del miemo modo coo que se saca 
chispa a un pedernal con el eslabón, terminando el trabajo, para astillar 
loo, apoyaudo los dos pedazos de obsidiana e imprimiendo un movi: 
miento de rotación a las manos. 

Tipo mineralógico y petrográfico.—A despecho de la gran varie- 
dad aparenteen el color y en las texturas de las grandes piedras labradas 
de Teotihuacán, hemos reconocido, no sin alguna sorpresa, que la gran 
mayoría es de un mismo tipo mineralógico y petrográfico. Los colores 
varían del blanco al gris claro, obscuro y casi negro; o bien las piedras 
son rosadas, de color de rosa, o casi rojo. Tienen un hermoso aspecto de 
póríidos, porque en la masa de color uniforme de la roca se ven disemi- 
sádos profusamente cristales grandes de feldespato de color blanco y mu- 
chos de color negro, intenso, de hornblenda. Así, pues, hubo de parte de 
los indios una selección de sus piedras para labrar, y es probable que no 
se tijaran tanto en la belleza de la piedra, cuanto en las facilidades que 
daba para la operación del labrado, especialmente de las piezas ordina. 
rias, como sillares, escalones, mochetas, almenas, ete. 

Para hacer el estadio mineralógico de las piedras, hemos desprendido 
cenidadosamente pequeños fragmentos y tallado láminas delgadas. El 
mieroscopio nos ba revelado que unas veces la pasta de las rocas está 
muy desvitrificada en microlitos de feldespato oligoclasa y augita, ha- 
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biendo el mismo feldespato y, además, boroblenda e hiperatena en mayo- 
res cristales, Otras veces, y es lo máa frecuente, la pasta, vista al micros: 
copio, consiste de un vidrio muy ampolloso y estirado o fibroso como el 
dela pómes, en el que nadan los mismos grandes cristales de feldespato y 
horoblenda, a los que deben las rocas su aspecto de pórfidos. Esta com- 
posición mineralógica y esta textura corresponden a las de las andesitas 
ritreas augiticas de hornblenda, con mica biotita e hiperstena acciden- 
talmente, Como ya se ha dicho, este tipo de roca abunda en la Sierra Ne- 
vada, hacia la parte S,E. del vallo de Teotihuacán, de donde fueron en su 
mayor parte traídas las piedras en brato para ser labradas. Hacia el tér- 
mino de la Vía Sagrada (Calle de los Muertos), cerca de la pirámide de la 
Luna, reposa todavía una grao piedra que se comenzó a labrar, pues 
tiene apenas bosquejados la cara, las manos y el collar de una mujer. 

Herramientas usadas.—Descobrir la manera como labraron los in- 
dios de Teotihuacán sus piedras a veces con tan complicados relieves y 
figuras, fué una de nuestras grandes preocopaciones durante nuestras Hre- 
cuentes visitas de estadio a las ruinas; y no habiendo visto hasta ahora 
en este terrenó arqueológico ocingúo uteusilio de metal duro, tuvimos que 
admitir que para labrar la piedra los indios bicieron uso de la piedra. 
Conesta idea, comenzamos a buscar entre los escombros los útiles propios 
para esta clase de trabajo. Nuestra labor tenas de rebusca dió los mejo- 
res resultados, pues encontramos un número considerable de piedras que 
por su forma revelan a las claras $u empleo como martillos, cuñas, cin- 
celes, raspadores, pulidores, ete. Damos eu las láminas 79 y 80 varios 
modelos de esta herramienta rudimentaria, pero eficiente. Con gran con- 
tento nuestro, notamos qué algunos oteosilios tienen las huellas inequí- 
vocáas de haber sido muy usados. 

Teniendo que usar la piedra para labrar la piedra, es natural que la 
segunda se escogiéera menos dura que la herramienta, y asi es en efecto, 
por lo que respecta a las grandes piedras de más frecuente 1s0, que 600, 
como ya hemos visto, finamente porosas y pomiticas, áungue tenaces y 
sin rélices, 

Toda la berramienta usada en Teotihuacán es del basalto en lajas, 
muy duro y compacto, de Cerro Gordo, que tiene la propiedad de que se 
puede quebrar en pedazos de forma triangular aguda y que se prestan 
muy bien para usarse como cinceles (/fmina 79), Piedras redondas o alar- 
gadas del misino basalto les servían de martillos (fémina 80, d) para 
golpear el cincel en variadas posiciones, a la manera de los modernos 
canteros. Piedras alargadas, atadas fuertemente al extremo de un ga- 
rrote, serríao de martillos a largo mango. Con esta misma herramienta, 
nosotros hemos podido desbastar, rostrear y relabrar piedras de Teoti. 
huacán, y así nos hemos cerciorado de cómo trabajaron los indios. Hay 
onas piedras de basalto, cortadas en forma de hachas, que se emplearon 
para golpear tomándolas con la mano. Otras piedras más chicas, a0- 
zádas, servían de raspadores (lámina 80, e) cuando ya el relieve o la 
figura estaban dados; y, por último, para emparejar las superficies, 6e 
valieron de asentadores hechos del más duro tezontle, 
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Cada piedra labrada de Teotibuacán, desde un sillar o un cscalón 
hasta la diosa del Agua, el más grande monolito allá encontrado, es el 
fruto de un trabajo duro, paciente, prolongado y cuidadoso. En algunos 
ídolos hay detalles y salientes tan delicados, que mucho sorprende cómo 
pudieron hacerse con tan toscas herramientas. Hay que admirar tanto 
la concepción del artista como la mano del cantero, que supo dar, casi 
a la perfección, superficies en escuad ra como en los sillares y escaloves, o 
bieo la habilidad del escoltor para producir recias fsonomias de bombre 
y apacibles caras de mujer, con indumentaria y adornos muy compli. 
cados, de plumas, aretes, collares y mil otros atributos, arreglados con 
exquisita simetría. 

En la mayor parte de sus obras arquitectónicas y decoraciones, va- 
sos, urnas, almenas, eto,, los teotibuncanos no gustaron de dejar la pie- 
dra desnuda, lo cual sorpreude en vista del color suave y hermoso de al. 
gunos pórtidos y lo bien acabado del labrado. La mayor parte de las 
piedras labradas, con excepción de las que representan figuras humanas, 
conservan todavía las huellas de haber estado cobiertas de una costrade 
cal, de dos milímetros de grueso, generalmente muy bieo broñida y pin- 
tada de rojo y otros colores. Esta costra de cal es exactamente igual a 
la que usabao para bruñir los aplanados de los muros y los pisos de hor- 
migón. 

Ixcesteno Ezequie ORDOÑEZ, 
Ex-Director del Institato Geslágico de Máxios. 


A 2,—ESTUDIO INTERPRETATIVO DE ALGUNAS GRANDES ESCULTURAS 


La interpretación de las antigñedades de estilo teotiboacano no cuenta 
con la abundancia de datos históricos y la multitud de objetos de dife. 
rentes materiales que se han conservado de la cultura azteca. Es cierto 
que el Museo de Teotihuacán encierra una buena cantidad de piezas ar 
queológicas; pero para cuestiones de detalle este material es limitado y 
naturalmente unilateral por proceder de un golo lugar. Pocos objetos de 
otros sitios se han publicado hasta ahora para poder hacer comparacio- 
nes en gran escala. Hay que decir en general que las noticias históricas 
son muy vagas y probablemente, en su totalidad, o de carácter mítico o 
de historia hecha siglos después de los acontecimientos. Las aparente 
mente precisas y amplias informaciones que sobre los toltecas da el escri- 
tor indigena Fernando de Alva Ixtlilcóchitl pierden todo su valor bis 
tórico si se toma en consideración que su lista de los reyes de Tula es 
idéntica a una serie de caciques de Colbuacán. 

Por esas razones debe uno proceder con mucha cautela en la explica. 
ción de monumentos del tipo teotibuacano, reservando una aclaración 
más completa de muchos detalles para el porvevir, cuando se disponga 
de más material producido por excavaciones sistemáticas, 

Así, me limito por lo pronto a unas cuantas piezas de Teotihuacán, 
sobre las cuales puedo exponer algunos razonamientos, foudados en la 
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investigación pormenorizada de sus formas, material, estilo, significación 
y circunstancias de los respectivos hallazgos. 

Asiento de una deidad.—En el terreno que ocupan los restos de una 
rasta constracción antigua de Teotihuacán llamada La Ciudadela, se han 
encontrado dos piezas de piedra sencillamente labradas, que el señor don 
Leopoldo Batres clasificócomo Iragmentos de arquitectura (Mimipa 81, a). 

Si uno coloca estas piedras angulares del modo dela figura b de la 
lámina 81, formao una silla o asiento. Entonces queda en el centro un 
hueco condrangular en que evidentemente se introducía una parte sa: 
liente, como espiga, de algún ídolo. Al lado derecho de la base hay otra 
envridad cuadrada de forma regular, seguramente para recibir la extremi- 
dad inferior de un instromento o emblema que llevaba la deidad en su 
mano derecha. Otro pequeño hueco en el lado izquierdo debe habertenido 
el objeto de recibir también el pie de otro simbolo que tenta el idolo en su 
isquierda. En la parte trasera se levanta un plano algo inclinado, for- 
mando el respaldo. 

Una prueba de que realmente así estaban puestas antiguamente las 
dos partes, consiste en el hecho de que las dos piedras osteutan pintora 
en las superficies expuestas a ser vistas, mientras que en los lugares que en 
esta colocación quedan invisibles, no existen huellas de color. 

En el lado superior del asiento hay vestigios de color en las orillas, 
los que todavía dejan ver hasta dónde llegaban los miembros de la del- 
dad que ocopaba. tiempo ha cesta silla de piedra. 

Las medidas son: anchura 45 centimetros; longitad, 49; altura ge- 
neral, 30, El respaldo tiene 87 centímetros de ancho, 15 de largo y Y de 
eSperor, 

Por las manchas de colores quese han conservado, secomprende que el 
objeto su coestión tenía ona capa de blanco y, encima de ésta, pintura roja. 

Lápida con cara del “Dios con Máscara."—La piedra de forma 
cuadrangular de la figura e de la lámina 81 tiene en eu lado anterior, gra- 
bada con pocas rayas y tres huecos, una cara que da los contornos de 
ona deidad teotibuacana, como £e ve comparándola con la figura d de la 
citada lámina. 

El profesor Séler describe y explica cabecitas de barro de este dios en 
los siguientes tórminos: 

“Clay heads with faces covered by a maisk that seome to be fastened 
to the head by two strips of cloth, ove encircling the forehead, the other 
passing below the chin, Ronod holes are cut in the mask for the eyes and 
the mouth ol the bearer. These holes give to the face a etrange resemn- 
blance to the Maya hieroglyph «abaos. Isoggest that these heads are 
related to the Mexican gods represented in the pictures and sculptores as 
wenriogthe skiu of a sacrifced man, the gods Xipe Totee and Teteoinnan, 
goda of the moon, the earth, and the seasons. 1find a proof lo the fact 
that traces ol yellow colour can be seen on these heads, In Mexican pie- 
tores yellow is the colour ol the dead flesh and the skio ol the dead.” ! 


PP 
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La última frase del párrafo anterior noes completamentecorrerta, En 
los códices pictóricos las personas muertas tienen la miema coloración 
que las vivas, es decir, sl éstas están pintadas de amarillo, lo están tam- 
bién las muertas; y si aquéllas ostentan un color moreno, también los 
muertas lo tieneo. En un sentido máas restringido, empero, el arqueólogo 
berlinés tiene razón. La piel desollada y lá piel en la orilla de las beridas, 
esto es, la piel desnograda 0 pálida, siempre es de color amarillo eu los 
manuscritos pictóricos. También en la figura teotihbuacana la másenra 
amarilla poede indicar la piel desollada de una víctima. 

Porlodemás, lo único queen mi opinión se puede asegurar es que el per. 
sonaje mitológico faéconcebido por los teotibuacanoscomo varón, porque 
lleva en las estatuitas enteras una pieza de vestido masculino: el ceñidor 
o faja, que cobre las enderas y cuyos extremos cuelgan entre las piernas, 

La pieza tiene una altura de 96 centímetros, una anchura de 62 y un 
espesor de 32. 

En la cara labrada de la piedra no existen huellas de color; pero sí en 
el lado izquierdo y detría, 

Dos calaveras gigantescas, —Las dos piedras esculpidas que están 
reproducidas en las figuras a y b dela lámina 92 representao sio dodo 
alguna cráneos humanos, Se notan bien la cuenca del ojo, los dientes ex- 
puestos, las mandíbulas sin carne y, en la vista de frente (lámina 82, e), 
las ventanas de la nariz. 

Curiosa es la figora de la parte huesosa de la nariz, que tuvo la forma 
de una pequeña trompa (dámina 92, b). Ademáa, en los dos ejemplares 
estácsculpida la lengua saliendo dela boca medio abierta, Estos dos ras- 
gos se encuentran también en representaciones de cráneos en códices del 
periíndo azteca (lámina 82, d). 

Se comprende, por las huellas que quedan en una de las esculturas, 
que el cráneo tenía originalmente una especie de copete o cresta (Jámina 
82,2 y €). La segunda calavera de piedra (lámina 82, b) evidentemente 
noes completa: falta la parte superior con la mollera del cráveo, el cope 
be y una parte del lazo que la primera muestra intacto. 

Algunas figoras de calaveras de los manuscritos pictóricos llevan en- 
cima una cresta de pelo enmarañado o levantado (ldmina 82, e). Quizá 
también vuestras piezas han tenido en la parte señalada una saliente que 
figuraba un copete o una madeja de pelo. 

El lazo detrás de las calaveras parece reunir con éstas un manojo de 
plumas, bojas (de carrizo?, de maíz?) o amas. No me atrevo a determi 
var el carácter de este objeto, 

Toda la calavera, excepto la abertura del ojo, está pintada derojo obs. 
curo. También el lazo está rojo; sólo los rapacejos colgantes son de color 
amarillo. Así están pintadas cintas de cuero, en los códices pictóricos; por 
lo que es justificada la conclusión de que también aquí setrata dela repre- 
sentación de un lazo de cuero. En uno de los ejemplares se descubre colo. 
ración roja en las lengúetas que separan los objetos plomilormes. 

Estas dos piezas se ban encontrado más o menos a cien metros de la 
pirámide del Sol, en dirección occidental, y creo que $e pueden relacionar 
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con un templo de Mictlantecotli que menciona Castañeda! Mictlantecutli 
erá el dios azteca del reino delos muertos, y su temploen Teotihuacán debe 
haber estado más o menos en el lugar donde se hallaron Ins calaveras gi- 
gantescas. Aunque éstas iududableruente son de tipo teotibuacano, no me 
parece imposible que el sántuario de la deidad de la muerte se haya con- 
servado casualmente intacto, o que se haya restaurado, o, por último, que 
so hayan osado estas pleras eo us templo construido por los naboas con 
los materiales que les ofrecían las ruinas de la antigua Teotihuacán. Dos 
enlaverascomo adoruo simbólico de un teocalli de Mictlautecotli, me pare- 
cen una combinación muy natural y Mácllmente compreuealble. 

La señora Roux, apoyándose eo las informaciones del señor Bútrer, 
elasifica estascabezas como de océloti.* Queaquino se puede tratar deca. 
bezas de tigres nos lo prueba la falta de colmillos: ladeotadora de las pie 
zas es vetamente humana. 

Cabeza colosal de culebra.— La cabeza de animal, desgraciada- 
mente muy desfigurada, que vemos en la figura a de la lámina 83, se puede, 
en mi opiuión, clasificar como la de uná serpiente. Aunque casi toda la su- 
perficie de la escultura ha sofrido mutilaciones, y le falta la parte anterior 
del belfo inferior, ha conservado la configoración general de unn cabeza de 
reptil, Los dos colmillos todavía están visibles; además, senota sobrelos 
ojos la placa supraorbital, que termina en voluta. 

Este detalle, la escama o ceja grande sobre los ojos, es también muy 
prononciadoen otras representaciones de colebras de Teotihuacán (lámina 
83, b, e, d y e) y constitoyeotra de las pruebas de contactos con las civilL 
zaciones de las regiones del E. y 8.£. de México, demostrados en mi traba- 
jo sobre Relaciones entre la civilización teotibuacana y la arteca que figora 
eu la segunda parte de este libro. Porque la culebra con arcada superci- 
lhiaria grande y curvada (ldmina 83, Fes típica en el arte de esos comarcar, 
mientras en el valle de México están representadas con placas pequeñas, 
o las serpientes carecen enteramente de ellas (lámina 83, 5)2 Con las cule. 
bras imfticas Xiubcóatl y Quetzalcóntl el caso es diferente; pero estas 
excepciones ño 008 interesan aquí. 

Nuestro ejemplar mide 70 centímetros de largo, 29 de ancho y 81 de 
altora. En 6lgonas partes hundidas conserva vestigios de color blanco y 
rojo. 

La canal que atraviesa toda la pieza en sentido longitudinal, proba- 
blemente fué hecha en tiempo colonial, para utilizar la escultura, sea como 
máscarón de foente, según quiere el señor Batres, o sea como gúrgola. 

La Cruz de Tláloc,—En el áño de 1880 hizo el explorador francés 
Disiró Charnay algunas excavaciones en las roínas de un antiguo edificio 
de Teotihuacán que él llamó Palacio Tolteca y que hoy es conocido con 
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el nombre de Los £ubterráneos. Entre otras cosas descubrió allí dos gran- 
des piedras craciformes, de las cuales una fué transladada al Museo Na. 
cional de México, mientras él se llevó la otra a París! Después se han 
encontrado en el mencionado lugar otras cuatro lápidas de la misma he 
chura, que se conservau en el Museo de Teotihuacán. Así, en total han sa. 
lido hasta ahora de la ruina de Los Subterráneos, seis cruces de Tláloe. 
El doctor E. T. Hamy menciona una eroz de esta formacomo encontrada 
co Tola;* pero evidentemente confundió este lugar con Teotihuacán, 

En eu conferencia sobre los toltecas y en un estudio especial sobre el 
sjemplarde Paris, el antropólogo parisién determinó ya correctamente la 
voluta y los apéndices alargudoscomodetalles de lacara de Tláloc;*? pero 
so interpretación de los dientes como lluvia, es algo atrevida y no com- 
probable. Adernás, vo reconocióen la parte inferior la leogua bítida de una 
culebra. La verdadera significación de estos pormenores la doy en mi ei- 
tado trabajo sobre Relaciones entre la civilización teotibuacana y lu az 
teca. 

También el señor Charnay vió, eu estos objetos, símbolos de Tlálos, 
tomando los dientes por lágrimas o gotas de agua. Además, nombra a 
estas cruces piedras sepolerales.* Esta clasificación no la creo sostenible, 
porqueel hallazgo de un cráneo cerca de una de estas piedras más bien me 
parece ona casualidad. Las otras lápidas uo se han encontrado en condi- 
ciones que justifiqueo la hipótesis de que hayan servido de cubiertas de 
tumbas, 

Fijándome más detenidamente en los ejemplares del Museo de Teoti. 
huacán, he encontrado algunos indicios sobre el objeto que deben haber 
tenido en su tiempo estas placas simbólicas. 

Los dos lados de la lápida estaban originalmente esculpidos en bajo 
relieve; peroen todos los emblemas la escultura y la coloración están per- 
fectamente conservadas en un lado, mientras en el otro el relieve es muy 
borrado, husta el punto de queen unos ejemplares sólo con dificultad se 
puede encontrar la configuración. Este lado muestra varias capas de pin- 
tura. 

Paraestefenómeno se ofrecen varias explicaciones. Las esculturas pue- 
den haber estado puestas en posición horizontal, sirviendo de techo a uu 
angosto corredor. Así, el lado bien conservado lormaba el plalón del co- 
rredor, dejando eotrar la luz porlasaberturas quequedaban entre las par- 
tes entrantes, La soperticie desgastada figuraba en esta colocación como 
azotea o como suelo de 00 segundo piso del edificio, En tal caso, natural. 
mente este lado solía por la intemperie 0 el uso. Como comprobación de 
este uso de las lápidas, puede tomarse el detalle de que realmente la parte 
inferior de las cruces tiene una faja que deja ver huellas de haber estado 
engastada o cubierta parcialmente. Por lo menos, se ve en varios casos 


1 Charrar. La Ancón Villar citadas. Págs. 132-155,—Hemy, Diópedrs Arvrienines, Paria, 8 E Pig 
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una coloración distinta de la orilla inferior, y la faja es demasiado ancha 
para darlos contornos proporcionados delaleogua deculebra. Igualmente 
la saliente de arriba parece superilon para el emblema; pero tendría un 
objeto como sostén de la lápida. Enla figura a dela lámina 84 beindicado 
con lineas de puntos las fajas que, según esta soposición, estaban empo- 
tradas 00 los Muros. 

También puede ser que el relieve bien tallado foé hecho después, cuando 
el lado expuesto a ser visto estaba desgastado y ya no llenaba su objeto. 

Y, por último, puede ser que el lado de poco relieve no fué «laborado 
más dende un principio, porque la intención era pintarlo, y bastabaenton- 
ces la traza soperficial de los delalles. Efectivamente, se vota que los dos 
rojos del lado boudamente esculpido están aplicados directamente a la 
piedra, mientras en el otro lado hay primeramente una capa de pintura 
blanea. 

Las piezas se han encontrado delante del edificio de Los Subterráneos, 
formando evidentemente una bilera de estelar en todo el frente de él. Por 
eso la última hipótesis me parece la más aceptable. 

No puede haber duda de que el pie o la base de las cruces estaba en- 
gastado en el suelo o en un zócalo. Á un ejemplar del Museo de Teoti. 
huacán sobresale en el lado izquierdo de la base una especie de espiga o 
espuela (Mmina 84, b), que con seguridad se habría quitado siesta parte 
hubiera sido hecha para ser vista. 

La coloración de los emblemas es comola indicada esquemáticamente 
en la figura a de la citada lámina. La volota labial, el bigote de Tláloc 
y la lengua bida son de color rojo claro; los dientes, de rojo ubecuro, y 
los contornos tienen el color vatarel de la piedra. 

Emblema de Tláloc.—El señor don Leopoldo Batres comenta con 
el siguiente pasaje, en su Memoria del año de 19606 sobre Teotihuacán, el 
fragmento de escultura reproducido en la figura e de la mencionada lá. 
miná: 

“La escritura en Teotibuacán., 


“En uno de los templos que deseubri en el centro del costado Oeste de 
la Pirámide del Sol, encontréuna piedra labrada con caracteres en relieve. 

“Caracteres que en mi concepto representan signos de una escritura 
más avanzada que la mexicana, Estos signos tienen mucha semejanza con 
los que descubri esculpidos en rellevé en uvú de las rocas que forman el 
talberg de los cerros de Maltrata, Cantón de Orizaba.” * 

La expresión escritura que emplea el señor Batres me parece algo 
exagerada, porque se trata de un símbolo, un emblema integral que no 
forma parte de un contextoo de una comunicación, sino que aisladamente 
representa un concepto mitológico. En sentido más limitado, como sim- 
bolo acepto la idea del antiguo inspector de monumentos arqueológicos. 

La comparación eon la lápida de Maltrata no es muy feliz, porque 


Ésta es de otro estilo, mientras la pieza a que me refiero €s típicamente 
teotihuacana. 


1 TFestiliacán. Minsria. Año de 1554, Miro. Pig. El 
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Pero en Teotihuacán mismo hay objetos que con bien fundadas razo- 
nes se puedeo comparar con el fragmeboto de la figura e de la lámina 54. 
Ona estela de barro del Museo local (¿imina $4 d, ) representa, sio duda 
alguna, el mismo emblema completo que parcialmente cubre la super. 
ficie de la lápida. Si teóricamente reintegramos la pieza según las me. 
didas de la parte conservada, como lo he hecho en la figura e de la citada 
lámina, tenemos primero tres efrculos; debajo de éstos, la voluta de TIá. 
loe, y llenando el resto, una especie de cruz griega; quiere decir, los mismos 
elementos que componen la figura e. 

Creo que sin perderse en vagasespeculaciones, la interpretación deesta 
figora como emblema de Tláloe es justificada. Los tres círculos son pro: 
bablernente reducciones convencionales de la nariz y de los ojos del dios 
de la lluvia. El bigote es absolutamente idéntico en la figura d con el de 
las representaciones usuales de la deidad. En la figura e tiene un segundo 
apéndice, que, quizá, formaba la terminación de la voluta. 

La cruz de brazos iguales se refiere probablemente a loscuatro puntos 
cardinales en que residen los tialoques. En los dibujos de este dios en los 
códices, las cuatro regioves del cielo están indicadas por la figura £ que 
difiere bastante, eu apariencia, de la, crus; pero que representa la misma 
idea fundamental, esto es, la tetrarquía, la cuadruplicación de la deidad 
de la lluvia. (ue también los teotihuacanos tenían el concepto de cuatro 
tlaloques lo comprueba el hallazgo de cuatro vasitos con este dios, en una 
excavación que se hizo en San Martín de las Pirámides, 

Otra prueba para la validez de la hipótesis de que la figora d es un 
simbolo de Tláloc, consiste en el hecho de que se ha encontrado junto con 
esqueletos de niños. Como en otra parte demuestro queel Tláloc aztecaes 
probablemente derivado del de los teotibuacanos, el dato de haberse 
encontrado osamenta de niños debajo de su emblerna adquiere una signi- 
ficación especial. Los sacrificios de oiños eran característicos para el Tlá. 
loc azteca. Luego se puede inferir que también era costumbre de los teo. 
tibuacanos y que los esqueletos hallados eon la figura d, son los de las 
víctimas infantiles sacrificadas al numea de la lovia. 

Aunque mis breves explicaciones no 500 de grán alcance y sólo tratan 
de uno u otro aspecto de los objetos en cuestión, ereo que, en cambio, 10 
salen de los límites¿que aconseja la prudencia, y que, poresa razón, lo poco 
aquí afirmado se sostendrá delante de la crítica de los investigadores de 
esta materia, 

Heumaxy BEYER, 


Ezx-Profevor de la Disección de Aniropólogia, 
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CAPITULO IV 
ARTES MENORES 


5 1.—LAS PEQUEÑAS ESCULTURAS 


MES ESDE el punto de rista morfológico, eo- 
9 rrespondea las pequeñas esculturas la si- 
¿ulente clasificación: 

Esculturas antropomorías: derivadas 
de formas humanas, 

Esculturas zoomorías: derivadas de 
: Esculturas fitomorías: derivadas de 
A > - forinas vegetales. 

SS > Esculturas esquepomorias: derivadas 
de formas industriales. 

Esculturas antropomorfas.—Algo se ha escrito, como puede juz. 
garse porla bibliografía adjunta, con relación a estas estatuillas; así que, 
paraevitar repeticiones inútiles, nos ocuparemos especialmente dealgunos 
desus aspectos que aun vo han sidoconsiderados, como son el tipológico- 
evolutivo y el cronológico, Haremos también referencia, aunque suma- 
riamente, al aspecto especíílco y al estructural. Debe advertirse que a la 
mayor parte de estas estatuillas, principalmente a las de barro, se les ha 
roto el cuerpo, en el transcurso del tiempo, por lo que, en consecuencia, 
existen muy pocas completas y gran cantidad de cabecitas aisladas. Las 
estatuas a que se hace referencia en este capítolo existen en el Museo Lo- 
cal de Teotihuacán y en el Museo Nacional de México. Todas ellas proce- 
den del Valle de Teotihuacán. 
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Aspecto especilico.—Desde este punto de vista, pueden agruparse las 
estatuillas teotiboncanas en la forma siguiente: estatuna con cabeza orol. 
dal, sin vestido ni tocado (lámina $5, a y b); estatuas con cabeza hen. 
dida, sin vestido ni tocado (e y d); estatuas con vestidos y cabezas ador. 
nados (Amina 6, a a) estatuas con miembros articulados (¡dmina 87, 
á y hb); siluetas humana con cabeza, busto y piernas (e, d y 6); rostros de 
perill en relieve (£ y 2); máscaras (ldmiva 88, a 1. 6), y cabezas en relieve, 
usadas como asas de vasijas (lámina 88, d y e). 

Respecto al carácter de estas estatuna, es decir, a la significación que 
hayan podido tener entre los teotihuacanos, nada podemos decir que no 
sea del todo hipotético, ya que se carece de fidedignas informaciones sobre 
el particular. Exceptúanse dos casos, que están constituldos por las re- 
presentaciones del dios del Agua y del Dios Viejo,! que: materialmente 
son análogas a las correspondientes a los mismos dioses de la civilización 
azteca. Dltimamente sedescubrieron en las excavaciones de La Ciudadela 
de Teotihuacán cinco serpientes esculpidas en roca, que parecen estar cu- 
biertas con plamas o escamas. En caso de ser de plumas el revestimiento, 
probablemente representan a Quetzalcóatl. 

En cuanto a las máscaras y ú los rostros perfilados, podemos asego- 
rar que las primeras representan deidades, pues generalmente ocupan la 
parte central y principal de unos incensarios cuyo tipo más interesante 
encontré en Azcapotzalco, cuando era alumno de la Escuela Internacional 
de Arqueología y Etnología Americanas (¿minas 114 y 115). En cuanto 
a los segundos, estaban aplicados a los mismos braseros como elementos 
decorativos. 

Con criterio puramente artístico podría aventurarse que la generali- 
dad de las estatuñs con cabezas adornadas representa deidades, por el 
aspecto inexpresivo y hieráticoque muestran los rostros, lo que no podría 
ser de otra mauera, pues los escultores se inspiraron en 80 imaginación al 
modelar rostros de deidades inexistentes y, por tanto, desconocidas. En 
cambio, las estatuas de cabeza ovoidal (Ldrmina 85, a y b) 0 hendida (ey 
d) parecen ser verdaderos retratos, sise juzga por la fuerteezpresión pecu- 
liar a cada uba de ellas y por la variación expresiva que presentan entre 
al. Las cabezas que fueron aplicadas a las asas de vasijas (fímina 88, d 
y e) no son otra cosa que copias de las hasta aquí mencionadas; en 004- 
siones se substituyeo las cabezas homanas con cabezas de mono. 

Aspecto tipológico—=evolutivro.—Las esculturas que especibcamente he 
mos reseñado, representan los tipos escultóricos normales de cultura pro 
piamente teotihuacana; pero, además de ellas, se encuentrao en la región 
los arquetipos de estos tipos, así como los tipos intermedios entre ambos; 
es decir, que se puede comprobar clara y objetivamente la evolución que 
siguió la escultura teotihuacana desde «us orígenes en el valle de México 
hasta su dorecimiento normal en la cindad arqueológica de Teotihuacán. 

Arquetipos.—Los arquetipos teotibuacanos po son otra cosa que ti- 
pos normales de la coltora arcaica, los cuales son bien conocidos por la 


1 Véxie en lá presenlo segppanda parte de esta obra el estudio sobra Rolaciónes embrá la. cicilirarids Dspdlo 
sora y do astina. 
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Excy Cilia ARTHOPOMONF 4 


Modibenidar-moderisida.—r y 6]. Esintuas com cabeza oroldal, e vestido nl tocsde 
e 60]. Estúliiss con enbeza hemlida, sn vestido ni todo. 
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EXCULTUNAS ANTROPOMORFAS 


E-tiluas tan vestidos y cnlberss a«dorando:. 
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ESCULTURAS AMTROPOMOnF AS 


ax Estats molden das -siodeladas, con micinbros arñiculdi.—e, el y 6). Silcela kiumenñas, 
vos cabeza, busto y plermas, tallados ea old. Y 9). Hostres de perfil, en relieve. 
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ESCULTURAS ARTROFOMOAFAS, 
aby ej. Misc (deldades].—d y e). Onberas en relieve, sodas como sus de ves ljas, 
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EscrLTOBAR AXTROFOMOEFAS. 


Transición del tipo arcaboo sl Lipo bentibuacono.—e, 0, 6, db", e, 0, d y dj. Tipo arcaico 
— ELFO Tipodo tranilcóa. 5, 1, A 6 604 y 7 Tipo brotihurcano, 
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ESCULTURAS ARTROFOMCAFAS. 


Transición del tipo arcaloo al tipo teotihuncano,—a, E, € y dl). Tipo nrealeo, 
—e, yal Tipo de trañabelón.—A, d y 5). Tipo teotibuscino, 
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EscOLTURAS ANTRCOFOMORF AS. 


Traniición del tipo arcaico al tipo teotibuscano,—a, b, e y dj. Tipo arcaico. 
—), Tipo de traición. — Py 9). Tipo teotihuacano. 
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ESCULTURAS ANTHOPOMONFAS. 


Transición del tipo arcabes al tipo tentibuacano.—a, $ y 5"), Tipo arcalesa, 
—, E e Tipo de iricalclón — y e). Tipo beotihustaco. 
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ESCULTURAS ANTROFOMBRFAS, 


Trarsición del tipo arcalco al Hipo tollbuacino,— En este grupo falta el tipo arcalool, 
—a, al y Bb). Tipo deftramición e 0", 8, de, €, $ PP]. Tipo Leotibuencano, 
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ESTULTURAS ARTO POMONT ds. 


Traición del Mpio arealco nl tipo beotibuncano.—a, 1 $ 4), Thpo ercaleo. 
Ae a O ips de también. —, 9, A, 464). Tipo teolíbuacano, 
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EscuLTOnAs AXTROFIMORFAF. 


Tranadción del pa prcados 9l Upo betikhusraoo.— En ete grape falta el Lipo arvaloo ), 
—e, hy e). Pipo de traselcidn,—d, e, 31. Tipo teodlhuncabo 
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LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIMCACÁN Tomo Lámina 96. 


EsctiLTCRASs ANTROPONOGAFAR 


Transición del tipo srcáloo al po teotibuscano,—a y 4), Tipo de transición, 
—, 6 0d, de, 8 y Pd. Tipo teodbuicarno.—$). Tipo nrcaleo. 
—l |. Tipo bootibincaro.—i). Arquetipoartístoo y prototipo cronológico dela hu ra j-=3 1. Dio riejo. 
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técnica, que es de modelado muy burdo y no de moldeado como en los ti- 
pos normales teotiboacanos, y por la lorma de los ojos, que están repre- 
sentados por medio de incisiones oblicuas u horizontales, o bieo tienen los 
párpados superpuestos por el sistema de pastillaje; se vota también en ellos 
un pronunciado progoatismo, y eo mnchos casos constituyes meras repre- 
sentaciones convencionales del rostro humano (Aminas 88, a, al, b, E, e, 
,dyd;90,a28d;91,nad; 92%, a,byb';99, a, y b, y 9, a, a' y b). 

Tipos intermedios.—Al llegar la población de cultura teotibuacana al 
valle de México, se puso eu contacto con la población de civilización ar- 
caica que ahí estaba establecida, originándose de este contacto un tipo 
de transición escultórico entre el arcaleo y el que traían consigo de otras 
regiones los teotihuacanos. Este tipo de transición está representado en 
las láminas 89, e, e, £y 1"; 90, e ag; 9, e; 92,c,0, dy d; Y, d,e,f y 
1:06, 2 y b, y 95, an.e. En estos dos últimos grupos sólo pudieron en- 
contrarse tipos intermedios y tipos normales teotibuacanos; pero no ar- 
quetipos. En cambio, la figura g de la lámina 96 es de tipo arcaico, y su 
correspondiente h es teotibuacana, no habiendo tipos intermedios. 

Tipos normales teotihuacanos.—Después de algova permanencia en 
el valle, el arte de los teotibuacanos llegó a su forecimiento, produciendo 
los tipos normales, que son más realistas y acabados y están vaciados en 
molde (¡Áminas 88, 2, 7,h, ,1,7,jy5;90,h,1y [; 91, fy 8; 92,0; 95, 
cd, e, 31:04 a, bh 04:95, dag, y 96,c,c,d,d, e, y 
1), Debe advertirae que, aunque las cabecitas correspondieutes a estas le- 
tras pertenecen al tipo cultoral teotibnacano, no son moldeadas, sino mo- 
deladas o modeladas-moldeadas. 

Otro caso en el que no se encontró tipo intermedio es el de los figuras 
¡y ¡dela lámina 96, en las que, además, es verdaderamente digno de no- 
tarse que la figura ¡no sólo parece ser él arquetipo artístico de la figura 
j, ¿ino su prototipo cronológico; en otros térmicos, la figura ¿representa 
probablemente a un dios de la civilización arcaica, que posteriormente 
foé adoptado por los teotibuacanos como el Dios Viejo, el cual asu vez fué 
transmitido a la civilización azteca con el mismo nombre y con idéntica 
representación. 

Actualmente efectóa esta Dirección investigacionesencaminadas a con- 
firmar o a desvictuar positivamente una hipótesis que hace algún tiempo 
hemos formado y que hoy consideramos oportunoexposer al público: las 
tres civilizaciones del valle de México representan tres etapas de una grano 
erolución cultural, a saber: la arenica, de iniciación; la teotihuacana, de 
Morecimiento, y la azteca, de decadencia. Esto, por sopuesto, sin negar a 
cada ona de esas enlturas su respectiva y delimitada evoloción. 

Aspecto cronológico.—En la anterior clasificación henos establecido, 
con método que creemos aceptable, la evolución de tipos culturales teoti- 
hnacanos; pero, desde otro punto de vista, podría considerarse como 
empírica la dirección que fijamos a dicha evolución iniciándola con los 
arquetipos (tipos arcaicos), continuándola con los que creemos tipos in- 
termedios y terminándola con los tipos normales teotihuacanos. El em- 
pirismo consistiría en que esa evolución puede ser inversa, es decir, podría 
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aducirse que los tipos normales teotihuacanos, en vez de ser el fin de una 
evolución ascendente, son el principio de ona evolución artística descen- 
dente; en otras palabras, que los tipos teotihuacanos normales s00 el pri- 
mer escalón de una degeneración o decadencia artística, cuyas etapas 
posteriores están representadas, primero, por los tipos intermedios y, 
finalmente, por los tipos arcaicos. 

Rápidamente procuraremos demostrar que la dirección ascendente 
que hemos señalado a la evolución artística teotihuacana, es la legítima: 
consiste nuestra argumentación en demostrar conviucentemente que los 
tipos normales teotibuacanos no puedeo ser principio de la evolución dis. 
cutida, sino final de ella, por el simple hecho de que la presencia de los 
tipos arcaicos (nuestros arquetipos) en el valle de México es anterior 
ea; muchos siglos a la presencia de los tipos normales teotihuacanos, 

Hace dos años, el subseripto dirigió una serie de reconocimientos y 
de excavaciones metódicos debajodela capa de lava que forma el extenso 
Pedregal de Sau Augel, que está situadoa pocos kilómetros hacia el 8, de 
la Capital de la República y dentro del valle de México, como también lo 
está el subvalle de Teotihuacán. 

Los descubrimientos sacuroo a luz numerosos vestigios de una pobla. 
ción de tipo cultural arcaico que en remotos tiempos habitó la extensa 
llanura que después foé cubierta por lava y que boy es conocida con el ya 
citado nombre de Pedregal de San Angel. 

Sería largo y estaría fuera de lugar reproducir aquí el estudio que for. 
muló el subacripto? sobre tales hallazgos; así, sólo abordaremos el punto 
que nos iuteresa particularmente: todos los objetos—cerámica, estatuas, 
cabecitas, vasijas, ete., etc. —encontrados debajo del Pedregal, sin excep- 
ción alguna pertenecen al tipo cultural arcaico, que, por lo demás, 
yá era conocido, por habérsele encontrado en otros lugares del valle de 
México. Ahora bien;si en la extensa lanura de treinta kilómetros cuadra 
dos que posteriormente cobrió el Pedregal, sólo se descubrieron vestigios 
de tipo arcaico, sin una sola excepción, es lógico e indiscutible que en la 
misma época la población de cultura areñica era la única que habitaba 
la mencionada llanura en el valle de México, pues no se coneibe que sl 
también hubieran vivido abí poblaciones de otras culturas, como la ar- 
teca y la teotihuacana, no se encontrara ni un solo vestigio que ates- 
tiguara su presencia, Confirmo esta demostración cou el hecho de que en 
mmerosas regiones de la República que hemos explorado diversos iuves 
tigadores, nunca hemos hallado vestigios de una sola cultura, sino de des 
o más, lo que es biec explicable, pues dos o más pueblos en contacto, ya 
seaóste iumediato o a distancia, no puedeu menos de mezclar y confundir 
los objetos que son productos de sus respectivas culturas, Como ejemplo 
oportuno citaremos los objetos que, procedentes de lejanas regiones—Ca. 
liforvía, Oaxaca, Yucatán, ete., ete.—, fueron extraidos de lasexcavaciones 
de Teotihuacán.! 


| Fué destinado al Congress de Americantitss del Brasil; pero como dicho Congreso ve narra, la po 
biiesción del estudio ss hará probeblemente en el Americas detkrepertepiif. 
2 Wise a conlienación el sulbplrrafo Esrultoras pomor far. 
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No está por demás asentar aquí que la coltura llamada arcaien no es 
otra que la históricamente denominada otomí. En efecto, arqueológica. 
mente quedó antes demostrado que la cultura arcaica es la más antigua 
del valle de México, puesto que en muy remota época era la úuica que allí 
existía. A su vez, la coltura otomí es la más antigua del valle desde el 
puuto de vista histórico, según afirman, casi uonávimemente, cronistas e 
historiadores, Así, pues, la cultura arqueológica arcaica es la cultura his- 
tórica otomf Creemos que presenta alguna importancia la sucesión erono- 
lógica que hemos dejado establecida con relación a las esculturas arcaicas 
y teotiboacanas, pues quizá con esta base puedan identificarse en lo fu- 
turo otros arquetipos de las restantes manifestaciones culturales teoti- 
huscanas. 

Aspecto táenico-estructural.—Por la técuica con que están hechas las 
esculturas teotihuacanas, así como por su estructura, puede fijárseles la 
siguiente clasificación: esculpidas, talladas, modeladas, moldeadas y mo- 
deladas-moldendas. 

Esculpidas.—Este grupo comprende máscaras y estatuillas en jade, 
andesita, riolita, ete., ete,, correspondientes alos tipos que aparecen en las 
liminas 97, 98 y 99, La notable regularidad de proporciones de algunas, 
especialmente de las máscaras; el bábil corte de los planos y de las «uper- 
ficies curvas, y su foo pulimento hacen de ellas preciosos ejemplares. 

La observación que antes expusimos, relativa a que las pequeñas 
máscaras de barro de la lámina 88, a, b y e, representan las deidades cen- 
trales o principales de los braseros que aparecen en las láminas 114 y 
115, nos juvita a sugerir que también estas graudes máscaras, dada su 
analogía con las pequeñas antes citadas, pertenecieron, no precisamente 
a grandes incensarios, sino a verdaderos y reales altares, cuya represen La- 
dón, diminuta y convencional, es parte decorativa de dichos incengarios, 
que serán descritos más adelau te. 

Tanto las máscaras como las estatuillas, tienen superpuesto el globo 
del ojo y figurado por un fondo blanco, hecho de hueso O de esteatita, 0 
simplemente pintado, en tanto que la pupila aparece, por lo general, ta- 
llada en obsidiana. 

En cuanto a la técnica, pueden formarse los siguientes grupos: 

Talladas.—L.os ejemplares de esto gropo noson propiamente sino me- 
ras siluetas talladas en obsidiana (¿émina 87, e, d y e), eon técnica pri» 
mitiva, comparable a la industria de la piedra tallada eu la Europa pre- 
histórica. 

Modeladas.—Estas esculturas están modeladas a mano, porlo que di- 
fieren siempre uva de orra, aun cuando se reanan gropos muy numerosos. 
El hecho de ser modeladas todas ellas hace que cada una lleve impreso un 
gran carácter de personalidad artística, A este grupo pertenecen todas 
las esculturas que hemos considerado como arquetipos de las esculturas 
teotihuacanas y muchas de las clasificadas como tipos intermedios o de 
transición. 

Moldeadas.—Este grupo comprende las esculturas obtenidas por 
medio de vaciados en molde; no debe suponerse, por esto, que estas esta- 
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+tuas presenten poco carácter, pues aunque los sucesivos vaciados les 
quitan, en general, expresión y originalidad, en cambio los originales de 
donde se sacaron los moldes, presentan, tanto o más fijamente grabada 
que las figuras modeladas del gropo anterior, la. personalidad artística 
de sus creadores, Como esculturas moldeadas pueden mostrarse casi to. 
dos los tipos normales teotibnacanos. 

Moldeadas-modeladas.—Hay algunos casos, como los de las figuras 
a, b,cy d dela lámina 85 y a y b dela 87, en los quelas caberasson mol. 
deadas en tanto que el busto y los miembros del cuerpo son modelados, 

Parece que en algunos tipos de transición hay también, como excep- 
ciones, partes modeladas y partes moldeadas, 

Decoración. —Las estatuillas y máscaras esculpidas están hechas, co- 
mo ya dijimos, en rocas de estroctora compacta que, por lo bello de su 
colorido nataral, no necesitan ser coloreadas artificialmente, pudiéndose 
decir lo mismo de las siluetas talladas en obsidiana; sio embargo, hay que 
advertir que en ocasiones aparecen pintadas, en algunos de los citados 
ejemplares, bandas decorativas en la frente, manchas en las mejillas, etc, 
ete. En cambio, todas o casi todas las estatuillas modeladas y moldea. 
das estuvieron pintadas artificialmente, apareciendo, eu ocasiones, pin- 
tadas con un solo color. y, enotras, con diversos colores que se aplicaron 
a la cara, a las manos, a los pies, al tocado, ete., ete. Los colores mía 
frecuentes son el rojo obscuro, el amarillo, el azol verdoso y el negro, 
aunque es de advertir que, probablemente, sus tonalidades han variado 
en el transcurso del tiempo. 

Fragmentos de esculturas y vasijas encontrados en el túnel de la pi 
rámide del Sol —Próxima a imprimirse esta obra, tuve ocasión de selec. 
clonar algunas de las representaciones antropomorias de barro y piedra 
halladas dentro de los adobes que se destrozaron al abrir el túnel de la 
pirámide del Sol, a que en detalle se hace referencia en el capítulo sobre 
Estratigralla y Exteusión Cultural. Las figuras a a h dela lámina 100 500 
tipos de cultura arcaica, o bien arquetipos teotibuacanos, con excepción 
de la figura e, que es un tipo intermedio o tipo de transición. Las figuras 
dj, k, 1 mm y a parecen ser curiosas representaciones autropomorias de 
pronunciado convencionalismo; están talladas en pizarra y casi todas 
presentan rasgos irregulares piotados con color rojo. Las esculturas 
reproducidas en las iguras o y pnuo proceden del túnel, sino de excavo 
ciones antiguas; pero se incluyeron en la lámina porque quizá sean derl- 
vaciones de las anteriores; es decir, las figuras £, f, E, 1, m y 0 tal vez 
son arquetipos de las figuras 0 y p. 


MANUEL GAMIO, 
Directos de Autrepaloga. 
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Esculturas zoomorfas,—Los antiguos teotibuacanos dieron a no 
pocas de sus esculturas y de sos objetos de cerámica la forma de animales 
conocidos por ellos. Reprodujeron también la imagen de los mismos, ya 
natural, o bien estilizada, en sus dibojus decorativos, 

En el presente trabajo, sintesis del original del señor profesor de la Di- 
reeción de Estudios Biológicos don Moisés Herrera, hecha por el señor 
Alberto N. Chávez, de esta Dirección de Antropología, *e ha procurado 
hucer la identificación de las piezns de barro que tiene elementos tona- 
dos de los modelos ofrecidos por la naturaleza, y para el efecto se han 
agropado los ejemplares estudiados, de acuerdo con la clasificación cien- 
tífica. 

Moluscos. —Conchas.—Los objetos de barro representados en las figu- 
rús bh, e, d,e, Fy g dela lámina 101, y que existen en el Museo de Teotihua- 
cán, por sus caracteres dominantes y sus lormas generales son copias de 
conchas inequivalvas y auricoladas, y aunque los principales caracteres 
anatómicos del género Pecten o Peine no son visibles en los ejemplares e, 
fy e, pulemos formular la conclusión de que éstos fuerón copiados de 
dicho género. 

Particolarizando: si se confrontan los figuras Ly e (objetos de barro) 
con la figura a (copia del natural), se notará desde luego la singular se- 
mejanza que existe entre unas y otra; tienen exactamente la misma forma. 
todas £0n nuricoladas y presentan las nueve costillas con numerosas 
nudosidades que caractorizan al Pecten Nodosús, Lamareck, a las que debe 
su nombre específico. En electo, según Lamarek, los caracteres anatórmi- 
sos de este género son: concha ineqnivalva aurienlada, borde inferior 
transversal y recto, garfios contiguos y charnela sin dientes, 

Los ejemplares d, e, Fy gson pectinados también por su forma y ca. 
racteres anatómicos predominantes, aunque en su superficie ya no se no- 
tan las costillas nudosas que ostentan los primeros de que se ha hecho 
mención, lo eoal puede ser debido, bien a ona estilización en la cual el 
Pecten perdió sus nudosidades, o bien a que sean copias de otras especión 
distintas; al es esto último, debemos fijar nuestra atención en la siguiente 
lista de pectinados, hecha en presencia de low ejemplares que forman par- 
te de la colección malacológica del Museo Nacional de Historia Nátural, 
y con los coales se confrontaron cuidadosamente las figuritas arqueoló. 
gicas, habiendo desechado aquellos que no presentan una muy notable 
analogía: 


Pecten turgidia. Lam. — Procedencia: Veracruz. 


Pectén jacobaena. Linn. a Mulegé, Baja Califurnía. 
Pecten ventricosue. Sow. la La Paz, ,, 5, 
Pecten subnodosus, Bow, a Mulegé, ,, mA 


Además de reproducir los antiguos teotihuacanos el Pecten en fgu- 
ritas de barro, lo hacían en dibujos eon que adornaban algunos utensilios; 
las figuras 38 y 39 nos muestran una ollita y el desarrollo de so princi 
pal dibujo, que representa estilizada esta especie marina. 
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Las figuras he ide la lámina 101 
tienen cierta semejanza con los pectina- 
dos; pero la forma torcida de la valva y 
la carencia absoluta de surcos o de as- 
perezás en superfició, indocen 4 s08spe- 
ebar que quizá fué otro el objeto que se 
intentó copiar. 

Distribución geográfica del Pecten: 
Baja California, Veracruz, mares de Eu- 
ropa, Antillas, Océano Iodico y costa 
vecidental dela América Tropical. 

Usos: Los antiguos teotihbuacanos Filo. 39.—OLLa DECORADA CON UBA 
Daroca probabl ta optan conahil aritrza ción DEL Prores, 
como adornos o amuletos. 


E E o je Í MALTA 
ceca do ALS FLA 
TX 


JURO ia 


Fio 30.—DesarmoLLó DELA ESTILICACIÓN DEL PECTES QUE TIENE Lá FIGURA ANTERICA 


Caracoles.—La escultora que nos muestra la figura [ de la citada 14- 
mina tiene mucha semejanza con las fasciolarias, que los antiguos teoti- 
huacanos debieron procurarse con empeño, a juzgar porel erecido número 
de estos ejemplares con qne está enriquecida la colección de conchas ar- 
queológiens del Museo local. Pará identificar la especie que probable 
mente quisieron representar en el ejemplar de barro que nos ocupa, de 
procedió a compararlo con algonos caracoles marinos que babitan en 
nuestras costas, sacando en consecuencia que la figurita tiene mucho pa- 
recido con las siguientes especies; 


Fasciolaria pigante. 
Turbiaella seolymus. Lam. 


Los caracteres anatómicos de la Fasciolaria gigante, según Brehm, 
son: concha casi fusilorme, un poco ventruda, con espira mediana; la 
abertura se prolonga terminando por on largo canal; el borde externo es 
rugoso y cortante, y el interno presenta algunos pliegues oblicuos. 

Al observar la figurita arqueológica, so ve que afecta la forma de huso; 
que es un poco ventruda; que están perfectamente desarrollados los tu- 
bárculos que adornan su espira; que esta últimaes mediana, y, por último, 
que su abertura se prolonga terminando por un largo canal. 
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Sia esto se agrega el hecho de que la Fasciolaria fué muy estimada 
por los antiguos teotihuacanos, como nos lo muestra su relativa profo- 
sión, respecto de otras especies que hay en el Museo local, podemos sacar 
en conelosión que la piececita de barro es copia de estos ejemplares, 

La Fasciolaria gigante tiene mucha analogía con la Torbinella £eo- 
lymus, Lam., diferenciándose únicamente en las dimensiones, pues mien- 
trasaquélla puedealeanzaruo tamaño desesenta centímetrosde longitud, 


la segunda apenas llega a veintitrés. 


mn. bh. 


Pio, 40, a 1 5—Dos EJEMPLARES DE LOS CARACOLES QUE AFARECEN EN LOS FEESCOS 
DEE "IAMFLO DE LA AGRICULTURA" 


En los frescos del Templo de la Agricoltura, cuya reproducción apa- 
rece en estacvbra (idmina 27), se ven pintados diez caracoles (figura 46, 
a y b), que, a juzgar por $08 contornos y caracteres, representan fasciola- 
riasdela especie gigante. Las figuras 4, a, b y e, tomadas deesos frescos, 
ofregen la particularidad, principalmente la primera de éllas, de mostrar 
claramente, a prsar de lo muy deteriorada que se encuentra esta parte 
del fresco, un antinal que sale de la abertura de los caracoles, y que no 
puede ser sino el molusco que los habita. 


Fm. dl, a, 47 eL TRAS EJEMPLARES DE CARACOLES DE LOS MISMOS FRESCOS, QUE MUESTRAN 
La FALDA DEL MOLDECO. 
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Distribución geográfica de las fasciolarias: Mediterráneo, Antillas, 
Ocfano Pacífico, Filipinas, Australia, Indias, Nueva Holanda, Carolina 
del Norte, Africa Occidental y América Occidental. 

De las torbinelas: Océano ludico, ludias Occidentales, América del Sur, 
Africa, Ceylán, Filipinas, Océano Pacífico y América Occidental. 

Dsos: Con las fasciolarias y torbinelas fabricaban trompetas que es 
porible hayas usado como lustrumentos musicales bélicos o rituales, 

La figura £ de la lámina 101 representa un caracol que tiene alguna 
semejanza cón el denominado científicamente Strombus galeatus, Wood, 
cuyos caracteres anatómicos son, según Brebm:; concha abultada en la 
parte mediana y terminada en la base por un canal corto, escotado 0 
truncado; el borde derecho se dilata con la edad en un ala separada del 
canal o de la escotadura de la base, 

Distribución peográfica del Strombus: Golfo de California, costa de 
Mazatlán y Océano Pacífico. 

En el Museo local no existe un solo ejemplar de esta especie. 

En la figura 1 de la propia lámina se ven cuatro piezas que tienen la 
forma de los caracoles marinos que los naturalistas denominan Olivas y 
cuyos caracteres anatómicos son: concha oblonga o elíptica, con la aber. 
tura larga y estrecha. Esta concha se arrolla en torno del eje longitudinal, 
dejando un vacío en el sitio de dicho eje, y la última vuelta cubre de tal 
modo a lasotras, que no deja en descubierto más que su parte auperior y, 
por consiguiente, una espirá muy corta, Siendo, pues, estaabertura estre- 
cha y larga, mavifiestaque la cavidad espiral que contieneal animal, está 
comprimida en el sentido de su auchora. La concha es tersa, gruesa, 68 
maltada y privada siempre de paño marino. 

Porlo expuesto, de todos los caracteres citados, los visiblesen las figu- 
ras de barro concuerdan perfectamente con los descritos, Respecto a la 
especie de Oliva que sirvió de modelo, es difícil determinarla, pues se nece- 
sitarían caracteres especialísimos, y sólo por hipótesis se puede decir que 
fué la Oliva Portiria, única especie que se encuentra entre los caracoles ar- 
queológicos del Museo local, 

Distribución geográfica de las olivas: Baja California, Mazatlán, Flo. 
rida, Panamá, Brasil, Africa, India, China, Ceylán, Filipinas, Océano Pa- 
cítico, Cefano Indico y Australia. 

Daos: Probablemente usaron las conchas de estos moluscoscomoador- 
nos. En las figuras 1 y a dela lámina 101 se ven dos olivas de la especie 
Porbiria que ofrecen la particularidad de tener la espira cortada y un ori- 
ficio de forma semilonar en la parte inferior del caracol, por encima de la 
abertura. Hay algunos ejemplares que tienen un pequeño agujerocircalar; 
tal vez los usaron como silbatos. 

Reptiles, —Las figuras a y b dela lámina 102 muestran unas piezas 
de obsidiana que, porlos contornos de sus formas, representan al parecer 
á los saurios del género denominado científicamente Gerrbonotas, 

3e puede obeervaren las piezas de que tratamos: 1*, la cabeza (1), que 
no tiene ningún detalle digno de estudio; 2*, el cuerpo (2) excesivamente 
largo y en el cual están reproducidas las ondulaciones de estos reptiles 
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Furcras 2oomon ras .—a Y Dd) — Fira LD OARIIA RA FORMA LE SACOS DEL GÉXCRO rr RNOROTUR.— 
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FIGURAS FOOMORFAS.—J AREAS DE BARRO EN FORMA DE CUERFOS DE AVES, 
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La PORLACIÓN DEL VALLE DE TEOTINCACÁN Tomo 1 Lámina 104. 


aa ESCULTURAS EGOMORFAR.— CADDA DE STECOLOTES ESTILIZADAS.— 
2).—EJEMFLARES DE Mriz perlota y Eyrelem sartorís, 
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FIGURAS OO MOAFAR.— 0 1,2 LLA DE MA CUVA AÑÁ REFNUESENTA UNA CABEZA 
DE S0NAJOLOTE +. 


$). —PLEZFA DE BARRO EN FORMA DE CABEZA DE FArSÁN, 
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canodo se mueven; 3%, los miembros (4) cortos, como los de Jos saurios 
arriba citados, pero sin detalle de niogúón género, y, 4%, la cola (4), que 
aparece como sl hubiera sido cortada, pues casi todos los saurianos la 
tienen de una longitud relativamente grande, siendo en los Gerrhonotus 
por lo mevos de otro tanto de la longitud de su cuerpo. 

La figura e de la misma lámica representa al Ferrbonotos imbricatus 
de Wieg., y en ella pueden serjuzgadas las analogías que existen entre este 
avimal y las piezas de obsidiana de que so trata. 

Distribución geográfica del Gerrhonotus imbricatos, Wieg.: Coerna- 
vaca, Guanajuato, ciudad de México, Veracruz y Tehuantepec. 

Arés,—Las figuras representadas en la lámina 1088500 pequeños jarros 
de barro a los que se dió la forma del cuerpo de las aves; pero siendo su 
fietura demasiado burda, es imposible reconocer en ellos la clase de aves 
que se baya querido reproducir en las piezas arqueológicas. 

«Tecolote.—Las figoras a a Fde la lámina 104 nos muestran la estili. 
sución del tecolote. Los animales de este nombre pueden dividirse, bajo el 
punto de vista morfológico, en dos grandes grupos, que son: cornudos y 
so cornudos: los primeros llámanee así por ostentar en la cabeza dos pe- 
pscbos de plomas que parecen cuernos. En las estilizaciones que se hallan 
reproducidna en dichas figoras se puede hacer la miema división, colocán- 
dolas en el gropo de los o cornudos. Las especies que más parecido tie- 
ven coo las piezas de que se trata s00: Género Strix: Strix perlata, Licht, 
Género Syroium: Syroium sartorii. 

La Strix perlata tiene una semejanza moy vota ble con las cabecitas 
que bao sido marcadas en la lámina 104 con las letras a, b, € y dl, y el 
Syrolum sartoríí con las piezas e y 

Para los detalles anatómicos exteriores de la Strix perlata véase la 
figura g de la misma lámina 104, 

Distribución geográfica: la Strix perlata es muy común en el valle 
de México y, además, se le encnentra desde las regiones polares hasta el 
Ecuador y desde el nivel del mar hasta 5,000 metros de altitud. 

Pavo mexicano.—La lámina 105, a, representa uña pequeña olla de ba- 
rrococido,en iva de cuyas asas está reproducida la lorma dela cabeza del 
paro mexicano, vulgarmente conocido con el nombre de guajolote, y 
del que se conocen las especies Melleagris galloparo, Lino., y Melleagris 
ocellata, Cuv. 

Se puede asegurar que la figura de que nos ocopamos represeuta la 
primera de estas especies, o sen al Galloparvo, porque este animal, además 
de ser muy común, no solamenteen el valle de México, sino en la República 
entera, habita todos los climas, lo que no sucede con el Ocellata, que sola- 
menta vive en Yucatán y Guatemala y es, además, menos común que el 
Gallopavo. Aunque estas dos especies son iguales en cuanto a la forma 
general del coerpo, pues la diferencia principal estriba eólo en el color del 
plomaje, que es mucho más hermoso en la especie Qeellata, hay también 
otros detalles que los distinguen, como, por ejemplo, el desarrollo de las 
carúneulas, que es más pronunciado en el Gallopavo que en el Ocellata, 
y más año en el Gallopavo doméstico que en el salvaje; de esto se de 
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duee que en la figura está reproducida la cabeza de un gallopavro domés. 
tico. 

reemos oportuno recordar que el huexólot] coostitofa entre los az 
tecas y probablemente entre los teotibuacanos, que fueron 808 anteoeso- 
res culturales en ciertos aspectos, un alimento de uso ritual muy exten- 
dido, pues se acostombraba en varias de las festividades dedicadas a los 
dioses. 

Faisón.—La figura b de la misma lámina representa una cabecita de 
barro de on ave que tiene mucho parecido con los faelsanes, científicamente 
denominadosCrax globicera, Linn., y Penelope purpurescens, Wagn. Los ca- 
racteres distintivos más notables de estas especies y que pueden servirnos 
como base para identificar la piececita de barro, son los siguientes: el Crax 
globicera y el Grax galericulata se diferencian del Penelope purpurescens 
en que tienen el pico más ancho y en que el penacho que adorna su cabeza 
está menos tupido de plumas que el del Penelope. 

Mostrando la cabecita de barro de que se trata, loscaracteres de am- 
bas especies, es decir, el pico del Crax y el copete del Penelope, la identif. 
cación exacta es imposible, aunquetodo induce a creer que en ella se quiso 
reproducir la forma de la cabeza del Grax globicera. 

Distribución geográfica del Grax globicera: Sierra Madre, Tamau- 
lipas, Chimalpa, Veracroz, Tehuantepec, parte septentrional de Yucatán, 
isla de Cozumel, Guatemala y Honduras. 

Del Penelope purpurescens: Mazatlán, Sierra Madre, Tamaulipas, Ve- 
racrus, Tehuantepec, Chiapas, parte septentrional de Yucatán, Guate- 
mala, Honduras, ete. 

Aguila.—La figura a de la lámina 24 reprodoce un bajo relieve en 
piedra que representa un águila. 

La Biología Centrali Americana no menciona más que una especie de 
águila mexicana, que es el Aquila cbrysactos, Swaius, la cual es conocida 
también con los nombres cientíticos de Falco chryseactos, Linn., Falco ca- 
padensis, Gm., y Aquila canadensis, Cassin. 

Esta especie ha sido recolectada en México, Durango, Guanajuato y 
el valle de México. 

Por tanto, basta lo expuesto para creer que fué el Aquila chrysactos 
la.quelos teotihoacanos quisieron representar en la pieza arqueológica de 
que se trata. 

Distribución geográfica: Norte América, de las costas del Atlántico a 
las del Pacífico y desde México hasta las regiones árticas. En Enropa, en los 
reivos neártico y paleártico de los zoologistas, 

Mamiferos.—Mono.—Las figaras a, b y e dela lámina 106 son unas 
pequeñas cabezas de barro que tienen mucha semejanza con el mono que 
muestra la figura d de la misma lámina, que es denominada cientifica. 
mente Ateles vellerosúos, Gray, y que el volgo conoce con los nombres de 
mono, mico, machi, saragtiato, mono-araña u ozormatll 

Distribución geográfica: Veracruz, Chiapas, Oaxaca, San Luis Potosí 
y Guerrero. 
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d.—Moños. 


Fiornas ZobMonFA DS —« A e) PIEZAS DE NARRO QUE HEPRESESTAN CANELA DE MONO. — 
dj. UN EJEMPLAR DEL MONO ÁTELES VELLEROUE e nú]. Vásida T FIEDA DE 
DARRO QUE REFEESÉNTAN CUERFO Y CANELAS DE TIORES. 
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y 

Piura Zoomonrás —e). PIEZA DE BARRO EF FORMA DE FERRO. —$). Un EiEMPrLAE 
DEL FERRO DENOMINADO asia CARIMA ENS —, dy a). Canerzss Dic Lonó MEXI- 
CANO ESTILIZA DAS. —P CABEZA DE LIEFRE ESTILIZADA —9). JARRITO DE HAREO 
QUE REPRESEETA d UH TEJÓN, 
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Tigre.—Las figuras de la lámina 25 reproduceo esculturas de piedra 
de unos veinticuatro centímetros de altura, en las cuales está represen- 
tado el tigre mexicano u océlotl (Felis onza, Lino.), lo mismo que en la 
pieza e de la lámina 106, quees un jarritode barro cocido en una de cuyas 
0848 86 reconoce al propio acimal, así como también en las pequeñas ca- 
beeñs reproducidas en la mencionada lámina y que están marcadas con 
las letras y 504 

Distribución geográfica; Tamaulipas y Veracruz. 

Perro.—Enla lámina 107, figura a, se reconoce al perro científicamente 
denominado Canis caribaéns, Linn. (fegura b), y conocido entre los anti- 
guos mexicanos con los nombres de xolojtecuiotli e Hecuintepotzotli y 
actualmente on los nombres vulgares de perro pelón, perro chino y perro 
del Egipto. 

Lobo.—Las figuras e, d y e de la misma lámina representan cabe. 
citas de barro en las que se advierte la forma de la cabeza del lobo mexi- 
cano, Canis dopos, Lion., llamado cuetlachtli por los antiguos pobladores 
de nuestro país, o la del Cannis Jatrans, Linn., coyote, cóyotl; animales 
ambos deus parecidoextraordinario, por cuyo motivo es imposible poder 
determinar exactamente a cuál de las dos especies se quiso representar. 

Tejón.—La figura g de la propia lámina es un jarrito de barro que 
ofrece en conjunto la figura de un mamífero cuyas formas generales, y 
especialmente la cabeza, parecen reproducira un ursido denominado cien- 
tiicamente Proeyon lotor, Allen (nombre vulgar: tejón, mapache y ratón 
inrandera; en mexicano, mápaci). Los caracteres principales de dicha 
piesaconcuerdan exactamente con los signos caracterlsticos del Procyon, 
que Brebm describe como sigue: “El grupo de los os0s lavadores (Pro- 
eyon) sedistingueporlos siguientes signos característicos: el cuerpo tiene 
una constitución comprimida; la cabeza es muy ancha en la región occl- 
pital; el hocico, corto; los ojos s$0n grandes y poco separados entre sl; las 
orejas, grandes y redondeadas a los lados de la cabeza; las piernas son 
proporcionalmente altas y delgadas; los pies, cuyas plantas están desmu- 
das, tienen dedos esbeltos con uñas medianamente fuertes y comprimidas 
lnteralmente; la cola es larga; el pelaje, abundante, largo y de pelo sen- 
eillo.” 

Como se ve, los caracteres principales señalados por Brebm coiuciden 
con los que ofrece la figurita de barro en su parte más perfecta, o sea la 
cabeza. El cuerpo muestra también una aproximación notable con el del 
Procyon; las patas carecen en lo absoluto de detalles, y el artista omitió 
la cola del animalito. 

Distribución geográfica: valle de México, Sonora, Guanajuato, Gua- 
dalajara, Sinaloa, Colima, Oaxaca, Norte América, Guatemala, Costa 
Rica y Panamá, 

Liebre.—La pieza de barro reproducida en la lámina 107, fgura £ es 
ln representación de la cabeza de una liebre que por sus rasgos avatómicos 
exteriores parece ser el Lepus callotis, Wágler, de la familia Leporidal. 

Distribución geográfica: valle de México, Michoacán, Guanajuato, 
Guadalajara, Veracruz y Oaxaca. 


Tiummricia 1. [15 
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Armadillo.—En El Templo de la Agricoltura puede verse eu la parte 
exterior del primer fresco, aunque ya medio borrada, la figura de un 
animal conocido volgarmente con el nombre de armadillo y científica. 
mente denominado Tatosia novemcincta (Agora 43). Como ésta es la 
finica especie de tal animal queexisteenla República, se deduce que a ella 
y no A otra se quiso representar, 


Fio, 42, —REerRESEFATACIÓS DE UN ARMADILLO EM LOS FREFCÓS 
DEL UTEAFLO DE La AGRICOULTORA.*' 


Aunque la figura tiene mucho parecido con la tortuga, la longitud de 
la cola demuestra que no es un quelonio. 

Distribución geográfica: valle de México, Matamoros, Guanajuato, 
Guadalajara y Yucatán. 


Fto. 43.—HKECOXETRUCOCIÓN DE UNA TAFADERA DE BARRO 
HECORADA 00H FIOURAS DE ALACRANES, 


Arácvidos.—Alacrán.—Los fragmentos de una pieza de barro, proba- 
blemente tapadera de una vasija, que sirvieron para hacer la reconstrue- 
ción que publicamos ( Ggura 43), tienen esgrafiadas figuras que represen. 
tan al arácnido conocido vulgarmente con el nombre de alacrán, coyos 
caracteres anatómicos son; el cuerpo, dividido en dos regiones principa- 
loa, que son el céfalo-tórax (cabeza y tórax unidos) y el abdomen, el 
cual ee divide, a su vez, en pre-abdomen, compuesto de siete anillos, y 
en post-abdomen, de seis, el último de los cuales constituye el aguijón 
venenoso. Este arácnido posee cuatro pares de patas, dos poderosos pal. 
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pos maxilares terminados en fuertes piozas didáctilas y dos quelíceros o 
quetíceros. En el centro del cétalo-tórax, ya derecha e izquierda del borde 
Iroutal, están situados los ojos, cuyo número varla eutre tres y seis pa- 
res, según la especia. 

En los dibujos de alacranes que se veu en los fragmentos a que 108 
relerimos, seobrervrao los siguientes detalles (véase la Ágora 43): número 
1, palpos maxilares; uúmero 2, queliceros o queticeros; número 3, céfalo—- 
tórax; número 4, ojos; número 5, anillos del pre-abdomen y del post-ab- 
doméen, y número 6, patas. 

Los ojos del alacrán, como untes se dijo, varian entre tres y sel pa- 
res y su tamaño 0s excesivamente pequeño, al grado de que casi 00 se les 
puede distinguir a la simple vista, ni aub tratándose de las especies más 
grandes, y sise logra verlos, parecen como simples puntitos negros situn- 
dos en el centro del céfalo-tórax y a derecha e izquierda del borde frontal, 
siendo en general los del ceutro un poco más grandes que los laterales; 
pero, de todos modos, no muy visiblesa la simple vista. Esto hace suponer 
que el autor del dibujo, al ejecotar éste, puso los ojos úuleameute por su- 
ponerse que el avimal uo carece de ellos; pero sin tener una seguridad 
completa, pues en ese caso habría puesto tantos ojos como hubiese to 
aldo la especie que copió. 

Los anillos de que cousta el pre-abdomen del alacráo son siete, Los 
seis primeros sou casi del mismo ancho, y más angostos que el resto. El 
séptimo es ancho en 30 parte superior, peró muy angosto en su parte in- 
lerjor, sitio en doude se articula con el primer avillo post-abdomisal, que 
es largo y muy angosto, lo mismo que los cinco restantes, que forman lo 

que vulgarmente se conoce con el nombre de cola, El dibujo uo muestra 
singuna de esas transiciones, y elabdoméu delalacrán aparece como una 
serle no interrumpida de abillos, anchos los primeros, angostos los úli- 
mos; pero sín esa transformación brusca que en el avimal vivo sufre los 
áulllos séptimo y octavo, de los trece en que el abdomen se divide, para 
formar el pre-abdomen y el post-abdomen. 

Las patas son en uúmero de ocho, cuatro de cada lado; el dibujo 
muestra doce, seis de cada lado. 

En el valle de Teotibuacin hay una especie que vive en abundancia 
debajo de las piedras y que es conocida con el nombre científico de Vas 
joris mexicanos, Kock. 

Esculturas fitomorfas. —S0n muchos las figuritas de barro, las pin- 
turas y los bajo relieves que en el arte teotibuácano representan plantas, 
flores o frutos; pero la identificación de ellos se hace imposible por no 
ofrecer los detalles indispensables para su clasificación; por tanto, sólo 


Fi. 4. —PliEzAS DE DARRO FITOMGRTFAR 
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Fio, 4ó.—ÚÓLLA EN FóRMA DE CALAHAEA. 


reproducimos aquí las piezas de referencia (Miminal0s, a y b, y figuras 
44 y 45), eutre las que se puede ver (45) una ollita de barro que tiene la 
forma de una calabaza. En la lámina 110, figuras 4 y t, pueden verse dos 
pequeñas esculturas que parecen representar unas mazorcas de maíz, 


Proresonr, Mormés HERRERA, 


de la Dircerbón de Estudis Bloligheó. 


Esculturas esqueyomorfías.! —Entre los objetos de barro más inte. 
resantes encontrados en la zona arqueológica de Teotihuacán, pueden e. 
tarse unas láminas o placas de pequeñas dimensiones, cuya cara ante- 
rior está decorada en bajo relieve, en tanto que la inferior aparece lisa. 
Estas piezas están bellamente polieromadas (lámina 109) y representan 
rostros humanos de perfil (Límina 87, f y 2); cabezas de bubos, maripo- 
sas y otros animales (Himina 109, a, db y €); lores y frutos (Lámina 110); 
penachos (lámina 111, a a k); mantas (lámina 111, /5 q); orejeras (14 
mina 112, aa ld), y cornisas, jambas y otros elementos arquitectónicos 
convencionales estilizados (lámina 113). 

Durante largo tiempo se ignoró el uso a que estaban destinados esos 
curiosos relieves, pudiéndose mencionar, entre otras opiniones sobre el 
particolar, la del doctor Eduardo Séler en su artículo Similarity of design 
of some Teotibuacan frescoeas and certalo mexican pottery objects, * que 
a la letra dice: «10, Detached orna menta seem to occupy a large place in 
the clay fabries of the teotihuacan colture, They are thin clay plates, 
painted generally iu vivid colours, representiog heads or eyes ol owls, but- 
terflics, feather orvamenta, Ñowera and complicated ornamenta difficult 
to explain,» 

Braseros rituales. — Hace algunos años, cuando el subecripto era 
alumno de la Escuela Internacional de Arqueología y Etnología Ameri- 
canas, exploró los restos de un montículo prehispánico que existía eu las 


1 Del rios ra aa implementos, ideccllion, herramisnias, ade, edo, 
E Porco af ie VIT Petermational Coipréó of Arréradal. Lesdes. 1512. Perl L 
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arb)—FIUEAS FITOMORFAS DE BAREO QUE EEFRESENTAN FLORES Y FRUTOS ESTILIZADOS. 
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e ¿> y O 


ESCULTURAS EXAQQUETOMOR FAR. —PLACAS DE MAREO POLICROMADAS Y DECORADAS EX MAJO RELIEVE EX 0 CARA ANTERION.— 
Las FIGURAS €, hy € EREFEFRESTAN CADEZAS DE BUINOS. 
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EscilTURAS EsUETUMUR FAS — 00 TOS DE NARRO POLICROMADOS Y DECORADOS EN M4JO 
RELIEVE EM SU CAÑA ANTERIOR TY QUE REFAESENTAN FLORES, FAUTOS, ETE. 
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sr ll Era TT. 


EscULTURAS EMUETOMORFAS.—ÓMETOS DE BARRO POLICROMADA Y DECORADOS EN BAJO RELIEVE EX 40 CARA ANTERIOR T QUE MIFRESENTAS 
aa do) —Prracuor —l 8 9)—Murras. 
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l 


EscULTURAS ESqQUEYOMORFAS —4 1 6 ).—DEKIEBAS.— no DIV ERA REPRESENTACIÓN ES. 
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E ad “AL l 
ESCULTURAS ESQUETOMORFAR.—PLACAS DE BARRO POLICROMADAS Y DECORADAS EN BAJO RELIEVE EN SU CARA ANTERIUA,— 
CORNISAS, JAMBAS Y OTROS ELEMENTOS ARQUITECTÓNICOS CONVENCIONALES ESTILIZADOS, 
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Lixóúó DE Los HAARRÓS RITCALES DE DARE IXSCUBLERTOS ES Hasta Lecla, Aprirorra Lon — 
a )1.— Vitro DE FRESTE.—5).—Viero DE FERFIL.—e).— Visto POR DETEÁR. 
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A 


5 4 


Oro DE Lós REAMEROS RITUALES DE BARRO DESCUBIZATOS Es Bapra Locia, AñcarotzaLoo.— 
a) Vito va rastreo —b Visto De Fra riL.—e).—V TO POB DETRÁS 
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a) —=UN ASPECTO PE LAR EXPLORACIÓN ES HECHAR EN KL MoxticULo bx Basta Loria, 
CERCA DE SACA POTIA LOCO. 


hp —L TEO ARERCTO E LAS EXFLORACIONES MECHAS EN El MONTÍCULO BESARTA Lucía, 
CERCA DE AzcarorzaLco.— Arriba de la oroz Mane se observa la parte superior de 
ma brasero remb-descublerto. 
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ay Mer MITA LES ESQUETOMGAFOS DESCODIESTOS Es Barra Loca, CERCA DE ARCA FOTLALOO. 


| 483 | 


ARTES MENORES 197 


inmediaciones del pueblecillo de Santa Lucía, Azcapotzalco (figura 46), 
y tuvo la fortuna de encontrar dos interesantes braseros ritunles de tipo 
teotibuacano, que aparecen representados de frente, de perfil y por el 
dorso en las láminas 114, a, by e, y 115, a, by e, y los enales permiten 
identificar de modo satisfactorio el uso a que estaban destinadas aque- 
llas lámisas polieromas. Como basta la fecha no se hon publicado laa in- 
restigaciones de la Escuela Internacional relativas a las excavaciones de 
Santa Lucia, creemos conveniente extendernos un tanto en la descripción 
de los braseros y en la relación de $u descubrimiento. ' 


Montos sig 


| Sat poto pe 


Licata aro 


ss az 
Fra. di —PLixo DE LA DONA ARQUEOLÓGICA DE AECAPOTEALCO, 


Bituación.—El montículo de Santa Lucía era una pequeña eminencia 
que antigoamente servía de basamento 4 un templo, del que sólo queda- 
ban, cuando se hizo la exploración, fragmentos de pavimento e biladas de 
adobes (/ámivas 116,2). Debajo de dicho pavimento fueron encontrados 
los braseros, así como gran cantidad de cerámico (mina 116, b). 

Extracción, —La exploración seefectuó extrayendo sucesivamente ta- 
pus de tierro de veinte centímetros de espesor. Al comenzar a desalojar 
una de las capas, apareció la parte superior de los braseros (ldmina 117, 
a y b), conservándose in situ aus ornamentos, los cuales se recogieron y 
O de manera que posteriormente fuera fácil hacer su reconstruc- 

n 

Forma.—La base u hogar de los braseros tiene la forma de un hi. 
perboloide de revolución (A, A) (Mimminas 114 a, y 115, ay b) limitado 
soperior e inferiormente por dos zovas o repliegues (a, a) que semejan 
también secciones de hiperboloides, El hogar de uno de estos braseros 
presenta dos pequeñas asas decorativas (X) (ldivina T14, a). 

La parte superior de los braseros (láminas 114 y 116) consta de dos 
elementos principales: 1—La chimenea, compuesta de la campana (MM) y 

1 Euabor profesor lloraciado Eamóo Mena his una deseripelón de estos braséros desda el punta de 


A A AE 
data Cortas dnjemdo Alai Toms 22, Méxteo. 1510-1014, Pág. HP. 
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del tobo de escape para el homo (N), que tienen la forma de trozos de 
cono odecilindros. En uwvo de los braseros (lámina 116,0) la compasa (A 
catá provista de dos asús (5, 5); la camposa del brasero representado en 
la lámiva 114, b,sólo tieve una asa (10). 2%—El altar, que a 8u vez consta 
de las siguientes partes eo ambos braseros: la máscara de una deidad 
(P), que es el centro o motivo principal del conjunto decorativo; la mesa 
del altar (T);el froutal del altar (F), cubierto cou mantas (Y, Y, Y); per- 
tiles arquitectónicos (L, E, Lj; elementos decorativos (€, €, €); frutos y 
flores colocados como olreudas eu la mesa del altar (Y, F), segón puede 
jusgárse en la lámina 114, by e—otras ofrendas que estabao en esto altar 
y todas las que había en el altar de la lámina 116 se desprendieron al ha. 
cerse el descubrimiento en Santa Lucía y fueron reunidas en el conjunto 
que muestra la lámina 110—; un besote ( €) que lleva la máscara (lámina 
114, a); orejeras ($, 3, $) que tienen armbas máscaras, y uu penacho (0), 
que es el coronamiento o remate decorativo del conjunto. 

Estructura.—El material de que están bechos estos braseros es 05 
barro poco compucto, de superficie áspera y color amarillo moréno, 
hogar, la compana y el tubo chimenea están pintados de blanco, proba- 
blemente con uva lechada de cal. Todas las demás piezas fueron poliero- 
mamente pintadas, según puede verse en la lámina 109, Entre los objetos 
aislados que acompañao a los braseroa y que no són de barro, pueden 
mencionarse los cuatro discos de mica colocados dentro de abillos de 
barro (€, 0) que coronas uno de los braseros (lámioa 114, a), así como 
carbóuves, arena, couchas, fragmentos de mica y otros objetos de proba- 
ble 480 ritual que aparecieron en los hogares de los braseros. 

Carácter artístico.—La denominación escoltursa esqueyomorías que, 
inspirándouos en el término primeramente usado por el doctor Cólley 
March y ampliado después por el doctor Huddou,' bemos dado a estos 
inceusarios o braseros y a sus elementos decorativos superpuestos, uo 
satisfará probablemente a algunos lectores, ui en realidad nos satisface a 
nosotros mismos; pero, y falta de otra, la aceptamos, ya sea trausito- 
rinmento. 

Ya consideramos las representaciones antropomorias, zoomorias y 
fitomorias, como derivaciones artísticas de formas humanas, atimales 
y vegetales, respectivamente, que ee presev tau en la judustria del barro de 
lá cultura teotibuacana, usí como en la de la roca tallada y esculpida 
de la misma cultura, Vamos a referirnos abura a estas representaciones 
artísticas modeladas y moldeadas en barro y derivadas de objetos indus- 
triales preexistentes, 

Si los braseros que estamos estudiando sólo estoviesen constituidos 
porel hogar o parte inferior (A) y por la campaua (M), el tubo chimenéa 
(N) y las asas ($, 8) de la purte superior, no merecerían comentarios e8- 
peciales, por ser simplemente incensarios o braseros análogos a muchos 
otros que se dedicaban al uso iudustrial de quemar substancias combmus- 
tibles y al religioso de quemar resinas y esencias rituales; pero no sucede 


l Are O, Haddon. Evoluriós de def. Dew York, 19, 
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así, pues la parte complementaria, constituida por el altar, los elementos 
arquitectónicos y los ornamentos superpuestos, hace que ya vo sólo sean 
fatos simples incensarios o braseros rituales, sino también miniaturas de 
templos, estilizados en forma y adaptados en técnica a la morfología in- 
herente a la cerámica, a la estructura y el modelado requeridos para el 
aprovechamiento del barro. 

En efecto, si traducimos y analizamos la síntesia artística que ideó el 
secultor; si desbacemos la transferencia de técuica; el reconstruimoa y 
volremos a integrar y agrupar los elementos constitutivos de estos bra- 
seros, llegamos a un modelo prototipo que no fué un objeto de cerá- 
mica, ¿00 un templo o construcción a¿rquitectónica, que puede ser repre- 
sentada en este caso por la que aparece en la figura 47. 


Fio. 47.—PrRonanLa MODELO FIÓTOTIPO 1:E LOS BUASEIOS ESQUETOMORFOS. 


El tablero (A), encuadrado por el almohadillado (a, a), que es tan fre- 
evente en la arquitectura teotibuacana, corresponde al bogar (A) y a los 
rebordes (a, a) de los braseros. Del talud (M) se derivó la campana (MM). 
Las jambas (L, E) y el dintel (1) dieron origen a los elementos estiliza- 
dos marcados con las mismas lotras en los braseros. El frontón (FF), las 
mantas que lo cubreo y la mesa del altar (F, "y T) del templo corres- 
ponden a idénticas representaciones en las miniaturas aplicadas a los in- 
censarios, Con respecto a la máscara (P) que está encima de los brase- 
ros, suponemos que es la, representación eseucial de la imagen (P) que 
estaría en €l altar del templo. El penacho quizá fué derivado del que lució 
dicha imagen. En resumen, estas interesantes esculturas de barro cons- 
titoyen la más feliz combinación arquitectónica-cerámica que conocemos 
enel arte prebispánico, del templo y del incensario o brasero, factores 
ambos de primera importaucia en todas las religiones. 
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Con respecto a los ornamentos soperpuestos esqueyomorios, se pue- 
den clasificar, como ya dijimos, en representaciones de penachos, deri- 
vadas de penachos de ploma; en representaciones de mantas, originadas 
de las que se usaban como adornos en los altares de los dioses, y eu cor. 
nisas, jambas y otros objetos derivados de elementos arquitectónicos, a 
los quese agregarón, para aumentarsu valor demostrativo, grecas y orlas 
imitando plumas. 

La figura ! dela lámina 111 y las mantas que cubren el frontal del 
altar (lámina 314, a) tienen cierta analogía con las representaciones de 
huipiles doblados que aparecen en algonos códices. 

Carácter simbólico, —NXada o casi nada podríamos decir con respecto 
al simbolismo de estos braseros, considerados en conjunto 0 en $us par- 
tes integrales. La profusión de representaciones de frutos y flores que, 
como ofrendas a las máscaras de las deidades, estaban dispuestas encima 
de los altares, permiten suponer que quizá se trata de dioses o diosas 
agrícolas, 

Con respecto a los caracoles y conchas representados en estos brase- 
ros y en otros objetos de barro, creemos oportuno decir que en las nuevas 
excavaciones de La Ciudadela, de las que ya se hizo mención /! 
también esculpidos en roca la Fasciolaria, la Oliva Porfiria y otras. Es, 
además, de importancia el becho de que por primera vez se encontra- 
ron en esás excavaciones cinco serpientes emplumadas (láminas 69, 70 y 
71) que representan quizá a Quetzalcóatl, hipótesis aceptable sl se re 
cuerda que, entre las leyendas relativas a esa deidad, se explica ese nom. 
bre de serpiente emplumada porque al ponerse el planeta Venus en las 
aguas del Pacífico, su reflejo semejuba, con motivo del oleaje, una fantás- 
tica serpiente de joyantes colores que recordaban los de las plumas del 
quetzale. Las conchas y caracoles que rodean a la serpiente simbolizan 
quizá que ésta se encuentra en el mar. Hay que advertir que de varios de 
los moluscos representados, existen los originales, que fueron abuudan- 
temente descubiertos en diversas excavaciones de la zona de Teotihua- 
cán, y los cuales proceden del Océano Pacífico. 


MANTEL GAMIO, 
Direcios de Anirepolegás. 


5 2.—CERÁMICA 


Diversos americanistas se háo ocupado de describir y representar 
gran número de vasijas correspondientes a la cerámica teotibuacava; asl 
que, a fin de evitar repeticiones inútiles, sólo expondremos aquí una re 
seña sintética de los priucipales tipos representativos. 

La cerámica teotihuacaua $e divide, desde el punto de vista especifi. 
co, en: 


1 Capitolo Arquiferiura y Ercltura. 
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Fia. 48, 0,d, 0 17 4.—JADNROS TEOTIDDACANOE, 


Jarros (figura 43 )—Generalmente van provistos de una a cuatro 
ss de sección cilíndrica o prismática. 


Fi. 44, 0,b, 14, —V ars TEOTINTACANOS. 


Vasos (Águra 45).—En este grupo presentamos los ejemplares que 
olsabundan, o sean los que afectan la forma cilíndrica, la cónica y la 
compuesta con curvas arbitrarias entrantes y salientes, Por lo común, 
los rasos descansan sobre tres soportes 0 pies, que se hallan adberidos a 
la base y colocados de manera equidistante dentro dela circunferencia de 
ela; dichos soportes son también de variadas formas, predominando en- 
tre ellas el cono, el cilindro y el prisma rectangular. Algunos son huecos, 
otros son macizos; los primeros Neva en s0 interior una piedra pequeña 
que, al mover el vaso, produce ruido por electo del choque de ella con las 
paredes interiores del soporte; a éstos se los llama soportes de cascabel. 
Existen también otros con las paredes caladas y cuyo aspectoes verdade. 
ramente artístico. 


al, 


z. 5, e 
Frio. 50, ah, e Y dad. —ÚLLIO TEOTINDA CANA. 
Tamarióla —T, 1. ML 
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Ollas (Geura 50). 


É h 
1h, 
Pio. dy ro o CA ETES TEGTIIE A A e 


Cajetes (figuras 61 y 52). 


Fio, 52, 4 vd. —(FFROS TIPOS DE CAJETES TEOTINEA CANON 


Lsos.—En cuanto 4 su us0, se dividen en ri. 
tnales y domésticos. Llamamos rituales a las pie- 
zas que en su decoración presentan motivos sim. 
bólicos de la. religión o mitología de los antiguos 
teotihuacanos; como ejemplo de ellas mostramos 
civeo vasos sagrados, entre los conles hay dos esti- 
lizaciones de la faz del dios Tláloc (Aguras 53 y 
54); una representación probable de la cara de la 
diosa de las Florea, uv son Macuilxóchitl (Ggora 55); 
una estilización de un jabalí (Águra 56), y una es- 
tilización del océlot] divinizado (figura E7). 

Consideramos entre la clasificación de domés- 
ticos, a todoslos objetos de cerámica ntilizados en 
usos colínarios e industriales; entre estos últimos 


Fiú. 4D) ¿is TESTI joa 
QUE MEVETRA ¡ua er 


abundan los cajetes para hilar, *n los que ae lo ió a o Fall e Tier 
yaba el huso, pun 


Fiñ. 5d Fi. lA, Fra $7 
Vasos RAGUA DOS TROTINDADA NO. 
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Entre los objetos de cerámica encontrados en las excavaciones hechas 
eo la zo0a arqueológica de Teotihuacán, aparecen tres que lamao verda- 
deramente la atención (feuras 68, 59 y 60). Respecto a los dos últimos, 
no podemos afirmar a qué uso foeron destinados, pues pueden haber sido 
foreros, urnas, ete.; refiriéndonos al representado en la figura 58, dire: 
mos que en Oaxaca se usa notualmente on objeto similar para cocer los 
alimentos; ahí se le llama patojo. El señor Manuel Martívez Gracida, pro- 
fesor en esta Dirección, que ha hecho un completo estudio de la cerámica 
mirteco-zapoteca, así lo consigna, y dice que de preferencia se utiliza a 
fin de aborrar fuego, pues tan sólo con un tlecoil se hacen las tortillas, y 
debajo del coral se coloca dentro de la lumbre el patojo, pudiendo una 
sola persona cuidar de las dos cosas; de esta mauera se explica la forma 
asormal de tal recipiente. 


Fi. 3h Fra, 26, 
Ornoá OnETUA DE CERÁMICA TROTIMUACANA 


Estructura.—El material empleado en esta cerámica es de dos clases: 
fino y corriente. Los objetos hechos con el material corriente presentan 
su textura úspera y terrosa, y por lo regular la pared es gruesa; en cam- 
bio, en los objetos fabricados con material fino, o sea con arcilla más 
plástica, el espesor de la pared es somamente delgado, la factura es deli- 
cada y la textura es tersa y suave al tacto, basta. en los que no han sido 
pulimentados. 

Los métodos usados por los artífices para la manufactura de los ob- 
jetos de barro, fueron dos: uno, el modelado a mano, sin forma, medio por 
el conl se daba con las manos a la pasta de barro húmedo la forma re- 
querida; por lo regular, los construídos por este método presentan como 
principales características las superficies rugosas y los contornos muy 
irregulares. El otro método fué el moldeado con forma, o sea con moldes 
especiales. Corrobora nuestra opinión el hecho de que en las diferentes 
txcavaciones verificadas en terrenos donde existen objetos de cerámica 
del tipo teotibnacano, se han encontrado pierasexactamente idénticas en 
todo lo referente a material de construcción, dimensiones y decoración. 

Decoración, “Generalmente la cerámica ritual lleva muy profusa de- 
coración; en cambio, en la doméstica es muy escasa, y en la mayoría de 
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los casos falta. Cuando la ausencia de la decoración es absoluta, se 
denomina a dicha cerámica, lisa. 

Por el origen desn decoración clasificamos las piezas en antropomor- 
fas o derivadas de formas humanas, comolas figuras 53, 54 y 55, que 08 
tentan catilizaciones del rostro humano; en zoomorfas o derivadas de 
formas animales, como las figoras 56 y 57, que representan, respecti. 
vamente, un jabalí y on océlotlo tigre estilizado, y en fitomorian, o de 
rivadas de formas vegetales, como la figura 45, que semeja una calabaza. 

La técnica de la decoración de la cerámica que 0os ocopa, se divide 
eo varias clases, que son: modelada, raspada, pulida, grabada, super 
puesta, calada, sellada, punteada, rebajada y pintada. 

Llamamos decoración modelada a la que foé hecha simplemente con 
la presión de las manos y de las oñina cuando el barro estaba aún fresco. 

La decoración raspada se hizo cuando el barro ya estaba seco, ras- 
pando tan sólo la superficie, pero antes de la cocción; su carncterística 
principal es que deja pequeños surcos o rayas en la misma dirección que 
lleró el instromento usado para conseguir la raspa. 

La decoración pulida se efectuó haciendo los dibujos cuando el barro 
ja estaba seco; después se cubrieron tales dibujos con tierras de color, y 
humedeciendo toda la superficie de la vasija se frotó con una piedra dura 
y lisa hasta obtener la polimentación, que se traduce en un hermoso brillo 
acerado, y finalmente se hizo la cocción. 

La decoración grabada o esgrafiada que tienen algunas vasijas, 0% 
aplicó, en unas, cuando el barro estaba aún blando, en cuyo estado no 
presentaba el material gran resistencia al buril, que debe haber sido de 
hueso, madera o piedra, pues dejó un surco regular, terso, profundo y 
con las aristas perfectas; en otras, seefectuó tal operación después de la 
cocción, utilizando instrumentos bastante duros y cortantes, que forma. 
ron surcos irregulares y no conservaron las aristas. 

Decoración soperpuesta es la que, como su nombre lo indica, fué eo- 
locada sobre la superficie de la vasija antes de la cocción. Para esto so 
empleó el método de pastillaje, es decir, se hicieron primero las pastillas, 
tiras o cabecitas de barro, y estando aún frescas, se adbirieron a la su- 
perficie, también fresca, de la vasija, y después se hizo la cocción, 

Calada es la denominación que hemos aceptado para la decoración 
que seobtiene por medio del grabado en relieve en las paredes de las dile. 
rentes partes que forman las vasijas, lo cual se lograba por medio de 
moldes especiales o verificando los cortes necesarios cuando el barro se 
hallaba aún blando. 

La decoración sellada se obtuvo por medio de la aplicación por pre- 
sión, sobre la superficie de los objetos de barro, de sellos negativos, los 
cuales dejaron marcada su configuración. 

Punteada llamamos a la decoración hecha con un punzón, que dejó 
marcados puntitos que siguen la línea del dibujo o cobreo su superficie, 

La decoración rebajada consiste en dejar en alto relieve determinadas 
figuras sobre la superficie de los objetos de barro y rebajar de ésta las par: 
tea no comprendidas dentro del perímetro de tales figuras. Las partes 
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ralcadas se hallan perfectamente pulidas y pintadas, presentando un 
hermoso brillo acerado, que en las partes rebajadas, auoque también pin- 
tadás, pero no polidas,es opaco, Generalmente se usan para esta clase de 
decoración loscolores amarillo ocre, rojo obscuro, café y negro ceniciento. 

La cerámica pintada a colores es de dos clases: la pintada antes de la 
cocción por medio de tierras que producen determinadas tonalidades, y 
la pintada después de la cocción con pigmentos colorantes diluídos en 
liquidos aglutinantes; esta segunda es muy profosa en tonalidades, de lo 
que puede inferirse que los conocimientos de los artífices, tanto en arte 
como en las materias primas, crán lo sulicientemente grandes para lograr 
con verdadero éxito interpretar aquél. 

La cerámica polieroma es realmente una marayilla: abundan objetos 

que parecen tener inerustaciones de muchos colores. La técnica seguida 
probable que, antes de la cocción y después de pulido el objeto, 
se raspó la superficie en determinadas partes, que secubrieron couel color 
dispuesto, veriñicándose al fin el cocimiento. 

Los actuales alfareros del pueblo de San Sebastián, en el valle de Teo- 
tibuacán, a a de dar el color negro a los objetos de barro que fabrican, 
sgae un método por lodemás curioso; consiste ésteen colocar sobre una 
camá de zacate y bojas secas los objetos de barro, sacados del horno de 
cocimiento candentes aún, y después los cubreo con una capa del mismo 
mcate, que al ponerse en contacto con ellos arde y produce una densa hn- 
mareda que se adhiere fuertemente a los objetos hasta dejarlos por com- 
pleto negros. Probablemente este mismo método fué el aplicado por los 
alfareros de la época prehispánica, poes abundan objetos de cerámica de 
color negro. 

Juguetes, —Entre los objetos de la cerámica teotihuacana se hallan 
varios sumamente pequeños, que son reproducciones de los ya descritos 
auteriormente. Dichas miniaturas están bechas con el mismo material 
que los grandes y presentan forma y decoración iguales alas de aquéllos. 
Buponemos que tales objetos fueron juguetea. 


Cantos 1, BETANCOURT, 


Ajruldanto térmico de la Dirocioóó de Antrapolagía. 


3 D,—*«CANDELEROS5 


Con tanta o mayor profusión que las cabecitas, se hallan donde 
quiera, en toda la zova arqueológica de Teotihuacán y en sus contornos, 
unos objetos de barro que fueron conocidos desde los principios de la 
época colonial con el nombre de candeleros y que son típicos de aquella 
región y de otros lugares que, como Azcapotzalco, ofrecen vestigios bien 
marcados de la civilización llamada teotihuacana o anterior a la azteca, 

Hipótesis sobre su uso,—El nombre de candeleros les viene de la 
aplicación queles dieroo losindios de aquella región tan luego como cono- 
sieron el uso de las velas, introducido por los españoles. Con esa misma 
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designación los mencionau algunos escritores de las cosas de Nueva Es- 
paña, y así se les llama todavía en los pueblos cercanos a la ciudad ar- 
queológica y en los escritos de los autores contemporáneos que los citan. 
Sion embargo, si hay bastante propiedad en llamar así a estos utensilios 
por el uso posterior que se viene haciendo de ellos, $e peca implícitamente 
contra la verdad histórica si se tiene en cuenta s0 aplicación original en- 
tre los naturales, que siu duda era distiota, como parecen indicarlo su 
forma particular y el hecho de no acostombrarse en la época prebispá- 
nica el uso de la vela o de un alumbrado similar. 

Debido a esta circunstancia, surgió la necesidad de inquirir la primi- 
tiva aplicación de dichos utensilios, y con tal motivo se expusieron y 
discutieron varias teorías que, porona u otra razón, no resistieron 4 una 
eritica seria. Así, por ejemplo, según unos, esos utensilios sirvieron como 
erisoles, y según otros, como soportes pequeños de rajas de ocote enten- 
didas, y, por último, el examen superficial originó otras tantas explica. 
ciones aun menos fundadas. Deade luego, como erisoles no pudieron ha. 
her servido, porque el barro con que están hechos no hubiera resistido a 
Ins elevadas temperaturas a que se funden metales como el oro, la plata 
y el cobre, que en estado nativo ya eran conocidos de los naturales, Ade- 
más, no pocos de los candeleros están perforados por ambos lados, lo 
que haría imposible que sirviesen para contener el metal en fusión. Asi. 
mismo, la pretendida aplicación como soportes de rajas de ocote encen- 
didas, tampoco explica la mavera sistemática con que están agujerados 
por ambos lados la mayor parte de los candeleros, que a veces tienen 
hasta sels agujeros. 

Uso y nombre primitiyos.—En la Historia de los Mexicanos por $05 
Pinturas! se lee este pasaje: “Después de lo susodicho vinieron (Jos mexi- 
ca1108) Á Aditlalaquia,? pueblo conoscido y está cerca de Tola, do estu- 
vieron dos años y edificaron en este tiempo un templo 4 Uchilogos; é 
pasados los dos años se vinieron los mexicanos al pueblo de Tola, que á la 
sazón estaba poblado de los naturales de la tierra, que eran chichimecas? 
y como llegaron al dicho pueblo hicieron un templo 4 Uehilogos y delante 
dél bicieron los candeleros que ahora usa, do pusieron copal y otras 
cosas de olores, y luego como los mexicanos llegaron se les aparecía el 
Uchilogosá losnaturalesen figura denegro, y oían cómo debajo dela tierra 
lloraba Uchilobos, y preguntados por qué lloraba el dios delos mexicanos 
debajo de la tierra, dijeron que porque todos los de Tula se habían de 
morir...” 

Por otrá parte, habiendo yo encontrado en el fondo de varios cande- 
leros pequeñas porcioues de una materia blanda y amarilla, las hice ana- 
lizar, y el dictamen respectivo, presentado por el profesor Miguel de M. y 
Campos, encargado del Laboratorio de Química de la Dirección de Estu- 
dios Biológicos, dice asi: “Refiriéndomea dos muestras de unos productos 

l Pág. 242, 

1 En bos dabas de Cuntis (pág. 31) 6 conelgas la fecha 6 caña, 3 podereal, Beñsa, Y conejo, pera la 
ibresda de los mesnicanos a 150ytlabesran. Atlialaquía o Añlltlslaquía, que és como rda comúnmente se sortióa, 


quiere dscir hiper donde el agua de istrodere a ren en la era, Fs 00 partido, cabecera de ls mislclpalidad 
de si nosaber, $5 el distrito de Tula, Esindo de Widales, y situado a trecr llfametros de Tela. 
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encontrados en el fondo de unos candeleros, en San Juan Teotihuncán, 
y que me fueron entregados para su estudio, tengo el honor de informar 
que, por los caracteres que presentan, puedo asegurar que están consti. 
toldos por copal, produeto muy empleado por los indígenas pobladores 
de esos logares en sus ceremonias religiosas. El origen de ellos es difícil 
marcarlo; pero es casi seguro que pertenezcan a la especie conocida en 
México desde aquellos tiempos, o sea el llamado copal de penca, que, 
seún la Farmacopea, es el Elapleryumn jorullenese.” 

Ya anteriormente algunos investigadores habían encontrado, en di- 
chos candeleros, residuos de una sobstancia que ereyeron era copal; pero 
po prestaron A ese hecho ninguna importancia. El último caso de que 
tengo noticia ocorrió el año de 1918 en las excavaciones practicadas 61 
Trotibuacán en el logar que $e conoce con el nombre de La Cindadela: 
de una de las tumbas descubiertas entonces, se sacó on condelero que 
contenía resbos de carbón y de una substancia que se s0puso erá copal, 
Aúltimas fechas, a mi atenta invitación, el químico señor Gonzalo Ra- 
míres, en colaboración con el ingeniero agrónomo dou Gabriel Gómez, 
encargado del Laboratorio de Química lodustrial de la Dirección de 
Agricultura, analizó-las raspadoras de las paredes intervás de las cávi- 
dades de los candeleros, las que no presentaban residuos visibles; aun 
asi, el análisis químico evidenció la presencia de elementos resinos*os, 
cúyo origen y naturaleza no era posible determinar, El análisis de las 
mspaduras procedentes de otros candeleros demostró la presencia de 
restos de cera de abeja, más o menos mezclados, hecho explicable por el 
10 que se les ha dado con posterioridad como caudeleros propiamente. 
Pero esto no ocurre con los ejemplares procedentes directamente de las 
excavaciones arqueológicas, 

En vista de los datos anteriores, estamos en condiciones de poder 
aúrmar que los llamados candeleros eran aprovechados, primero, como 
sabumadores o incensarios pequeños en que se quemaba el incienso indi. 
gema a que se da el nombre de copalli,! 

Su denominación primitiva no nos es conocida. En el idioma mexi- 
cáno $e encuentra la palabra tlecáxitl (tletl, foego, y cáxitl, cazuela, es- 
eudilla) con la acepción de incensario en geueral. Tlermaitl (tletl, luego, y 
mañtl, mano) era el nombre que daban a los incensarios cón mango, he- 
chos igualmente de barro, y de los cuales también en Teotihuacán se ban 
encontrado algunos ejemplares, Estos eran usados *........ pará quemar 
copal en honor de sus númenes'”* y de las personas cousideradas como de 
origen divino. Berual Díaz del Castillo? refiere que al pasar Cortés y los 


ll lepors de ccrio esto stud do ha Hegado o tiernos e lerntadis De To diran Neadtia de Horamids 
es Mica, elaldo en ladra Derio bras tr Arras Aprrrdrl ilrrtrnrra, ueel 
ispocido americanista doctor Eduardo Heber publicó ea Merlin el añto ábe 1445, y que por trertitros ide la querra 
csrepaa o habia llegado a México. Eo elia (pág. 4561, al rebertres a los posdiforas, dise el autor “Para mi o 
cs deda qee ea pequeños reciplenicá ea Inorirarios, En algunos de ellos efrelivemente +6 rorusnima 
balsa de copalo” (Es ela els aser Dieeióel, der diese klebnen Delisehen Ebuchagelins rareo. Ja elnmb: 
pas von dc dies alch do der Tias aeh Berto vom hupal] 

E Pan Nos España lides. Tomo Vi, pág. E 

3 Murúa Verdadira de lo Coaprieta de de Necro Exeter, lc de debi barri, Mérdoo, DA. iria 
|. jrieps LUCIO, 800, EU, ANT y EL 
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suyos por ciertos pueblos de Campeche, Veracruz, Tlaxcala, Puebla, ete,, 
los saludaban sabomáóndolos con incensarios o braseros en los que ardía 
copal. Es probable, por tanto, que los candeleros o sabumadores teoti- 
huacanos fueran usados para este objeto, 

Técnica-estructural, Decoración. —Los candeleros son de forma 
paralelepípeda irregular y dearistas y vértices generalmenteredondeados, 
y casi siempre llevan perforaciones en cada una de las caras laterales más 
exteosas. Miden, por término medio, 8 centímetros de largo, 5 de ancho y 
5 dealtura. Presentau una o dos cavidades cilíndricas, generalmente dos, 
separadas por una pared intermedia. Estas cavidades miden, por término 
medio, 4 centímetros de profundidad y 2.5 de diámetro; tienen cerca de 5 
milimetros de groeso sus paredes, 

Respecto a la presencia de los agujeros laterales, en una colección de 
setecientos cincuenta y trea candeleros, contamos ciento ocho que no te- 
ofan ninguno, seiscientos treinta y sietecon coatro agujeros, cuatro con 
tres, tres con dos y uno con seis. 


Fia, 6L. Fi, 02 
«DAMDELEROA: TEOTINDACA NOS 


Todos los candeleros son modelados. El estudio de los ejemplares que 
reproducimos (figuras 61 a 90) permite seguir la evolución de la técnica 
de su manufactura y de los motivos de su decoración, Los hay suma- 
mente bastos, modelados sin ningún concepto estético, persiguiendo nada 
más so utilidad práctica; después yá se atiende a la regularidad de la 
forma, y más tarde se inicia su decoración con diversos motivos modela. 
dos, rayados y raspados. En algunos ejemplares la presencia de los agu.. 
jeros laterales se aprovechó para representar los ojos de un rostro bu- 


Púa Ed, 
«DARDELEROE TEOTIHNMACAROS 


mano o de po animal. Los dos primeros (figuras 61 y 62) ofrecen una 
decoración rugosa, conseguida por la impresión de la yema del dedo fn- 
dico en el barro fresco. En los siguientes (63, 64, 65 y 66) aparecen hue- 
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las de impresión hechas tanto con el dedo índice como con el pulgar, o 
con ambos. 

En las Aguras 67, 68 y 69 comienzas a alternarss las huellas de la 
presión del dedo fudios con agujeros practicados en las paredes de las dos 


Fis. 6ñ. 
"DA XDELEROS TIGTIIVADAJUA 


cavidades, En las otras dos figuras (70 y 71) las paredes sou lisas o pu- 
lidas. Es probable que existan ejemplares primitivos lisos, sin decoración 


Fra. TL. 


SCAXDELEROS: TROTINCACAROS 


algona. En la figura 72 ya se notan, como nuevo elemento decorativo, 
incisiones lineales, más o menos contiunas, que siguen paralelamente el 
borde o forman fajas casi verticales, 


DA DELEOS TEOTIITA DANOS 


Un procedimiento semejante al auvterior se observa en las figoras 73 
774, En la figura 75 se advierte la persistencia del uso del índice para 
modelar la decoración, pues la huella impresa con ese dedo sirve de punto 
de partida a dos líneas transversales en cruz. En las figuras 70 y 77 «e 
utilizan solamente incisiones discontinuas, unas cerca del borde y otras 
sobre su cara superior o formando fajas Interales. La figura 78, de forma 
poco común, presenta sobre el borde en relieve una decoración sencilla, 
hecha sio duda con algún instrumento semejante al boril, 

Teosrraris.—T, 1. 5, 
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Las figuras 79 a 83 ofrecen decoraciones zoomorlas y antropomoras: 
en la figura 79 aparece representada la cabecita de un ratón, sobre cuyo 
cuerpo se extienden en dirección horizontal, hasta las patas delanteras, 


PDANDELEMOS: TEOTIIDACANOS 


varias sticesiones de puntos esgrafiados. La figura 80 es la representa- 
ción convencional o simbólica de una cabeza humana, cuyo tocado, ador- 
nadocon orejeras, termina por ambos lados con cabecitas también antro- 
pomorias, El resto de la superficie de la pieza está cublerto por incisiones 
practicadas con la uña. Las figuras 81, 82 y 83 representan cabezas hu- 
manás modeladas, teniendo la última un tocado que cubre grán parte de 
la cara y en cuya superficie, en disposición casi simétrica, aparecen varios 
grupos de puntos hundidos. 


A 
=Í. Er 
DeL y 

a) a pa 
2 


Fra úl Fis, 22, 
SLANDELEROSS TROTINDACA JOA 


Fis. BL 


La superticieexterior de los ejemplares a que nos hemos referido, apa- 
rece indistintamente rugosa, lisa o pulida, pero curva siempre; la de las 
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figuras 54 a 90, en cambio, es plana solamente, o mixta, formando pris- 
mas 0 poliedros irregulares de ocho caras. En la superficie de éstas apa- 
rea dibujadas hguras geométricas cuyos lados van paralelos a las aris- 
tas, como en la figora 87, o forman combinaciones de líneas paralelas 


"DANDELEROA TEOTIIDACANOS 


de la figura 54, de carácter claramente esqueyomorto y en la que se pre- 
teodió imitar la trama de una estera depetate, La decoración de la figora 
Mes moy interesante, mítica y técnicamente; llenando la mayor parte de 
las caras laterales, cuya forma es exagonal, aparecé el conocido símbolo 
de la swástika, cuyo valor mítico es dudoso en las doctrinas religiosas 
indigenas de México, aunque quizá pudiera explicar su uso la impor- 
tancia del número contro en la teogonía y cosmogonía aztecas. Como 
leménto de ornamentación es rara vezempleado. Entre los fragmentos 
de tarros teotibuacanos $6 encuentra uno con el dibujo de la swústika. 


Fi Na Fio, En, 
ULA NOEL TEOTHI0V ACASO 


Origen teotihuacano,—En el párrafo citado de la Historia de los 
Mexicanos por sus Pinturas se dice que fueron los mexicanos los que a 50 
llegada a Tula “......... hicieron los candeleros que ahora usa(n), do pu- 
seron copal y otras cosas de olores............... Sin embargo, el origen 
deestos utensilios no cabe duda que es teotihuacano, tanto porque los 
motivos de ornamentación corresponden a esta cultura, como porque las 
emavaciones estratigráficas llevadas a cabo por esta Dirección en Teoti- 
huacín y por don Manuel Gamio y otros arqueólogos en Azcapotzalco, 
demuestran su preseucia en los estratos anteriores a los de la cultura 
nrbeca. 

De todo lo anterior debemos concluir, por tanto, que los utensilios 
llamados candeleros son de origen teotíbuacano y fueron aprovechados 
originariamente como sahumadores, según lo demuestran el pasaje his- 
tórico lohacionte y el resultado del análisis químico de los residuos de las 
sabstancias encontradas dentro de sus pequeños depósitos y el de las rás- 
paduras de las paredes interiores de los mismos. 
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El defecto de respiraderos en algunos de ellos, que pudiera dificultar 
la combustión, no obsta para que fuesen usados con el mismo objeto, se. 


gún se comprobó por el resultado del análisis químico a que antes hemos 
hecho referencia. 


54.—PORTA=0FRENDAS 


Deforma semejante a la de los llamados candeleros, que creemos haber 
demostrado serrían como sabumadores, se eocuentrau otros utensilios 
que carecen de los agujeros laterales o respiraderos y que comúnmente 
sólo tienen una concavidad o depósito, El uso a que se les destinaba es 
problemático. Estos utensilios parece más bien que eran aprovechados 
para ofrendar semillas y cuentas de chalehíbuitl o piedra verde, práctica 
generalmente observada por los teotibuacanos. Las figuras Y1, 92 y 03 


Fiña, Mb. k Fiú. DL Fm 
PurrA=0FTEXDAS TROTIMV ACA NOR, 


800 representaciones de estos ntensilios, sf como las figuras g y a de la lá. 
mina 107, correspondientes al estudio sobre Esculturas Zoomorfsz. La 
última representa uno de estos utensilios, provisto de dos depósitos, uno 
de los eualés, como excepción, tiene hacía la base, por ambos lados, un 
agujerito que quizá hiciera las veces de respiradero. En el depósito ante- 
rior sobresale ona cabecita que parece de perro indígena, y el posterior 
termina con un apéndica que recuerda la cola del mismo añimal. 


Proresor Roque Y. CEBALLOS NOVELO, 


de la Dirección de Aptrópologís. 


5 5.—SELLOS 


Las figuras aa ¿della lámina 118, a, representan algunos sellos de 
Teotihuacán modelados en arcilla cocida, y en las figuras a, Pc, e, e, 
ir eF de la lámina 118, b, aparecen las impresiones que deberían hacer si 
se restauraran sus deficiencias, pues a los más les falta alguna porción; 
dejamos, sin embargo, en forma de fragmento la a y eu correspondiente 
a', por no poder acertar con su complemento. 
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kh) —Turersión RECOXSTRCIOA DE LOS MIZMOS, 
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El empleo que se hacía de estos sellos era para estamparlos en las 
pisas de cerámica, como se ve en muchos ejemplares que aun se conser- 
ran, y tombién, juzgando por analogía, según la costumbre de otras mu- 
ebas tribus americanas, probablemente servirían para pintarse el cuerpo. 

La mayor parte de los dibujos de estos sellos son simbólicos: la figura 
e, el enel simbolo de la guerra; consta de un ehimalli o escudo y de tres 
fechas cruzadas; la / es uua variante de la cruz swástika; la e, €' parece 
simbólica de Tláloe; la k representa a una hormiga semejante al simbolo 
de Azcapotzalco, y lag, y tal vez sea símbolo de Micatlecotli o Señor de 
los: Muertos, pues nos parece un esqueleto humano, estilizado, en posi- 
ción sedente; a ño de hacer más palpable esta representación la modifica- 
mos con algonos detalles como aparece en la figura q”. 


5 0.—INDUMENTARIA 


Para estudiar la indumentaria de los teotihuacanos en las épocas 
prehispánicas tenemos el recurso de las representaciones bumanáas que 
subsisten en piedra o en barro cocido y las pinturas murales. Entre esas 
representaciones conviene distinguir las que se refieren a divividades, 
para deducir por ellas los trajes rituales de los reyes y de los sacerdotes, 
puesto que todos los pueblos antiguos vestían a sus divinidades como se 
vestían y ornamentaban los grandes señores y sacerdotes, que siempre 
se cousideraban como representantes de sus dioses. 

A este respecto encontramos 004 gran diversidad de tocados, muy 
semejantes a los que usan actualmente los indios para representar a los 
grandes personajes en sua danzas religiosas. Es peneral, además, que to- 
des estas iguras ostenten grandes adornos en las orejas; collares en el 
cuello con dijes colgantes sobre el pecho; ajoreas en las muñecas de las 
minos y en las gargantas de los pies; mantas ricas adornadas con grecas; 
el moxtlio braguero, más o menos largo, decorado con grecúa y flecos y 
con el nodo clásico hecho casi siempre por delante y a veces también por 
detrás, y calzado de esctlis atados con cintas de cuero formando artíati- 
cos modos. 

La majer, como divinidad, se distingue por el tocado y especialmente 
por el modo de llevar el cabello a ambos lados de la cabeza y sobre la 
frente, por llevar los pechos al descubierto y por el faldellín corto que 
pende de su cintura (lámina 26). 

Existe en el Museo de Teotihuacán gran cantidad de cuentas y dijes 
de jade, de obsidiana, de coveba y de hueso, por los que se puede inferir 
el mucho uso que se hacía de estas prendas para la ornamentación per- 
sonal. 

Hay también algunos bezotes de obsidiana, como aparecen en la lá. 
mina 119, a. Su forma es como la de los sombreros llamados altos o de 
copa. de usaban introduciéndolos en una abertura practicada en el labio 
inferior, sobresaliendo tao sólo la base del cilindro, que en muchos lleva 
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on taladro, seguramente pará acomodaren él alguna piedra más fina o 
algón manojito de plomas a Un de que resoltara más vistoso, 

Varias figuras aparecen con narignera, o sea un adorno de piedra que 
se usaba atravesado en la ternilla de la nariz, Era indudablemente, como 
el bezote, signo de autoridad y de nobleza: a los macebuales o plebeyos 
0 les erá permitido usar estas prendas. 

Las relaciones de Teotihuacán y Acolman, del año de 1580, publica. 
das porel señor Del Paso y Troncoso, suministran también muy buenos 
datos acerca de la indumentaria de estos pueblos en la época anterior 
a la conquista, como puede verse por las siguientes contestaciones, que 
dieron al punto relativo del interrogatorio las autoridades encargadas 
de rendir esas informaciones, asesoradas por los indios más antiguos e 
instruidos de la región: 

“60 traje comun de los principales era mantas de nequen delga- 
das y vn maxtle y cotaras en tienpo de paz, y en tienpo de guerra los 
principales y otras personas que se abian señalado en la guerra vban ar. 
mados con armas de algodon y de bichos diferentes por que vncs yban 
hechos garcas, otros anades, otros aguilas, otros con cueros de anima. 
les, hechos leones o tigres o lobos o benados u otros animales: la gente 
comon solo lleraban arcos y flechas sin otra debisa alguna: los macegua- 
les andavan en cueros egepto vna manta gorda de nequen y vn maxtle: 
bisten agora todos mantas y camisas y saragueles de algodon, duermen 
en nlto y enbren frecadas......" 

4 ¿co vestian armas de algodon; en tienpo de paz los prengipales 
traian sus maxtles e mantas delgadas de neque € cacles, continua: 
mente, esecto en las fiestas que bestiao mantas de algodon labradas de la- 
bores, e quando yuan fuera, para la defensa del sol, lleuava cada vno de 
ellos vn bentalle de plumas: los masehnales traian todos solamente vna 
mánta de neque gruesa e vn máxtle, e agora todos generalmente traén 
camvsas y mantas y saragueles de algodon; cubrense con fresadas de 
noche, e antiguamente no se cobrian sino con la manta que tralan 
de din......." * 


5 7.—UTENSILIOS DOMESTICOS 


Metates,—Con frecuencia se hallan, entre las ruinas de Teotibvacán, 
metates enteros, bechos de una sola pieza, de piedra basáltica áspera 
(lámina 119, b, 4). Miden aproximadamente 60 centímetros de largo, 80 
6 35 de ancho y $ 6 10 de grueso. La superficie superior no es plana, sino 
algo cóncava, tauto por sn fabricación como por el desgaste, que fué 
mayor en la parte media, Se diferencian de los que actualmente se usan 
eo que éstos se labraán con una pata trasera alta y dos delanteras bajas, 
para que tengan la inclinación debida, en tanto que en los teotibuacanos 
la inclinación se obtenía por medio de piedras movedizás en que se hacía 
descansar la parte posterior (lámina 119, b, b). 


1 Relación de Trutiudeaa, En Papel dí Nara España vitádos. Toño VI, pág. E. 
3 Roacós de did, En la obra citada. Tomo VI, pie. 317. 
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6) —BrruTES TEOTINOACA NOS DE ONSIDIANA, 
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ur 2) —PULIDORES DE STEZONTLEs Y DE PIEDRA PARA EL FERFEC- £).—PLOMADA DE ALBAÑIL, 
CIMA MIENTO DE LAR FIELAS DE CARTEEÍA T EL FOULIMENTO 
DE LAS GOPFERFICIES DE CAL, RESPECTITAMAENTE: 


¡e _— . x 


dl —Pieras BE ORSIDIA NA, EX FORMA DE CUONARA 00N FILO, QUE IN DUDAMLEMENTE £E USARON 
Fi Lá «HASFAS DEL MAIATET. 
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"Metlapiles.'—Se llaman así, o manos de metate, a las piedras algo 
dilíodricas y más largas que el ancho del metate con las cuales se rompen 
y mueleo los granos (lámina 119, b, 0). Las formas de estas pledras no 
gos constantes, aunque las diferencias son accidentales. 

Tanto al metate como el metlapil son substancialmente los mismos 
útiles que an ahora ss acostombrao en casi todas las casas mexicanas 
para moler el nixtamal o maíz semicocido con que se hacen las tortillas, 
ose el pan típico mexicano. 

Molcajetes.—OÚtro utensilio doméstico es el llamado molcajete, que 
seconstruía de piedra áspera, como la de los metates, o de arcilla cocida. 
lao de piedra (d) se ve en la lámina 119 bh, al lado del metate; lleva den- 
tro la piedra de mano llamada tejolote (e). Estos molcajetes son piedras 
de superficies corvas; la superior, donde se muele, es cóncava, más 0 menos 
profunda, según el uso que ha sufrido. Se emplea para machacar o moler 
comestibles blandos, especialmentelos chiles y tomates con que se prepara 
la salsa mexicana llamada chimole, 

Objetos de cerámica, —Abundan en Teotihuacán las ollas, jarros, 
vasos y platos para cocinar, así como cajetes y malacates para bilar, como 
se ba dicho en el párrafo 2 de este capítulo. Las formas y tamaños de 
ellos son muy variados, lo mismo que su clase, pues los hay toscamente 
labrados y algunos muy curiosamente decorados; entre éstos se distin- 
guen los pintados por aplicación de tierras de color antes de la cocción, 
y los esgrafiados, o sea aquellos en que las figoras se ban grabado en la 
superficie y después de la cocción delas piezas se han destapadolos fondos 
coo on instrumento duro y cortante. 

Algunos vasos más exquisitamente labrados y los decorados con pin- 
tera aplicada después de cocidos, deben incluirseentre los rituales, puesto 
qué nó están acondicionados para los usos domésticos. 

Además de los objetos enteros, se halla uva grandísima cantidad de 
tepalcates, o fragmentos, diseminados por toda la región arqueológica, 
tanto en la superficie como a diversas profundidades. 

jas.—En la lámina 114, e, se ven unas agujas de hueso, provistas 
de ojo, que indudablemente servían para las labores femeninas en la con- 
lección de las escasas prendas de vestir, 


5 B,—UTENSILIOS INDUSTRIALES 


En está clase distinguimos algunos instrumentos para labrar piedra 
o madera, cómo los desocitos por el señor ingeniero Ordóñea en el párrafo 
1 de la segunda parte del capítulo anterior; los pulidores de tezontle para 
el perfeccionamiento de las piezas de caotería (lámina 120, a); las apla- 
naderas de albañil, de piedra dora y compacta, para el pulimento de las 
auperficiós de cal (lámina 120, b), teniendo alguvas de ellas la superficie 
pega y las plomadas y raspadores a que nos referimos a continua- 
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Plomadas.—Se reproduce en la lámina 120, e, una ¡lomada de alba. 
ñil, labrada en piedra en forma aproximada de paralelepípedo, provista 
de dos taladros que se encuentran en ángulo recto para la inserción del 
hilo o cordel. 

Raspadores de maguey.—El enltivo del maguey para la fabricación 
del pulque es antiquísimo y se usó entre los teotihuncanos, pues reciente 
mente hemos encontrado tres piezas de obsidiana en forma de cuchara 
con tilo (lámina 120, d), que indudablemente se usaron para la opera 
ción que se llama raspa del maguey, la cual se practica a mañana y tarde 
cuando el maguey está produciendo ya el aguamiel: la operación consiste 
en desprender la superficie de la cavidad eo donde destila el aguamiel 
para que, renovada, destile con más facilidad-y se evite la putrefacción, 
Los raspadores actuales se fabrican en úcero; pero son substancialmente 
los mistros o copias de éstos de obsidiana. 


4 0.—OBJETOS HITUALES 


En algunos casos es difícil la clasificación de estos objetos, porque a 
vecéa podían servir para usos civiles, como ciertos adornos usados por 
los grandes señores o por los sacerdotes, y hay otros en que se puede con- 
fundir el uso doméstico con el ritual; así es que, por esta causa, clasifica- 
remos como rituales los que por sus características nos parezcan más 

ros. 

Objetos de jade,—Las tres piezas re- 
presentadasen la lámina 121, a, son de jade A 
finamente pulimentado. La máspgruesa, que A 
lleva un pequeño orificio en uno de sos ex- 
bremos, tiene la particularidad de ostentar 
unos dibujos grabados, como se manifiesta 
en las figoras 94,4 y b;la primera está cer- 
ca de la extremidad del ojo, y la segunda — puerros a ee enrro 
cerca de la otra extremidad. to 

La pieza más larga mide 20 centímetros y nos parece una nariguera 0 
adorno ritual que se atravesaban los grandes señores en la ternilla de la 
nariz. 

La pieza menor, que mide 13 centímetros, tiene un extremo labrado 
a manera de cincel, y el otro, terminado en punta romá, y creemos que 
fué un objeto ritual; pero no acertamos a determinar su empleo, aun- 
que tal vez fué usado para restañar las heridas que por penitencia se 
abrían los teotihnacanos en las orejas, lo mismo que otros pueblos de 
civilización análoga. 

Mascarillas, cuentas y orejeras.—Entre los objetos rituales de jade 
evumeramos también las mascarillas y muñequitos colgantes que se han 
descubierto en los templos de Teotihuacán y las cuentas del mismo ma- 
terial que casi siempre se han ballado juntamente con osamentas hu- 
manas, a veces dentro de conchas, lo mismo que las mascarillas a que 
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a). —OEETOS Die JADE-— La pleza más larga + probablemente una «nariguera.. 
La menor és tal vez un objeto ritual. 


¿b1—Purras DE HUESO DESTINADAS FECBABLEMENTE A PUNTAR DIVERSAS PARTES 
- 
DEL OULERFÓ HUMASO EN ACTOS DE BACRIFICIO RELIGIOSO 


507 


A POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACAN «Tomo 1 Lámina 122, 


a —Onai ñas EITUALES 15 JADE FAA UHKAMESTAR al Dios Vikso. 


bli Extra pul, Dios Viicso pix ONE ERAR. 8l—Lá MIEMA 00H OREJERAS. 
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acabainos de referirnos. En iguales condiciones *e han encontrado ore: 
jeras de jade como las representadas en la lámina 122, a, cuyo objeto era 
el de ormamentar las orejas de algonos ídolos, especialmente las del Dios 
Viejo o Hoebuetéotl, según puede verse en las fignras by e de la propie 
imios, en que apareca la estatua de la deidad mencionada, primero siu 
las orejeras y después con ellas. 

Objetos de arcilla. .—Entre éstos són de teverse en cuenta los vasos 
onamentados con simbolismos o figuras de deidades, particularmente 
los destinados al culto de Tláloc, en los cuales aparecen más o menos de- 
tallados los símbolos tan conocidos de esta deidad. 

Existen varios fragmentos de incensarios o sabhumerios acondicio. 
nados para contener brasas y provistos de 208 respectivos Mángos para 
cogerlos, 

Hay varias urnás para depositar cenizas u objetos preciados. 

Las figorillas de barro de cuorpos endebles y deformes que tanto 
abundan en Teotihuacán, aunque en fragmentos, tal vez serian exvotos 
para impetrar de los dioses el remedio de los uales bomarnos, 

Objetos de hueso.—Las puntas de hueso que constan en la mina 
121, 6, nos parecen destinadas a la práctica de punzar las orejas, la len- 
rua y otros miembros del cuerpo, como ya se ha dicho. 


Fic. 16, —PiTAHuITAS PINTADAS, 


Pizarritas pintadas. —De varias excavaciones de montículos se han 
extrafdo unas plececitas de pizarra de cuatro a siete centímetros de largo, 
to ignora de hojas vegetales delgadas y con pintura de ocre rojo aplicada 
a pincel y a rayas sobre uva de sus caras (figura 95). 

Clasificando los dibujos por lo que tienen de común en las piezas' en- 
terás, bemos podido deducir que éstas erán ornamentales, tal vez de algu- 

Tontisrac le T, ]. Bb, 


[ 509 ] 


218 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


nos simulacros divinos de madera, € los cuales se aplicaban formándoles 
aureolas sobre la cabeza y sostenidas ligeramente por su parte más 
ageba en algova racura practicada en la madera. A fin debacer más com- 
prensible esta probable aplicación bemos dispuesto la reconstrucción que 
aparece en la figura 98, donde se ven los lineamientos privocipales en zo188 
concéntricas. Pocas son las piezas completas y muchisimos los fragmen- 
tos que se han descubierto de estas pizarritas. 


Fito. 08, —Hecors TRUCCIÓN DE LA FEOBABLE APLICACIÓN DELAS FIZARRITAS PIETADAA 


5 10.—oOTROS VARIOS OBJETOS 


El hierro meteórico foé empleado por los teotihuacanos para usos ri- 
tuales. Existen en el Museo de Teotihuacán varios espejos labrados, en 
fragmentos de meteoritos casi redondos, y algunas máscaras, que llevan 
eo los ojos discos pequeños del mismo material; a las más grandes, que 
seguramente los tenían, ahora sólo les quedan los restos de la oxidación. 

La mica también ba de haber tenido grande aplicación riteal, pues 
igualmente se han encontrado muchas láminas de este material en varias 
excavaciones. 

El uso de otros útiles que ya no existen, es posible deducirlo por el 
examen de los artefnetos que con ellos debieron producirse, Por ejemplo, 
en las grandes máscaras o carátulas que existen en el Museo de Teotihua- 
cán y en el Nacional de México, labradas en piedras tan duras como la 
serpentina, la diorita y la piedra calcárea, se ven huellas evidentes de que 
fueron trabajadas con el auxilio del esmeril en polvo, aplicado por medio 
de láminas metálicas delgadas, tal vez de cobre, a las cuales se les impri- 
mía movimiento de vaivén como a una sierra, y también por medio de 
brocas tubulares, igualmente de cobre, hasta de tres centímetros de diá.- 
metro, movidas por algún berbiquí rudimentario. 

Estas máscaras llevan en los bordes seis u ocho taladros pasados, 
como de siete milímetros de diámetro y como de cinco o seis de longitud, 
perfectamente labrados, cual si estuvieran hechos en untorno moderno, 
Por lo cual hay motivo para inferir que en aquellos remotos tiempos se 
usaron ya los procedimientos industriales que en la actualidad se em- 
plean para el labrado de las piedras duras. 
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8 1.—CARACTENES ALFABÉTICOS O NUMÉRICOS 


Al efectuarse en 1917, bajo la dirección del señor don Manuel Gamio, 
lsercaraciones del edificio llamado Templo de Tláloc, se hallaron algu- 
sus lajas sueltas, de las mismás que en cási todas las construcciones sir- 
ren para sostener ciertos tableros del paramento, con la particularidad 
de tener pintados en una. de sus caras unos caracteres aparentemente al- 
iabéticos o numerales. Estas lajas se apartaróon, y más tarde el mismo 
señor Gamio me las encomendó en estudio. 

Cuatro fueron las piedras seleccionadas primeramente, y después, 
buscando entre los escombros de la exploración, halló otras cinco; pero 
solamente una de ellas con el dibujo completo, pues las demás estaban 
rotas, 

A fio de efectuar el estudio, comencé por dibujar coidadosamente las 
firuras, que están trazadas con tiuta de ocre rojo aplicada con pincel. La 
representación exacta de los nueve coracteres se tiene en la figura 97. 


Ba 


Mu == 


Fio. .—DAHACTERES FINTADOS EX USAR LAJAS DEL TEMPLO DE TLÁLDOC.. 


Proced! luego a la comparación de esos caracteres con los de algunas 
escrituras antiguas que tuve a mi alcances, y me pareció que solamente 
guardaban cierta semejanza con algunos caracteres mongólicos antiguos; 
sio embargo, me inclinaba más a creer que se trataba de signos numera- 
les, considerando las barras simples como destinadas 1 representar los 
núm ros 1 a 4; el cuadrilongo dividido por ona sola raya oblicua y con 
msgo prolongado, para el 5; el dividido por una raya oblicua, pero sin 
raya, para el 10; y el dividido por dos rayas oblicuas, para el 30, 

Al dar coenta de mis investigaciones al señor Gamio, me sugirió la 
idew de consultar el caso con el personal de la Legación de la República 
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de China, por ser seguramente el más instruido y capaz entre nosotros, 
ep nsnuntos relacionados con las eolturas arcaicas de su patria. 

Planteado el problema a Su señoría J. K. Fong, Encargado de Nego- 
cios, ereyó comprobar cierta semejanza con algunos caracteres de la es 
eritura china antigua, y ofreció que enviaría copia de los teotihnacanos 
a su país para que sinólogos competentes los examinasen. 


José María ARREOLA, 
Prodesor dela Dirección de Aviropolegía. 


A ed de de 
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CAPITULO Y 
ESTRATIGRAFIA Y EXTENSION CULTURAL 


ld civilización teotihuacana, cuyo centro más impor: 
| tunte de manifestaciones materiales típicas está re- 
| presentado en la antigua ciudad de Teotibuacán, ha 

sido poco estudiada, y con respecto a ella hay escasas 
MY referencias de historiadores, no obstante ser Lan 6x- 
A teng F haber alcanzado tán interesantes etapas evo- 
en arte, industria, ete., ete. 

La Dirección de Antropología emprendió el estudio de cultura tan 
importante, desde los principales puntos de vista que pueden presentar 
interás científico, sobre bases positivas y bechos comprobados, para lle 
gar a conclosiones admisibles y proscribir en lo posible empirismos y 
dedreciones defectuosas, tan frecuentes en esta clase de estudios, 

El presente trabajo, basado en datos arrojados por excavaciones 
hechas en la zona arqueológica de Teotihuacán, iviciará el interesante 
estudio de estratigrafía, auxiliar indispensable para los estudios arqueo- 
lágicos modernos. 


4 1.—oBJETO DE LA ESTRATIGRAFÍA Y 50 DISCUSIÓN 


La estratigralía geológica es el estudio de las capas del terreno que 
sebacen aparentes por medio de excavaciones, con objeto de precisar la 
formación y la sucesión en el logar de las diversas capas que constitoyen 
él subeuelo, nsí como de hacer el examen de los restos animales y ve- 
getales, 


Teomavitds.—T, 1,77 
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La estratigrafía cultural o arqueológica, basada en el procedimiento 
de la geológica, tiende al estudio de las capas sedimentarias desde el 
punto de vista de los vestigios materiales que contienen, principalmente 
de cerámica entera o fragmentada, producto de culturas extioguidas en 
el lugar. 

En efecto, la manifestación material más abundante, objetiva y per- 
fectamente difereociable que han dejado las civilizaciones pasadas, es la 
cerámica; cada pueblo ba puesto en ella rasgos característicos que la ha- 
cen inconfundible, y habiendo sido un elemento indispensable, puesto que 
constituía objetos religiosos, artísticos, domésticos e industriales, es indu. 
dable, en términos generales, que la mayor o menor producción de cerá- 
mica correspondiera, respectivamente, a las épocas de mayor o menor 
habitabilidad. Además, los restos de ella, patentes en las distintas capas 
sedimentarias, muestran si hubo una o varias civilizaciones en el lugar, 
y señalan la sucesión cronológica que éstas guardaron entre sí, asf como 
la extensión y las variaciones habidas en la habitabilidad desde el punto 
de vista de la densidad de población. 

El asunto apenas se inicia y es muy discutible; los estudios hechos 
hasta hoy en el valle de México constitayen solamente un ensayo, dado el 
pequeño número de excavaciones practicadas; pero serán uña guía para 
estudios posteriores más amplios, El procedimiento que después se indi- 
cará y que se siguió para hneer las excavaciones y formar diagramas de 
variación, debe tomarse desde un punto de vista general y metodológico, 
pues hay muchos factores que, si se tuvieran en cuenta para analizar 
rigurosamente el asunto, harian el estadio impracticable. El presente 
trabajo es, pues, solamente un ensayo en materia sobre cuya investiga- 
ción no existen antecedentes entre nosotros; el estudio, por tanto, se ha 
limitado estrictamente a los datos obtenidos. Aceptamos desde luego 
toda crítica, y creemos que los muchos defectos que este trabajo tenga 
dentro de su carácter de generalidad, servirán para que las personas que 
los perciban, ayuden a corregirlos a fin de que el método se perfeccione y 
generalice, 

Los factores principales que desde luego saltan a la vista y que hacen 
discutible el método, son: la probable remoción del terreno porcausas na- 
turaáles o artificiales que hayan hecho que el depósito sedimentario no se 
verificara regularmente; los accidentes topográficos, por los cuales la 
sedimentación pudo haber sido irregular, verificándose arrastres y depó- 
sitos violentos; las causas locales que hayan infloído para la mayor 0 
menor fragmentación dela cerámica, ya sea que esta fragmentación haya 
sido durante la sedimentación o antes de ella, etc., etc. Estos factores 
pueden eliminarse, o por lo mevos reducir al mínimo su influencia, cuando 
Ins excavaciones sean nomerosás y en una zona extensa, para aceptar 
únicamente las observaciones que se repitan en la mayoría de las exca- 
raciones y despreciando hechos particulares que claramente acusen in- 
fluencias locales. 
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3 2, —ESTRATIGRAFÍA EN TEOTIHUACÁN 


Los diversos grados de intensidad de la civilización teotihuncana, así 
¿omo la presencia del tipo cultural azteca en el logar, se ponen de mani. 
feto en las observaciones hechas en diéz y seis excavaciones llevadas a 
cabo en la región y en lugares lejanos a edificios ( lámina 123), esto en, 
donde en el depósito sólo baya intervenido el proceso geológico. Estas 
iscaraciones fueron practicadas por iniciativa y bajo la dirección del se- 
ñor Manuel Gamio, ayudado por los señores Ramón Cadena € Ignacio 
Herrera, en un Área de tres por cuatro kilómetros; tuvieron todas una 
aperticio de veinticinco metros cuadrados, y se prolondizaron hasta en- 
costrar la toba? El método consistió en una investigación minuciosa, 
lrantando capas de espesores ignales, de veinte centímetros; contando 
los fragmentos de cerámica; separaudo la lisa de la decorada, y la teoti- 
kuacana de la azteca, y tomando los pesos de cada grupo en cada uno de 
los estratos. 

Aunque la cerámica lisa, tanto azteca como teotibuacana, no pudo 
ser identificada, creemos lógico haberle señalado proporciones cuantita- 
tiras correspondientes a las cantidades de cerámica decorada azteca y 
teotibuacana, respectivamente. 

Es de admitirse que las variaciones ev la enutidad de Iragmentos en- 
soóntrados en las distintas profondidades de cada excavación, correspon- 
den a varinciones proporcionales en la habitabilidad durante las épocas 
correspondientes a esas profoudidades, 

Con los datos obtenidos, clasificando, contando y pesando fragmen- 
tos, 8e formaron diagramas de variación para la cantidad y el peso en 
cada unn de las exenvaciones, situando los puntos por coordenadas rec- 
tangulares en que las abscisas son los espesores de los estratos y las or- 
denadas el número de fragmentos encontrados en cada uno, para los 
diagramas de cantidad, y el peso de los mismos fragmentos para los día- 
gramaas correspondientes; se asignaron ciertos magnitudes para determi- 
sado púmero, de manera que las longitudes de las ordenadas en cada 

prolondidad, sou proporcionales al número y al peso de fragmentos en- 
contrados eu el estrato que a esa profundidad termina. 

Es de notar que las variaciones que sufren las ordenadas entre cada 
estrato de veinte centímetros, no deben tomarse como representación 
proporcional de las variaciones de cerámica, a semejanza de los dingra- 
más de temperaturas, en los que en todos los puntos de los ejes de abaci- 
sss puede determinarse el valor real de la ordevada, pues aquí no tienen 
ss valor más que las correspondientes a cada veinte centimetros, sir- 
riendo la línea que une estos puntos, únicamente para indicar la varia- 
ción en más o eo menos al pasar de un estrato a otro. 


ll Es eamaría ooferencia a das prcaraciónes se hiso ra el opórraló Daiiad isla is Tindibaacda, 
¡pu Minsa! Camiós, Misiles, HA, 
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Las escalas adoptadas en cantidad y peso? fueron escogidas conve- 
nientemente para obtener una dimensión media y para que las lineas de 
cantidad y peso conserven entre «l separaciones aceptables que permitan 
percibir las irregularidades en los dos movimientos. 

Seformaron diagramas generales parala cerámica lisa y para cada una 
de las decoradas, tomando, como anteriormente, las abecisas proporcio- 
vales a los espesores de los estratos, y las ordenadas a las gomas de lás 
cantidades y los pesos de los fragmentos encontrados a iguales profuondi- 
dades en todas las excavaciones. 

Se indican en cada excavación las observaciones hechas sobre la cerá- 
mica lisa y para la decorada teotihuacana, pues de la azteca, dada 50 pe- 
queña proporción, no se hacen observaciones sino al tratar del diagrama 
reneral. Unicamente se señala lo que el diagrama pone de manifiesto, sin 
establecer las conclusiones que pueden desprenderse de las observaciones, 
porque sería aventurado; sin embargo, expondremos esas observacio- 
nes en cada excavación, para después hacer un examen de conjunto de 
ellas y obtener las conclusiones generales que resulten de hechos repeti- 
doseú una mayoría de excavaciones, De los diagramas generales se hacen 
también, al final, observaciones y conclusiones. 

Debe tenerse en cuenta que los estratos más profundos, o sea el final 
de los diagramas, corresponden a las primeras épocas; así es que el estu- 
dio será. hecho de derecha a izquierda, llamando primer estrato al más 
profundo, Se acompaña en cada excavación el cuadro de los resultados 
obtenidos en el terreno. 


ia rliimetro por tela telbio ragmende ey la cáblidad, y por cada Lresrimbbs prábscó en el peso, 46 
ha cerámicas les y beod buscan decorada; 00 milimetro por Iragmento en la cantidad y por cada quines gras 
mos en el peso, en la decosdo aaberí. Esias escalas rigen en dos disgramas que formas parie del preséónis 
estad di. 
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Excavación 1, practicada al E. de “La Ciudadela” 


bintos de exploración 


Espesor de los estratos.....ooorosrrs cross 


Profundidad de la excavación 


adria 


25 metros cuadrados, 
13 
10 contímetros, 

1.40 metros. 


Cerámica lina Carámica decorada 
7. AETRCA 7 TEOTIMUACANA 
Cantidad na Cantidad pus Cantidad r Pre=o 
Superficiales...... 22  K.0100 .. ás 
Primera capa 30 O recalca Alida 
Seguoda capa o A UL: A A 
Tercera Capa... 20 s 0,135 .. 
Cuarta enpa...... 3  , 0015 
cima enpa. 40 —,, 0405 . : 
Codécima capa. 54 sw 0.300 ., de 
Dnodécima capa Hi] sw LITO... di ici 
174  K.1.525 
Observaciones 
1'—No aparece más que cerámica llas. 
22—El primer estrato es estéril. 


24—Presenta dos máximos: uno a 1.20 metros de profaudidad, princi. 


plo del diagrama, y otro a 0,21, 


49—De 0.90 metros de profondidad a 0.40, los estratos son estériles, 
54—Los promedios de peso del primer máximo sou mayores que los 


delseguado. 
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Fio. 98.—DIA0RAMA DE La EXCAVACIÓN ESTRATIORÁFICA L. 
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Excavación II, practicada al NM. de '“La Ciudadela" 
Datos de exploración 


AO ccoo cererccccnno rca rarararinós errar. BB metros cuadrados. 


Profondidad de la excavación...  2metros. 


Cerámica lisa Cerámica decorada 

"y ARTECA O OF UMA CA A 

Contidad Pess Cuisiidad Peso Esaiidad Para 
Superficiales runa T K. 0.100 drnrdier A PURA Ban+resnie E. pena 
Primera tapa... 1 A E AAA ió 
Segunda capa 16 ,, 0.450 2 ,, 0.050 
Tercera CAPA... 29 —, 0.950 . 6 ,, 0.050 
Cuarta capa... 260, 5.907 38 ., 0.690 
Quiota capa ...... 158 s 4.00 17 ,, 0.300 
BEXTA CAPI e c.omo. 267 i 5000. g 87 , 0.890 
Séptima capa... 509  —,15.210 . > 58 , 1.260 
Octava capa ..... 89098  —,, 21.650 . 101 , 2.350 
Novena C4fp o... 1,938  —, 42.370 . 107 ,, 2.630 
A 201 E 

Observaciones 


1*—La cerámica lisa predomina sobre la decorada. 

P-—Ambas presentan dos máximos: 4 1.80 metros de profundidad, 
principio del diagrama, y a 0.80, teniendo el mismo movimiento general. 

3'—La separación de las líneas de peso y enntidad no sufre gran va- 
riación. 

4'*—En la cerámica decorada los dos últimos estratos son estériles. 

5*—El promedio de peso de la decorada es menor que el de la lisa. 
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Promedio: 0,081 


Frio. 002 hb —IMaonaMá, DE Lá RECATACIÓN 
EsTriTi6rmA rara TT. 
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Excavación MI, practicada al 85,E. de la pirámide del Sol 


Datos de exploración 

AO cr er rr O metros cuadrados. 

Enirutos .. rra 0 

Espesor de los. estratos... css LO CO ÍMELTOS, 

Profundidad de la Ex rarión o. sas BL 10 metros. 

Cerámica len Cerámica decorada 
== ATTEGA O EOTUINUACAÑA 
vantidad Peso Cantidad Peso Cnntidad E Peso 
Primera CAPA .osooccos EL E. 10000 ima cai A AAA 
Segunda Capa... A 11 APA o e A 
7 A ps A 11 9 ,, 0.100 
O PT O CA 
Quinta 0 pl cios BSD. AA a a E 17 1, 0.300 
SOXIÓ CA arcaccccrrnros o A A PA 2 sn D.5TO 
AT APA A A 42 , 0.440 
Octava ChDl...mmocnros TOBH .,, BEBTO cu... caca 30 y 0.500 
NOTELA CHA 4. ornnos LAS. ¡DEBIO css 14 .,. 0,420 
1 O o A EA 20 , 0.540 
Undécima taprasccm. IL y DO grs rn 72 , 1.780 
Duodécima capa, ...... ¡0 AA A A 
Décimotercia capa... LOTS ,. DIGO cucno carono To, 0.820 
Weimocuarta cá pa .. DOT.) CAM ió na 108 ,, 2.180 
Necimoquinta capa... 1,160 ,, 16,650 0... sa... 150  .,, 2550 
Dicimosexta capa... 1,881, AGO 0. cocos 584 ,, 2430 
Dicimoséptima enpa 1,044 ,, LB o... conos 6, 1750 
Décimoctava tapa... CI A dl A 
Décimonona capa... > A 15. + AA 138% , 3,570 
Vigéaimia capa... 115 ,, LBBÚ co. cn zq , 1.620 
20,698 K. +08.380 1,146 K. 37,210 
Obserracioónes 


1*—La cerámica lisa predomina en gran proporción sobre la deco- 
rada. 

2%—Ambas presentan tres máximos, de los que sólo dos coinciden, a 
L60 metros de profundidad y a 0.80; por consiguiente, su movimiento 
nu es semejante. 

$—En ambos diagramas, en los primeros estratos hasta un metro, 
las líneas de entidad y peso tienen gran separación, por lo que los pro- 
medios de peso son mayores que en los estratos superficiales, acusñodose 
al cambio marcadamente en la cerámica lisa con anmento de enntidad y 
diminución de peso en las profundidades de 1.20 metros y 1.00, 

4'—El promedio de peso de la cerámica decorada es mayor que el de 
la lisa. 

9'—El último estrato de la decorada es estéril. 


Presa T. 1, 2 
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CERAMICA DECORADA TEOTIEUACANA 


asi 
aridez 


Promedio: 0,083 


ls 


Vir. 100.—DTAGRAMA Y DE LA RECAVACIÓN pataitTicnárica DI. 
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Excavación IV, practicada al 5. del pueblo de San Sebastián 
autos de exploración 


Ab arco retrete DO Metros cuadrados, 
Estratoa pende AAA AAA LAA A AAA 10 
EAPegOT...coorccriccrisirrrrrrans. BO contmetros. 
Profundidad ......oooococreorrerarnesirs sonerercnara. E MBLTOS. 


Cerámica lisa Cerámica decorada 

AETECA TO EOTIBUACANA 

Castidad Preso Cantidad Pura Cantidad Prsii 
Primera capa 22 K. 0477 1 K.0.008 3 K.0.015 
Segunda capa H2 , 5.340 18 ,, 0.1600 
Tercera Cápa.. A 11 B , 0.070 
Cuarta capa... IR 2. LIDO rios ; 3. 0.050 
Quinta capa... 2975 +. 3,8580 10 ,, 0.120 
A A AA 13 —, 0.220 
Séptima capa. 064 sw 9.980 37 4 0510 
Octava capa... 1,561 do EI capa A: AS 
Novena capa... TITO. TOBBO caco 0 encon. 48 1.310 
Décima capa .. MIT di AEB is a 23 , 0.270 


Observaciones 


1*—La cerámica lisa predomina sobre la decorada, la cual aparece en 
muy pequeña proporción. 

2—La lisa presenta tres máximos; la decorada, dos, que coinciden 
con el primero y el último de la lisa, a 1.60 metros de profundidad y a 
0.40, respectivamente. 

3'—En ambos diagramas las líneas de peso y cantidad están poco 
separadas, lo que da por resultado la ligera oscilación de los promedios 
de peso eotro 0,011 y 0.016. 

4'—En la cerámica decorada el máximo mayor de peso uo coincide 
¿gon el mayor de cantidad: el promedio de peso sube, 

5'—El promedio de la decorada es mayor que el de la lisa. 
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CERAMICA 
DECORADA TEOTIHUACANA 


CERAMICA LISA 


Promedio: 0.017 
Fra. 101, b.—Diaonapa 1 DE La ELCA. 
YACIÓN EsTrAtTIoniFica TV. 
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Promedio; 0.013 


Fra, 101, .—DIA004 YA Í DE LA EXCAVACIÓN ESTA TIO RÁ FICA TV. 
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Excavación Y, practicada al 5. del pueblo de San Sebastián 
Datos de exploración 

A A bpasidrrrr A dire 26 mebroa cuadrados. 

Profundidad A 5.20 mebroa. 


3 ARTECA 7 TIBOTIMUACASA 

Cantidad Paso Cumibdad Pena  Canáldad Peso 
Primera CAPA... 170 K. 5.630 Konica. 18 E. 0.370 
Segunda cpu. .... 1,150 ,, 35,070 + , 0.070 58 ,, 1.860 
Tercera capa... 2,117 ,, 60.190 B ,0070 197 ,, 1.740 
Cuarta capa... 1,469 ,, 36.000 1, 0020 142 , 3,980 
Quinta capa ....... 1,081 ,, 27.001 1 ,0019 009 ,, 1.980 
BExtA Cp cion TITO 24,150 7 ,,0.120 066 , 2.730 
Séptima Capa ..... $56 ,, 17,000 , p momo. BA. 2.0060 
(etará cápa...... 708 ,, 14.7% E 2 , 2280 
A MA A A A 62 , 0.790 
Décima capa... B0 , 2630 . . 23 ,, 0.370 
Undécima capa 11 ¿0D co. a: 6 ,, 0.220 
8,809 K. 230.181 2 k. 0.200 806 K. 18,320 


Observaciones 


1*—Predomina la cerámica lisa; aparece cerámica azteca en Ínfima 
proporción. 

—Tanto la lisa como la decorada, presentan dos máximos coinel- 
dentes, a los 1.40 metros de profundidad y a los 0,60; los movimientos 
200 semejantes, 

$—En él estrato 1,40—1.20 existe diminución de cantidad y numento 
de peso eu la cerámica lisa, loque acusa el numento del promedio; en la de- 
corsula, en el mismo estrato y en el 0.800,60 existe también inversión, 
acusándose en los promedios de peso. 

4P—En la decorada los máximos de peso no coinciden con los máxi. 
wos de cantidad. 

5'La cerámica desaparece a 2.20 metros y la toba se encuentra 9 
metros más abajo, 


6*'—El promedio de peso de la cerámica decorada es menor que el de 
La lisa. 


[R5S2 


ia LÁ POBLACIÓN DEL VALLE DE TEWPIHDACÁN 


CERAMICA DECORADA AZTECA  — CERAMICA PRCORADA PRO TERTADARA 


Fro. 10%, a.—Dii0RAMA 1 DE LA EXCA» 
VACIÓN ESTRATIORÁFICA Y, 


pe A 
[Ne A A E 
laa 


Promedio: 0.093 


Fi. 108, b,—Draonima 3 DE La EICá- 
VACIÓN ESTRATIORÁ FICA Y, 


[533 ] 


ESTRATIGUAFÍA Y EXTENSIÓN CULTURAL 239 


Ercavación VI, practicada al 5. de la estación del Ferrocarril 


de las Pirámides 
Datos de explorición 
A e DN 
Estratos A 21 
A 
Cerámica lisa Cerámica decorada 
> ABTECA —— ——— TROTIMUACANA 
rei rn Cantidad — Poe Cantidad — Peso 
Primerd CMA ca. cacas E AA AA B K.0.095 
Segunda capa... 215 —,, 5.805 e Mi 10  , 0.095 
Tercera capa 5  , 1.880 19 6 , 012 
Cuarba CP cnmncocaios 28. 0,750 mo... Os A, 0.250 
Quinta CAPA so 0......> 33, 0430 om... ; To, 0.070 
BURLA CAPA cocinas: 9, 2755 1 ,, 0.005 13 , 0.240 
Séptima CAPA accio] BB BUBTO o 28.00.1390 
Jetará capa..... 292 ,, 3.910 ó T  ,, 0.090 
Novena capa... 377, +830 4 13. ,, 0.170 
Déclmá CApl.... 2... 092 —,, 6,880 O A 
Endécimo UPM ma DOE BDO cs y 10. ,,0.100 


Duodécima capa..... 25 1 AR 
Dicimotercia capa.. TL 0.080 0 mmninra Morada 
Weimocuarta capa, 46 4. 2.080) pañiobad Mb Site era pl LN] 0.020 


—_» ——— AA AAA — 


2,520 K.43.100 1 K,0.005 105 K. 1.545 


Observaciones 
1—Predomina la cerámica lisa, siendo insignificante la proporción 
de la decorada. 
Ambas presentan dos máximos, a 2.00 metros de profundidad y 
20.200,40, teniendo movimientos semejantes. 


P'—En la cerámica lisa la lnea de peso es inferior a la de cantidad en 
los primeros estratos, y saoperior en los últimos, lo que acosa el cambio de 
promedio en el peso. 

W4—La cerámica desaparece a 2.80 metros, y el tepetate se encuentra 
21,40 metros abajo. 

El promedio de la decorada es menor que el de la lisa. 
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ado LÁ POBLACIÓN DEL FALLE DE TEOTIHTACÁN 


CERAMICA 
DECORADA TEOTIHUACANA 


CERAMICA LISA 


| 


e 


Promadio: 0.017 
Fra, 103, b,—Diacnsma E DE La Enca- 


Fra. 108, a. —DIEA GEA MA | DE La EXCÁ- 
ración xsraitiomárica WI. Tacrón estaariomárica WL 
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Esxcavación VII, practicada al 5. de la estación del Ferrocarril 
Mexicano 


Datos de exploración 


Ml crimen aca nr arrancan O Mmábros cuadrados. 


o ARPROU0O0ÓDAOAA A 
A AAA A A 


Cerámica lisa Cerámica decorada 

de AETECA —.— TROTIMUACANA 

Castidad Peso Cuniidad — Pero Cantidad — Peso 
Saperficial....... 188 K. 2.000 6 Ko110 29 KE. 0.260 
Primera capa.. 8T , 2.180 1 ,, 0,005 17 , 0215 
Segunda capa. (113 ,, 1LTOD vn pp commons HD, 0,900 
Tercera Ca pá... 145 ., LTD... ERA 68 , 0.770 
Cuarta capa... 487 ,, 32,570 a 133 , 0.480 
Quinta capa. 158. DUE o y 301, 9.480 
Berta Capa...... 653, 9420 3,0090 64 , 11490 
Séptima capa... 131 ,, 2760... A 53 , 1.240 
Octava capa... 235 , A 145 ,, 1180 
Novena capa... 53, 0.070 $ ,0.170 56 , 1360 
Dicima capa £ , 0.070 AN IS ist diia 
2,097 K. 101.390 13 K. 0.405 897 K.16.675 
_—_—— _— mm  —— A -- AKAKAKáKáKÁA 

Observaciones 


1*—Predomina la cerámica lisa y aparece cerámica azteca. 

2=La lisa prestota tres máximos; la decorada, dos El movimiento 
no es somejante. 

En la lisa, la linea de peso solro irregularidades con la de canti- 
dad, acusando menor promedio de peso en el máximo mayordecantidad; 
al principio del diagrama, las liueas están poco separadas, y en lonestra- 
tos superficiales existe gran separación, lo que acusa la diferencia de pro- 
medios de peso al principio y al fin del diagrama. Enlacerámica decorada 
existo también esa irregularidad. 

P=La cerámica decorada aparece después de ln lisa. 

5'—El tepetate se encuentra a 0.80 metros más bajo que la profundi- 
dud de la cerámica. 

6*—El promedio de la lisa es may or que el de la labrada. 


Termaricia —'T, |. 31. 
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244 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


Excavación VIIM, practicada al S.W, de «La Ciudadela» 


Datos de exploración 


EBTTALOS...iooccccocaticaonancna cos 12 
PORO Toco coacinconconnaricinidana 20 centimetros 
Profundidau! ... 2.40 motros. 
Cerámica lisa Cerámica decorada 
== AÉTECA —.  TROTIMUACANA 
Camtiiad Pero Cantidad Peso Cantidad = 
Superficial ds10 K. 6.000 A aa a 
Primera tapa... 789 ,, 16.430 1, 0010 1296 ,, 16 
Segunda capa ...... 899 , 15350 1 , 0010 40 -, 0.040 
Tercera e 5492 ,, 12.845 1.,, 0.015 32 ,, 0.640 
Cuarta copa... B49 , 8895 3, 0.070 36 ,, 1035 
Quinta CApA......o. 265 , 7.830 q 37 ,, 0.670 
Sexta cápa.... 517 , 9,940 A B3 , 1580 
Séptima AP m.«+ 5 1,461 E A 207 ,, 4570 
Octava capa ........ 1,053 ,, 19.510 = 197 , 3.190 
Novena CApáa...... 204 , 4.545 1 , 0.015 4, 1440 
Décima CApa......... 488 ,, 10.790 1 , 0.005 131 ,, 1.215 
Undécima capa... 187 , 2.580 e 43 ,, 0,420 
7,074 K.141385 8 K.0125 0973 K. 17.010 
Observaciones 


1*—Predomina la cerámica lisa y aparece la azteca, 

2*—La lisa y la decorada presentan tres máximos coincidentes; los 
movimientos sou semejantes 

3*—La separación entre las líneas de peso y de cantidad no sutre 
grandes variaciones, lo que se comprueba por los promedios de peso, que 


po tienen gran oscilación. 


44—El promedio de la cerámica decorada es menor que el de la lisa. 
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CERAMICA LISA 
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Promedio: 0.00 


Pa M0, a — Dior a 1 DE La EXCA TACIÓN rea rie yica WILL. 
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246 Lá POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


CERAMICA 
DECORADA TEOTIHUACANA 


dol 064e 


| 

Luo sal cuid_ oso 
| 

Lool ad som 000 


Promedio: 0.017 


Fio. 108, b-—Diiokida 2 DE Lá EX- 
CAYACIÓN EstTRATIOnÁ rica VII. 


Promedio: 0.016 


Fito. 1086, c,—Diacráa Ma Í DE LA Ex- 
CATACIÓN ESTEATIORATICA Y DI. 
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ERTRATIORAFÍA Y KXTERNRIÓN CULTURAL SAT 


Ercavación IX, practicada al W, de «La Ciudadela» 
Datos de exploración 


ÁrbA.... ss 20 metros cuadrados. 
Entrado neos A GS a 
A A A 
Prolondidad.........orosenrorrosaceanearer 60 > 
Cerámica Lina Cerámica decorada 
ARTECA — TEOTIMUACANA 
Canisdaa Peso Cantidad — Peso Cantidad Peso 
BSoperticin!............ 514 K. 7.500 .. Ae 39 0.300 
Primera capa. TO ,, 12000 32 ,, 00% 64 ,, 1.265 
Segunda capa...... GTA OOO o py ceo. BO y 0.870 
Tercera capa. .... 292 BLODO <<. 470 canas 48 , 0,690 
1,724 K. 30.500 =N K. 0.020 174 K. 2.625 
Obeerraciones 


Dada la pequeña profundidad de la excavación, en la que se tropezó 
cou pisos de hormigón, no es de tenerse en cuenta. 
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245 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIBUACÁN 


Excavación X, practicada al W., de «La Ciudadela» 


Llatos de exploración 


ARO cocoa corncrarnr caracas rc 25: métro curados. 
ENPOBO Tc cnnccc nica prenercrnacaranga rra BO CEOÉÍMICETOS. 
A A A A 


Cerámica lisa Corámica decorada 
2% ALTECA TEOTIMUACANA 
Candida Paso ¡Cantidad Peso Cantidad Pesa 


Superficial. 19% K. 2985 2... Ko. 9 K. 0.065 


Primera tapa....... A A AAA IA 
Segunda cápa...... dl: A A | A 
Tercprá capa, ... 128% ,, 31.070 0. q. 35 . 1900 


Cuarta capa... 1,587 ,, 340,830 


Sexta CAPñ.oo.m.m 2080 ,, 30,860 « 
Séptima capa....... 1,680 ,, 38.635... 


2.0050 48 , 0.620 
Quinta capa... 1,692 , 29.215 3 ., 0.025 31 , 1660 
4 ,, 0.025 70 , 3.315 
NE 84 , 2.865 


Octava CñPll....o.. 1,933 , 4LBDD s.. 55 cmo. 87 ,. 2000 
Novena Capa... 1486 ,, 28,170 2. 5 0... 56, 1.830 
Décima capa ........ A 


14,078 K.263.835 9 K.0.100 518 K.16.965 


Observaciones 


1*—Predomina la cerámica lisa y aparece la azteca. 
2—La lisa presenta tres máximos, y la decorada, dos; los movimien- 


tos no son semejantes, 


3*—Eu ambos diagramas y en los primeros estratos hay mayor se- 


paración entre las líneas de cantidad y peso, notándose en los estratos 
de 1.40-1.20 metros de profundidad inversiones que hacen cambiar los 
promedios de peso, así como en los estratos 1.00-0.50 metros en la lisa 
y 0.80-0.60 en la decorada, terminando ambos con promedios de peso 
bajos. 


4*—El promedio de la cerámica decorada es superior al de la lisa. 
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Tamara —T. 1, Ez 
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Promecio: 0.017 


Fra. 1H, —TIMAGRA MA D Ge LA EXCAvVACIÓN astra rionárica K 


250 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIEDVACÁÍN 


CERAMICA CERAMICA 
DECORADA TEOTIHUACANA DECORADA AZTECA 


ona 


pepsi. 
an ao 


ra 


Promedio: 0.031 Promedio: 0,011 
Fin. 106, b.—DiaoñnaMa DE Lá EX- Fro. 106, c,— DIAGRAMA Í DE LA EX- 
CAYACIÓN ESTRATIORAFICA X. CAYACIÓN ESTRATIO RÁ FICA A. 
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ESTRATIGHAFÍA Y EXTENSIÓN CULTURAL 351 


Excavación XI, practicada al N.W, de «La Ciudadela» 


Datos de exploración 
A 


EE Pocaaao cnnocan oo norsananrecins annio tarnccrccarorarir ss O CA metros, 
Prolondidad. coco canrcncnnocnn crecer BO Mmotros. 


Cerámica lisa Corámica decorada 
5 AETECA ——— TEOTIMUACANA 
Canlidad Probá Canódád Pen Canilal = Pro 
Boperlchal. ..cuococccóncos AS A E A 
Primerá CApa.... 65 ”. 1,000 +  +$u AS AR. 44 mua rise 
Segunda CAPlb.ano. o». 108 ,, 1.350 pS E 6 , 0.150 
Tercerá CApA...... 15 ,, 0.500 OA daa 
Cuarta capa ....... 37 ,, 0.100 $ de es 
Quinta capa... 89 ,, 1.000 a Da a 
Berta cApA...... 2881 ,, 3.415 2 , 0.015 5 4 0.07 
Séptima CAPA..........: 418 ,, 4.840 2 , 0010 22 , 0.150 
Delara capa ....- 499 ,, 5,700 E AAN 18 , 0.300 
Novena capa... A A 22 , 0120 
Décima. Capa. . como 208, 3,730 1,0010 27 ,, 0.20 
Undécima capa... 118 , 2880 2... 123 , 0.120 
Duodécima capa ..... 178 , LW .. 13 , 0.100 
Dicimotercia copa... 905, WIDD copo sms 184 , 0,145 
[Neimocunrta espa. 644 ,, 98810 ... , . 62 , 0.000 
4,048 K. 50.960 EF K. 0,045 313 K. 2.105 
Ulbservacioónes 


1*—Predomina la cerámica lisa, es insignificante la proporción de la 
decorada teotihuacana y aparece la azteca. 

—La lisa presenta tres máximos; la decorada, dos, de los que uno 
s coincidente a 3.60 metros de profundidad; el movimiento de ambas, 
so obstante tener la decorada estratos estériles, os semejante. 

P—La linea de peso se mantiene inferior a la de cantidad eo nmbas, 
con iguales variaciones y sin tener grán separación, 

4*-El promedio de la decorada es menor que el de la lisa, 
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CERAMICA LISA 


| adl o90d cool 


= . 
he , 
+ = da p da yo 
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En 


cad ll al ES 
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Moore: RN 


Promedio: 0.012 
Emu. 107, n.—DiaGnáma 1 DE LA EXCAVACcióN EstTraTióná Fica X 1. 
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CERAMICA CERAMICA 
DECORADA TEOTIHUACANA DECORADA AZTECA 


E 
3] 


Ma - - 5 hm ! í 
bo : Pr E 

Es A 
pue a ¡ls 


a 
3 
les 
O 
|] 
a A A a 


mies 
eoo_4| ojol 2.0] 
o 4261 035] 2:60 [N 
Ll el ecdasd/ 


(3431 8,108] : 
Promedio: 0.006 Promódio: 0,007 


Fra, 107, b,—DIA0RA MA L DH LA EX> Fira. 107, e —Diabunaita d br a EX- 
Eavración eteariomárica XL A ITA 
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an LA PORLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIBCDARÁS 


Excavación XII, practicada al W. de “Los Subterráneos" 


Patos de exploración 


A O A A 


25 metros cuadrados. 


3 
Prolundidad.....omonoooos ceoooraros e roscas 1. SÓ Metros. 
Corámica lisa Cerámica decorada 

eS ASTECA A TEOTIICACANA 

Canildad Peso Cantidad Peso Usaridad Pen 
Emperficial.in.ion.  2MK. 5630... Ko 30 K. 0.850 
Primera capa....... 021 .., 15.270 2 ,, 06.060 107 , 1670 
Segunda capa...... 1,084 ,, 28.835 4, 0.085 68 ., 113 
Tercera CApa........ 808, 17.500 1 ,, 0.010 50 ., 1.400 
Cuarta CAPñ..... Hd, 20.995 3, 0.090 82 .. 1975 
(Quinta CAP... 0... 012 mn. 13,530) pa TG “) 1.050 
A A A RR A 
Séptima capa... 467, 14.045 4 ,, 0,080 53 ,, 0.875 
Octava Capa... .. 1,3401, 29.150 1), 0010 144 ,, 2.840 
NOVELDA CAPA... G98, 13,545 3 , 0.085 96 , 1,37u 
7,880 K. 177.955 19 K, 0,310 857 K.16.715 


1*—Predomina la cerámica lisa y aparece la asteca. 


Observaciones 


2?—La lisa y la decorada presentan cuatro máximos, tres coinciden. 
tes, con movimiento semejante. 
Las líneas de peso se mantienen superiores a las de cantidad y 


con iguales variaciones, 


4*—El promedio de la cerámica decorada es menor que el de la lisa, 
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os LA POBLACIÓN DEL VALLE PE TEOTIROACÁN 


CERAMICA CERAMICA 
DECORADA TEOTIHUACANA DECORADA AZTECA 


a Lu = a 
Fa] a 
po Fa 
E ba PA 5 [a O 
A , | o -- 
- S [ o 


pa 
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Promedio: 0.019 Promedio: 0.016 


Fig. 109, h.—Diaona Ma Í DE La EX- Fra. 106, c.—Diasoraita 3 DE Li Er 
CAVYACIÓN ESTRATIORA Fica X1T, DAYAacióNn Estráriomdrica XA1L 
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257 


Datos de exploración 
LL A . 25 metros cuadrados. 
ESPaBoT ..... 50 centímetros. 
Profundidad 1 metro. 
Corámica lisa Cerámica decorada 
ns ARTECA 7 TROTIMCACANA 
e A 8 rm 
AS 1 8 7 A AA: 
Segunda COP. ELA e FA 2.500 de ipnúerr aeroerPt LA 
234 K. 6.000 
— 
Excavación XIV 
Patos de exploración 
hr aci 0 25 metros cuadrados 
Espeño?..... veros 50 centímetros. 
Prolundidad A A A A hr das 1.50 metros. 
Cerámica lisa Cerámica decorada 
AETECA — — TEOTIMUACAXA 
Cambidad Mesa Caridad Ps Cantidad Pero 
Boperticial ..........<<. LIO E OOO | ro ars a . 
A A | 
Segunda sia TAB 3,500 Ñ e 3 
Terciaria Cl. cocaciccncona 110 ,, 3.000 jefa [gatas 
507 K. 12,500 


Ubserraciones respecto de las excavaciones XI y XIF 
Dada su pequeña profondidad, no son de tenerso en cuenta. 


Tenmeriñán —T, LE 
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LÁ POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIBUACÁN 


Excavación XV, practicada al 5, E. de la pirámide de la Luna 


Datos de exploración 


AMA ccoo racicocsnronorernarrorararca cr crrararazcarr. metros cuadrados, 
A A A APA RADA RE 13 
EPañO FP .cocionncicncnnnrnancnrnn can ianprrtereraira. O ca lmotros 
Profoodidad ...oooonnnnnnnonacani coronar rare. LO metros. 
Cerámica lisa Cerámica decorada 
KEYECA TEOTIEUACANA 
Cantidad Pero Cantidad — Pero Cantidad Pesa 
Superficial.......... S B6 K. 2000 ... E.. A 
Primera capa... 151 ,, 48058 ... .. . 5. 0.135 
Segunda capa....... Tis. ALBO ko as. A TO 
Tercera capa......... 1,699 ,, 32.700 1 ,, 1400  08., 0.900 
Cuarta capa... 1,281 ¿4 20.880 cs... 55 comia 177 y £170 
(Quinta CApa.......... 588 .,, 38.065 1 , 1.005 63 ,, 1.030 
Sexta Capa o..coccoooo me. 9016 3 ,, 0.015 52 , 0,970 
Séptima CApa........ 182 ,, 10.600 50 ,, 1.080 64 , 5.100 
Octava Capa... 1,878 , 42010 12 ,, 0.5980 373, 5510 
Novena Cd... 1,072 ,, 81.170 12 ,, 0,150 316 . 4.680 
Décima capa......... 2288 ,, 00.885 ... 1. ..omm. 589 , 11.165 
Undécima capa ..... 008 ,, 10.980 .... . o 146 , 3,080 
Duodécima capa... 405 ., 6.960... 98 ,, 1.290 
Décimotercia capa. 56 7] 2.150 40 28 A] 0.650 
1L7I6 K. 272850 78 K_ 4180 2.082 K_39.750 
Ubservraciones 


1*—Predomina la cerámica lisa y aparece la azteca. 

39—La lisa y la decorada presentan tres máximos coincidentes; los 
movimientos son semejantes, 

3*—La línea de peso se mantiene superior a la de cantidad en ambos, 
sufriendo variaciones iguales, menos en el estrato 1.40-1.20 metros depro- 
fuodidad, en el que se separa, dando un promedio de peso más alto. 

4*—El promedio de la cerámica decorada es menor que el de la lisa. 


[ 
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La POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIBUACÁN 


ao] sol 2.000! geo| 


S 
Le 
t 
1] 


Ú 
L] 
ll 
[] 
á 
] 
Ñ 
ñ 
Ñ 
ñ 
Ú 
' 
i 
Ú 
' 
l] 
Ú 


y 


e 
4 


= E 
4 
Í 
EA 
5 E 


| .n ¿a 5 
: + O h 
a La | 
a ll | 


a 


La 


3 h 
dl í 
7 
E — 
1] 3 ,, ., 


Z a a o = ES ke 
le l 5 le 
há . ha 5 a s 


E | ñ 

E | 

Tr 

5 | 
33 
_ . 


Miisnaiós lp ECA Aci A ICA MN 


[554 ] 


Tono EL Lámina 15%, 


ESTRATIGRAFÍA Y EXTESSIÓN CULTURAL 250 


CERAMICA DECORADA TEOTIHUACANA 
e Cano eto Pret 


Promedio: 0.019 


Fita. 10%, n.—Di40naMa Y DE LA EXCATACIÓN ESTRATIORA FICA AY, 
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260 LA POBLACIÓN DEL VÁLLE DE TEOTIBDACÁN 


CERAMICA 
DECORADA AZTECA 


ea 
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Excavación XVI, practicada al W. de la pirámide de la Luna 
Datos de exploración 


A e A ESP 20 centimetros. 
O A 


Cerámica lisa Cerámica decorada 

ARTRCA TEOTIFHUACASA 

Cantilal pros Cantar Frer Caniidad Peso 
Buperticial.... .. E K. 0.225 CS Ps ia E. 00025 
Primera capa... 41 s 00085 ¿nd Al 5 s 0005 
Segunda capa... 321 y 2815 1 ” 0,005 18 s 0.345 
Tercera. capa... 310 y 3000 o PR 27 ”. 0.270 
Cuarta capas... 308, DBBÚO O. y ce... 16  , 0.920 
Quinta'eapa.... 10%, LISO... ss ci TO 0.0800 
985  K.12085 1 K.0005 78 _K.0.905 

Wibrervaciones 


Predomina la cerámica lisa, y la decorada existe en insignificante 
proporción. 

Ambas presentan un máximo coincidente con movimiento seme- 
jante, 

3'—Las líneas de peso se mantienen inferiores a las de cantidad, con 
iguales variaciones. 

4'=El promedio de la cerámica decorada es menor que el de la lisa. 
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Examen y conclusiones generales de la observación del con- 

de ls iprads particulares, —Elestodio detenido del conjunto 

de los dingramas particolares permite obtener las siguientes observacio- 
pes y conclusiones: 

Primera.—Predominó la cerámica lisa, como era lógico, dada su 
sentilles y su general aplicación. (Se comprocba en todas las excavacio- 
pes.) 

Segunda.—Se encontró cerámica azteca mezclada con la teotibua- 
eúva. Esto indica que la cultura azteca coexistió cronológica y paralela- 
mente con la teotihuancana, aunque en mucha menor proporción (exca- 
raciones Y, VIL, VII, X,X1, XI y XV). No se hace un estudio minocioso 
dela cerámica azteca en cada excavación, por lo escaso de los ejempla- 
tes, reservando las observaciones para el diagrama general de la misma 
cerámica, 

Tereera.—La cerámica decorada presenta dos máximos en siete c4508 
(excavaciones MI, 1V, Y, V1, VU, X y XI) y tres máximos en tres ca- 
sos (excavaciones 1, VU y XV); la lisa presenta dos máximos en cuatro 
casos (exenvaciones 1, 11, Y y VO y tres máximos en siete casos (excava. 
ciones MI, IV, VO, VOL, X,XI y XV). Puede deducirse que la región tuvo 
dos o tres máximos de habitabilidad; la observación del diagrama gene- 
ral acusa dos, 

Cuarta, —Los movimientos de los diagramas de la cerámica lisa y de 
la decorada teotihoaeana son semejantes (excavaciones 11, Y, VI, VII, 
Xl, XUL, XV y XVI). Se deduce que las producciones de cerámica lisa y 
decorada tuvieron variaciones de intensidad semejantes. 

Quinta.—Los promedios peverales de peso son menores en la labrada 
que en la lis (excavaciones U, Y, VI, VII, VIT, XI, XUL, XV y XVD, 
lo que indica mayor finura en la primera. 

Sexta.—En ciertas excavaciones (1, Y, VI y VII) se encnentran, des- 
pués de la desaparición de la cerámica, estratos estériles antes de llegar 
ñla toba. Esto puede indicar establecimiento posterior en esos lugares, 0 
depósito sedimentario inicial cuando la cultura se estableció en la región, 
hipótesis ésta más factible, por ser las excavaciones más bajas de la zona 
explorada. 

Examen y conclusiones de los diagramas generales formados 
con las sumas de los diagramas particulares. —Haciendo de los dia- 
gramas generales (lámina 127 y figura 111, a y byun estudio semejante al 
llerado a cabo con los particulares, se llega a las conclusiones siguientes; 

Primera.—En Teotihuacán predominó la producción de cerámica lisa 
y existió cerámica nzteca. 

Seguoda.—Hubo dos máximos de habitabilidad, y las variaciones 
paralelas en los diagramas ¡odican que las dos manifestaciones de la cul- 
tura teotihuacana torieron variaciones de intensidad semejantes y coln- 
cidentes, cada uva en su proporción reapectiva. La cultura azteca, Aun- 
que en muy pequeña escala, y con una ligera irregularidad en el estrato 
1.90, presenta también variaciones iguales, siendo su aparición posterior 
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a la teotibuacana, y en la época 2.20, en que la cultura teotibuacana ini- 
ció su primer máximo. 

Tervera.—Las líneas de peso y cantidad guardan menor separación al 
principio y al fin de los tres diagramas, lo que puede indicar cerámica 
más fina al principio y al fin de la coltura; en el resto del desarrollo es 
bastante uniforme la calidad en la cultura teotihuacana, con promedioé 
de peso iguales en ambos diagramas y sufriendo irregularidades en la az- 
teca, en que 6e presentan dos épocas de promedio de peso muy elevado, 0 
cerámica muy tosca, dando un promedio general de peso más alto que el 
teotihnacano. 

Cuarta.—Los diagramas son continuos, lo que indica que, no obs. 
tante que hubo dos grandes máximos de habitabilidad, ésta no se inte- 
rrompió, sino únicamente disminuyó en las épocas correspondientes a los 
mínimos. 

En resumen, los hechos principales que se desprenden de todas las ob. 
servacionez son los siguientes: 

Primero.—En Teotihuacán hubo dos épocas de máxima habitabilidad, 

Segundo.—La cultura ázteca existió en la región al mismo tiempo 
que la teotibuacana, aunque en menor proporción. 

Nora.—En la época en que fueron hechas las excavaciones objeto del 
presente estudio, el tipo de cerámica arcaica del valle de México no es 
taba suficientemente caracterizado. Investigaciones posteriores permi. 
tieron encontrar el tipo arcaico con bastante profusión, no sólo en la 50- 
perficie, sino en diversas profundidades, por más que no se hayan hecho 
hasta hoy excavaciones estratieráficas exclusivamente dedicadas Al estu- 
dio del tipo arcaico; próximamente se efectuará una nueva serie, teniendo 
en cuenta los tres tipos: arcaico, teotibuacano y azteca. La importan- 
cia de este estudio es indiscutible, ya que casi todos los tipos normales de 
escultura teotihuacana tienen sus arquetipos de carácter arcaico, según 
puede verse en la segunda parte de esta obra, en el capítulo titulado Ar 
tes Menores, subpárralo Escolturas antropomorías, 


8 8, —ANTIGUEDAD DE LA CIVILIZACIÓN TEOTIHUACANA 


Enel párrafo 2 del capítulo 1 de la primera parte de esta obra, rele 
rente a la formación geológica, quedó expuesta la imposibilidad que hay 
para establecer un método cronológico satisfactorio de la antigiiedad de 
la civilización teotibuacana en el valle de Teotihuacán. 

En vista de esto, se trató de deducir indirectamente el conocimiento 
de dicha antigiiedad, del plano comparativo que sumivistrara un ero- 
nómetro u horizonte geológico que abarcara las sedimentaciones del valle 
desde que se construyeron las iglesias coloniales, investigando la relación 
que pudiera haber entre el depósito geológico, o sean los acarreos del 
agua y del viento, y el tiempo transcurrido; es decir, qué capa de terreno 
se deposita en el lugar en determinado tiempo. El ensayo se emprendió 
haciendo excavaciones en las iglesias que acusan la fecha de su funda- 
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ón, y en las que se puede asegurar no ha habido hundimientos por es- 
tar eimentadas directamente sobre toba, Se estudiaron en este sentido 
catorce iglesias, tratando de descubrir el nivel primitivo de la construc- 
ción, para deducir de la fecha y del espesor del depósito, lo que en el valle 
se deposita por año. Las conclusiones no pudieron hacerse Iructifera- 
ménte, pues la escasez de datos, las condiciones topográficas locales, las 
remociones posteriores y otros muchos factores hacen imposible la com- 
paración para establecer un promedio, 

Con lo expuesto queda demostrada la imposibilidad que hasta hoy 
existe para evaluar cronológicamente los estratos naturales en que apa- 
reco los vestigios teotibuacanos y, por tanto, la antigiedad de la cul- 
tura teotihoncana. Así es que, como antes se dijo, habrá que efectuar nu- 
merosas y detenidas observaciones para alcanzar éxito en este sentido, 

Se proyecta llevar a cabo el estudio.eo mayor extensión, es decir, econ 
acopio suficiente de datos, que permitan una clasificación de condiciones 
semejantes pára que las conclosiones sean fundadas, 


54. —EXTESBIÓN CULTURAL 


Como no se cuenta con suficientes datos experimentales de carácter 
fdedigno, que permitan hacer una exacta demarcación de las regiones 
del país en las que se acuse la presencia de manifestaciónes culturales de 
tipo teotihuacano, nos limitaremos 4. citar cada caso particular de que 
tengamos conocimiento. 

En casi todo el valle de México existe este tipo cultural, siendo nota 
ble la circunstancia de que geveralmente aparece en concorreucia conten- 
porfnea con vestigios de tipo coltural azteca, y en menos ocasiones con 
el tipo arcaico o de montaña.' 

En la región de San Andrés Chalchicomola se ban encontrado nume- 
rasos objetos de tipo teotihuacano (fámina 128, a y b) en concurrencia 
con otros de tipo azteca, Igualmente en Ins faldas del Popocatépetl (4 
gura 53). 

En Tepeuca y Cholula existen tarnbién los tipos culturales teotibua- 
cano y azteca, 

Se ha sugerido que en la región maya (Chichén Itzá, Templo del Juego 
de Pelota y otros anexos) existe el tipo teotihaneano o tolteca, represon- 
tado principalmente por grandes columnas en forma de serpientes em- 
plumadas (himina 129, a), semejantes a las de Tola (lámina 129, $), aser- 
ción que nos parece infondada, pues tanto las serpientes de "Pola como 
Ins de Chichén Itxó son ejemplares de escultura nzteca y no teotihuacana, 
según puede demostrarse comparando su técnica artística con la de ser- 
pientes aztecas que existen en el Museo Nacional y que son análogas a las 
que estamos discutiendo. Ultimos descubrimientos hechos en la llamada 
Ciudadela de Teotihuacán confirman lo expuesto, porque las serpientes 


l Gátdo. Iarlarisar di rgereliiéns ridilas, 
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desenterradas (láminas 69, 70 y 71) presentan la forma prismática, que 
es inconfundible característica del arte teotihuacano, en tanto que las 
astecas son cilíndricas o de otras formas. 

Creemos que no deja de tener significación el hecho de que en muchos 
lugares, como ya queda dicho, aparezcan en concurrencia contempouréá. 
pea los tipos culturales azteca y teotihuacano. 

Bi aceptamos como argumento tendiente a establecer la extensión 
cultural teotihuacana, no sólo las investigaciones formales y las grandes 
colecciones, sino también grupos de objetos poco numerosos, podría 
aventurarse como tal extensión la que comprende total o parcial mente el 
Distrito Federal (lámina 130, a) y los Estados de Puebla, México, Tlax. 
cala, Hidalgo, Veracruz, Oaxaca (mina 130, b) y Guerrero, a400que 
quizá exploraciones posteriores demuestren que esa extensión es todavía 
mayor, 


INGENIERO J, REYGADAS VERTIZ, 
Jeñe del Depariamento de Arqueclogia en la Dispeción de Anirepología. 
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lo, problema interesante, pero de dificil solución, es 

el de las relaciones entre la cultura del antiguo 
Teotihuacín y la de los artecas, Es cierto que de la 
segunda poseemos uo inmenso material arqueológico y 
muchos trabajos sepaciales de localización einterpretación; pero, en cam- 
bio, los restos de la cultura teotihuacana hasta ahorá conocidos se re- 
decen prácticamente a lo que ee ba sacado a luz en Teotihuacán y Azca- 
potzalco, pues los estodios sistemáticos sobre esta materia apenas han 
comenzado. Así, la comparación entre las dos civilizaciones se limita, por 
lo pronto, a un número reducido de manifestaciones culturales, 

Casi todos los mexieanistas modernos reconocen que la cultura que 
encontraron los conquistadores en el valle de México es diferente de la 
que está representada por los monamentos grandiosos de Teotihuacán. 
Sia embargo, cometen algunos el error metodológico de interpretar deta- 
lladamente antigñedades de ésta por costumbres y creencias encontradas 
en el siglo XVI entre los aztecas y congéneres.! 

Método seguido en este estudio,—Por lo general, la coltura teoti- 
huacana debe ser tratada según los mismos métodos que emplea la cien. 
cindela prehistoria de Europa. Del material mismo tienen que sacarse las 
conclusiones, comenzando con su clasificación tipológica y comparando 
el conjunto de productos culturales con los de civilizaciones de semejante 
estado evolutivo o de semejantes condiciones físicas, ete. Sólo elementos 
coya identidad o atinidad cercana se puedao comprobar, deben ser expli- 
esos por conas conocidas de la coltura azteca. 

Y, Wlar. Stnlarity q depa citada, PÁga. 14-002 —Mena, Altarer-inccacarios a Chadeliuduticas y a Aneuilró 
eb En Memorias de (a Sociólad Cientifica * Antonto Alvate,” VA, Tono E, pdgs. 35-20, 
Taorenpación,—T, 38. 
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Primero tenemos que ver si existeu entre los restos de la nutigua clvi. 
lización de Teotihuacán objetos que por su forma, decoración, material, 
fin y otras cualidades $e asemejen a tal grado a antigiledades aztecas, 
que su afinidad sea indudable. Para esta comparación, naturalmente no 
sirven artefactos de un tipo sencillo, sino formas características especia. 
lizadas. Ollas con asas, por ejemplo, se eocuentrao en todo el mundo, lo 
mismo que detalles de ornamentación geométrica, como el triángulo, 
el efreulo y las cruces. Nuestros objetos deestudio comparativo deben ser 
ornamentos más complicados, formas de vasos bien pronunciadas y des. 
arrolladas, piezas de vestido de un corte especial y otrosejemplares de esta 
fudode, 

La unidad somática y psíquica del hombre en general y el indudable 
parentesco de los pueblos aborigenes de América haceo la solución del 
problema, por lo menos en teoría, bien difícil, porque buena parte de 
los productos de las civilizaciones americanas puede ser explicada por 
la satisfacción de iguales tecesidades con iguales medios, Además, hay 
que tomar en cuenta el hecho de meras coincidencias casuales, o de apa- 
riencias extrinsecas que en el fondo no tengas vada de común. 

Aunque las dificultades realmente son grandes y el temor de cometer 
errores en estos asuntos es bien fundado, en la práctica, siu embargo, se 
redoce onestra investigación a una tarea posible, que permite alcanzar 
soluciones parciales de bastante corrección. El zolo becho de que lu ma- 
nifestaciones de las distintas colturas mexicanas, como la maya, la zapo- 
teca, la huaxteca, la de Casas Grandes, ete,, en la mayor parte de los casos 
se pueden distinguir con relativa facilidad por el ojo acostambrado a las 
diferencias de estilo, nos da derecho a cierto optimismo en esta cuestión, 

Pero todavía existe una dificultad más. Si encontramos elementos de 
cultura que lleven los requisitos que acabamos de cstablecer en las civil. 
zaciones teotihuacana y azteca, ¡a cuál cultura pertenecieron original. 
mente? ¿Cuál de los dos pueblos fué el que inventó y donó el bien cultural, 
y cuál el que lo recibió y lo acogió? 

Si aceptamos como comprobada la anterioridad absoluta de la cul- 
tura teotibuacana que se ha observado eu un lugar, ! la solución del pro- 
blema es muy sencilla: cada elemento cultural característico que tenga la 
civilización azteca, o del valle en común con la teotihuacara, está to 
mido de ésta. 


5 2, —MANIFESTACIUNES MATEMIALES DE CULTURA TEOTIAVACANA 
ER EL PERÍODO AÉTECA 
Aunque yo, por razones que voy u exponer en seguida, creo que Teo- 


tibuncán estaba completamente abandonado por sus antiguos habitantes 
cuando se posesionó del lugar gente de filiación nahoa, no me parece pru- 


1 Ms, drid dat de Pd Pals al Aeris dy Mer atari Se AG 8, E Pe 
rre ler FIA arras e deerirarida, London (14131, 1031, Págs, 117 y 11 amia, Asqamdra de 
dirapatiriro, E, E, Avi hr. 1, IL 
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dente decir en general: la raza teotibuacana había perecido cuando llegn- 
rou la tribo azteca y sus parientes a la parte central de México. 

Vasijas en el templo mayor de México.—Al contrario, hay indi. 
cios de que por lo menos todavía en el siglo XIV 0 en el XV existieron en 
alguna parte del territorio mexicano descendientes de uo pueblo de cul. 
tura teotihnacana. El hecho eun que se apoya este mi aserto consiste en el 
hallazgo de vasijas de estilo teotihuacano en el lugar que ocapó el anti. 
guo templo mayor de México. Las vasijas a que me reñero están ya pu- 
blicadas en grabados por Batres! y Séler;* pero ninguno de los dos reco- 
soció la importancia del caso. 

La figura 112 de los contor- 
ños generales de uno delos vasos, 
En su borde superiorestá decora- 
do con ua motivo de ornamenta- 
ción, becho en molde que se sacó 
más claroen la figura 113. El pro- 
leor Sóler compara los detalles 
que están sobre el cuerpo que 
cuelga del centro de la figura f- 
tomoría con los cortes del cara- 
col que lleva el dios Quetzalcoatl? 
Ño sl quéquiereo figurar estos de- 
talles; pero la figura 114 demues- : 

7 gp an copla O cagada CR ae a 
tamente idéntico a otros que se 

enenentran con frecuencia en Teotihuacán y Azenpotzaleo. De estas re 
presentaciones y especialmente de otras semejantes que hay en el Museo- 
de Teotihuacán, también £0 puede inferir que los detalles problemáticos 


Pio TIL—TDETALLO BE Lá ORNAMENPicda PE La Fra, 110 —Dieratin ER AR MAPA De ps 
TRAZA ANTERIOR. sus e Miro be Tarna 


vo pueden ser los cortes transversales de un caracol marino: representan 
evidentemente una substancia porosa o foja (¿algodón?). De estas vasi- 
jos se bán encontrado dos ejemplares idénticos e intactos casi, y dos de 
forma parecida, pero sin los adornos estampados. 


"Y Baires, aircheerdagica! Erploratemna ja Eseiteríllos pea, rie af Moris, Mixleo. 150 Pág. 17. 
: cromo sur irarrolrinischsn Sprstelima mal Al intra de, Peri, 1. 
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Si se tratara de un vaso aislado, la explicación más sencilla sería que 
los axtecas habían encontrado casualmente este objeto entero en una 
do las ruinas de la civilización teotihoacana y lo hablan llevado a su 
santuario nacional. Sin duda alguna, algunos objetos de piedra labrada 
hallados en el sitio del templo mayor ya datan de una época preazteca.! 
Pero en este caso el asunto es algo diferente: pequeños arteflnetos de ple. 
dra dura son casi indestructibles y fáciles de transportar. En eambio, 
soponer que se hayan encontrado sin ninguna mutilación dos pares de 
palanganas de barro, mo parece salir fuera de lo posible. 

Otra explicación más razonable sería la de que los aztecas hubierán 
imitado objetos cerámicos del estilo teotihuacano. Pero como para esta 
teoría no son conocidos otros datos que la pudiesen corroborar, no la 
puedo tomar en cuenta. 

Creo, por eso, haber demostrado la probabilidad de la existencia de 
restos de la raza teotihuacana en los últimos siglos que precedieron a la 
Conquista. 


3 38.—ELEMENTOS COMUNES A LAS DOS CIVILIZACIONES 


Origen incierto de ellas.—Los teotihuacanos, siendo en minoria, 
foeron poco a poco absorbidos por la masa de las tribus nahoas, como 
sucedió con los inmigrantes mexicanos de tiempos precortesianos en Yu- 
catán, donde desaparecieron en la población maya, dejando huellas de su 
existencia sólo en la tradición y en los restos arquitectónicos de su estilo 
on Chichén Iteá.* Por esta razón los españolea no hacen mención de pue 
blos que se pudieran identificar como pertenccientes a la cultura teoti- 
huacana. Pero eo un período anterior, coando los pueblos del tipo culta. 
ral de Teotibnacán fueron numerosos y ocuparon una extensa Área, ¡00 
habria infinencias mutuas entre este grupo y el de los pueblos naboas? 
Puede ser que la ocupación del valle de México por los aztecas, texcoco 
nos, colbuás y otrastribusdelengua naboa sucediera relativamente tarde 
y que éstas tuvieran una cultura rudimentaria. Pero esto no impide que 
pueblos de raza nahoa y de una civilización desarrollada existieran con 
temporáneamente con los teotihuacanos en otras regiones. Si el Tona. 
limatl, con su poriodo artificial de doscientos sesenta días, es una invención 
nahoa, conclusión que a mí me parece inovitable, entoness antecede su 
coltura a la maya y es, sal, muy remota. Los antiguos naboas, coyos 
descendientes habitan hoy el 8. del actual Estado de Veracruz y el NE 
de Oaxaca, evidentemente fueron los creadores del sistema del calendario 
que era la base de toda la civilización intelectual de México y Centro- 
América. Y que éstos tuvieran comunicaciones con los teotibuacanos me 
parece bien probable; pero decidir de cuál gruopo se originen los diferentes 
elementos culturales que tienen en común, me parece obra prematura y 
nociva por lo pronto. Para unos pocos detalles, dondeel caso es especial. 
mente favorable, aventaro una hipótesis al fin de este estudio. 

y ad, por ejemplo, pertenece la placa del grabado reproducido por Baires (obra citada, pág. 20, Mara 1) 


al io de Lochboales, y la cñbeelta [Agar 6) a la edvrillcación ma. 
3 Biler. Genmaits d bnidlanges oltáda. Temo 1, plga, 50-705, 
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Creo haber fundado con lo expuesto mi cautela y mi ayersión A térmi- 
nos precisos y a conclusiones apodictienas; sólo de relaciones o contactos 
delas dos civilizaciones podemos hablar en el estado actual de nuestra 
Ahora entramos en la crítica de algunos de los objetos y conceptos 
que han sido señalados como idénticos o genéticamente relacionados en 
las dos cultaras, o en los dos estilos de arte. 

El dios del Fuego.—Entre las antigilledades de tipo teotihuacano 
ssencucotran unos braseros o incensarios de piedra, que consisten en un 
raso ancho y de poca altura que sostiene en la cabeza un nuciano arru- 
gado y macilento. El viejo siempre aparece sentado, y con las plernas 
eruradas (ldmina 22, d). Cabecitas de barro cocido de este mismo per- 
sonaje se encuentran también con frecuencia. El prolesor Séler dice que 
este viejo “representa al Veueteotl, el «dios viejos de los mexicanos, el 
dios del Fuego,” * aunque dos páginas antes ee expresa con más cautela 
sobre estás identificaciones. 

En mi conerpto, el dios del Fuego de los aztecas y el de los teotihna- 
canos son dos creaciones distintas de la fantasía mitológica de dos pue- 
blos diferentes. Me parece que se trata de un paralelismo etnográfico, 0 
de una convergencia basada en la unitormidad del pensamiento primiti- 
vo, Así, la idea fundamental es en ambos pueblos más o menos la misma; 
pero nO veo uná razón para suponer una inter-relación o dependencia 
entre las dos deidades en sus formas fijas y desarrolladas, El mismo con- 
espto de uo dios viejo del Fuego lo encontramos, por ejemplo, también 
entre los huicholes* tribo que no participó de la coltora azteca ni de ln 
teotibuacana., 

Para hacer probable una conexión directa entre el dios azteca y el 
teotibnacano, no bustan los mencionados rasgos generales, sino que se 
necesitan semejanzas en pormenores más especiales, Pero justamente en 
eso Iracasa la comparación. Para el dios azteca son signilicativos una 
placa azol escalonada como adorno de pecho, una especie de tiara de pln- 
mas con dos palosocañas para sacar lumbre y el tfatl como arma (Códice 
Magliabeechiano, fol. 89), insignias que nunca tiene la deidad teotihua- 
casa. En cambio, los braseros llevan casi sin excepción ima decoración 
simbólica que consiste en ojos y barras verticales, Las barras varían: 
lay casos de sólo una entre dos ojos, y otros existen de dos, de tres y de 
enatro (por ejemplo, Águra d de la Límiva 22). Se comprende que $0n 
de valor accidental; probablemente sólo tienen la fonción de llenar un va- 
cio. Lo esencial son los ojos, y éstos, como parece, en número de cuatro, 
El ojo nunea aparece como símbolo de Xiubtecutli o Huehuetéotl. 

El dios de la Lluvia, —De diferente aspecto es el caso de Tláloc, 
él dios de la Lluvia de los mexicanos. Este al me parece idéntico con un 
dios teotihoacano de igual forma o derivado de él. Aquí no se trata de 
vagas similitudes, sino de completa correspondencia en rasgos tan enrac- 
teriaticos como anillos alrededor de los ojos, nua doble volota sobre el 


l Biler, Calar af dina ltda, Pág. 150 
il BH erase Abla cita. Tomo 10, pár, 200, 
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labio soperior y colmillos. lomo estos detalles no tienen en la naturale. 
zu 0 modelo o arquetipo directo, que hiciera siquiera posible su origen 
independiente en varias civilizaciones, no queda sino aceptar que los 
vaboas adoptaron el dios teotibuacano, si, en lo general, consideramos 
como menos antigua sn cultura. 

- Báler explica la fantástica cara de 
Tiáloe como formada por dos culebras 
que circondan los ojos y cuyas caberas 
forman la dentadura del dios,! Pero 
como esta explicación se refiere a piezas 
(feura 115) que perteneceo a la rela ti- 
vamente reciente coltura de los nabona 
de la región central de México, no es apli- 
cable al caso. Las estatuna a que 68 ro- 
fiereel catedrático alemán ya personifican 
idena posteriores y s0n interpretaciones Foz, 115 Carrá HE US TADA A Tibi 
aztecas de detalles quizá parcial 
incomprensibles ya para esta pénte. 

Un caso análogo es el en que la voluta de Tláloe se transforma en 
ona nube de estilo aborigen (Códice Porgiano, pág. 25; Códice Nóttall, 
púga. 37-38). Esta variación es fácilmente explicable por la natural 
asociación deideas entre la nobe y el dios de la Llovia. Detodas maneras, 
la significación origival de los emblemas de Tláloc sólo la debemos bus 
cár en 808 representaciones del periodo teotihuacano, o quizá en las de la 
todavía más remota época de la cultura arcaica, 

En los Muscos de Teotibuacán y de México se 
conservan unos vasos de manufactura algo burda 
que están decorados en su lado anterior con cáras de 
Tláloe. Algunas piezas tienen, además, los diminutos 
miembros de la deidad (figora 116), También una 
enriosa combinación de ciuco vasos cilíodricos osten- 
ta en el anterior y más alto de ellos las Incciones de 
'Tláloe bechaseo el mismo estilo (Aegura a de la búmina 
131). En varias de esás figuras de bajo relieve sale de 
la boca del dios una lengua bífida (fagora 116). Los 
ojos abultados de la deidad tienen cejas que se ase. 
mejao a las de las representaciones de animales. In- 
fiero de esos detalles que el Tláloc teotibuacano era 
concebido con boca de serpiente y ojos de animal, 

Pe e 002 probablemente también de culebra. De esta forma 
Tiánor, primitiva de Tláloe se puede derivar, me parece, direc- 
tamente el dios zapoteca que tiene unas fauces o una 

mandíbula superior de serpiente insertada en su boca, y que está tantas 
veces modelado en vasos funerales de Oaxaca (Peñañel. Monumentos del 
Arte Antiguo Mexicano, láminas 68 y 69). Como comprobación indi. 
recta de que la fantástica figura de Tláloe viene de una incorporación 


| Bler, Eos Titan der Aubdrárderr um, Teri, 150, Pág, 14. 
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de rasgos viperinos, citaré un jarro de factura 
barda que existe en el Museo Nacional y que 
tiene en lugar del dios Tláloe a un hombre con 
cabeza de culebra (figura 117); pero conservan- 
do el adorno de fajas dentadas que tienen pare 
cidos vasos decorados con tinloques. 

Do lo expuesto acerca de Tláloo parece sur- 
gir la evidencia de que los teotihnacanos tenfan 
formas menos convencionales de este dios, lor- ¿ 
mas que demuestran una primitiva fase de su 
estilización, Sin embargo, tal conclusión no es 
sostenible, en vista del hecho de que también en 
eúdicos del 5.É, (Códice Laud, pág. 12) aparece 
Tláloc con leogua de culebra. 

Sa identidad con el azteca.—Todavía 88 PÚ- pu 1—Janmo su sunno necsnaso 
diera hacer una objeción más: que aunque los dos — somceneza se rutrsas y nmazos 
dioses, el teotibuacano y el azteca, seán igua- "0 
les eu gus formasexteriores, con esto no quedaría demostrado que también 
eo su significación sean idénticos. Los aztecas pudieron haber tomado 

equivocadamente las estatuas del dios teotihuacano que encontraron en 
muchas partes como las de on nomen de la Llovia, mientras en realidad, 
quizá, babía desempeñado un papel muy diferente en las creencias de los 
teotibuacavos ya desaparecidos. 

Como la aclaración de este punto es de importancia, he reunido en 
seguida los datos que se pueden aducir como pruebas de que la deidad 
teotibuacana era una personificación de la Lluvia. 

En Insfaldas del Popocatépetl y en las del Irtaccihuatl, so han encontra- 
do bastantes jarros y otras vasijas de la coltora teotihuacana con repre- 
seotaciones de un Tláloc (Museo Nacional de Arqueología de México y 
Museo del Trocadero de París) y que evidentemente eran olreudas al dios 
que reside en las nubes que cobren las cumbres, . 

En Teotihuacán se ha ballado una serie de grandes placas de barro 
que representan a Tláloc o susemblemas (Ágoras b y d de la Mimniva 181). 
En varios de estos objetos (figura beitada) aparece una planta acué. 
tica como adorno simbólico del dios, indicando safena relaciones con el ele. 
mento líquido. Además, se vequeestas piezas han servido, o comoestelas, 

o como almenús o 
adornos arquitectó. 
nicos deparecida nú- 
turaleza, porque tie- 
neo un pieoapéndico 
que denota que es- 
taban metidas o fi- 
jadas con esta parte 
en un muro. Tanto 
en territorio naboa como en Yucatán se usaban almenas o adornos de 
techo decorados con cabezas de Tláloo (Agura 115). 
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El vaso reproducido en desarrollo en la (Águra 119) para mostrar los 
detalles del personaje que adoruó un lado, se ha encontrado con otros de 
la misma técnica y material en Teotihuacán. Lalfigura representa sin 
duda a Tláloc como dios de la Tempestad, porque lleva en su mano dere- 
cha uva culebra que significa el rayo. Tláloc está pintado y esculpido 
muchas veces de este modo en piezas de procedencia nahoa.' Á primera 
vista parece este caso decidir la: cuestión sio dejar la mevor duda. Sin 
embargo, el asunto es más complicado. 


Fio. 119, —FIGURA DE PLÁLOO EN UN VASO DE MAREO, 


El vaso, aunque encontrado en Teotihuacán, no esfabricadoallí, sino 
eu el S, de México, en una región que todavía no se puede precisar más. 
Como sobre las circunstancias del hallazgo no sé más que lo que dice Ba- 
tres,! que es bien poco, nó puedo decir el estos vasos son sincrónicos con 
la antigua cultura teotibuacana o sl son más recientes, El señor lieenciado 
Meoa mé informa'que vasos de la misma técnica (cubiertos de un lustre 
metálico) se'han encontrado en San Miguel Amantla, y por eso hay pro- 
babilidad de que realmente pertenezcan a la época del forecimiento de la 
coltura teotibuacana. 


1 Baires, Tetra, Miseria. el XV Congreso de Amperivamicins, Ao de Vévó, Mónica, E Y. Ápio- 
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Los raros de referencia han sido tomados por productos mayas; ! 
pero el de Tláloo y también otros me hacen dudar de la validez general de 
esta suposición, Creo que, por lo menos, parte de esta cerámica proviene 
de tribúa nahona del A., que sí vivieron cerca del territorio maya y tu- 
rieron contacto con su civilización. Hay unas cuantas representaciones 
de Tláloc en el arte maya; pero, en lo general, son ajenas a esteentilo, En 
los códices pictóricos de Yucatán y de las regiones adyacentes no aparece 
este dios. Así, se tratá evidentemente sólo de unas pocas intrusiones 0 
importaciones de una deidad extranjera, sea nahoa o ses teotibuncana. 

Como de valor decisivo en la cuestión del carñeter del Tláloc teoti. 
hoacano, juzgo un hallazgo quese hizo a principios de 1918 en San Martín 
de las Pirámides, de cuatro vasitos con representaciones de esta deidad, 
en el estilo de la Agura 116 y a de la lámiva 191,80nq00 de ona ejecación 
superior. En la figura 54, que reproduce uno de estos jarritos, puede verse 
que el dios empuña con su mano derecha un cuerpo ondulado que termina 
enpuntas, sin duda el simbolo del rayo. En la otrá mavo tiene un objeto 
cilíndrico con unos glóbulos, figurando probablemente un vaso del cual 
salen unas gotas 0 espuma. 

Estos vasitos decorados no sólo prueban que el Tláloc teotihuacano 
era tomado realmente como dios de la Lluvia, del Rayo, de la Tempee- 
tad, sino que también ya existía el concepto de cuatro hermanos tlalo. 
ques, localizados en los cuatro puntos cardinales. Cuatro o cinco diosen 
de la Lluvia, adscritos a las diferentes direcciones del mundo, están repre- 
sentados en códices pictóricos del periodo azteca * y mencionados por los 
autores del siglo XV IL" 

El material que acabamos de estudiar nos permite hacer las conclu- 
siones de que hay conformidad eu las dos culturas, no sólo en la figura 
característica del Tláloe de ojos redondos y marcados, voluta labial, col- 
millos o dientes largos y rayo en forma de colebra u ondolado, sino tam- 
bién en la idea peculiar de una división o diferenciación de esta deidad en 
eoatro personajes, tetrarcas del cielo nublado. 

Otras deidades. —De la sernejanza que señala Séler entre el dios con 
miscarade la coltora teotibuoacana y Xipe y Teteo inpan,* no me ocupo, 
porque so sabemos absolutamente nada sobre el papel que jugó aquella 
deidad desconocida, en la religión de Teotihuacán, Otra vaga posibilidad 
entro una diosa gigantesca encontrada en Teotihuacán y Chalchihuitli- 
cue, tampoco se puede utilizar, porque la determinación de la primera 
como deidad del Agua se funda en razones algo problemáticas. 

Los frescos de Teopancalco,—Algo más positiva es la analogía que 
existe entre Chichén Itzá y Teotibuacán en su detalle de decoración mural. 
Tanto aquí (Mirmina 34) como allá, se ha empleado una planta acuática 
para un friso o mareo que acompaña a representaciones de sacerdotes y 
guerreros. A Pero no es jostilicado inferir de eso que hayan sido toltecas 


l Ber, Oiriarmadds Abiañdlírge cada Tomó 10, pág 011-445, =Lae hon. Ergolsiód url Au abrñ dee 
 drchdo fár dslhrapologia, E, Y. Tomo Vi (1507), pig TA, 
mito l Pág. DE. 


á Bda. usllartly ey desiya citada Pág. 198, —Lebhmana. Forster, pág. HE (bola Bl, 
Tormisricds Y. 1, YU 
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quienes dominaron la ciudad de Chichén Itzá, como lo dicen Mason, Mor- 
ley, Spinden y Lebmano,! Si llamamos a los teotihoacavos toltecar, en. 
tonces los guerreros esculpidos en bajorelieve en las paredea de los edif- 
cios de la ciudad yuenteca no son toltecas, porque estas figuras, con toda 
seguridad, son de mexicanos o naboas, que no tienen que ver nada con 
lá raza teotibuacaca. Si, en cambio, empleamos para los hombres de 
Chichén la denominación de toltecas, no podemos llamar también así a 
los teotihuacanos, que sor completamente dilerentes; dilema de que sul. 
dremos dejando del todo la vaga expresión tolteca, Además, la planta 
ñcuática usada como ornamentación en Chichén Itzá, no €s de ningún 
modo característica de la población nahoa que vemos en las pinturas y 
bajorelieves de allá, sino es un motivo decorativo netamente maya que 
aparece en la mayor parte de los centros de esa coltura,? y hasta en lor. 
má de cinta o faja se encuentra en Palenque (fgura 120). 


Fito. 120,—F 1166 DECORADO 00% FIGURAS DE DEIDADES Y UA PLATA ACUÁTICA E PaLisgua. 


Séler quiere reconocer en los guerreros de los frescos de Teopanenlco 
representaciones del dios Tlaulzcalpan tecutli o Mixeóatl, por la razón 
de que están pintados de blanco; * pero el color de su carne es más bien 
rosado, o amarillo obscuro anaranjado. 


Foo 111.—Caña BEE rai ES Pro, 12.Jamnvaiirros 1 Omara, Fio, TEL Ioradrico «CEHEIEE 
Los Faunia e Tru TACO. mita el Cúbica Musborrao, 4, cas cis Ma, Muacia, Na. 1 
se na Mariioraca Hacia 

Fania, 

La cara de uno de los guerreros (figura 121)5e asemeja bastante ala 
de representaciones de la raza otomí (figura 122) o chichimeca (figura 
123); las de otros dos (figuras 194 y 135), algo a la del dios Xiuhtecutli 
u Otontecutli Como existían realmente otomiles en tiempo de la Con- 
quista en la comarca de Teotihuacán,! el hecho de encontrarse la figura 

1 Lebimana, Forsehuegareiós cátada. Pág 00 f. 
E Muudelay, Arobariodogy (En Hilos Coetrali-americasa], tomo 1V, lám. EL. 


3 Mier, Simidarity of deiga oltada, Pig. 20D. 
do Pepatri de arena España citada, Tomo Yi, pág, Ed, 
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fucial tipica de esta tribu en una pintora de un guerrero, no deja de ser 
significativo. Desgraciadamente se trata de uu solocáso, y sobreun hecho 
aislado no se pueden basar conclusiones generales, 


Fra, ii Cad BE UN DUNNAEO EN Lo FRESTÓS Fió 16. Dad 00 UN TEA A O BEA 
e TiorineWbes.. be Tespiscilos, ba Paña ron. 


Curioso es que las fechas que llevan estos guerreros no terminan en 
punta, sino en uo disco. Debe tenerse en cuenta que las flechas que 0s- 
tente Huiteilopochtli tienen ona pelota de plumaje blanco en lugar de 
ponta.. 


Pu 15. Dirrds pá 1 FOIE 05 LOS FRIA Fra. 157.—liserós 18 7E AT EA od FEOS 
sa Teorimca tes, 5 Tera rta Lco, 


En la mano tienen las figuras de los guerreros un bastón con cabeza 
de animal (fgoras 136 y 197). ¡Será un objeto anílogo al costopill? de 
Huitsilopochtli, al emblema de Xiubtocotli (figura 128), al instraomento 
ritual de Cipactónal (Agura 129), o al bastón de los mercaderes y viajeros? 


Fo (51,—Es sóñaróritii rad EL Cócico Termas Pi 10D eso ciareiál, obs e Ciro 
FABRE Da ediir, 


Esta variedad de empleos de un parecido bastón en la cultura azteca 
hace a este detallo perder su valor distintivo. 1.08 dibujos (figuras 156 y 
127), que son de color amarillo, probablemente quieren figurar una vara 
de carrizo coyas raíces, parcialmente cortadas y labradas, forman unn 
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especie de cabeza de enadrúpedo. Semejantes bastones usan los bmicholes 
en sus fiestas paganas! 

El simbolo del año.—En las ruinas de Teotiboacán se han encon- 
trado varias escultoras de un emblema compuesto de un rayo o ángulo, 
entrelazado con un rectángulo o trapecio (lámina 21, figura 3), que están 
ahora en el Museo local de ose logar. Una representación en barro de este 
emblema está publicada por Peñafiel en la lámina 36 de su monografía 
sobre Teotihuacán. Dos ejemplares de piedra se encuentran empotrados 
eo la fichado de la iglesia de San Martín de las Pirámides. El profesor 
Séler, describiendo nn vaso teotihuacano, identifica este simbolo con el 
jeroglífico mexicano del año.* Participo de esta opinión y creo poder apo- 
yarla con una nueva razón, 


Fi, 100 Miorii,s BlEBSLO Bu 0 QUE PEGO A, Fe 11. Farro E ROA A E Paco, 
Fea is La na DEL a de a Dre Dr Ma iNÍ, 
a pOÓ, 


De la congruencia formal de loa dos signos, quiero decir, del teotihua- 
cano con el azteca, desde lnegzo no hay duda, como lo prueba uná com. 
paración de los simbolos arriba citados con el de la figura 130 que es de 
procedencia azteca (nahoa). (Vénse también en el Códice Bologna el sim. 
bolo del año que decora el tocado de Tláloc.) También su significación 
me parece la misma. En uno de los caracoles decorados del Museo de Teo- 
tihoacón que sirvieron de bocinas a los antiguos, se ve (figura 131) el 
aímbolo descrito, junto con otros detalles, Uno de los pormenores, el del 
centro, representa una especie de escudo con un punto o disco negro so. 
bre el fondo rojo. 


O 


Pio. 15D Lc AAA ción A De Fi 101,—4Hu e se ¿o ar ee Cópeta NórtalL 
cañicós Maca (Meios 0 Torirricia). 


En un segundo enraco! marino está repetido el conjunto de simbolos, 
y en los restos de pintura he observado que el centro del escudo figura sin 
duda Algona un ojo (Agora 133). Si recordamos que el ojo era el símbolo 


1 Lumboliz, Sialádion of hs Huichol fabiana, En Afomaira af tds Aerricas Musa af Malaral Hrtery. 
Ser Tork. Tome 111 (150), pág. 51. 


1 Silar. Similarity af digo dtsda. Pág. 1. 
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del dios teotibuacano del Fuego, el Dios Viejo, tenemos establecida una 
ración entre el simbolo enlazado y esta deidad. El dios azteca del Fuego 
erá al mismo tiempo el del año, y parece que análogamente el dios teo- 
tihuacano era también representante del año. Por lo menos, así se expli- 
caría de una manera sencilla la conexión que acabo de indicar. 

El símbolo del año lo interpreta Del Paso y Troncoso como rayo s0- 
lar eon lazo, indicando que el año es un atado de rayos del sol! Si acep- 
tamos esta explicación, podemos sacar de ella ua interesante conclu- 
sión. Los rayos del símbolo teotihuacano, como los de Chichén Itzá, son 
sencillos, mientras que los del signo del año de la época de la Conquista 
tieven bases curvas (Águra 133). Esta forma resulta entonces la náa re- 
ciente. Si la invasión nahoa de Chichén Iteá data aproximadamente del 
año de 1200,* tenemos que poner el cambio de la figura del rayo solar 
despola de esta lecha. Conforme a esta teoría, los discos del «*ol esculpi- 
dos en la cindad yucateca tienen rayos sencillos, Y también en Teotihua- 
cán vemos discos encerrados por rayos en formas de simples trióngulos, 
que probablernente representan los Iinminosos, 

Que el Tláloc azteca y la diosa Chicomecóntl conservan en su tocado 
el untigoo símbolo sencillo, es ona prueba de que ya data de unn época 
anterior a 1200 esta conexión entre las deidades y el signo. En este 
eúso, el símbolo se ha repetido después mechulenmente, hecho bien cono- 
cido en la historia de la ornamentación. 

Nueatro símbolo no sólo existe en Chichén Itzá, sino también en otros 
antiguas eludades yucatecas y centro-americanas de indudable origen 
maya. Además, aparece con frecuencia en Xochicalco, y són conocidos 
ejemplares aislados de Tula, Tehuacán y otros lugares, En la región muya 
parece un elenento importado; pero en Teotihuacán, Xochicalco y la re- 
gión de los naboas se encuentra con frecuencia. A priori, tanto teotibua- 
tanos como naboas pueden ser tomados por inventores de este simbolo, 

Concloyo con esto la exposición y erítica de las semejanzas entre la 
caltura teotihuacana y la azteca ya publicadas por otros autores, Me 
resta tratar de algunos otros detalles todavía no señalados. 

Los frescos del '"Templo de la Agricultura.'— De pormenores 
que muestran similitad con objetos y usos aztecas, encuentro varios en 
un cuadro mural que el señor don Leopoldo Batres descubrió en el año 
de 1886, en un edificio en ruinas que él, por razones que nó me parecen 
muy válidas, llamó Templo de la Agricultura. Por la falta de cuidado 
vo existe hoy de este importantísimo fresco ni siquiera un vestigio en la 
pared, Sólo unas copias dan testimonio del hallazgo. Se ha puesto en 
duda la autenticidad o exactitud de estas pinturas;? pero creo que esas 
copias, ejecutadas cuando todo el mundo podía compararlas cou los ori- 
finales, son, por lo general, bastante fieles. 


A 1 Del Pass y Trobcoss. Catdlogo de la Ercrvón de Airis, Exposición Mirtirio-)mrrissa. Madrid, 1000, Temo 
pág 

2 Koclas, Th Rúa únd Poltaf iho Maya Ciridication de db Lighr af ide Missacos añd dhe Nativa Chrent 
dd, En Proscalinga af tds EF FIA Chapross ql drrriranicta, Washington (1015). 1017. Pág. H7.—Spridon, An- 
il Dira e Arrvcó dsd Central Amerrása. Non Fork 417. Pag. 15L 

1 ber. Sieilerity af de citada. Pág. 105, 
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El fresco de que estamos hablando presenta, según Batres, “diferentes 
tribus que traen y piden a su divinidad frutos y somillas,** 1 lo que, en su 
concepto, “no es otra cosa que la significación y valor del tributo a 208 
dioses, que dan ciento por uno.” * Yonoto en la pintora once personas 
que ofrecen comida, plomaás y un pájaro, y la deoominaré por eso El Cua- 
dro de las Ofrendas. 

Tanto al lado derecho como al izquierdo se encuentra la figura 134 
que para Batres es el escarabajo pinabuiztlii? El profesor Sóler la inter- 
preta. coo mucha erodición de la signiente manera: “It migbt be a spider 
or the bestle whose figures fill the latter part of the Codex Tro, called by 
Cyros Thomas the caleodar for the kesper of bees. At all events, dt must 
represent the belngs called tziteimit!, demons ol darkness descending 
fróm heaven, identical with the goddesses Ciuateteo living in the region 
of! the west, the souls ol the women who died in child bed.” * 

Pará mi, esta figura noes obra cosa que una masa ardiente de que 
salen Mamas de fuego (las lenguas amarillas) y homaredas (las volutas 
negras), puesta encima de una especie de altar. La figora 135 tomada de 
un códice pictórico, muestra un objeto parecido (en el Códice Fejeráry- 
Mayer se ve otro semejante): una plataforma con escalera—el sacrifica. 
dero de los antiguos autores—, en que yace un lío de leña. De esta leña 
salen lnmas, y encima se ve una bola de hole. Puede ser que la maña cen- 
tral de la figora 134 se4 un montón de leña, y que la bola de hule super- 
puesta huya ennegrecido todo al derretirse por el calor del fuego. 


Fin. 1,— Abra Du MATEDIAL ¿EPICA Fra. 140. ÁLTAR 008 LiÑa AUSEESTE, aa 
e Es Orabibo e a FRE sa nica NorraLL. 


También es digna de ser tomada en consideración la idea del señor 
Gamio, que opina que la figora representa un cadáver en incineración. 


1 Batres, Estadio aber los Tiolteena. México. 157. Pág. 15, 
2 Hem, Fág. 345, 

3 dam, Págs. 367 y 355. 

4 BH, Gimicdarity af diga ctisda, Pág. 150, 
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[na comparación con la figura 136, un muerto amortajado, enseña, en rea- 
lidad, ona semejanza notable en los contornos generales (vénse también 
al Libro de Tributos, XX Y, 2). Aceptando esta hipótesis, el bulto de la 
figora 134 sería de dimensiones gigantescas, y poreso pudiera serel de una 
deidad o el de un gran personaje, Detrás de la masa encendida se ve la 
ebgie grande de una deidad, que bien puede ser la misma que adelante 
está quemándose, 

Pero, para nuestros fines, no es de importancia aquí este objeto. Son 
otros detalles los que llaman nuestra atención por su ideutidad o seme- 
junza con cosñs axtecna. 


FT — dra] Fra. 137, SL PE WrLE ria. Foo. 134, Bis PE ELA CO FLA 
vie dro e Mirian eE gremába Es ¿El Cosboo un GE QUUTAALE, crct 0, DABLE 
e Cósica Mincbasara, 42, E. ña E Farssrinr-Marita. 

Entre las ofrendas prestas en el suelo, vemos tres discos O bolas ne- 
gros con ua pluma verde (uno de ellos lo representa la figura 137). Son 
éstos, como lo comproebao las comparaciones con dibujos del período 
acteca (Águra 138; véase también el Códice Borgiano, págs. 4, 5y 15) 
pelotas de hule en que están fijados plomas de quetzale, objetos de eulto 
gue abundan en ciertas pinturas prebispánicas. De la absoluta identidad 
delos objetos no puede haber duda. Las cintas blancas probablemente 
són hechas de papel de amate Abajo tienen algunas bolas de los códices 
y las tres del fresco teotibuacano, rodetes para quedar fijas en una de- 
terminada posición, 

Si vo sopiéramos ya por muchos hallazgos hechos en Teotihuacán y 
descritos en otra parte de este libro, que allá se llevaron diferentes pro- 
ductos de tierra caliente, bastarían estas pelotas de la pintura mural 
para demostrar el tráfico con las regiones cálidas donde crece el árbol de 
hubs, el Olman. 


5 
Fr. li — Da PLEASE AEENTALA E Pio, Ho — Porra a En Crabaó DE ás BA 
«Es Oraras 58 Lon ra rnbás,s 


Una figora humana ofrece al bulto gigantesco de la izquierda dos plu- 
mas (figura 139), que por su tamaño y color seguramente son los de la 
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cola del quetaale (Pharomaeris mociono). En un brasero ya so ven depo- 
sitadas dos plomas igúales (Águra 142). Un hombre sentado tiene en su 
máno derecha el plomaje de la figura 140 y otro parecido se nota en el 
suelo. La costumbre de hacer ofrendas de plomas y plomajes existía tam- 
bién entre ls aztecas y sus congéneres. La figora 141 reproduce el dibujo 
de un brasero con un balto del cual sale ona pluma verde, objeto tomado 
del Códice Borbánico, 


— 


Fi 1L—Brisrns CUE FLEMA bi gorrito 
cu E Cra ed Lan FREPA 


Evidentemente vino la costumbre de poner plomas de queteale como 
ofrenda, lo mismo que bolas de hule, de alguna tribu de tierra caliente, 
donde se producen estas cosas. Pero decidir a qué familia étnica pertene- 
cía aquella gente, me parece un problema todavía uo soluble, 

El brasero representado en el fresco (figura 142),1o mismo que el ori- 
ginal en piedra (lámina 23, g), son muy parecidos a los encontrados en 
roináas aztecas (figura e de la lámina 131) y representados en códices del 
centro de México (Códice Borbónico, pág. 8). La única diferencia consiste 
en que los objetos teotibuacanos son más bajos. Pero también entre los 
de origen nahoa se encuentran de cuando en cuando ejemplares que mues- 
travesta propiedad (Códice Borgiano, pág. 18). Estos vasosson de forma 
bicónica, sirviendo el cono truncado superior como receptáculo para leña 
y el inferior como base o pie. En sn parte más angosta tienen los braseros 
una faja que muchas veces muestra un moño perfecto. Esta faja era ori- 
ginalmente de papel de armate; pero es imitada generalmente también en 
el barro o piedra del vaso (lámina 32, q). 

La forma de este brasero se deriva probablemente de las copas bicó. 
nicas y es relativamente sencilla. Sin embargo, creo que un pueblo lo 
recibió del otro; pero como también se encuentra entre los mayas, la posi- 
bilidad de conexiones no es sólo entro teotihuacanos y nahoas, sino tam- 
bión entre aquéllos y mayas. Además, no hay base para atribuir a una 
cultura la prioridad. 

Todavía hay un detalle del cuadro que me parece de bastante indivi 
dualidad: son las lengiletas o vírgulas que salen de las bocas delas perso- 
vas. Biel soñor Batres creo que los hombres “piden a su divinidad frutos 
y semillas” * y el doctor Spinden expone más o menos la misma idea di. 
ciendo que la vírgula “pictures forth what his desires are,” * dejo a estos 
autores la responsabilidad de tal interpretación. Yo me límito a lo sego- 


1 Baires. Pág, 20. 
ú Eplades. Anricst Cinitiratioro eltudas, Pig, LE 
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ramente establecido, qué es que se trata del sigoo de la voz, dela palabra, 
del habla, entre los aztecas, 

Representar la voz, el discurso, por medio de una vírgula o voluta, se- 
ría un procedimiento bien sencillo y compreosible, una de esas idens fun- 
damentales que pueden surgir en todas partes del mundo (ua Efementar 
gedante, según Bastian); y si sólo se tratara de eso, no iosistiria en la 
importancia de este símbolo, Pero nuestras volutas tienen la particula- 
ridad de ostentar siempre una especio de 
exerecencias O protuberancias (fgura 143) 

también muestran las de los nahona 
del ceatro y del Sur y las de otras tribus. 

Este pequeño, pero significativo detallo no 

creo que se haya encontrado iodependien- Pra 119,Sowrs na 19 vea e «Es Cramas 
temente por varios pueblos, sino que uno lo a 
inventó y los otros lo aceptaron. Entre los mayas es ráaro,' y por es0 po- 
demos excluirlos como autores de este símbolo. Pero seencuentra con Íre- 
cuencia en los frescos de Teotihuacán, en esculturas artecás del valle de 
México, en las roinas de Xochicalco, en relieves mixtecas y £apotecas y, por 
último, en las estelas nahossde Santa Lucía Cosomalbuapa (Guatemala). 

También la variación del signo de la voz con adorno de flores, que sig- 
nibeó canto entre los aztecas, ostentan algunas figuras de los frescos, 

Por los frescos y estatuitas sabemos que los teotibuacanos vistieron 
de modo muy parecido a los aztecas. Vemos el coñidor, una pieza trian- 
gular sobre las caderas, yelmo en forma de cabeza de cuadráópedo, sanda- 
lias con tacón, ete, Pero esas piezas de indumentaria las tuvieron todas 
las naciones civilizadas del antiguo México, menos los arcaicos, los taras- 
cos y los hunxtecas. 

Una diferencia fondamental entro aztecas y teotibuacanos noto en el 
modo de sentarse, que, en la mayoría de las figuras del Cuadro de las 
Ofrendas, evidentemente es con las piernas crozadas en el suelo. Y en la 
mana posición está siempre representado el Dios Viejo con el brasero 
(bimina 22, d). Esa no era costumbre nabos. Los aztecás sesentaban s0- 
bre sillas bajas o cojines, o en cuclillas, El modo teotibuacano lo eucuen- 
tro entre los antiguos moradores de Xochicalco, los zapotecas y los mayas. 

Motivos ornamentales, —Las al- 
menás que se ban encontrado en Teo- 
tihuacán (lámina 21, figura Y) son 
absolutamente idénticas a las pinta- 
das en los códices me- 
xicanos de los tiempos 
de la Conquista (Agura : 
144). Aunque no cabe ss 
duda de que las prime- 
rás pertenecen a la 4n- 
Fa lM—Tars cs tia civilización teoti- 


pra logan huacana, eu forma de A RR ASS, 


5 Epindes. 4 Etady af Maya rt. eliado Pig. 110, 


Termales —T, 1 $. 
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dos 6 tres escalones es demasiado sencilla para poder comprobar con Be- 
guridad una conexión cultural. En efecto, semejantes almenas se encuen: 
trán también en Europa. Lo dicho se aplica también a motivos de orna- 
mentación de la misma fodole (Águra 145). 

La greca escalonada es el motivo de ornamentación par excallence de 
los nahoas y se encuentra eu abundancia tanto en la región central como 
eo la meridional de México que ocuparon estas tribos. Los teotibuaca. 
nos, en cambio, teofan entresua detalles de decoración una especió de mean- 
dro, parecido al griego (véase, por ejemplo, la lámina 118, P). Sin sica 
go, unas cuantas veces aparecen también grecas 
escalonadas (fgura 146)en objetos de estilo teoti- 
huacano. No me atrevo a decidir el son tomadas 
de los naboús o si so trata de uno variación del 
meandro de la figura P de la lámina 118, invertada 

ontáneamente. La posibilidad de un origen in- 
dependiente del motivo no se puede negar, porque 
en el Perú también es el ornamento favorito, sin 
que haya la menor prueba de que sea importado de México. 

Sellos.—Por varios sellos o pintaderas de barro encontrados en Teo. 
tihuacán (por ejemplo, figura £ de la lámina 1185), está demostrado que 
sus antiguos moradores se adomaban, del mismo modo que las damas 
aztecas, imprimiéndoso dibujos lineales sobre la piel. El tamaño y la Jor- 
ma general de esos sellos son iguales en las dos civilizaciones; pero se dis. 
tinguen en un pequeño, aunque significativo detalle. Las pintaderas teoti. 
huacanas presentan la superficie queimprime, enteramente plana, mientras 
las nztecas están algo cóncavas. Lavariación aztecaes más práctica, por- 
que se amolda a la forma de las mejillas. Presuponiendo que los progresos 
técnicos no se pierden, queda fuera de la posibilidad quelos teotibuacanos 
hubieran tomado los sellos de los nahona del Valle, mientras quelos azte- 
cas sl pudieron haberlos adoptado y más tarde perfeccionado. 


B 4. —DENOMINACIONES DE EDIFICIOS Y ESCULTURAS 


Una prueba de que haya sido ininterrumpida la tradición y que, por 
esa razón, los naturales de Teotihuacán en los tiempos de la Conquista 
eran quizá descendientes de gente que todavía tuvo contacto con los teo- 
tihuncanos pre-aztecas; una tal prueba pudiera consistiren las denomina- 
ciones de los edificios y escultoras antiguos, Porquesiónas fuesen correctas 
en el sentido de dar la verdadera significación según las ideas y creencias 
de la raza teotibuacana, deberíamos concluir que venían directamente de 
fsta. 

Para mí, todos estos nombres se pueden explicar de un modo natural 
con la presuposición de que los indios de raza naboa encontraron la clo- 
dad sagrada ya en ruinas y que se forjaron las denominaciones y mitos 
según su modo de pensar. Por ejemplo, la palabra Mieraotli (Camino de 
Jos Muertos) viene de la errónea interpretación dada alos montícalosque 
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ssebcuentran a los lados de la vía principal tomándolos como tumbasde 
repes antiguos. Y quizá la misma palabra Teotihuacán tiene su origen 
en esa supotición falsa. Hoy día, nosotros, gracias a varias excavacio- 
nes, sabemos que esos montículos no son sepulcros, sino ruinas de tem- 
plos y casas. 

Los extensos restos de uo sistema de edificios que está rodeado por 
cuatro especies de murallas y que se neemeja a una fortificación, han sido 
designados con el nombre español de La Ciudadela, evidentemente debi- 
dos es su aspecto. Estadenominación, hecha ad hoc y moderna, me parece 
revelar la misma psicología que los ombres aztecas. Lo que en verdad 
haya sido La Ciodadela en la antigúedad, sólo lo averiguaremos 000 ex- 
eavraciónes sistemáticas, como las que ya han sido inicindas. 

Los nombres y la significación de las pirámides (Tonatiuh itzacual y 
Metetli itzacua!) es pueden explicar por los conceptos puramente aztecas. 
El 8. és ln región del sol; ademáa, este es el astro más importante. Por 
eso se añignó la pirámide grande y meridional al sol, y la menor a la lo- 
na. Que realmente hayan sido dedicadas a las deidades del sol y dela luna 
entre los antiguos teotihuacanos, lo dudo; por lo menos, no se6puedecom- 
probar, Cerca de la pirámide grande se hanencontrado varios fragmentos 
de gigantesena estatura de tigres. Además, el frente de esta mole es diri- 
gido al W. Deestos dos datos pudiera uno concluir quefué un monumento 
para el oulto de ana deidad de la tierra, si foese seguro que el tigre era 
también entre los teotibuncanos un simbolo de la tierra. 

Bandolier cs también de la opinión de que las pirámides de Teotihua- 
cán datan de una época anterior a la de los aztecas, y da como razón 
para su aserto, que estos edificios no están mencionados debidamente en 
las tradiciones de los mexicanos.* 


$ 5.—ORIGEN DE LAS MANIFESTACIONES CULTURALES 


Hasta aquí creo haber tratado de los principales datos que ofrecen 
la Arqueología, la Historia, la Etnogralía, ete., para una identificación 
relativa de ciertos aspectos de las dos civilizaciones. 

Resumiendo los resultados de nuestra iovestigación, podemos decir que 
probablemente los inmediatos antepasados de losactuales indios de Teo- 
* tihoacán ya encontraron la ciodad en ruinas; pero que en alguna otra 
parte del país todavía existieron alfareros teotihuacanos en los últimos 
siglos que precedieron a la Couquista, como lo indica el caño de las palan- 
ganas de estilo teotihuacano cocontradas en el sitio del gran templo de 
México. 

Auogue tuvimos que desechar varias comparaciones e identificacio- 
bes, por el carácter demasiado vago y universal de los respectivos ele- 
mentos cultorales, quedan siempre algunos datos como absolutamente 


1 Misar. Der Fúdes inder Dedandraalt dir Miecidón, Mibtolunge der detrepelegischan Geñillschafi is Wir. 
Trina 34 (16081, 
l Babdiller, Rsoport of an Archasdopica] Tirerás Mxico, la 1601, Boslos, 1661, Pág, 4. 
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seguros e irrefotables, Son éstos la figura de Tláloc, el símbolo del año y 
la víirgula de la voz. 

Más intrincada es esta cuestión: ¡cuál pueblo inventó y cuál adoptó 
las mencionadas manifestaciones culturales? 

Si preguntamos en dónde se muestra más densidad de los objetos, te- 
nemos que contestar que el territorio maya los contiene en escaño número; 
pero que entre nahoaa y teotibuacanos se encuentran más o menos en la 
misma proporción. Así, el priocipio de la intensidad, la determinación 
del área de mayor frecuencia, no da efecto en nuestro caso. Tanto alguna 
región naboa como Teotihuacán pueden haber fido el centro de donde se 
esparcieron los citados elementos culturales, Sion embargo, con la elimi. 
vación de los mayas como creadores de los tres productos de civilización 
arriba señalados, ya hemos dado un paso adelante. 

Todavía queda un camino para la solución de nuestro problema: ave 
riguar eón cuál civilización parece ser integral el respectivo detalle, dónde 
está arraigado en el conjunto de manifestaciones culturales, dónde bay 
otras formas o ideña parecidas. 

Respecto a Tláloc, me parece que está ligado más íntimamente con 
la cuoltora teotihuacana que con la azteca. Entre las deidades de Teoti. 
hoacán hay otras más que también tienen una especie de anillos alrede- 
dor de los ojos. La volota, los dientes y la lengua bífida del dios forman 
un símbolo que $e ha encontrado en variós 
ejemplares (lámina 23, a). Un dibujo saque 
mático (Águra 147) hace más clara la rela- 
ción de este emblema con la cara de Tláloc. 
Otro símbolo conserva 
sólo la voluta caracte- 
rística con claridad (fian- 
ra d, de la lámina 181), 
siendo los tres glóbulos 
que aparecen encima de 
este detalle, quizá formas 

degeneradáas de los ojos y : 
Fin, 17. Di8050 aremirito Fiña de la, nariz el diva, Una ARA A 
IPN 1 o pa Telas, cabecita de tigre, publica sets Bl 
da por Séler, muestra la voluta con dientes (fÑwura 148). 

El signo del año se deriva, con mucha probabilidad, de un sol con rá- 
yos de forma triangular. Aunque el disco del sol en los tiempos inmedia- 
tos a la Conquistafué representado generalmente con rayos de base curva, 
no cabe doda de que antes de esé período también era más sencillo entre 
los pueblos nahoas. Y de cuando en cuando también eu el último período 
se pintaron discos con rayos simples (Códice Borbéónico, pág. 16). Como 
en ambas culturas aparece el símbolo del año en diferentes variaciones 
y combinaciones, no me es posible referirlo a una en particular. 

La vírgola de la voz, del habla, del discurso, con $08 curiosas proto 
berancias, me parece ser más familiar en el estilo nahoa, donde parecidas 
excrecencias se notan también en las representaciones de cerros (Códice 
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Colombino, pág. 18), piedras (Códico Mendocino, pág. 18), árboles (Có. 
dice Núttall, pág. 51), huesos (Códice Borgiano, pág. 20), rayos (Códice 
Land, pág. 4), etc. En pinturas teotihuacanas de esos objetos no he en- 
contrado este detalle, aunque hay que confesar que tales representaciones 
son bien contadas en esta cultura. 

De lo expuesto resulta que el dios Tláloc es probablemente una crea. 
ción de la raza teotibuacana (o ya de sus progenitores), mientras el signo 
de la voz proviene de la coltora nahoa. El origen cultural del símbolo del 
año es indeterminable, 


Hermans BEYER, 
Ex-Profesor de lá Dirección de Antropología. 


E 8,—ESTILO ORNAMENTAL TOTONACO EN TEOTIHUACÁN 


La cita más aotigoa sobre la presencia de los totonacos en Teoti- 
huacán la proporciona Torquemada en su Monarchia Indiana, en la que 
asienta que los totonacos decían que llegados a Teotihuacán, construye- 
roo aquéllos dos templos al Sol y a la Lona. * 

Orozco y Berra, por su parte, dice: *.....vemos aparecer á los cnexteca, 
de aquella familia etoográfica (maya); construir las pirámides de Teoti- 
huacán......;"* y en el tercer párralo de la misma página, consigna que se 
atribuye a 108 totonacos, entre otros, la construcción de las referidas 
pirámides. 


De lo expuesto aparece acuerdo pleno entre dos célebres autoridades 
acerca de la presencia de los totonacos en Teotihuacán y de la construe- 
ción por ellos de las pirámides, dato este último en pegna con los hechos 
que soministra la Arqueología. En efecto, conocida es la región de reñi- 
dencia final de los totonacos en la costa oriental; ahí levantaron templos 
piramidales: Tuzapán y el Tajín, que ol en su tipo arquitectónico ni en su 
sistema constructivo recuerdan, siquiera remotamente, la arquitectura 
de las dos grandes pirámides teotibuacanas; por tanto, cabe negar enfá- 
ticarmente la aseveración que a tal respecto sostiene la Historia. 

El paso de los totonacos por Teotihuacán resulta fundado en la exis 
tencia de objetos diversos de su cultura, talescomo yasos, piezas rituales, 
conchas y caracoles marinos, simbolos cosmogónicos, los FUgOS y, sobre 
todo, el estilo ornamental teotihuacano, que es totonaco en $u origen, 
como vámos a demostrarlo, 

Ántetodo, ¿hay unestilo ornamental totonaco? Sin duda. El estilo es 
eo el arte la manera característica de exteriorizar las ideas de un hombre, 
de un pueblo o de una época, y los totonacos exteriorizabao sos ideas de- 
corativas en forma propia, inconfundible, bija de un proceso artístico en 


l Olea eltada. Vol 1, pig 778. 
% Otben citada. Tomó 111, pág. 16 
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el que el medio loé una fuente de inspiraciones y la raza un instrumento 
delicado para extervarias, 

Y el elemento, necesariamente zoomorlo, llegó por gradaciones insen- 
sibles, del exmpleo a la representación, al símbolo, a la aplicación orna- 
mental, a sus combivaciones y, finalmente, al motivo decoratiro en el 
relieve, en el hueco, en la pintura y sobre vasos, tableros, frisos y tocados 
du deidades; mas dentro del dibujo, de las combinaciones del motivo, dela 
composición, en una palabra, aparecen la manera de hacer y el gusto 
puramente totonacos, siendo elementales la característica corra abierta, 
la voluta y las puntas de caracol 


Frio, 149, a 1 d.—P Roces ARTÍSTICO 00H AMENTAL DEL CARACOL. 
(Frrscos DEL «TEMPLO DE La AGRICULTURA 1] 


En la figura 149, demostrativa de este proceso artístico ornamental, 
encontramos: en e, el caracol marino; en b,0l interior del caracol en corte 
longitudinal; eu e, la curva abierta, estilización de dicho corte (esta curva 
enseña claramente so génesis; tal curva lleva bandeletas ornamentales), 


y en 7, tenemos la voluta, igualmente derivada del corte longitudinal del 
caracol. 


c 
Fi. 149, *.—DECORACIÓN 005 MOTITOS ARTÍSTICOS DEL CANA COL. 
(Patescos pe «Los SUPTERLANEOS.. | 


En e hay un motivo ornamental completo, enel que están estilizadas 
las curvas abiertas e. El motivo es simbólico-decorativo; en efecto, con las 
curvas ha sido hecho un sudo, una atadura, la ciclica, y para especió- 
carla, cuatro bastones, dos arriba y dos abajo, sirven de cuñas y de or- 
nato secundario, dando el nombre cuatro cañas, del dios celebrado en la 
atadura ciolica, en la fiesta del caso. El motivo se liga por líneas de unión 
a otras ataduras iguales que integran la decoración. 

En b' tenemos otros motivos, de gran sencillez, y que son la aplica 
ción del vértice del caracol y su estilización geométrica. 
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Foo. 149, -.—DrEconációNn 005 MOTIVOS ARTÍSTICOS DEL CARACOL. 
(Farecos DEL «TE«MFLO DE LA ÁDRICOULTORA.. | 


El motivo e es como el meandro totonaco y confirma el precepto de 
que todo meandro tiene en su origen una espiral, y el corte transversal del 
caracol produce la espiral necesariamente. 

La decoración teotihnacana es, en buena parte, fitomoria y aparece 
pintada en los muros y tableros de los templos y en la cerámica: frescos, 
vagos y pintaderás, aunque en éstas, realmente, es 60 hueco y en relieve; ul 
ssgráaflado, en no pocos vasos, y en alto relieve y en los motivos arqui- 
tectónicos. 

El decorado de una olla conservada en el Museo Nacional de Arqueo- 
logía es enracterístico teotibnacano, y de esa procedencia es el vaso. En 
esta ornamentación polieroma el ftomorfismo va combinado con el sim- 
boliemo; pero en el cuello y en la porción inferior del vientre, encontramos 
la curva ablerta totonaca: una decoración seinjertaeo la otra; así ocurre 
cuando conviven dos civilizaciones o dos épocas de una misma, de donde 
resulta la evolución del arte. 

Los teotihuacanos, como no eran de la costa, no tuvieron, no pudie- 
ron tener, como origiual, el elemento decorativo del caracol; los toto- 
nacos, sí, porla razón contraria. 

La presencia del estilo ornamental totonaco en Teotihuacán, además 
de £u interés artístico, pudiera servir de referencia a épocas culturales, y 
para el caso, es necesario fijar que cuando los totonacos pasaron por 
Teotihuacán, tenían el culto a Quetzalcóatl, evolocionado basta el sím- 
bolo. Eu la primera época teotihuacana existe la curva abierta derivada 
del caracol; no hay sino ver el fresco del basamento del Templo dela Agri- 
cultura y los paramentos del mismo que llevan adosados los tros grandes 
frescos ( lámina 27). 

Así, pues, durante la primera época cultural teotibuacana, la infduen- 
cia de los totonacos en la ciudad sagrada ya se había hecho sentir, 


LICENCIADO Ramóx MENA, 
Ex-Profesor de la Dirección de Anbropologla. 
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CAPITULO VI 


MANIFESTACIONES INTELECTUALES DE CULTURA 
EN EL PERIODO ACOLHUA O POST-TEOTIHUACANO 


8 1.—INTRODUCCIÓN 


IN el capítulo Il de la segunda parte de esta obra, inten- 
| tamos coordinar los distintos relatos míticos y legen- 
"A darlos, así como lás ideas que sugieren las investiga. 
' ciones arqueológicas, filológicas, etc., que en conjunto 
if reflejan más o menos el carácter intelectual de la cul- 
(J tora teotihuacina, que se integró y difundió en dos 
CES máximos y sucesivos períodos de evolución —como 
Y 0] se demuestra en el capitulo sobre Arquitectura y Es- 
y] cultura y en el de Estratigrafía y Extensión Cultural 
A] que figuran en esta parte—Í que se desintegró al tin 
¿E en una época que no ha podido fijarse cronológica. 
4 mente. 
Parece que los restos dispersos dela población de Teotihuacán se fusio- 
sarón paulatinamente, por matrimonio, con individuos de tribus menos 
coltas, los unos de filiación étnica azteca, que eran los colbuas,' y los 
otros, llamados chichimecas, que tenían una cultura incipiente y que, se- 
gún cuenta la tradición, vinieron a establecerse en los contornos de la 
aotigua ciudad. Estas tribus, debido a sus relaciones con los teotihuaca- 
nos, aumentaron gradualmente su acervo cultural y poblaron varios lu- 
gares situados dentro y luera del valle de Teotihuacán, originando, final- 
mente, lafasión de teotihuacanos, colhuas y chichimecas, la tribu conocida, 
eon el nombre de aco/lbuas. * 


imécas, probablamesia de cultura obs, fueros las tribus 
que diáda tiempos restos poblaron varita Dogares del valle de México, macho antés que los tectihas 
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Al quedar constituida la organización política acolhua, Texcoco, ri- 
tuado fuera de aquel valle, fué desde entonces la capital de los pueblos 
que formaron el Imperio de Acolhuncán. Entre los pueblos que quedaron 
sujetos a los reyes texcocanóos se encootraba el de Teotihuacán, ahora 
Sa0 Juao Teotihuacán, * como uno de los más importantes señorios. En 
Texcoco se sucedieron las dinastías reales basta que el elemento español 
llegó como nuevo factor de civilización. 

Cuando la inmigración azteca llegó al valle de México, Teotibuacón 
conservaba todavía el prestigio tradicional de su pasado religioso: erú un 
lugar de veneración a donde iban los pueblos de las cercanías y aun los 
más apartados, corel fin de hacersus ofrendas a las deidades que se conser. 
vaban en pie. Los españoles sólo encontraron, al llegar allí, ruinas de al. 
Lares, deedificios y de templos, sobre los cuales había aún alguuos fiolos. 
Ya es la zona que ocupa la ciudad arqueológica no había población al. 
guna. Los habitantes se habían establecido en varios puntos circunreri- 
nos como los que actualmente se denominan San Martín de las Pirámides 
y San Francisco Mazapan, y especialmente en el de San Juan Teotihua- 
cán. Poresta razón, sienpre que nos refiramos en este capítolo a la an- 
tigua ciudad de filinción puramente teotihuacana, diremos Teotihuacán, 
y cuando se trate de los poblados que constituyeron el período acolhua o 
post-teotikuacano, los cuales están fuera de la zona que comprende la 
ciudad arqueológica de Teotihuacán, los denomivaremoscon los nombres 
que durante ese periodo o en el colonial se los acostumbraba dar, Por 
otrá parte, no sabemos en qué época se pobló el sitio que actualmente 
lleva el nombre de San Juan uvido al de la antigua ciudad en cuyas cer: 
canfas se encuentra. 

Si las investigaciones arqueológicas han hecho ver que la estratigra. 
fía del suelo teotibuacano muestra ya, desde las capas más prolondas: 
hasta las superficiales, la presencia de cerámica azteca, es tau pequeño 
el porcentaje de tales vestigios y son tan inciertas las eróvicas de la in- 
miernción artoca hacia ese lugar y eo 4quel tiempo, que no es posible 
pensar que haya habido gran jollueucia de ese elemento de civilización 
hasta sino la época acolbua. 

Es necesario hacer constar, sio embargo, que sí son pocas las noticias 
que hay sobre la inmigración azteca hacia Teotihuacán, en su época dello. 
recimiento, y que sí los datos históricos que se refieren a la presencia de 
low aztecas en el valle de México, datan de una Epoca posteriorala organi. 
zación de los acolhuas, sesabe hasta boy, desde el punto de vista arqueo- 
lógico, que todos los vestigios culturales (arquitectura, escultura, cerá- 
mica, decoración, ete.), tanto en Teotihuacán como en Texcoco y en muy 
diversos lugares de dicho valle, no presentan sino tres caracteres fondo- 
mentales, queson, enel ordeo de su antigúedad: el otomi,? el teotibuacano 
y el azteca, En tal virtud, si histórica o tradicionalmente es admisible la 


1] Esie pusics, albera villa, está a des kilómetros y medés hana el EW. de la tóudad arqueslógica. De da 
ilama Sen Jana por ser Ss Juno Dastista sl pasrovo de lá parregula católica Esodada al0l e el aga XVI, 

2 Be llurss slomi, arcaleo o pedoegalénes, por las reconrá espesas es al subpirralo Entultaras antrego- 
aprfas, del capitido Arta Mosera, eu sta peguoda parto, 
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denominación acollua para el periodo post-teotihuacano, arqueológica. 
mente debe amarse teotittuacano-azteca. 

A pesar de esta aclaración, preferimos llamar aco/hua al perfodo cul- 
toral cuyo estudio se hace eu este capítulo, porque su fin es esencialmente 
histórico. 


5 2,—IDENTIFICACIÓN HIETÓRICA DE LOR ACOLHUAR 


Nada más difícil en la historia de los pueblos que conocer el período 
mitico de au origen. Así sucede con el de varias tribus que poblaron el 
valle de México y demás regiones de la actual República. Casi todos los 
relatos citan a Tamoanchán como logar de partida de esás tribus, al co- 
menzár el período de sus emigraciones. Chicomoztoce, otro lugar también 
frecuentemente mencionado, es, se dice, donde aquellas tribus hicieron 
templos o altares en las cavernas para adorar a sus dioses. De Chico- 
moztoe parten primerolos toltecas para Tulancingo y después para Tula 
y Teotibuacán, y luego salen los tarascos para Michoacán. Otro tanto 
sucede con los tecpanecas, acolhoaa, tlaxcaltecas, eto. Parece que sólo el 
grueso núcleo azteca partió más tarde de la región septentrional. 

Por lo que respecta n los acolhuas, existen curioana 
relaciones acerca del origen de sus necendientes y de su 
nombre. A este respecto dice Mendieta: “Los de Tez- 
cuco dieron después por pintura otra manera de la 


3, 5 
AO 9 ds 


JEROGLÍFICOS DE ÁCOLMAE, 


Fis. 150. Satin Ed sa FA QUINA TELE, Fis. 151, Sudón sí Dóbina Fra. 1er e Dleira 
la dl ra en a a TESTIRVACAR. 


emvación del primer hombre, muy á la contra de lo que antes por palabra 
habian dicho á un discípulo del Padre Fr. Andrés de Olmos, llamado D. 
Lorenzo, refiriendo que sus pusados habian venido de aquella tierra 
donde cayeron los dioses [segun arriba se dijo] y de aquella cueva de Chi. 
comoztoc. Y lo que despues eo pintura mostraron y declararon al sobre- 
dicho Fr, Andrés de Olmos, fué que el primer hombre de quien ellos pro- 
cesdian habia nacido en tierra de Aculma,! que está en térmivo de Tezenco 
dos leguas, y de México cinco, poco mns en esta manera. Dicen que es- 
tando el sol e la hora de las vueve, echó una fecha en el dicho término y 
hizo un hoyo, del cual salió un hombre, que fué el primero, vo teniendo 
más cuerpo que de los sobacos arriba, y que despues salió de allí la mujer 


1 Corrupsióan de Acslrmaa, qué e el somben de año de hs pués pibasdos eu al valla de Teptihuaria, 
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evbera; y preguntados cómo habia engendrado aquel hombre, pues el no 
tenia cuerpo entero, dijeron un desatino y suciedad que no es para aquí, 
y que aquel hombre se decía Acolmaitl, y que de aquí tomó nombre el 
pueblo qué se dice Aculma, porque aculli quiere decir hombro, y maítl, 
mano o brazo, como cosa que vo tenia mas que hombros y brazos, 6 que 
casi todo era hombros ú brazos, porque [como dicho es] aquel hombre 


primero no tenía, mas quedelos sobacos arriba, segun esta ficelon y men- 
tira,*** 


HERO FOCOS DE ÁCOLMAN. 


Fia 112,—A64da y306 DE 154 EUA BL LA FAA Prú, 14, E b0br US ÓLEO LA Card aro 
A a, IEA DE COLA A 


“Verdad es que viniendo los religivsos y otros españoles seglares cu 
riosos á examinar una misma cosn en diversas provincias, hallaban diver. 
sans relaciones, como acaeció en esta materia de saber de dónde vinieron 
estos naturales mexicanos, y btexcucanos, y Hlaxcaltecas, sobre lo eval ha 
habido muy diferentes opiniones. Perolo que mas comunmente dieron los 
indios viejos por pintura, fué que sus antepasados vinieron de muy lejas 
tierras de hacia la parte de Xalisco, que es al poniente respecto de México; 
y que salieron de aquella gran cueva que ellos llaman Chicomoatoc, que 
quiere decir esiote cuevas» [de la cuál cueva tambien dicen que salieron 
susdioses, como arriba se contó) y que vinieron sus pasados poco Á poco 
poblando, tomando, dejando 6 mudando sus nombres, conforme á los si- 
tios Ó tierras que hallaban. Los de Texcoco afirman ser primeros mora: 
dores deso tierra y ser chichimecos; y al presente, por ventura se hallarán 
algunos de la misma lengua, á lo menos húbolos despues de haber venido 
los españoles, con muchos años. Mas generalmente, en los tiempos de 
agora, ya son los texcuranos casi uná lengua con los mexicanos, y ayun- 
tados con ellos por casamientos.'** 

"Los de Tezcueo, [quelueron los mas antiguos y principales señores de 
esta tierra Namados acolbuaques de la denominación de toda eu provin- 
cia; dicha Acolhuacan] dicen que su dependencia foé de un valiente y vale 


1 Visrnss las hguras 1d 1H, variantes del jeroglifico de Acolman y que representan 00 bread homara 
con +l almbobo del aga. a notable la Agora UN por ter la adición de toña paros en astlcud de pless los «di 
des de la mara, 

3 Mesdléla, Obeá citada. Págs. 5l y 52 

2 idem Págs. 14d yj14d 
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roso capitan llamado Áculli, tan alto, que como otro Saul, sobrepujaba 4 
todo el pueblo del hombro arriba, y así tomó el nombre del mismo hom.- 
bro, por que acolli, quiere decir «hombro..'*! 

Mendieta siguió en este asunto una que otra afirmación de Motolinía 
como puede verse en los datos que se citao en seguida. Motolinía, que es 
uno de los cronistas españoles más antiguos, refiriéndose a los acolbuas 

“Un indio lamado Chichimecati ató una cinta Ó correa de cuero en el 
brazode Quetralcobuatlh, en lo alto cerca del hombro, al cual logar ss lla- 
má en su lengua acofii, y por aquel hecho 6 acontecimiento de atarle el 
brazo, llamáronle Acolbua, y de este dicen que vinieron los de Culbua, 
istecesorés de Moteceama, señores de México, dichos.*? 

“En diversos lugares diversas opiniones tienen y sienten acerca del 
principio éorigen de estos naturales, en especial de los Aculhua, que fueron 
los primeros señores de esta tierra, y debo declarar a Vtra. lima Sria, 
todas las opiniones”? 

“Los de Tescuco, que en antigiedad y señorio sou como los mexica- 
nos, estos se llaman hoy día aculbuaques, é todos los pueblos de aquella 
proriocia 6 la provincia junta se llarna Aculbuacas, y este nombre les 
quedó de un capitan valiente, hombre natural de la misma provincia que 
se llamó por nombre Aculí, que es ansi y se llama aquel hueso que va 
desde el codo al hombro, y del mesmo hueso llaman al hombro acoli; este 
capitan que digo era como otro Saul, valiente hombre y alto, que del 
hombro arriba sobrepojaba 4 todo el pueblo, y ansi fué TAN esforzado, 
anvimoso y nombrado en las guerras, que de él se llamó la provincia de 
Tescuco, Acolbuacan, 6 uno de aquella, provincia se llama aculbuati y en 
plural acolbuaque.”* 

Pomar! se refiere a los acolhuas y chichimecas al tratar de fijar el 
origen del nombre Texcoco. Le parece posible que esta palabra sederive 
de Tétzcotl,* voz de la “lengua chichimeca de una generación de indios 
bárbaros como alárabes de Africa, que primero ba y ie) osta 
tierra y su comarca, venidos de hacia los Zacatecas... "e. y que des. 
pués sobraviniendo los culbuaque, geveración mexicana, poblando don- 
de está agora esta ciudad y corrompiendo el vocablo Tezcotl, llamaron 
ala ciodad Tezcoco....” Más adelante agrega: “que (loschichimecas) aca- 
bados 6 convertidos en colboaque, usaron su leogua, que es la misma 
mexicina, y después, audando el tiempo, llamaron ú la comarca de la 


| Mundhria, Dbora obiada, Págoa, 66 y 10, 
3 Motolinia. Messrrajes. En Depemasios Mutiniaa de Mipiro, | Pablteadas por don Lada Garcia Fimen: 


3 Ralarión de Trroroo Es la citada Fara Colgcción de Docemechos para ta Misa de Meseo poblicada 
por fosquio Parcía Desabalosta. Tomo 105, pág. 13315 Hropiiria Pomar nea ea Tencoco y ara mleto del 
Bey Neta plbelceli por parta de madre, pass deta era hija satoral de aquel Hey, habida 00 una asclara. 
Dirighó al Esy de España dicha relación, el $ de mario de 156L 

ú Tiisecoll pareos 67 el sombes antiguo del terro que hey sa cos 056 el nombres de Teneotiisgs. 
Esa sitañdo a ciiiro lllamálrss de lá edodad de Tánecos y 406 ve hallas, en tos las rada que lo culona, Las 
ramas de edificios, ecuediarios y cánalos y le bordar iones ciroalares praciicidás en la rota tiva qué conall- 
peca la llenados baños de Melsabalróyoll, 


Ternervicin.—T. 1. 3 
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ciudad y su provincia Aculhuacán, en memoria de los chichimecos sus 
primeros pobladores, porque erá gente más dispuesta y alta de los hom. 
bros arriba que los colbuaque, porque aco! quiere decir «hombro», de ma- 
vera que por acolbuaque se interpreta «hombrodos» y así nombraron á 
esta provincia Aculhuacán, que es tanto como decir tierra y provincia 
de los hombres hombrudos; y por la misma razón al lenguaje que pene 
ralmente en toda esta provincia bablao llamaron acolhuacatlatolli; y 
porque de culhuaque á acolbuaque hay mucha semejanza, y nO 56 tome 
lo uno por lo otro, y por esto baya error, se advierte que como se ha di. 
cho, acolbuaque son los chichimecas hombrodos y colbuaqueson losadve- 
nedizos del gétero mexicano, tomando la denominación de su nombre de 
Culbuacán,* pueblo de donde vinieron de la parte del Poniente.”* En 
adelante, toda la comarca texcocana habitada por colbuas y acolhuas 
so llamó Acolhuacán, y sus babitaotes, acolhuas. 

De todo lo expuesto podemos súcar las siguientes conclusiones: 

Primera.—Que sl los cronistas no pudieron identificar histórica o tra- 
dicionalmente a los pueblos que se llamaron ebiebimecas, puesto que in- 
distintamente siguieron designando con aquel nombre a diversas tribus 
de carñector muy especial que llegaros a la Altiplanicio Central, o que 
existieron en regiones más septentrionales, es innegable que la tribu 
colhua originaria, según la tradición, de la autigua Colhuacán, vino a 
orientar y A unificar la naciente cultora de las tribuschichimecas, con las 
que fundó a fiues del siglo XI o principios del XII el imperio que más 
tarde se llamó de Acolhuacán. 

Segunda.—De diverso origen debieron baber sido las primeras tribus 
que ocuparon en tiempos remotos el logar de Texcoco, pues encontramos 
varios nombres de esta ciudad, cuya etimología no es fácil determinar. 
Así, por ejemplo, quizá la más antigoa denominación que se dió a aquel 
lugar fué Taboi;* después, Catenihco;* luego, Colbua,* y, por último, 

l Be rebere qoe das cullinas primitiros, des puts de vivir muecbos «hos ea 06 pasblo grade Mamedo 
Cultuneda, turra de lot alados, la £ual Larra po smben dar resto cberia dónde pen (paros que existió al NO, 
de México), desermicaros sbardonar exió hogar por no caber en $] y boscar obres tberras para poblar, Cuseda 
WDegarón 5 la Mera Ceniral Pondaron a dos Mus y medía 11 Bureste de Méxles, us ciodad que tambits (de 
isaroa Colhuscia, porgós iesaron al poblas sátas regiones los nombrés de los pueblos qué atandonaros, Á la 
lejana y antigua Col buscio lamas más proplsments Teoralbuscio, pero los mistoneros ario ae pot 
bres al este logar, porque en la ssemposlelón del término Teocolhuscón enteró el elemento feel, que quieta 
decir Dios, De aquí que llamaras indisiinizmento Culhuacio 4 uno y ehro lugar, Astoria de las Merioanss por 
ias finteras ela. PA 00 — elación de la (earatagla y tinage de loserlores que Ana arbiréndo sua fierra de la 
Nueva España. En la chada Nuero Colección de Desomnén tás polbllesda por Josgals Dircla Desabalceda. Tessó TL, 
e AE Obra cilada. Plgs. By 0 

a Iuiilisóchid dice: “Odro nombre be pusirrod los ga qué es, deciria Todsi, que quiere dedlr 
Madre y Señora de las Ciudades, Chrns citadas, Too |, pág. 1 

4 Refiniéndosa a esto nombra, Charero sscribe: asta: Irish, Pexooco habla edo fordeda eo 
eso po de beñ lollecas, e Damas Colieniheo (asl eb e) emsbuscrito), y había do destruidas con ellos; paro Dor 
despote resdibcada especialmente por Quinateín, y la pusieron Tatecoco, que significa lugar de detenrión. De 
ha primero dedamos lo =qundo no és cierto. porque el jerogiifico pos de el nombre de Texcoos, que elgaldos 
jorilles es el padregal.” Historia Antipsa, En Méúrico a Travis de los Fiplos, Toero |, pig. BL =El docior Pela 
fal, descríbleado el foreglífico de Texcoco Avolbuacis que apareces en el Códica de Mendora y que reprodorl 
mos 60 les págless slgotentes, dise: iTercozo, jarilial, hagsr de jerfllés de los peñascos; el jerogiiños es gu: 
raliro de la plusta hasta y del peñascos, la terminsción eñdd. ecpresada por el elstro carro. A en lsds en 
sccuecdra el brazo pon la pulsera rojas, y sil, agus, que forma *l signo po la tribu sosibua," NFrmmclatera 
EFroprdlles y Etssgráfica de Mxico, 1667, 

¿E Motalisla Ag dicen qué Tesco ss dico Culáhua por respeto de astos que allí pobla 


eblados, Pág. 4, El tórmics cultos ss pestiliclo, como Palteea; por consáro beba, añ 0a Arrer 
peri egin 
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Tetecuco o Texcoco, que, según Pomar, lo tomó del nombre del cerro 
Tétecotl, hoy Tezeuteinco. (El jeroglífico de Texcoco consiste, ya en el 
sigoo de la tribu acolkua, figura 155; ya en uba variante becha en la 
fpoca colonial y en la que se distingue el fonético cómitl, olla, de la pala- 
bra, figura 156, o bien en un triple signo: el de la tribu acolbua y los que 
se cres representao ona planta llamada téxcot! y un peñasco, figora 157.) 


JmouLiricos DE Texrcooo. 


Fis. 15 Ss 2 Cdra Dra Fin, 156,—Sppte q Cópica DE Fa 157.—Brbe E Cópce 
Bas Jose Trorimrat da. sn Meonbora. 


$ 8 —TEOTINUACÁN COMO TRIBUTARIO DE LOS REYES 
DE TEXCOCO Y AZCAPOTZALCO 


Cuando Teotihuacán (San Juan) y los pueblos cercanos aparecieron 
sujetos a los ncolhuas, sus pobladores reconocieron como jefe supremo a 
cada uno de los reyes o señores que sucesivamente fueron gobernando en 
Texcoco. Sólo en cierta Epoca la dependencia acolhua se rompió tran- 
siboriamente, en virtud de las guerras de Tezozómoc, rey de Azcapotzal. 
co, contra Ixtlilzóchitl. Logró el primero posesionarsedel trono acolhua 
y de sus provincias tributarias, entre ellas el pueblo de Teotihuacán, ha- 
eléndolas gobernar a su antojo. Más tarde, Netzahualcóyotl libertó el 
trono de sus mayores del yugo tecpaneca, y las provincias acolhuns-tex. 
cocanas volvieron otra vez a ser gobernadas por señores O reyes de 
Texcoco, 

Hay dos documentos muy importantes publicados por don Alfredo 
Charero en el periódico titulado El Renacimiento, y que se refieren a los se- 
ñores que tuvo Sao Juan Teotihuacán como tributario de los reyes acol- 
huss. Ambos manuscritos los extracta también el doctor Peñafiel en su 
libro Teotihracán. 

Copiamos Íntegro un fragmento del primermanusecrito hasta la época 
que corresponde a la llegada de los españoles, y comentamos brevemente 
el segundo haciendo notar las diferencias que presenta con respecto al 
primero : . 

“Los primeros Señores de Teotihuacán y sus comarcanos, son los que 


“Xolotzin, Rey de los Chichimecas, fué el primero que se apoderó de 
la tierra de Teotihuacán y sus comarcas, despues de los Tolhuas (o tol- 
teens), y le hizo donación de todo ello Á su hermana Tomeyaohtein, y la 
dejó casada con Tochintenbtli. 
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“Tomeyauhtzin tuvo por hijos 4 Huetzin y 4 Quetzalmamalitzin. 

*Moetzin gobernó y murió sin socesor: heredó el Señorío Quetzalma- 
malitzin. 

“Quetzalmamalitsin fué destituido y despojado de su reino por Ne- 
sabnalcoyotl, y despoes Nezahualcoyotl lo restitayó á su reino y lo casó 
con su hija Tzinguetzalpoxteozin, y tuvieron doce hijos: heredó el Señorio 
el mayor que fué 

“Cotzateintein, exsó con Cuaubihoitzin, hija de Nezabualpiltzintli, y 
tuvieroo solas dos hijas, que fueron Amaxolotezin y Teobciboatzin: heredó 
el Señorío Amaxolotzin. 

“Amaxolotzin casó con Xiubtototsin y tuvieron un hijo que se llamó 
Mamalbuatzin. Luego murió Amaxolotain, y tornó á casar Xiuhtototain 
cón su cuñada Teubeihuatelo [y en esta ocasion vinieron los españoles y 
se baptizó Tenbcibuañtzio y le pusieron Doña Magdalena] y eu ella tuvo 
Xiuhtototzin un hijo que se llamó D. Francisco Verdugo Quetealmama- 
liteiu-Huetzin......'"” 

Así, pues, en el primer documento se suceden siete señores en Teoti- 
huacán hasta la llegada de los españoles. Comienza la serie Xólotl y la 
continuaba Teubcihuatain cuando se inició el cambio político que sufrie- 
ron aquellos pueblos, 

Eu el segundo documento? aparecen también siete señores hasta la 
época que dejamos indicada; solamente que aparecen: en logar de Tome. 
yaubhtzin, su esposo Tochintenhtli; como tercero, Quiyautein, y en lugar 
de las dos señoras Amaxolotzin y Teuhcihuatzin, el que sucesivamente 
fué esposo de las dos: Xiubtototzin. 

Los señores fueron, pues: 


Según el primor documento: Segúu el segundo documento: 
1?"—X olotzin. 1*—Xálotl o Xolotzin. 
2—Tomeyauhtein. 2—Tochinteubtli o Pochintecutli. 
3—Huetzin. 31—Quiyauhtzin., 
4"—Quetzalmamalitzin, 4"—Huetzin. 
5*—Cotzataintzin. 5*—Quetzalmamalitein. 
6*—Amaxolotein. 60"—Cotratzintzin. 
1?*—Teobeihoatzin. 7*—Xiuhtototrin.* 


Al llegar los españoles, Texcoco había sido gobernado por ocho reyes 
o señores de sucesión legal desde Xólotl hasta Netzahualpilteintli, Se 
iniciarse la Conquista, Hernán Cortés halló a Cacama gobernando el 
¿paía, impuesto por su tío el rey de México, Moctezuma II, 


A 

1 El Risacisirato eltado. beie= Mun. 

2 Prafado del lado, 

a a de cda euris, según Itlilabchitl, en la cblebra relirada de la Nocde Trists, pues 
al frente de los eryos, pomo enpitin grasa! de lu parcialidad de [xUñcéchió, bio de Notehualobpotl, “ba 
ba ido en foros y ayuda de Corita,* Obras olidas, Tomo 11, pág. 357, 
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5 4. DIFICULTAD DE IDENTIFICACIÓN 


DE LAS MANIFESTACIONES INTELECTUALES POST-TEOTIHUACANAS 


Este estudio, que tiende a presentar uno solo de los aspectos de la 
actividad enltural de tipo teotihuacano-aco!lhna, es decir, el de sus ma- 
nifestaciones intelectuales, aun cuando cuenta con una documentación 
más rica que el relativoal tipo puramente teotihuacano, tiene ante sí una 
dificultad que hasta hoy no ha sido posible resolver completamente: la 
diferenciación del carácter intelectual teotibuacano, ecolbua y azteca, Es 
Inboriosa desde luego una investigación de este género, en virtud de que 
casi todas las relaciones de origen teotihuacano que pudierau servir de 
punto de partida diferencial, han llegado hasta nosotros a través de las 
civilizaciones acolhua y azteca, que desvirtuaron algo eu primitiva signi- 
ficación, hacióndolas variar conforme a su propio pasado tradicional 
o legendario. 

Los relatos de origen acolhua mencionan varias ocasiones en las que 
los colbuas entraron en relación con las familias dispersas de la civiliza- 
ción teotihuacana, fusionando con ellas, de esta manera, los diversos as 
pectos de sucoltura. Perosin duda en épocas anteriores al origen de estas 
tradiciones, ya los aztecas habían iniciado una fusión cultural bien mar- 
cada en lo que puede llamarse el segundo periodo de desarrollo de la civi- 
lización teotibuacana, como puede reconocerse en los resultados de la 
investigación estratigráfica en Teotihuacán y en algunos elementos ro- 
presentativos bien característicos conservados en las pinturas murales 
de las ruinas de Teopancaleo, un lugar cercano a las pirámides. 

En virtud de las influencias mutuas que se bao señalado, los relatos 
adolecen más o menos de una compleja mezcla de idens de diverso origen, 
aun cuando algunas de ellas reflejan, a través de esasmismas influencias, 
su carácter original. 


5 5.—PROBABLES CARACTERES RACIALES 


Teniendo en cuenta que las inmigraciones que se efectuaron al in del 
íltimo período teotihuacano, 0 poco después, hacia la región del valle de 
Teotihuacán y lograres corcanos, estaban constituidas por colbuas y otras 
tribus nabuatlacas que vo fueron sino ramas poco o nada diferenciadas 
de la gran familia, azteca, así como que las montañas próximas a dicho 
valle eran el asiento de los chichimecna, puede aventurarse que la fusión 
de chichimecas, teotihuacanos y colhuas, que senombró acolbua, conservó 
características raciales análogas a las de los tres elementos que le dieron 
origen. 
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Vagas son las noticias que se tienen sobre el carácter racial de los teo- 
tihuacános, uno de los elementos de aquella fusión; ? sólo en enauto a lo 
que se reflere a su fisonomía setiene una idea en las cabecitas teotibuaca- 
nas, cuyo aspecto, perfectamente característico, tanto on el tipo otomí 
como en el azteca, ha servido para reconocer a unos y a otros en las dife- 
reutes representaciones escultóricas que se hallan en una grao extensión 
del paía, 

Parece quelos chichimecas “En logeneral erán de menor estatura que 
los toltecas, de color trigueño, el pelo negro, grueso, y muy crecido, por- 
que esto entre ellos era gala; poca 6 ninguna barba, pero fuertes, meni- 
brodos y robustos.*”* 

Respecto a los acolhuss dice Torquemada que: “A losquarenta y siete 
Años, que ya el Grao Chichimeca Xolotl tenia tomada posesion de la Tie- 
rra, y era Señor Universal de ella, asi por ragon de no aver en ella, quien 
le coutradigese; como porque de los que consigo tenia, le reconocian por 
maior; vinieron de la parte del Poniente, otroa tros Señores, con voz, y Ti. 
tulo de Reies, los quales, trageron consigo, va mui erecido, y pujante Ejér. 
cito de Gente, que todos parecian Gigantes, por ser crecidos de Cuerpo, y 
mui Apersonados. Estos tres Señores, tralan por comun Apellido, y Nom- 
bre, Acolhuas, y eran de Linage, y Sangre de Citin,? [que foé entre ellos, 
Casa mul Antigua, y Noble, como entrelos Romanos, los Cesarea, los Pom- 
peyos, Anibales, 6 Scipiones] y eran Gente mui valerosa de anlwo, y en: 
fuerco invencible, cuía venida no se sabe, qué origen, 6 motivo huviesa ta 
nido.”* Sin duda este autor, como algunos otros escritores, confunde a 
los acolbuas con los colhbuaás o colhuas procedentes de Colbuacán. 

Los acolhuás que, como ya se dijo, resultaron dela fusión deteotibua- 
canos y chichimecas y colhuas o aztecas, presentaron después de algunas 
generaciones un sello propio, en el que hubiese sido casi imposible la dis 
tinción de los primitivos caracteres raciales que se fusionaron para darle 
origen. 


$ 6. —OREENSCIAS E INSTITUCIONES 


Ideas religiosas y supersticiones. —El material mitológico que se 
expone más adelante, lleva a conocer en lo posible el carácter de las ideas 
religiosns y morales de los acolbuas, a quienes se atribuye el origen dere 
toa relatos, que datan de la época en la que, después de la destrucción de 
la ciudad de Teotihuacán, una nueva civilización o varias ramas de la 
filiación étnica conocida con el nombre genérico de acolhua, poblaron ose 


1 Notariado dalós relsllbrós a las raracioria lic a lropomdiricás de los habiianios dé Tosilloaria, so 
has adds poro Ajar por esto modo sus modalidades prlales, Los crániós roponárados heads hoj es aquella 
«nigos ciudad, son pocos para precisar von certera dichas modalidades, Lolo pe sabs por aqueos documentos 
y relaclsaris que "los Toblecas [eran] ereldos de cuerpo. * Artiles Mirian tado, Pág, 114. —Balagúa + 
ertba; Los Toliecas eras ¿lbos, de mai qeprpo que los que hor tires, y porter tap alios, corrián y Amia 
ban mueho, causa, por la 008) los lismrebro tasar, que quiere decir, qee corriza undia mabro A 
deransar.” Obra ellada. Tomo MTI, pág. 112, 

2 Veylia Obra ciieda, Tomo 11, pág. 3. 

3 Begón el Arnao Alerárar, el principal caudillo de squella gruta es lemsba Aeoíbua, de quien los mu 
fia o 6 rra lemmárón el ombre. "Era del loaje de Livin, que sá grado." Obra cliada. Pág. 15 

4 Torquemada. Obra citada, Vel, L, pág. 6. 
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posesionaron por conquista de los sitios cercanos a la ciudad arqueoló- 


Muchas de las versiones que se citan con aquel fin, ya revisten gene- 
ralmeote un valor histórico (condición que noexisteenlas puramente teo- 
tihuacanas), pues proceden de fuentes verbales comparadas o de relatos 
manuscritos interpretados por los primeros crovistas o por los historia 
dores antiguos, con ayuda de los indios. 

Si, conforme a la tradición, numerosos representautea de la civilizu- 
ción teotibuacata y de la chicbimeca se mezclaron conloscolhuas, los 1ue- 
ros pobladores, es de suponer que varias ideas de aquéllos pasaron, aun- 
que a veces modificándose más o menos, a formar parte de las de éstos, y 
después evolucionaron, fusionadas unas con otras. 

En vista de la cireunstaucia anterior, se hace difícil distioguirel carác- 
ter preciso de las ideas acolbuas, no sólo por las influencias teotihuacana 
y chichimeca yá apuntadas, sino también por la confusión que presenta 
con el puramente azteca, pues se ha dicho ya que si, arqueológicamente, 
ambas civilizaciones son idénticas, históricamente preseutan algunas di- 
ferencias. Este carácter complejo del pensamiento acolboa, impoue la ne- 
cesidad de vo exponer en este estadio sino únicamente los relatos que se 
conceptóan de este origen. Por otra parte, se procurará descubrir las su- 
pervivencias míticas que ofrecón jos datos etoográficos y folk-lóricos re- 
cogidos en toda la región que comprende el valle de Teotibuacán (porser 
en ésta en la que se halla mejor que en coalquiera otra el carácter repre- 
sentativo de la cultura acolhaa o post-teotibuncana), habitada en la ac- 
tualidad por descendientes de la fusión étnica de chichimecas u otomles, 
teotihuacanos y colbuas o aztecas. 

Las informaciones de carácter folk-fórico que ofrecen los cronistas de 
la época colonial, así como las de los investigadores actuales, dan cuenta 
dela existencia, en el patrimonio intelectual de los pueblos de aquella re. 
irión, de una gran variedad de sopersticiones animisticas, que ee descubre, 
ya en 508 prácticas de hechicería y magia, encantamientos, brujería, nal 
de ojo, eudemoniados, ete., o ya en sus creencias en espiritus y enel uso de 
amuletos, Asimismo, algunas de sus costumbres parecen revelarla persis- 
tencia de vestigios totémicos. 

Con los datos anteriores puede reconstruirsé eu parte el proceso evo- 
lutivo esguido por las creencias míticas de aquella civilización hasta dar 
origes al pensamisnto religioso, que, conservando supervivencias de las 
creencias primitivas, alcanzó los diversos aspectos que presentaba al ini- 
ciarse la conquista española, Actualmente, las ideas cristianas no han bo- 
rrádo todavía las huellas profundas que dejaron en los naturales las creen- 
cias auimísticas y el mito natural, cireunstancia que permite distingnir, 
en sus prácticas católicas, supervivencias del pensamiento mítico indígena. 

Hay razones para ercer que los naturales se habían formado dos 
ideas respecto del alma: o bien la conceptuaban como viviente, formando 
parte integrante del cuerpo, identificándola especialmente con el corazón, 
o bien, capacitada para libertarse del mismo, concibiéndola entoncescomo 
una sombra. No bay duda que al corazón y a la saogre atribuyeron los 
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acolhoñs cualidades anímicas. Se refiere que en los sacrificios humanos 
los sacerdotes y aun el mismo pueblo comían el corazón o. bebían la san- 
gre de lns víctimas que habían sido guerreros estorzados y valientes, para 
adquirir de esta manera sus cualidades moráles, Hoy todavía secrees en la 
región teotihuacana que los pájaros que se alimentan con tunas tienen el 
canto más melifluo. No es difícil que exista una relación de semejanza en- 
tre esta idea y las autiguas del cavibaliamo, al suponer que, moralmente, 
en el pájaro se transforma en melodía lo dulce de aquel fruto. 

Del alma fugitiva, sombra o aliento que se escapa del cuerpo, hay ves- 
tigios bien claros en lns creencias acolhuas. Crofan que el alma del muerto 
iba a continuar su vida en otro lugar de una manera semejante a la que 
había tenido en la tierra, y para que el alma llegara a aquél, considernban 
necesario enterrar el cadáver con alimentos y bebidas para que el almase 
sustentara en el camioo. Siera mujer, le dejaban sus utensilios doméati. 
eos pará que pudiera seguir trabajando. Ellogar a donde iban las almas 
de logmuertos, tanto las de los hombres como las de las mujeres, era con- 
forme a la especie de muerte que hubiesen tenido. Suponían que las almas 
de los nobles *......sá toroabaáan en diversos géneros de aves de pluma rica 
y de calor, y andaban chopando todas las flores......** Tenfan la costum- 
bre de poner alimentos y rosas en la sepultura, a los velote días del entie- 
rro, *..... despues á los ochenta dias, de ochenta en ochenta, € al cabo del 
año, y cada año en el día que murio, hasta el cuarto año. En el cuar- 
to año cesaban totalmente, de nonca más acordarse del muerto..." * Tes. 
pués suspendían toda manifestación, y no hacían más. 

Actualmente, siguiendo las prácticas católicas, muy semejantes en este 
punto y en algunos otros a las antiguas creencias indigenas, todavía 
tienen la costombre de poner ofrenda el día de muertos, compuesta de 
pan, fruta y ágoa, Aun creen eo aparecidos, y escomán oirles hablar delos 
encargos que aquéllos suelen hacer a sus amigos y vecinos. El mismo ec00- 
cepto de alma-sombrá existe, más o menos mezclado con ideas cristia- 
nas, en la creencia quetienen todavia sobreel nabualli En efecto, suponen 
que este fantasma es el alma de un condenado que toma la forma de un 
perro ode un burro y hace daño en la población o a los caminantesen re- 
tardo." La creencia en el alma-sombra, unida a la concepción cristiana 
de la salvación, hace que en estos pueblos y en muchos 0tro8 88 ponga una 
erúz enel lugar en que alguien muere, 

Es difícil citar algunos casos que den idea del concepto que los indi. 
genas tengan todavía del alma-aliento. Sin embargo, como la asocia. 
ción del alma-aliento con los seres vivos (*......principalmente en anima 
les que se arrastran, como la serpiente, que salen del cuerpo, como el 
gusano, que vuelan, como las mariposas, los murciélagos, lasaves, Ó que 
$e esconden, como los ratones'**) crea la idea de las encarnaciones, 10 €3 
aventurado pensar que la soperatición que tienen actualmentesobre la in- 


l Sabón. Obra elias. Toma L, pág. $05. 
2 Mosalinfa. Obra citada, Pág. 31 


2 El mito relalivo nm] adatir abia habtr diganermadó mocho ea los puebica de Teotihuzán, 
i Coraajo. Obra eltada. Tomo 11, ple. 146, 
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minencia de un gran peligro anunciado por la presencia del saltapared 
en la casa, se funde esencialmente en la encarnación del alma-aliento en 
esú avecilla. 

De los diversos conceptos que los indígenas tenfan acerca del alma, 
parece que el relativo al alma viviente, como fuerza que reside en el cuer- 
po, predominaba ante todo. Esta idea tiene todavía varias superviven. 
cias eu las prácticas de hechicería y en el uso de amuletos. 

El concepto acerca de los espíritos se deriva de la idea del alma. Los 
espíritas nunca fueron almas ni habitaroo un cuerpo; como demonios 
protectores o maléficos, intervienen en los negocios humanos. Creían los 
sturalea en los buenos y malos demonios; los buenos proteglan lugares 
determinados o diversas funciones de la vida social: la agricultura, el eo- 
mercio, la casa, ete. El culto los había elevado a verdaderas divinidades. 
Los lapidarios, los trabajadores de plomas, los fabricantes de esteras, 
etcétera, tenían un demonio protector. 

Respecto a ln protección de logares y algunas labores como la pesca, 
reñeren los cronistas que en ciertos sitios, caminos, fuentes, cerros, al pie 
de los árboles, etc., colocaban ídolos, y que todos los que por allí solía 
pasar les ofrendaban con flores y yerbas. Los misioneros, al llevar a 
cabo la penosa tarea de cristianizar a los naturales de la. región, en los 
pueblos cercanos a la laguna, recogieron fodos los ídolos que había en di- 
versos lugares, y pasando después por allí aquellos sautos varones, 
pidisndoles pescado para comer, les “respondieron queles habian llevado 
los dioses de los peces, y que por esto ya no los pescaban.''? 

Actualmente, varias creencias relativas a los demonios han sido sube- 
tituidas por prácticas católicas; pero o tan completamente que no reve- 
len ciertos vestigios de las ideas avimisticas primitivas, como puede ob- 
servarse más adelante, 

Los malos demonios causaban daños y había que bacerles constantes 
ofrendas y no causarles enojo para no sufrir sus irñas. El nire,entre otros, 
ss transformóeno ciertos Ingures, como en Yucatán, en un demonio protec. 
tor de las labores del campo, quizá por la estrecha relación que tiene con 
la lluvia. Eu Toluca, Estado de México, ofreceu al alre jarritos y frutos, 
y cuando no bay bueoñs cosechas lo atribuyen a su iufluencia.* 

En los pueblos de Teotihuacán hay todavía la creencia de que el genio 
que se queja z=nmbando al pasar entre los magueyales y el que mueve los 
remolinos, es el espírito o demonio que anima el aire o el viento. 

Como resultado de la creencia en los malos demonios, los indígenas 
todavía tienen un temor supersticioso por los cerros, montañas? y pirá- 
mides, lugares en que sopones habita un mal genio. Hoy, la creencia po- 
polar ha dado origen a la versión de qué dentro de la pirámide del Sol, 
eo Teotihuacán, están un gallo y uva campana de oro, la que el genio de 


l Mendiata. Clbra citada. Pág. EN. 
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la pirámide hace sonar a las doce de la noche, al mismo tiempo que se 
oya el santo del gallo, 

La hechicería o brujería se inspira en el animismo, y tiene como base 
la creencia en la localización del alma y el miedo a los muertos. La loca- 
lización del alma sugiere la práctica de comer el órgaoo privilegiado con 
el fin de adquirir las cualidades morales que tenía el difunto, ola de supri- 
mir en el enemigo la parte en que se supone reside toda su fuerza. El mis- 
mo motivo aparece, tanto en el uso de la sangre, el aliento y el beso, para 
cambiar peosamientos y sentimientos, como en el empleo de uñas, dientes 
y cabellos como agentes de maleficio o como remedios. 

Del miedo a los muertos y del deseo de apropiarse las cualidades mo- 
rales que tenían, la hechicería pasa a las prácticas destinadas a influir 
sobre los espíritos y sobre los hombres para obtener la salud y la felici- 
dad, así como para evitar el mal o dañar a un enemigo. 

La mentalidad primitiva no concibe lo sobrenatural y se imagina que 
las cosas que no ocurren con la regularidad y frecuencia comunes, es po- 
sible hacer que se eflectóen ono, conjurando a la sombra o al demonio que 
se supone causan esos fenómenos. De estas suposiciones se originan prác 
ticas de venganza o de defensa, con el fin de satisfacer ciertos deseos o ne- 
cesidades, curar enfermedades, evitar ciertos peligros, preservarse de la 
muerte o iofinir sobre la época de ciertos fenómenos naturales, como 
la Duvia, el granizo, eto! 

En la región de Teotihuacán, las prácticas de hechicería que todavía 
suelen emplear los indígenas, están mezcladas a ciertas creencias cató- 
licas, como sucede con casi todas las soperaticiones que se han enumo- 
rado antes, Llevan a cabo actos de hechicería para satistacer ciertos de- 
seos, curar enfermedades, influir sobre algunos fenómenos naturales, ete, 
Así, por ejemplo, creen posible, en virtud de prácticas de este género, 
hacer que vuelva al hogar el hombre inñel; tener dinero o robarlo sin peli. 
gro; curar de espantos, golpes o heridas; en fio, poder también alejar o 
atraer la lluvia o el granizo. 

La brojería simple consiste, principalmente en miradas dirigidas con 
intención de dañar y cn el empleo de amuletos y conjuraciones hechas 
a las sombras y alos demonios. Enla región que nos ocupa hay unos hechi. 
ceros llamados xoxaleros (término híbrido: de xoxalfi, tumor, y el subíijo 
ero: el que produce tumores). Para esto les basta mirar a una persona y 
escupir hacia. donde está. Los naturales suponen innata esa facultad al 
sujeto que ba nacido en segundo lugar en un parto de gemelos; a éste lla. 
man cojpalli o cuejipalli (compuesto de cóatl, gemelo, e icpalli, jefe, pro: 
tector). 

Algunas partes del cuerpo humano, como los dientes, dedos, pelo y 
principalmente los órganos anímicos, lo mismo que los avimales-almas, 
aves o murciólaros, y especialmente ciertas plantas curativas o de figura 
especial asociada a algún concepto mítico, són considerados como una 
elase de amuletos en su aspecto más simple. Los indígenas de Teotihun- 


i Commejo. Obra cltada. Tomo Ll, pig. 16 
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cán, como es de suponer, usan algunos amuletos que revelan vestigios 

claros de las ideas animisticas primitivas, o una mezcla de estás últi 
mas y de las del cultocatólico simbolizadas por imágenes de santos, Entre 
los primeros pueden citarse unas semillas que tiener cierta semejanza 
con los Órganos contra los quecreen necesario protegerse. LÉutre las semi. 
las que tienen ese carácterestán las llamadas ixtelolomázatl (ojo de vena- 
do), que por an tamaño, forma y color semejan el ojo de eso animal; las 
madres las cuelgan, ensartadas, al cuello de los niños, con el fin de prote- 
gerlos contra el mal de ojo, que los naturales llaman ¡builiztli (derivado 
de idebuilia: codiciar).? Otro tanto hacen con los corales y ciertas hierbe- 
ditas que suponen precaven contra el mal de ojo. Tienen la creencia de 
que cuando a un niño le hacen mal de ojo, si lleva puleeraa de corales, 
fstos palidecen. Usan también frecoenternen te como amuleto una bolsita 
con tacopatli; pericón (anís); unas semillas de pipilteitein (pipilteitein. 
tio; niñitos), VUamadas también ojitos de cangrejo, colocadas en cada uno 
de los cuatro ángulos de la bolsita, y dos espioas de maguéy cruzadas y 
con los extremos fijos en los ángulos opuestos de la misma. En el croce 
de las espinas colocan la estampita de algún santo, y forman con todo 
una especie de escapulario que se cuelgan al cuello, También suelen llenar 
la bolsita de amuletos con incienso, un cabo de vela bendita, una oración 
impresa a San Pedro, etc. 

De la hechicería simple se pasa a la magia, especie de hechicería sim- 
bálica, coyos efectos se eomplen a distancia, y que consisto en imitar o 
parodiar la acción deseada, o en palabras y manifestaciones complicadas 
que se deducen de asociaciones soperticiales y Ínlkas. Estas prácticas sim- 
bólicas fueron renlea. Dela costumbre de atar alos muertos para evi- 
tar sus espantables apariciones, se llegó a la manipulación ejercida sobre 
el objeto que le representa, y finalmente, al discurso o exorciamo sobre el 
nombre que lo designó. De los muertos, la magia pasa e los vivos y, bajo 
la influencia del mito natural, a los fenómenos de la naturaleza, comen- 
sando por la lluvia." 

Hoy es may conocido de los naturales cierto individuo a quien lamán 
tecibuero* (de tecíbuitl, granizo, y el subáijo español ero). En éste supo- 
ven la habilidad de ciertas prácticas mágicas para atraer o alejarlas nubes 
de granizo; a fin de conseguir lo primero, saca de su talega un carboncito, 
lo reduce a polvo y, colocándolo en la palma de lamano, losopla en direc. 
ción del lugar sobre el que desea caiga el granizo. * De carácter mágico 
son también las operaciones de que se sirve el tetlachibue (hechicero); 
éste hace un muñeco representaudo a la persona que quiere dañar y le 
encaja púss de maguey para causarle dolor en uña parte dada. 

Hay entre los indios varias creencias y prácticas supersticiosas cuyo 


1 Estre el cada de voces que 0xprasan Lira supe rribricars, éxinlo msimiimo el birmina cocátlcr, que 
re brducia por cular sar, y que propia menda siguio adore par chicas, 
: Cómajo, Obra eblada. Toma LL, pág. 1H. 
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objeto uo explican, frecuentemente por temor o por ignorancia. El origen 
de estas supersticiones es a veces muy difícil de señalar, En otras, en cam- 
bio, se revelan claramente vestigios de la localización del alma en los cabe- 
los, sopervivencias acerca del alma-sombra y del alma-libre, así como 
de la creencia en los demonios protectores. Unas han variado poco y otras 
están mezcladas más o menos a prácticas y conceptos católicos. 

Algunos cronistas, como Motolinía y Mendieta, nos hablan de varias 
costumbres o sopersticiones acolbuas. Las observaciones Neradas a cabo 
últimamente en la región presentan asimismo varias creencias y costum. 
bres de esta especie: 

Según Mendieta, “Cuando temblaba la tierra, adonde habia mujer pre- 
fiada, cobrian de presto las ollas 6 las quebraban porque no moviese. De. 
clan que el temblar de la tierra era señal que se babía de acabar presto el 
maíz de las trojes. Sí perdian ulgona cosa, hacian ciertas hechicerias con 
unos maices, y miraban en un lebrillo de agua, y dicen que allí veian al 
que lo tenia, y la cosa adonde estaba; y si era cosa viva, allí les hacian 
entendersiera ya muerta o viva,””* “Tenían por mal agúero el temblarde 
los párpados de los ojos, y mucho pestañear. Cuando estaban (junto) al 
fuego y saltaban las chispas de la lumbre, tenían que venía alguno a in- 
quietarlos y asi decian: Á quío reuite, que quiere decir eya viene alguno, 
o quién viene aquí?» A los niños, cuando los trasquilaban les dejaban la 
guedeja detras del cogote, que llaman ellos ypioch, diciendo quesi sela quí- 
tabáo enfermaria y peligraria.! Y esto hoy día lo usan muchos sin mala 
intención, mas de por el uso que quedó...” “Crefan en brujos y brujas que 
se convertíao en animales” “Decfan aparecer en los montes como lum.- 
bre, y que esta lombre de pronto la veian eu otra parte muy lejos de 
donde primero se habia visto.” * 

Todavía se cree en la región en fantasmas de este género; a la broja 
llamao tabuepoche (tlabuipuehin, hechicera), y suponen que su aliento 
produce uta luz azol o verde que la hace distiuguir de lejos; toma la for- 
má de pavo, dejando antes sus piernas junto al hogar (tleculWi); selecara 
con balas señaladas con una cruz; el lugar donde chupa lo deja morado; 
en martes y viernes no se debe hablar de brujas, porque entonces lo oyen 
y se vengan después. Dicen que en el lugar en donde cae un bólido (citlal. 
cuftlatl o metecultlati) seforma un gusano azal.* Llama la atención la cos- 
tombre que tienen de colocar las cáscaras de los huevos de gallina en las 
pencas de maguey: la explican diciendo que es con el fin de erítar que los 
perros aprendan a comer buevos. Entre los viejos, algunos hacen ciertas 
oraciones al acondicionar los huevos en el nido para que broten más galli- 
nas 0 pavas que machos de esas aves, Los santos invocados son. paralas 
gallinas, San Salvador del Verde, y para las pavas, San Francisco Xinax- 

Al Mendista. Obea ehiada. Pág. 110. >; 

2 Endos pueblos de Tesiilecin bay la erteñela de q0é el cortan el pelo al io antes de que combines 
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cena, so stssbommbre toderia por algunas poner en la bolsita de amuletos contra el mal de 970 06 meshda de ea. 
bsilos del mismo siño. 

a Mendirta. bra amada. Págs 1167 1. 


ii Idém, Pág. 10%, 
5 Al ss eres rn el pueblo de Santiago, cercano a la región de Teollhueckn. 


[614 | 


MARIFESTACIONES INTELECTUALES DE CULTURA 217 


tli. El maguey que se va a raspar es señalado con una cruz en una de las 
pencas, pará que el demonio no se lave las manos en el aguamiel; rezan 
enaudo ponen ésta a fermentar, así como en las demás operaciones que 
solre la elaboración del pulque. En la vida doméstica, las madres aconse- 
jan a sus hijos no tirar piedras al remolino de viento, porque $e enoja y 
Ereedaño, o coidan de esconderloscuandose produces. Siel viento zomba, 
es porque va quejándose al pasar entre los magueyales, pues, según creen, 
sedestroza y lestima. Llaman tenarmibque, encuentro o aire a la enfer- 
medad producida por el viento; de aquí que siempre que les duele alguna 
parte del cuerpo, lo atribuyeo al aíre. 

Be indica al principio que entre las costumbres de los pueblos de la 
región existen ciertos vestigios que hacen pensar en creencias totémicas. 
Asimismo, en las relaciones de los cronistas antiguos no dejan de notar- 
se también algunos datos que parecen confirmar esta opinión. Por otra 
parte, el culto a los antepasados, a los béroes y a la vaturaleza, es, sin 
duda, sobre lo que más datos ciertos ofrece la coltura acolbua. 

Cuando el hombre primitivo admira en el avimal las coalidades que 
lo caracterizan, tales como lo vistoso de su plumaje, la suavidad de su 
cauto, la perspicacia de eu vista y oído, sus aptitudes para remontarse en 
el espacio o hundirse en las aguas, reconoce la inferioridad de los sentidos 
qué tieve a su disposición para guiar su mentalidad incipiente, y acaba 
por considerar sobrenaturales las facultades que encuentra en el animal 
y que ambiciona para sl mismo. 

No extraña, por consiguiente, que los conceptos anímicos se unan 
desde un principio a las formas animales que se prestan a ciertas asocia- 
clones, y que su culto preceda al del hombre, Deaquíquelas aves, que, por 
su capacidad de volar, pronto se identifican al alma-aliento, conserven 
por mucho tierapo su carácter sagrado por el prestigio que tienen como 
augoriós, ló mismo que las serpientes por sa propiedad de arrastrarse. 
El culto a los animales, sin embargo, siempre va acompañado de otras 
lormasdel avimismo y del mito natural. Es, pues, el totemismo le asocia- 
ción de los conceptos anímicos y del reino animal; une la idea de descen- 
dencia a su admiración por un animal, cuya especie, erigida 0n tótemn, es 
venerada como compuesta por los antepasados de la tribu, encargados 
de protegerla, ! 

Uno delos coneeptos en que se funda especialmenteel totemismo es la 
idea de variación, de trauslormación, que la experiencia impone y que es 
propia del animismo. Es muy posible que se supusiera la primera for- 
má del hombre como diversa de la actual y que se le imaginara semejan- 
tea la del avimal admirado, envidiado y erigido en protector dela tribu. 

Ocurre siempre en la evolución mítica que, aunque el objeto primitivo 
del toternismo es el animal, los caracteres totémicos se traspasan, bajo 
la influencia del mito natural, a otros objetos: estrellas, piedras o árboles. 

La consecuencia moral del totemismo, derivada de los conceptos aní. 
micos, se relaciona especialmente econ la comida. Ya no se destruye la es- 


1 Cornejo. Oltra eli. Temo 11, pág. 11. 
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pecie en que sobreviven los progenitores. Sólo puede comerse al tótem 
con ciertas formalidades y ceremonias, para adquirir en una comunión 
sagrada las propiedades del animal protector. 

Es manifiesta la superioridad del totemismo sobre el fotichismo y la 
simple brujería, pues con él principia el desinterés, representado por el 
respeto y la veneración filial, y el orgullo de enaltecer el poder de la espe- 
cie progenitora de la tribu. De abí que sea continuo el culto al tótem y 
dé origen a ciertas reglas diarias de conducta, así como a la idea especial 
de parentesco que poco a poco se forma al teidacud por primera vez 
la solidaridad social del presente a los recuerdos del pasado.” 

Las costumbres que se deriven del totemismo autorizan, 0 no, ciertos 
actos coya infinencia es decisiva en la familia, que no permite los matri- 
monios endogámicos, en virtud de la creencia en el tabú. Es por lo que 
sólo cuendo desaparece la iden de la descendencia se facilitan las incorpo- 
raciones qué permiten el crecimiento del grupo por congregación. Los 
conceptos totémicos ee fusionan al manismo o al mito natural, cuando 
al integrarse los grandes imperios beocráticos y militares cuba con la 
autonomía de las tribus.* 

La experiencia demuestra que el totemisino es transitorio; lentamen- 
te palidece el recuerdo del antepasado animal y cede su logar al antepa- 
sado homano, o se disuelve, en virtod de laidea dela protección, en la de- 
moniología, y el tóterm pierde su significación primitiva de troncode la 
razá para convertirse eu demouio protector semejante a los otros, Al 
desaparecer el tótera, su última buella persiste €n el nombre de la tribu.* 

El colto a los animales y sus derivaciones dan origen al mito antro- 
pogénico, que muy pronto es ineloído en el mito natural, al soponerse al 
antepasado como hijo del sol, de la luna o del mar. 

Los dioses del mito natoral, así como los demonios, deben al tute 
mismo su Ágora animal. Por otra parte, cuando el animal palidece como 
dios protector, persiste como signo de felicidad o de desgracia.* 

Al llegar los colbuas hasta los lugares próximos a Teotibuacán, su 
evolución social estaba muy por encima de una organización totémica: 
así lo revelan algunos aspectos de sus costumbres y varios elementos de 
sus creencias, Parece que aceptaron o impusieron desde un principio la 
incorporación al núcleo de su población, de otros pueblos que encontra. 
ron en el valle, hasta formar la nacionalidad que más tarde se denominó 
acolhua, y pronto les impusieron la influencia formidable de sus ideas re- 
ligiosas. Sin embargo, ciertos datos hacen presumir que sus creencias y 
costombres seguían conservando algunos vestigios del culto a losanima- 
les, y que estas supervivencias, persistiendo aún al ponerse en contacto 
los españoles con esa civilización, todavía no desaparecen completamente 
en la actualidad. 

Si seguimos las tradiciones que refleren el origen de los acolhuas, en- 
cootramos como progenitor de éstos, conforme al mito autropogénico, a 

1 Coruejo, Obra aitada. Teno 11, pi 105, 
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un medio hombre que no tenía más cuerpo que de los hombros arriba y 
que salió del agujero que formó una. flecha lanzada por el sol a la bora 
delas nueve, No parece difícil que, dada la preponderancia que hubiese 
alcanzado, en cierto periodo de coltura, el manismo sobre una forma to- 
timica de los lejanos antepasados colbuas, los: conceptos fotémicos hu- 
biesen sido absorbidos, primero por el manismo y luego por el mito na. 
tural, por lo que al progenitor acolhua se le hace aparecer en un logar 
de Acolman, sobre el que lauza el sol una flecha. Además, al surgir el 
progenitor acolbua como medio hombre, ¿acaso no sugiero este mito 
el recuerdo de una remota humanización gradual del tóter? 

Si se retrocede hasta los tiempos lejanos del mito eo Teotihuacán, es po- 
sibledistioguirel primer tóterm de que se tiene noticia, el técpatl, del que la 
mitología hace originar los mil seiscientos dioses que sorgieron al choque 
del pederual covtra la tierra; después, el mito antropogénico concibe co- 
motronco de la unidad étnica al iniciarse el manisno, el hueso de los 
muertos pasados, sobre el que los dioses y las diosas se sacrificaron sa- 
cándose sangre de todas partes del cuerpo para dar origeu a un niño y a 
una ciña, y finalmente, el progenitor acolhua es considerado como un 
medio hombre que “se decia Aculmaitl,” el cual, como última huella, dejó 
su nombre a la tribu. 

Losacolhuas acostombraban hacer algunas coremonias cuando un niño 
nacía: "dende á ciertos dias llamaban una vieja y en el patio de la cana 
6 donde le parecía, rociaba 6 lavaba al niño ciertas veces,” “y ponlale 
él nombre y con la tripa hacía ciertas ceremonias.” “Estos nombres bo- 
mabá de los idolos ó de las fiestas que eu aquellos signos caian, y Ó veces 
de aves y animales y de otras cosas.” ! Suponían que las mujeres que mo- 
rían de parto, después de estar cuatro años en la casa del sol, iban a ani- 
mar las nubes y alos pájaros de primoroso plumaje y de dulce canto; pero 
siempre en libertad para ascender de nuevo al cielo o para bajara la tierra, 
trinar y libar las flores. Algo semejante creían los de Tlaxcala, pues “te- 
vian que las almas de los señores y principalessevolvian uleblas y nubes, 
y pájaros de pluma rica y de diversas maneras y en piedras preciosas de 
rico valor; y que las ánimas de la gente común se volrian comadrejas y 
escarabajos bediondos, y animalejos.'” 

Los dioses como Tercatlipoca, Huitrilopochtli y Quetzalcóatl presen- 
taban, desde el punto de vista mítico o simbólico, ciertos vestigios de 
animalidad. Entre los ídolos que los indios tenían, dice el cronista, había 
algunos en forma de animales, que no eráo sino representaciones deifica- 
das de fuerzas o fenómenos naturales, o de genios o demonios protec. 
tores. Varios de esos ídolos eran en forma de tigres, leones, perros, vena- 
dos, ete.; “otros como culebras, y de Gstas de muehas maneras, largas y 
enroscadas y algunas con rostro de mujer, como pintan a nuestra madre 
Eva. Otros como águilas, otros como bobos y otros como áves. Otros de 
sapos y ranas y peces que decian ser dioses del pescado.'** 

| Mendieta. Obra citada. Pág, 107, 
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“Tenian asimismo que cuando la mujer paria dos criaturas de nn 
vientre [lo cual en esta tierra acontece muchas veces], habia de morir el 
padre ó la madre. Y el remedio que el demonio les daba, era que matason 
á alguno de los mellizos 4 los cuales MNlamaban cocona, que quiere decir 
«culebras,+ porque dicen que la primera mojer que parió dos se llamaba 
Coatl que significa culebra. Y de aquí que nombraban «culebras» á los 
mellizos y decían que habían de comer 4 50 padre 6 madre si no matasen 
á alguno de los dos.”? La creencia actual en los pueblos de la región, que 
consiste en atribuir cierta fuerza mágica al segundo de un parto de geme- 
los y en goardarle algonas consideraciones, quizá tenga su origen en al. 
gunas de las ideas auteriores, que revelan supervivencias totémicas. 

Creían los naturales que la presencia de ciertos animales era signo 
precursor de muerte o infortunio, tal vez por haber perdido su significa. 
ción como dioses protectores. “Viniendo 4 los agúeros que tenian, digo 
que eran sio cuenta. Creian en aves nocturnas, especialmente en el buho, 
en los mochuelos y lechuzas ú otras semejantes aves. Sobre la casa en 
que se asentabao y cantaban, decian era de presto había de morir alguno 
de ella, También tenian los mismos agieros en encuentros de culebras y 
alscránes y de otras muchas sabandijas que audaban rastreando por la 
tierra, y entre ellas, de cierto escarabajo que llaman pioabuirtli""* Hoy 
todavía prevalece la creencia de que algunas aves, como el saltapared, 
anuncian la despracia. 

El totemismo y el manismo son las formas míticas a través de las 
cuales el animismo se une alos grandes mitos naturales, según se dijo ya, 
atribuyendo a los animales protectores y a los héroes benefactores lon 
poderes de la naturaleza.* Algoons deidades adoptadas por los acolhuns 
como personificaciones de los elementos y fenómenos de la naturaleza, 
fueron identificadascoo la personalidad de antepasados que fueron héroes 
elvilizadores o benelactores. Así, Tezcatlipoca, Huitzilopochtli, ete., fur. 
rob, como Quetzalcóatl, béroes famosos que se hicieron dignos de admi. 
ración y agradecimiento; pero a su carácter de béroes deiticados la leyen- 
da conmogónica unió el simbolismo del mito natural: “De la creación del 
cielo y dela tierra aplicaban á diversos dioses y algunos í Tezcatlipoca 6 - 
á Huitzilopochtli y según otros, Ocelopuchtli, y de los principales de Mé- 
ira tto. 

Losastros que la leyenda cosmogónica elevó con el carácter de dioses 
del cielo, fueron también dignos de culto. Entre los astros divinizados 
estaban el sol, la lona y la estrella de la tarde; los dos últimos, simbáóli- 
camente representados por Tezcatlipoca y Quetzalcóatl, respectivamente. 
Pero sobre todos los natros “tenian por mayor y más reverenciado 
al Sol, y 4 éste dedicaban el mayor y más suotuoso templo,” *Y hste de- 
bia ser al que llamaban los mexicanos bipalremohuani que quiere decir 
«por quien todos tienen vida o viven».”* 

1 Mendista. Obra oltada. Pág. 110. 

E Tbidem. 

3 Corpajo. Obra ehiada, Tormo LL, pág. 17h 


4 Masdirta Cira cltada, Pág. 41. 
A idem. Fig. 88. 


| 618 | 


MANIFESTACIONES INTELEULTUALES DE CULTURA 321 


Llama la atención el hecho de que en el panteón acolhua del último 
periodo, o periodo histórico, hayan dejado de figurar algonos dioses, Ca- 
eópitl, entre otros, que, conforme a los relatos tradicionales, trajeron 
consigo los cólbuas. Exceptuando a Tezcatlipoca, que, según parece, fué 
originariamente colbua, todaslas demás deidades que adoraban los acol- 
huas fueron puramente teotibuacanas o aztecas. Esto último se explica 
sl se tiene en cuenta que los colbons, Inctores principales de la fusión 
acolboa, poseían una coltora poco difereuciada dela azteca, de la. cual no 
era sino una derivación. 

La moral religiosa.—El concepto moral en sus dos formas, vatural 
sreligiosa, mutuamente influenciadas, presentó entre los acolhuás ciertos 
caracteres a los que es imposible negar el valor representativo de una el- 
vilización adelantada. Dentro de los conceptos religiosos, la idea primi- 
tiva del tabú se manifestaba de varias maneras; así por ejemplo: “las 
aves que á sus dioses ofrecian, pocos las comian, antes las echaban á 
mal"! Entre las costombres, había la de respetar a los viejos y permi. 
tirles tomar pulque para fortalecerse. Hay en estas consideraciones para 
el auciano, vestigios de un precepto fundado en el tabú, o también la idea 
que se reluacióna con el reconocimiento al tótem, de que participa el an- 
cano, que por su vejez está más cercano a éste. 

No mevoos importantes que lo anterior son las maneras que adopta- 
ron para sacrificar o sacrificarés. En el párralo correspondiente a Mato 
rial relativo a Mitología ee hablará de los sacrificios. En cuanto a los 
nuoto-sacrificios, ee dice que “con un ponzón de hueso traspasábanee la 
leugua, y por ella pasaban ochenta pajas gruesas y largas como trigo ú 

cobada,” y otros se herían en las partes más seousibles.? Y aunque escribe 
él cronista que “cuando oraban, diceo que no pedían perdón de las cul- 
pas, sino que no fuese sabida ui públicada, por donde lea viniese mal ú 
daño,*** el hecho solo del propio sacrificio ya entraña la idea de falta y 
de propiciación, y el miedo al daño que pudiera sobrevenir explica el que 
tenfan a la actividad de los espíritus o demonios, que soponías residía eu 
ciertas personas, animales, logares o cosas determivadaás que se conside. 
raban tab. 

Hasta aquí puede limitarse la investigación relativa a la iden ética 
puramente religiosa; pero en cuanto a la moral natural, más o menos in- 
fvenciada por aquélla, se notan ya en las costombres de esos pueblos 
ciertas acciones de verdadero desinterés, como se verá en el párrafo rela 
tivoa Ideas Morales. La religión católica encontró, hasta cierto punto, 
feil acceso en las creencias indígenas para implantar algunas de sus 
prácticas rituales y conceptos morales, debido a la analogía notable en- 
tre ciertos aspectos de ambas religiones. Ya esto llamaba la atención de 
los primeros misioneros, quienes atribuían esta semejanza a Obra del 
demonio, que intentaba remedar la obra de Cristo. Sin embargo, los con- 


_———— 


1 Mendiria. Obra elisa. Pág. 60 
A Ibidem. 
3 ls, Pig. 60, 
Teeimucásn.— T. 141, 
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ceptos morales del cristianismo ban seguido inaccesibles a la mente in- 
dígena. Las prácticas comunes a casi todas las religiones, la cristiani- 
zación de algunas prácticas idolátricasindigenas y la afición de los abo- 
rígenes a las formas exteriores del culto han concurrido a producir eu 
vida religiosa actual, que es ona estratificación, por decirlo así, de las 
diferentes fases de su evolución religiosa, latentes bajo su actual catoli. 
cismo. 

Comparación entre las ideas miticas y religiosas de los teoti- 
huacanos del primer periodo y las de los acolhuas, — Después de ha. 
ber hecho las consideraciones necesarias para presentar de un modo más 
o menos exacto el carácter especial del pensamiento mítico y de las ideas 
religiosas propiamente teotihuacanas y acolbuas, ocurre compararlas 
para descubrir siquiera aproximadamente las semejanzas y diferencias 
que unas y otras tienen entre sí. 

Ántes conviene advertir que hobo probablemente un desenvolvimien- 
to intelectual de la cultura teotihuacana relativamente uniforme y con- 
tiovo, 4 pesar de los marcados crecimientos y decrecimientos de población. 
De aquí que las últimas concepciones míticas y religiosas que los teo- 
tihuacanos alcanzaron hasta su desorganización, es posible que re- 
presentasen más o menos el punto máximo de toda su evolución en este 
sentido. Algo semejante puede pensarse respecto a las ideas míticas y 
religiosas de carácter acolbua, pues aun cuando no tengan la homoge- 
neidad que las teotibuacanas, por la influencia de éstas, al iniciarse la 
conquista española, ofrecían el producto de un desarrollo más o menos 
oniforme de esa fosión de ideas que revelan las sucesivas concepciones que 
tuvieron de sus diversas deidades. 

El aspecto que en general presenta la religión teotihuacana es el de 
uo conjunto de creencias animisticas y de mito natural, que respectiva: 
mente llevaron a la divinización de los antepasados y de los poderes de la 
naturaleza. La creencia en espíritus o demonios protectores, que se unió 
al mito natural a través del manismo y el totemismo, dió origen a los 
dioses. Después, con la formación de la leyenda cosmogónica, comenzó el 
verdadero culto al sol y a la lona. 

La evolución intelectual alcanzada por la cultura acolhua parece que 
fué favorable a la adopción e implantación de las ideas teotibuacanas, 
por lo que los conteptos míticos y religiosos que éstas entrañaban se fu. 
sionaron fácilmente con los de aquella civilización, aun cuando conservó 
eotre $us costombres e ideas religiosas algunos elementos míticos origi- 
vales y el calto de alguna que otra deidad para olvidar o snbatituir, se- 
gún parece, el de otras. 

El carácter especial de la religión teotihuacana era el culto a los 
astros; pero no dejaba de tener gran importancia el de otras deidades, 
como Huekhuetéotl, Quetzalcóstl y Tláloc, cuya influencia principal se 
fundaba en el predominio de las fuerzas o fenómenos naturales, luego, 
viento y agua, que representaban respectivamente, sobre los elementos 
heroicos a los que iban identificados. Mas sl la tradición y las obeerva- 
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clones arqueológicas haceo aparecer a la antigna Teotihuacán como un 
lugar de adoración y de deificación de reyes y soñores, la preferencia en el 
culto de las foerzas naturales eu esta Época hace pensar que quizá comen- 
soba a palidecer el manismo coo los progresos del mito natural. 

El concepto religioso de los acolbuas era diferente: aun cuando el culto 
a los astros conservaba dignamente su prestigio, en algunos dioses se 
daba mayor importancia al enlto de los elementos heroicos, y en otros, a 
los del rito natural. Entre los primeros se contaban Tezcatlipoca, Hul- 
teilopochtlil y Quetzalcóatl, y entre los segundos, Tláloc, Huehuetéotl, 
Chalchinhtlicue, etc. Si Quetzalcóatl estuvo considerado desde un prin- 
cipio por los Acolbuas como un héroe civilizador teotihuacano o tolteca, 
no dejó de seguir identificado con el viento y ser considerado como 
dios «de 6L 

Algunas deidades, como Centéotl, fueron adoradas en uno u otro sen- 
tido, esto es, como benefactoras, o identificadas con alguna influencia es- 
pecial; así, los médicos, sangradorés, parteros y adivinos, al considerar a 
Centéotl diosa de la medicina, invocaban su protección. Esta misma del- 
dad, conel nombre de Chicomecóntl, representaba el nomeo de los mante- 
nimientos y “debió......ser lá primera mujer que comeuzó a hacer pan y 
otros manjares y guisados.”** Desde el punto de vista cosmogónico, ya 
atribuian la creación del cielo y de la tierra a Tezcatlipoca o a Huitzilo- 
pochtll. 

Por lo expuesto, $e ve que, tanto en la religión teotibuacana como en 
la acolhua, existía la adoración de diversos dioses, de los cuales ninguno 
alcanzó a predominar sobre los demás, notándose únicamente en este po- 
litefsmo cierta. mayor jerarquía en onas deidades que en otras. Si lleza- 
ron A creer eo la existencia de un poder universal, el solo Ipalnemobuani, 
el que dispensa la vida o por quien se vive, propiamente no querían signi- 
ficar con esta idea sino que al sol ee debía el poder fecundantedo la tierra. 
El dios oculto, desconocido o ignoto que Netaahualeóyotl considera en 
sus cantos, según sus intérpretes, como creador de todas las 00548, es 
para el rey pocta el mismo sol, al que, según las tradiciones, elevaba 
himvos en las montañas? 


8 T.—MATEHIAL RELATIVO A MITOLOGIA 


Muchos mitos y leyendas de origen teotihuacano y ucolbua los oye- 
ron relatar los primeros cronistas españoles a los ancianos de México, 


1 Jaililuschbid (Cra citadas. Tormo l, ple. 20), habinido scerca de los nplecosoras de Nelzihiialeó- 
foil, dies que tsie *.—desoradla de sus dioses, porque Tererlrera y Meltidlaparhtl ee eran dos mayores de 
siña Lerra, fueros sta arpa dos Debes que por pur harsfiss bos colocaron por Lales, corso entre los penid- 
li Romatss y GrMigua Y obras naciones bas hecho cetro dando.” 

a Bahagún. Obra eltada. Tomo 1, pág. L 

1 Esto parece mia de acuerdo 2 lo que sseribló Dellilacehhl (Obras eibedas, Temo 11, pág. HH] re 
peña a la verdadera creencia de ritahitalráguál: "toño deca que repónónla al sol, por padre y la Lleres 
por madre..." 
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Texcoco y Tlaxcala,! y los ereyerón genuinos de esos lugares. Esta mez- 
cla de ideas de fuentes diversas, explicable en virtud del paso de los ele- 
mentos intelectuales de uva civilización a otra que los adapta a las mo- 
dalidades de su pensamiento, ba hecho difícil poder distinguir si esos 
relatos fueron realmente de uno a otro orígen. Aunque la Arqueología es 
un valioso auxiliar pará resolver algunas dodás a este respecto, todavía 
queda mucho por conocer. Sin embargo, bay algunos relatos que esen- 
cialmente no se relacionaron con la cultora teotihuacana, y sl, encambio, 
según los datos tradicionales, históricos o arqueológicos, con los logares 
de donde procedían, por lo que es posible considerarlos originarios de los 
pueblos que ocuparon dichos lugares. Esto sucede con algonaa versiones 
consideradas acolbuas. Citamos a continuación los mitos y leyendas de 
este origen que reunen más o menos las condiciones indicadas, 

Cuando en Teotihuacán murieron los dioses, según la leyenda de la 
ersación del sol y de la luna, “dejaron cada uno de ellos la ropa que 
traian [que era una mauta] á los devotos, que tevia, en memoria de 8u 
devoción y amistad. Y así aplacado el sol hizo su enrso. Y estos devotos 
ó servidores de los dichos dioses muertos, envolvian estas mantas en cier- 
tos palos, y haciendo una muesca Ó agujero al palo, le ponian por corá- 
zon unas pedrezuelas verdes y cuero de culebra y tigre, y á éste envoltorio 
decian tlaquimillofi, y cada uno se ponia el nombre de aquel demonio que 
le había dado la manta, y este era el principal dolo que tenian en mucha 
reverencia... 

“Los hombres devotos de estos dioses muertos Á quien por memoria 
habian dejado sus mantas, dizque andaban tristes y pensativos cada uno 
con su mánta envuelta á cuestas, buscando y mirando si podrian verá 
sus dioses ó sl les aparecerian. Dicen que el devoto de Tezcatlipuca [que 
era el ídolo principal de México], perseverando en esta su devocion, llegó 4 
la costa de la mar, donde la apareció en tres maneras ó figuras, y le llamó 
y le dijo: «Ven acá, fulano, pues eres tan mi amigo, quiero que vayas ú la 
casa del sol y traigas de allá cantores y instromentos para que me ha- 
gas fiesta, y para esto llamarás á la ballena, y á la sirena, y 4 la tortuga, 
que se hagan puente por donde pases.» Pues hecha la dicha puente, y dán- 
dole un cantar que fuese diciendo, entendiéndole, el sol, avisó ú su gente y 
erlados que no les respondieren al canto, porque á los que le respondieran 
los habia de llevar consigo. Y así aconteció que algunos de ellos, pare- 
citadoles melifluo el canto, le respondieron, á los cuales trajo con el ata- 
bal que llaman vevret! y con el teponaztli; y de aquídicen que comenzaron 
ñ bacer fiestas y bailes 4 sus dioses......"** 

En los Abpales de Cuaubtitlan, que tienen un origen colbua, sé eonsig- 
pa esta versión acerca de la tercera y quinta edad: “Por losaños 1 casa, 
2 conejo, 3 caña, + pedernal, 5 casa, 6 conejo, 7 caña, 8 pedernal, se dice 
que por el día uo viento foé La tercera edad, y por el año Y casa los Chi- 
chimecas de Culboacan establecieron poblaciones: por los años 10 conejo, 


1 Lagareaya poblseión presenia, 6 alguno aspectos de sus map ferlaciones intelectuales, ebrrbos pul 
tós dle coniscto con le de orteen acollhvas o apniera, 
£ Meudisia. Obra cllada. Págs Tu y 50. 
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1 enña, 12 pedernal y 13 casa el principe Chiconutonátiuh establepió la 
población en Coxhuacón, y por el año 1 conejo se establecieron alí los 
Toltecas. Se ho dicho y referido que por este mismo año ellos comenza- 
ron so cálculo anual, y que por este mismo año fueron hechas laa tos48 y 
la vida, £e. Los ancianos sabian tambien que esta fué la quinta edad, 
y que en el mismo año Un Conejo «llos establecieron en esta tierra y en 
este elelo, y de la misma manera ellos sabian que en este mismo año fué 
cuando quedaron establecidos los Cielos, la Tierra, y hechas todas las 
cosas; de aquí también fueron criados los hombres, las cosas y la vida 
misma. 

“De la misma manera ellos sabian que hubo un Sol y decian que con él 
foé hecha y creada la Luz, y también decian que con él Quetzalconl co- 
meozó á ordenar [as cosas, y que en el día 7 vientos fueron hechas y crea- 
des todas las cosas. ””* 

Tanto los mexicanos cómo los de Texcoco atribmyeron la ercación 
del cielo y de la tierra a diversos dioses, unos a Huitailopochtli y otros 
a Teweatlipoca y añn a Ocelopuehtli, según se dijo antes, 

“De la creación de la luna dicen, que cuando aquel que se lanzó en el 
fuego y salió el sol, un otro se metió en una cueva yenlió lona; y que hubo 
cinco soles en los tiempos pasados, en los cuales no se criaban bien los 
bastimentos y frutas de la tierra, y así murieron las gentes comiendo di. 
Tersas cosna; y que este sol de ahora era bueno, porque en él se hace todo 
bien”! 

Algunos naturales dijeron, refiriéndoseal origen de Tezcatlipoca 1 que 
“había descendido del cielo descolzándose por una soga que había becho 
de tela de araña, y que andando por este mundo desterró á Quetzalcóntl, 
que en Tulla foé muchos años señor, porque jugando con él 4 la pelota, 
se volvió en tigre, de que la gente que estaba mirando se espantó en ton- 
ta manera, que dieron á huir, y queconel tropel quellevaban y ciegos del 
espanto concebido, cayeron y se despeñaroo por la barranca del río que 
por allí pasa, y se ahogaron.....” Tezcatlipoca persiguió a Quetzalcóatl, 
que se refugtó en Cholula; pero como Tezcatlipoca era más poderoso, le 
echó también de allí. Con Quetzaleóntl fueron “algunos de sus devotos 
hasta cerca del mar, donde dicen Tlillapa o Tizapan, y que allí murió y 
le quemaron el cuerpo; y que de entonces les quedó la costumbre de que- 
mar los cuerpos de los señores difuntos."* Otra versión ucerca de la des- 
aparición del pontífice blanco y barbado, en completa contradicción con 
la que hemos citado en las páginas 87 y 88 de esta obra, refiere que al 
llegar al mar, en la boca del Coatzacoalcos, “mandó hacer una balsa for. 
mada de culebras, que se llama coatlapechtli, y entró.en ella como en 
nua canoa, y así se fué por la mar navegando, y no se sabe como y de 
que-manera llegó a Tlopallun.'* 


li dan de Candiria cólados. Pág. Y. 

3 Hendisia, Dira cltada. Pág. 61, 

3 Delirvida de sia personaje poco se sab, Decio solamente qué habla <lilo 6 gran prioe pe. 
4 Mesdieia. Obra clitada, Pág. 5 

3 AMabagía. Obra colinda Pág. 25. 
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ArQuetzalcóntl se le ba querido identificar con otros héroes civiliza- 
dores que han existido en varios pueblos del continente americano. Ret- 
riéndonos a nuestro paía, se eree reconocer a aquel sacerdoteen los héroes 
mayas Votán, Zamná, Gogumats y Kukulcán, deificados posteriormente 
por el culto. Brinton piensa que los mitos sobre Toskeha, Viracocha, 
Michabo o Maniboyho (civilizadores legendarios de los iroqueses, ay ma- 
ras y algonkinos, respectivamente) y Quetzalcóatl son esencialmente uno 
mismo. En esos mitos se encuentran los hombres blancos y barbadoa y 
las profecías acerca de venida de conquistadores blancos! Creemos 
que tal somejanza de idena, en esos pueblos de distinto carñcter racial, 
parece confirmar la concepción moderna sobre una unidad racial original 
de las tribus indígenas de América y eu probable ascendencia asiática, 

Los nombres primeros de los dos grandes civilizadores, Quetzalcóatl 
(de cóati o cóhuati, culebra, y quetzalli, ploma bella: enlebra de pluma 
bella, o serpiente de ploma preciosa) y Tezcatlipoca (de tércatl y poca: 
espejo brillante o que humea), se ignoran; estos últimos se deben a cir- 
constancias particulares que la observación y el genio poético y simbo- 
lista de los naturales supieron aprovechar. Ambas designaciones se re- 
lacionaron con las leyendas tolteca y mexicana, tespectivamente, que 
dieron origen a la deificación de uno y otro, identificándolos, al primero, 
con Venús, y al segundo, con la lona, Al ponerse Venus en las movientes 
aguas del Pacífico, su reflejo semejaba una serpiente de escamas o plu- 
mas brillantes: de ahí el nombre Quetzabeóat!. La lona, en su plenilunio, 
simulaba asimismo un espejo brillante, y de aquí, sio duda, el nombre 
Terzcatli-poca. 

Las demás deidades que aparecen en el colto acolhua-texcocano, tie 
nen el origen mitológico consiguado eu las leyendas teotihuacanas 0 me- 
xicanás, exceptuando el de alguno que otro idolo que los colbnas traje 
rón consigo, como Cacópitl, de teogonía desconocida. Lo mismo puede 
decirse del ídolo chichimeca Mixcóntl, dios de la Caza, aun cuando a éste 
parece relacionarlo la Mitología con el ciervo milagroso. 

Deidades veneradas.—Como se ve, varias de las ideas del pensa- 
miento mítico teotiluacaáno se conservaron con ligeras varian bes entre las 
que se conceptuabao propias de los acolhuas 6 aztecás, y constituyeron 
las leyendas en que fundaron en parte sus ideas religiosas. 

Muchos de los dioses teotihuacanos siguieron adorándose en Texco- 
co, Teotihuacán (San Juan) y pueblos cercanos, aun cuando su colto revia 
tió luego mayor pompa y múltiples variantes que la misma evolución de 
las ideas impuso como efecto de la influencia azteca en su último periodo 
de cultura. Pero, en lo general, la nueva religión acolhua-texcocana se 
formó con los elementos del primitivo enlto de los chichimecas y de las 
creencias que los colhuas trajeron consizo; ideas que se mezclaron con 
lasde los teotibuacanos, con quienes aquéllos fueron uniéndose en matri- 
monio, de preferencia, por su ascendencia ilustre. 

Los chichimecas “adoraban al s01 y tenianle por Dios, al cual ofrecían 


1 Ursaco y Merra. Obra eílada, Tomo |, pig. 106. 
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aves y culebras y mariposaa....”!*...la primera pieza que mataban la de- 
gollaban, ofrecióndosela al sol, y derramando la sangre, dejaban tendida 
sobreella la víctima.”* Poco se sabe dela religión delos colhuas primitivon. 
Trafan consigo al dios Cacópitl, como ya se dijo. Ixtlilxóchitl dice que 
trajeron "muchos idolos, ritos y ceremonias entre lascuales secitan á Tezca- 
tlipoca, que fué el dios principal de Texcoco y á Tlatlauhquitercatlipuca.”* 

En los pueblos de Teotihuacán se adoraba a varias deidades, tales 
como él sol, la luna, “los Hermanos de la Luna,” Huiteilopochtli, Mir- 
tlantecubtli, ete,* Cada uno de estos dioses tenía uu culto y templo espe- 
ciales, así como algunos días del año destivados a sus flestas, Cierto nú- 
mero de sacerdotes entendía de las ceremonias rituales, procuraba la 
exacta indicación de las fechas sagradas sirviéndose del Topal Amat! y 
predecía por medio de los signos de este libro ln vida feliz o nelasta de 
los reción nacidos. Las ceremonias, generalmente, seefectuaban con dan- 
sús ante la deidad venerada, al son de instrumentos músicos: teponaz 
¿les, chirimifas, ete.2 Parece que los templos de los pueblos de Teotihun- 
cán siguieron siendo las antiguas pirámides.* 

En general, en los pueblos del valle se hacian fiestas cada velote 
días a diversas deidades, Estas flestas eran designadas con el nombre 
del mes en cuyo período de veinte días eran celebradas. Así, tenían una 
fiesta religiosa en el mes Tlacaxipehualiztli, que quiere decir “desolla- 
myento de persona.'*” Otra en el mes que llamaban Xuehimanaloya, que 
quiere decir '“ayuntamyento de rrosas.”* Otras diez y seis másformaban 
todo el anuario de fiestas rituales. Sólo cada cuatro años se hacía una 
flesta más. 

En Texcoco se adoraba especialmente a Tezcatlipoca como dios tu- 
telar, Tenía dedicado un sontuoso templo, Pero, además de otros teoca- 
lia principales consagrados a dioses de mayoradoración, como Huitzilo- 
pochtli, Tlalocantecuhtli, Centéotl (diosa del malz, delamedicina, y con 
el nombre de Chicomecóntl, deidad de los mantenimientos), Chalebio- 
tlicus (diosa del agua, del mar o de los ríos), ete., había en aquella ciu- 
dad y eu todos sus barrios, templos para los dioses de menor categoría. 


1 Muiolista. Hiafaro de des fadios de Narva Expoña, En Colértión de Doraméntos para ta Midória de Mirito, 
publicada por Fosquia arela Eeaulalocia. México 116-186, Toma 1, ple. de 

3 Verila, Cira citada. Toco 1, pág, E 

4 Obras elhisdas. Tómo 1, plgs. 116 y 140. 

4 Popelá de Nuera España ¿iládos. Tomo Vi, pdg, 352, 

3 hagúa dl mts que se hs referido aperos del origen de ls cartares e issbrumecdos músloos, ui Ten 
gue las dervios de Tescailiposa adquirieran esca intruinenios y cantares, “comentaron á hacer Devisa y bailes 
deta dedos: y los cantares qee to qe 110 dre tos cantaban, trola por oración, Derindelos en conformidid 
de 0 más to00 y oros, 60 metho rs. (Mendita, Obra, cbiana. Pág. 60) Los tantos ieolsa temo 
sucla, alchad réces, "les hazañas antiguas y de los señores parados.” (Idem. Pix, 140) Los maturales de 
elanles “ssl para solema sar la deslas de za demonios quee por dioses hosribas, cón las cuslós parisaló e qué 
lau hacks grán serriolo, coma para negoció y solas peogilo,” (Ubbbrmn.] “Eo estos ballas scan muchas divi: 
tas y eeflales en que ss comises los que han sido ralientes es la guerra.” (dem, Pág. 141.) 

6 Pepetós de Fuera España citados. Tomo Vi, páe. EL 

7 les, Pág. Há 

E Lémm. Pág. 315, “Esta orguoda hostales el señor Del Paso y Troncos, puna rléno Ulimads 6n los 
matones ios Tissallí, Tescdcisi o Tossal El únbeo de los calendario +u qee Hera ol pbombre Aovlémanalsya 
pco aro a de io mts de la rea, dl que Ágora és los Primeros Memociless del PF, Salin> 
cia, que deba 667 el qee de nó comuniesdo por loa ledios de Trpepeles: nl ts que su Dllsción arolivaque pesaba 
der, poes colpelde, taaló so sete como es los ponbrea de Las otras 17 Dertas del año [salvo ligporas rorlanibrs] 
PA A A 
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Los había también en los pueblos más pequeños, en los morcados, en los 
caminos, en los cerros, en los maizales, junto a las fventes, ete, en donde 
los transovotes descansaban y les ofrecían sangre de sue orejas, incienso 
y flores del campo, y a falta de éstas, manojos de yerbas! Loa dioses es- 
taban generalmente esculpidos en madera, piedra, barro, chalehibuitl, 
jade y obsidiana. 

En Texcoco la fiesta al Fuego Nuevo, hecha al terminar el ciclo (53 
años), revestía una magnificencia siogular. También cada cuatro años, 
en el mes Ixpalli y ao anualmente, se bacía una flestaal dios del Fue- 
go; esta última era más sencilla y en ella no babía sacrificios humanos: 
sólo ofrecían codornices y culebras, que degollaban ante la deidad, ha- 
ciendo gotear la sangre sobre el fuego que ardía en los braseros para 
hourarle, 

Tláloc fué la deidad que desde tiempo inmemorial tuvo marcada im- 
portancia en la región de Texcoco. Parece que los teotihuacanos ya ha- 
bían comenzado a adorarla en la montaña cercana e este lugar que esco. 
nocida con el nombre de dicha deidad. En su culto se notan más que en 
niogón otro las modificaciones impuestas por el carácter acolbua, Así, el 
eo un principio los teotibuacanos sólo ofrecían a Tláloe frutos, lores y 00- 
dornicea, llegando a sacrificar, según parece, a cinco donecellitascada año 
para ofrecer 808 corazones ala deidad, más tarde los acolhuñs continuaron 
con pocas variantes las mismas prácticas y después, en una de sus fiestas 
(la del mes Atlacahualeo, dedicada a Tláloo), inmolaban aun niño y auna 
viña eu una gran ceremonia en que tomaban parte los reyes de Texcoco y 
México y todos los grandes del reino de Acolhuacán, quienes recibían a 
los invitados. El niño era inmolado 60 la misma montaña de Tláloo, ante 
el ídolo, que allí tenía on maguífico templo. Cuando esta ceremonia ter- 
minaba, los de México salían levándo en una canos a una niña de siete u 
ocho años y en un lugar de la laguna llamado Pantitlán, “en donde las 
aguas hacían remolino,” * degollaban a la niña, escurrían su sangre en el 
agua y en seguida arrojabáan el cuerpo en el somidero, que se lo tragaba. 
“Luego los señores principales ecbaban en la vorágine gran cantidad de 
joyas de oro y piedras.'* En otra fiesta a Tláloe (en la del mes Etzaleva- 
liztli) había peleas eu el agua y luego mataban a diez o a veinte prisione- 
ros en bonra del dios.1 En este mismo mes hacían una fiesta dedicada a 
honrar a la diosa Chalebuibtlicoes, que consideraban hermana de los dio- 
ses de la Lluvia o tlaloques.* Los meses Tlazochimaco y Panquetzaliz- 
tll eran dedicados a las fiestas en honor del dios de la Guerra, Huitzilo. 
pochtli. En aquél se limitaban a ofrecer las primeras flores del año y a 
comer y bailar en los patios de los templos y en las casas de los principa- 
les. En el segundo, estas estas revestían mayor solemoidad: se comen- 
zaba a bailar y cantar y luego “aparejaban con grandes ceremonias Álos 
que habian de matar, pintabánlos, de diversos colores, compontan los de 


1 Mendieta, Obra cebada. Par. 57. 

3 Chwrero, Historia Asdígus citada. Diga, 06 y Gte. 
2 ldem. Pag. Bn, 

4 Motolisia Memoridda oftados, Mig, di, 

5 Babagíún. Obra citada. Tomo 1, pág. 6 
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muchos papeles, y al fin hacian un areyto con ellos, en el cualibao una mu- 
ger y un hombre pareados, cantando y bailando.”"!* Huiteilopochtli era 
el héroe por excelencia, el simbolo del valor. 

A Texcatlipoca, considerado en cierto sentido como dios de los dioses, 
hneían fiestas en el mes Tóxcatl. En 80 honra mataban 4 un mancebo es- 
cogido, criado especial mente para esta ceremonia, Durante un año-se le 
daban moy buenos alimentos y era objeto de muchas atenciones, y velote 
días aotes de la fiesta, le ofrecían cuatro mozas bien dispuestas y criadas 
pará esto, con las cuales tenía en aquel tiempo contacto carnal. Cinco días 
antes de morir, hacíanle estas y banquetes en lugares frescos y AMECnos, 
y llegado el día fatal, €l mismo subía a las gradas del templo y en cada 
una hacía pedazos las fantas con que babía tañido todo elaño. Al llegar 
jonto al altar, lo abrían el pecho y le extraían el corazón, que ofrecían a 
la deidad, y luego bajabao el cosrpo para cortarle la cabeza y colocarla 
su el trompanth, Esta ceremonia tenfa un carácter simbólico: represen- 
taba el retorno de la vida de riquezas y placeres a la de miseria y dolor. 
Tescatlipoca era considerado como 00 poderoso espíritu que podía estar 
en todas partes. Cuando estaba eo la tierra, movíá a guerras y evemis. 
tades, era el genio de la discordia “y por esto lellamaban Necocyaut!, que 
quiere decir sembrador de discordias de ambas partes..." En el concep- 
to de dios de los dioses, regía el mundo y concedía la prosperidad y la ri- 
queza o la quitaba. 


$ B,—IDEAS MORALES 


Ya ss hau hecho varias consideraciones sobre el concepto moral en que 
se fuodaron algunas prácticas del culto religioso entre los acolhona. Res. 
ta agregar solamente que entre las costombres de aquellos pueblos exis- 
tian asimismo varios aspectos morales o tendencias para el bien y el 
deber. Así, porejemplo, cuando los mancebos se casaban, “se despediao de 
la casa Á do se habian criado, y el capitán [en cuya vigilancia hablan 
crecido] les amonestaba 6 hacia un largo razonamiento, diciéndoles que 
mirasen que fuesen muy solícitos servidores de los dioses; que no olvida- 
aen lo que en que en aquella casa é congregación habiao deprendido, y que 
pues tomaban mujer y casa, trabajaseo de ser hombres para mantener y 
proveer su familia y no foesen negligentes, perezosos, mas solícitos, y Su- 
friesen criar eos hijos: Ansimesmo que para el tiempo de las guerras fuesen 
estorzados y valientes hombres, € que los dioses les ayudarian 6 harian ri- 
cos, el ellos fuesen buenos.*'* Recomendación semejante hacían las madres 
a las hijas que se casabán: les encarecian “el servicio delos diosesen ofren- 
das y sacrificios de sus personas para agradarles, porque todas sus cosas 
les prosperasen y les sucediesen bien. . .** Se exbortaba alos hijos, a “Que 


1 Sabegpún. Obra clisda. Temo l, págs. 41, 1d y Ti. 
£ ldaca. Tomo l, págs. 8, 100 y siguentes. 

2 Moñalinla, Mersprialar cidos. Pág, 0, 

4 Mendieta. Obra citada. Pig. 15%, 


Tarmaracin 1. E. dl 
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turioseo acatamiento y obediencia á s0s padres, y hourasen y saludasen 
á los viejos, * y que no se burlasen de los ancianos, enfermos o lovéá- 
lidos.* 

Rofiriéndose a la embriaguez, dice el cronista: “Antes estos naturales 
condevobans por mala la beodez y la vituperaban como entre nuestros 08- 
pañoles, y la castigabao con mucho rigor.” Sólo tomaban polqueconli. 
cencia de los señores o de loa jueces, los ancianos de cinoventaañosarriba 
o poco menos, “diciendo que de aquella edad la saugre se iba resfriando y 
que el vino era remedio para calentar y dormir y estos bebian dos ú tres 
tasoerlas pequeñas Óó cunado mucho hustá cuubro..."* La misma conil- 
dad podían tomar los que hacían trabajos rudos. En nobles señores y 
gente de guerra era afrenta embeodarse, y se reputaba infame a quien lo 
hacia. Al borracho, hombre o mujer, le trasquilaban en el tianquirtli, y 
le derribaban la casa, “dando á entender que quien tal hacia, noeradigno 
de tener casa en el pueblo, ni sentarse entre loa vecinos, sino que pues se 
hacía bestia perdiendo la razón y juicio, viviese en el campo, .."* 

La educación de la mujer, especialmente en lo que respecta a su hones. 
tidad, era objeto de un cuidado riguroso. Mendieta dice que uno delos re- 
yes de Texcoco castigó con la pena de muerte a una de sus bijas que en el 
jardín del palacio fué sorprendida hablando con un mancebo.* Hay, sin 
embargo, fuera de estos aspectos de buenas costumbres, algunas acciones 
que las sociedades más cultas considerarían altamente morales. Así, en 
otro consejo que daban las madres a las hijas que se casaban, al hablar. 
les de “su buena guarda y honestidad,” les hacían notar “la obligacion 
que tenian de corresponder á la honra de su linaje y darejemplo de su per- 
sona A las que eran de menos suerte, .."? 

Mendieta expone en forma de diálogo la traducción delos consejos que 
los padres daban a sus hijos, respondiendo éstos en forma adecuada alas 
recomendaciones. Hay algunos fragmentos de estas exhortaciones que 
conservan perfectamente su carácter original. Una madre dice a su hija: 
“Hija mía de mis entrañas nacida, yo te parí y te he criado y puesto por 
crianza en conciérbo, como linda cuenta ensartada; y como piedra fina ú 
perla te ha polido y adornado tu padre. Si no eres la que debes, ¡cómo vi. 
virás eon otras 6 quién te querrá por mujer?"* 


3 9, —CONOCIMIENTOS DIVERSOS 


El padre Motolinía consigna en sus escritos muchas noticias acerca 
de las civilizaciones chichimeca, colhua y mexicana. Los chichimecas, se- 
gún el referido autor, “no se halla que tuviesen libros por ser gente muy 

Mendista. Obra eltada. Pág 115, 


Ibsen. Pág. 115. 
Idera, Fhg, 138 
Dota 
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bárbara y como salvajes, hasta que vinieron los de Culbua que comenzaron 
a escribir é hacer momoriales por sus caracteres, Estos chichimecas no se 
halla que tuviesen casa nilugar, ni vestidos ni maíz ni otro género de pan 
nisemillas, Habitabao en cuevas y en los montes: mantenfanse de raicen 
del campo y de venados, conejos, liebres y culebras, y esto comian crudo 
seco al sol......""! En cambio, los de Culbua “...... púoblaron y cultiva- 
ron la tierra é fué gente de más razon é de más policia......'"* Los mexi- 
canos, que vinieron en tercer logar, *...... Algunos quieren sentir que son 
de los mesmos de Lulbua, y la lengua consiente de ello, ea toda es una, 
agora sean de ellos, agora no.”* 

Ya se ha. referido en virtad de qué concepción mítica los colbuna sé 
llamáron acolluñss o acolboaques, Estos naturales, dice Motolinía, te- 
nían “cinco libros de figuras y caracteres: el primero hablaba de los años 
y tienpos:el segundo de los dias y fiestas que tenian en todo el año: el ter 
eeroque hablaba de los sueños y de los agñieros, ebaimientos y vauidades 
en que creian: el coarto era del bautismo y combre que daban alos ni- 
ños: el quinto es de los ritos, cerimonias y aglleros que tenian en los 
matrimonios.*'* 

Refiriéndose aquel ilostre franciscano a la división que los acolkuas 
habían herho del tiempo? agrega: “..... la verdad, anoque bárbaroa y sin 
escritura de letras, mucho orden y manera tenian de contar los mesmos 
tiempos y años, fiestas y dias como algo de esto parece en la primera parte 
del tratado y DÉcimo 8Ex ro capítulo, (Se refiere el autor a una exposición 
que hace del sistema cronológico muy semejante al que empleaban los az- 
tecas.) Ansimismo escribian y figuraban las bazañas 6 historias de guerras 
r Las del subceso de los principales señores, de los temporales y pestilen. 
clas y en qué tiempo y de qué señor acontecía, y todos los que subjetaron 

ipalmente esta tierra......''* “Este libro que digo se llama en lengua 
de las indios xibutonal amatl, que quiere decir libro de la cuenta de los 
año? 

Parece que los de Teotihuacán (San Juan) usaron el mismo calendario 
adoptado por los acolbuas, y se asegura que tenfan diez y ocho flestas al 
año, una cada veinte días. Con los cinco días que faltaban para cerrar 
elaño solar, consideraban cada cuatro años un mes o una fiestamás.! En 
Texcoco, como en México, al salir el sol, al ponerse y en la media noche 
“tañian los papas las bocinas; y si se dormia y no las tañia, moria por 
ello el que estaba en el Cebilobos, porquefasta que esto tañose los otros 
no tañian......"* 


5 Mapa amina de la ouscta del ibempo entro los tentscanos, los Añales de CoamAbitian 084 leño 
la hecha 13 congo, Crnaco y Berra (Dri echada. Tomo l, pág, 17) escribe, eltando a Dama, que “contaban (Los 
de Tercoco) nú elelo comenrado por el sigos Terpalí, mientras que los mexicanos lo emperadas por fosdili” 

ú Mosslinla, Menoriales citados, Pág. 4, 

3 Tide. 

A Papelrs de Kátva Ripaño elisdos, Tomo VI, pig. EE 

» Matalinla, Menoriales eltados. Dir. 42 
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Una muestra inequívoca del enrácter de la escritura figurativa de 
esos pueblos aparece en varios códices acolbuas, pintados muchos de ellos 
sobre piel preparada o en papel de maguey, en los que fijaron algunos 
acontecimientos de su vida política y social, o representaron relerención y 
datos topográficos, eronológicos, ete., nel como la especie y cantidad de 
tributos que pagaban, Entre esos códices se citán el Mapa Tloltrin, en el 
que se presentan la genealogía de los emperadores chichimecas, indicacio- 
nes topográficas y noticias sobre la vida chichimeca o nómade;! el Mapa 
Quinatzin, cousigoa lo relativo a la vida salvaje y sedentaria de los chi- 
chimecas, fuentes próximas a la población, relaciones acerca de la civiliza. 
ción tetecocana y “un cuadro de esta civilización Ó de la administración 
Tetrcucana, desde la restauración de la monarquía.”* Se conservan asi. 
mismo el Mapa de Tepechpan y el Códico de Tepetindrtos. Este último es 
un memorial de los indios de aquel logar al monarca español contra los 
encomenderos del pueblo, dispuesto en figoras acuareladas a mediados 
del siglo XVI, con su comentario en escritura de la época.* 

Varios de los hechos y hazañas antiguas de los señores, que conser. 
vaba la leyenda, fueron el tema de algonos cantares en los que celebraban 
los triunfos que alcanzaron sobre ens enemigos “...... en cada pueblo y 
cada señor en su casa, tenía capilla con sua cantores, componedores de 
danzas y cantares, y estos buscaban que fuesen de buen ingenio para sabor 
componer los cantares en su modo de metro 6 coplas que ellos tenian.” * 
En los bailes tomaban parte generalmente sólo los hombres, reuniéndose 
muchas veces cerca de mil danzantes. 

El canto, la música y la danza merecieron honor preferente en las cero. 
monias sagradas, nopciales, de coronación, ete., y a00 en las diversas 
fiestas de carácter popular. 

Todavía se conservan muchas leyendas y fábolas que en los más hu- 
mildes pueblos de la región los ancianos saben relatar con más o menos 
variantes, Este material folk-lórico puede considerarse como el acervo 
genuino y viviente de la literatura oral, representada con brillo, a tra- 
vés de ese pasado esencialmente teotihuacano-acolhua, por el infortuna- 
do rey Notzahualcóyotl, cuyas composiciones poéticas han merecido elo- 
gios por las elevadas ideas que generalmente expresan.? 

Ixtlilxóchitl, hablaodo de las casas o palacios de Netzahualcóyotl, 
dice que “tenian las casas de longitud que corrian de Oriente 4 Poniente 
cuatrocientas y once medidas y media, que reducidas á vuestra medida, 

1 Los mapas Toltia y Quinstos están pobllcados y descritos en bos Aoales del Musso Nariesal chidos, 
loma UL, pága, 104 y Má. Estos códices formároa pario de la colección de Botoriol, la mismo qee el Mapa de 
Tepepan, que sálo ss menciona + el clado Locoo de los deales, Pig, M4. 

E Asades eltadís. Pág. HA. 

1 Estedocumráls fub publicado pordon Fraselsco del Pass y Troncoso, con fondos del Doblergo mari 
ceño, en homenaje al XV LI Coogrero Internacional de Americana letás, que se rrandó es Londres el 7 de mayo 
ai: Mendiria. bra citada. Dig. M0. 

á Doa blo lo Peña peperodios + la chHsda Colección de Docemiñtos para da Hideria Múritraa, Penta 
casderao, las Lomenteciones de Nolsalcaloógoll, tomadas de los matuecritos del Archiro General de la Nación. 
sel soma uns indocoón + verso de ellas, que es aivibupe a “un Dl, Ferreado [probablemante] Iniifinó 
ell... y uba posada original en lesgua atom, y su iradoceión «e castellano, tomada de la cba Tenia dee 


faramas, éuyo asias, den Josd Joaquin Oranados y Gálvez, la alribaya tamblés al rey poeta. Hey es may disen: 
tida le aatenbicidad de estas composiocloaea. 
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hacen mil doscientas treinta y cuatro varas y media y de latitod que es 
de Norte á Bor, trescientas veintiseis medidas que hacen novecientas y 
setenta y ocho varas......"! La medida, según Chavero, “era de extensión 
del cuerpo de un hombre de pié y con el brazo derecho completamente ex- 
tendido hacia arriba, desdelos pies hasta el extremo dela mano derecha.” * 
Le parece al referido autor que esta unidad mexicana corresponde a tres 
varas españolas.? Es probable que esta unidad oficial de longitud fué 
también adoptada en el pueblo de Teotihuacán. 

El sistema de coración con yerbas medicinales lo empleaban con fro- 
eveneia y con él se eoraban casi siempre en corto tiempo. En los merca- 
dos se vendían muchas plantas de esta clase, y las distinguían por “el 
nombre de su efecto y para que es apropiada. Ala yerba que sana el do- 
lor de la cabeza llámanla medicina de la cabeza; á4 la que sana del pecho 
lMámanla del pecho; á la que hace dormir lámanla medicina del sueño...” * 
Covocían las propiedades curativas de la piedra alumbre, que también 
veudían en sus mercados “que sin la beneficiar hace mucha operacion, é 
hay muchas sierras y montes de alombres, unos buenos y otros mejores, '** 
Actualmente todavía continúan usando estos sistemas corativos, 4c0m- 

os casi siempre de prácticas de hechicería. 

Ademáa de los conocimientos que poseían acerca del movimiento de * 
los astros para calenlar el tiempo, conocían las influencias de ciertos le- 
tómenos atmosféricos sobre las plantas que coltivaban, épocas de siem- 
bra y cosecha, ete. Hasta los muchachos sabían los nombres de las aves, 
animales, Árboles y yerbas; “y en el tiempo que el campo está verde, 
quees la mayor parte del año, conocen mil géneros de yerbas y raíces que 
comen. Todos saben labrar una piedra, hacer una casa simple, torcer 
un cordel 6 una soga, é los otros oficios que no demandan sotiles instru. 
mentos ó mucha arte.” * 


8 10.—INSTITUCIONES CIVILES 


Cuando se tuvieron noticias de Teotihuacán (SanJuan), ya el gobier- 
no allí establecido y encomendado á un principal o señor, dependía direc- 
tamente de Xólotl, rey chichimeca, y más tarde, siguió sujeto a sus des- 
cendientes, que reinaron en Texcoco. Este logar, antes de ser el asiento 
del soberano, foé en un principio una provincia solamente. Al Negar Xó- 
lotl con los soyos, tenía el carácter de jefe, señor o caudillo, y hasta que 
se estableció on Tenayucan no fol reconocido como supremo señor o rey. 
Muertos los dos hijos de Xólotl que le sucedieron en el gobierno, el tercer 


lxblllocohial, Góras eitadas. Tomo 11, pig. 1H 

Diem. Nota nto, E 

Pidan, 

Mololinla, Menoriales alládos. Pag. 35 

Vobdero.. 

Lásm, Pág. 15, 

La oliuda Melarión de Prubiodpón des q2e sto posbls fud en la ansipiedad cabecera de proriccia y da 
móesocias los puebks somercapos, como Oiumba, Tepespuleo, Tlaquilpa y otros, hasta que Nelzaahualcóroll 
les sobyups Papeles de Nocos España eltidos. Tomo VI, pág. Tia, 


E 
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descendiente, Quinatzin, pasó a Texcoco y desde entonces este Ingar se 
convirtió en la capital del imperio de Acolhuacán. Teotihuacán (San 
Juan), quedó obligado a reconocer políticamente la dependencia del reino 
acolbua-tercocano. 

Manera de impartir justicia.—Se citan en seguida nigunna leyes 
que tenían los del pueblo de Teotihuacán (San Juan) y que aplicaban a 
los malbechores y delineueotes: “....al que cometia adulterio, hallando- 
lo en el delicto, dentro de dos dina los entregaban a los parientes del 
ofendido y a palos los mataban publicamente. ! 

“Si por uentura el ofendido les perdonava el delito no les daban pena 
singuna mas de que la mugér se apartaua del marido, y si él boluia a 
hella encorria en pena de muerte porque era bisto ser consentidor del de- 
lito que cometian. 

“No se tenia por mujer propia para yocorrir en la dicha pena, sl no 
hera aquella que quando la recibía el marido era negocio tratado con sus 
parientes y azian boda y vntabas a él, y vntaban a la desposada con vu 
betun amarillo que llaman jabuali, y la que se recevia sin esta cerimonia 
herá mangeba y no muger y avnque cometiera adulterio no tenia pena. 

“4 la persona que hurtaua elotes o calabacas o frisoles, avoque foe- 
se pequeño, era condenado 4 que pagase por cada masorca o calabaca 
que vrtaua, uba mantilla que llaman quachtli, y sino tenia con que 
pagar yocurría en pena de muerte que le dauvan con piedras en la enbeca 
publicamente, por ejemplo de otros. 

A las personas que hurtavan ropa o plumas o piedras o otra cosa 
de balor, si no parecía el hurto yucurria en peua de muerte, y paregiendo 
el hvrto lo reserbabao de muerte y quedaban por esclavos perpetuos, 

“Aviendose casado algún yndio y yndia con las cerimoniaa que 1008 
tumbraban, sl por ventura 00 se trataban bien y rebian a menudo, el 
principal yndio, que era mayoral del barrrio donde moraban, los llama- 
ba y preguntaba que por qué rrazoo reñían, y siendo muger natural sl se 
quejaba que su marido no la probeia de lo necesario ol tranajaba en sus 
milpas y grangerias para sustentarse, sino que andaba olgazan, era 
causa a que los apartacon y lo mesmo si la muger era hbolgazana y no 
acudía a servira s0 marido y, apartados, partian entre si los bienes que 
tenian ygualmente. 

“Tten, el esclano, que se uya de la prision en que estava y so mani. 
festaná con la dicha prision que tenia antel mayoral del barrio, el dicho 
mayoral le quitana la prision y le daba por libre della, 

“Los cautivos en la guerra que llebaban a sacrificar al co donde es- 
taua el ydolo, sí acaso autes de matarle se podia huir y subir al cu don- 
de estava el ydolo, pasando de la otra parte del ydolo, quedaua libre de 
la dicha muerte y sacrificio, *** 


— 


1 Esa tomo WI, pág. 882, de los ciisdos Papeles de Nora Hipaña se divo que ee hacia una Ñesla coda va 
Irosfcs rs uña plaxa prenda eitosdá entre das des pirámides de Teotibuacría, donde habia uu 70 pequebo da des 
estados de alió sobre el que ero jornada los melbver lrcrrs y de lincoentes. Esta forma de casñigo parece quí 
foá smplesrda en la pora leotibusrasa, lsdeperndiente sl eatrifeóo hueso qué ás lapde tol0aLó 5 prarló 
cars, según creeo algebos escriloras, 

3 Papelesdr Nevera Espia cliedos. Termo Ul, plas, $ y TEL 
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Cuando los parciales de Netzahualcóyotl triunfaron sobre los pueblos 
(Acolman y Teotihuacán) que hicieron causa común con los tecpanecas, 
durante los últimos años del reinado de Tezozómoc, se manifestó el rey 
texcocano “magnánimo con los vencidos, pues dió el señorio de Teutiud- 
can, y usó con uba de sus hijas, Á QUETZAMAMALITZN, bijo del difunto 
señor vétax.''? Después le dió a éste “el título de capitán general del 
reino de la gente ilustre, y que en su pueblo se despachasen todos los 
pleitos y negocios entre los caballeros y gente noble de los pueblos de las 
provincias de la campiña.”* 

Al formarse la triple alianza entre los señores de México, Texcoco y 
Tlacopan, el pueblo de Teotibuacán, en reconocimiento a los dos prime- 
ros, daba cada ochenta días “algunas mautas de nequen gruesas que 
Maman febtilmates y algunas cargas de pencas de maguey de esas 
que llaman metlontli, * 

Según Ixtlilcóchitl, Teotihuacán erauno delos pueblos de la campiña * 
que por turno les correspondía el sorvicio, adorno y limpieza de los pa- 
lacios reales de Texcoco. Haciendo este autor una descripción de esos edi- 
ficion, dice:* “tenían estas casas, para lo que era la vivienda y asistencia 
del rey, dos patios principales, que el uno y más grande era el que servía 
de plaza y mercado, y aún el día de hoy, lo es de la ciudad de Tezteuco; y 
el otro, que era más interior [en donde estaban las salas de losconsejos], 
tenía por la parte del Oriente la sala del consejo real, en la cual tenía el 
rey dos tribunales, y en medio de ella estaba un fogón grande, en donde 
de ordinario estaba el fuego sin que jamás se acabase; y por el lado dere- 
cho del fogón estaba un tribunal, que era el supremo, á quien llamaban 
Teolepalpan, que es lo mismo que decir asiento y tribunal de Dios, demás 
de estar más alto y encombrado que el otro, la silla y espalda era de oro 
sugastado en piedras turquezas y otras piedras preciosas, delante de la 
eonal estaba uno Á manera de sitial, y en €l una rodela y macana y un arco 
coo su aljaba y flechas, y encima de todo una calavera y sobre ella una 
esmeralda piramidal, en donde estaba hineado ua plumaje 6 plumero que 
se llama Tecpilotl, que atrás queda referido, y unos montones de piedris 
preciosas; a los lados servían de alfombra unas pieles de tigres y leones y 
mantas hechas de plumas de águila real, eo donde asimismo estaban por 
su ordeo cautidad de brazaletes y grebas? de oro. Las paredes estaban 
entapizadas y adornadas de unos paños hechos de pelo de conejo, de to- 
dos colores, con figuras de diversas aves, animales y fores: tras dela silla 
estaba puesto de plomería rica uno á manera de docel, y en mediode unos 
resplandores y rayos hechos de oro y pedrería. El otro tribunal que lla. 
E Papolo de Neora Expoña ebiados. Toei VI, pág. Ti. Nora núm. L 

3 Ixllzóchil Oóras eliadas, Tomo !l, pág. 168, 

3 Papeles de Mes España chidos. Tomo Y, pág. EL. 

á Publ de tarmplíó. ósea denominación arñán conocidos los pueblos agricultores tribrataríós de 
Teacaco (Lrvillzochil, Obras citadas, Tomo 11, pág, 710), Cherero pone como anolación a la obra de Ixulllná- 


eb [Temo Dl. pág. 114) una dereripeión sucinta del Mapa Qoisaicia, €n la qué es reñerea la extesalon del 
Saboris de Nirabealoóyoll, sal tomos a los pueblos que tras ie boteriós de Terceso Entre los dbeelochs que ella, 
sparers Teri besgán. 


5 Trilllaóechhil, Crasas eltadaa, Toeño 01, pága 116 y 15 
ú Pies Charero que quí ss loma la palalbra pres por ajorcós, (Netá púm. 3 1 la página corraspon- 
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mában del rey, tenía su silla y asiento máas llano y así mismo otro docel 
hecho de plomería con las insignias del escudo de armas que solían usar 
los reyes de Tetacuco; en este tribunal asistíno los reyes, en donde hacian 
sus despachos y audiencias públicas: y cuando terminaban las causas gra- 
ves y de entidad ú confirmaban algunas rentencias de muerte, se paenban 
al tribunal que llamaban de Dios, poniendo la mano derecha sobre la ca- 
lavera, y en la izquierda una fecha de oro que le servía de cetro, y enton. 
ces se ponían la tiara que usaban, que erá como media mitra; asimismo 
estaban tres de estas tinras en el sitial referido, la una era de pedrería 
engastada de oro, la otra de plomería, y la tercera tejida de algodón y pelo 
de conejo de color azul. En esta sala asistían loscatoree grandes del reino 
por su orden y antigiedades; la con! sala hacía tres divisiones. La prime- 
ra era donde estaba el rey, La segunda, donde estaban seisdelos grandes 
en sus asientos y estrados: el primero de la maño derecha era el señor de 
Teotihuacan, el segundo el de Acolman, el tercero el de Tepetinoztoc; y por 
el lado izquierdo, estaban, el primero el señor de Huexutla, el seguodo el 
de Coantlichan, el tercero de Chimalhuacan.” En la tercera división estaban 
obros señores, 

En la ciudad de Texcoco residían dos jueces por cada uno de loas seño. 
ríos sujetos al reino. Se escogían hombres de buen juicio y generalmente 
parientes del Tecubtli Los de cada pueblo acudían a sus respectivos jue- 
ces eu las salas de las casas del señor. Además, en cada pueblo “habia 
jueces ordinarios, los cuales tenian autoridad limitada para seutenciaren 
pleitos de poca calidad; podian, empero, prender á todos los delincuentes, 
y examinar los pleitos árduos, y estos guardabao para los ayuntamien. 
tos generales que teniao de cuatro en cuatro meses de los suyos, que era 
de ochenta en ochenta dias, en el térmico siempre venian todos los jueces 
á Tezcuco, y se ayuntaban todos delante el señor, el cual presidia, y te- 
via. consolta general, y allí sentenciabau todos los casos árduos y ori. 
minales.””! 

Por remuneración daba el rey o Tecubtli, cierta cantidad de electos y 
comestibles a los jueces, quienes tenían tierras afectas al oficio que des- 
empeñabao, donde sembraban y cogían los mantenimientos necesarios 
para sustentar una familia, De estas tierras no podían disponer loa jue- 
ees, pues pasaban al que los sucedía en el oficio. 

El matrimonio y las relaciones de familia.—El matrimonio era 
considerado legal cuando se llevaba a cabo con el acuerdo de los parien- 
tes *“....y azian boda y votaban a el, y voetabao a la desposada, con vn 
beton amarillo que llaman jabuali, y la que se reqeuia síu esta cerimonia 
hera maucqeba y no muger, y avoque cometiera adulterio no tenía pe 
na.''* Motolinfa* refiere que en Texcoco existían algunas condiciones 
para efectuar el matrimonio, especialmente entre los señores y principa- 
lea: el pleno consentimiento de los padres o parientes cercanos a los no- 
vios, y la predicción de un futuro feliz para ambos contrayentes, augu- 


1 Meotolipila, Aenonades citados, Pig. 308, 
2 Papel de Nur Hipaña citados. Toma VI, pág. 15. 
3 Matolinia, Menorialer gitados. Pág. 244 
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rmdo según el día y elgoo de su nacimiento, por los “exponedores y mñee- 
tros de los signos según sus hechicerías. .. 

Respecto a la ceremonia acostumbrada al efoctunrse el matrimonio, 
Motolinía* y Mendieta* hacen una relación muy semejante, que ss puede 
exponer de esta manera: Á la doncella, en ciertos lugares, la traían a 
cuentas, o en litera sl era señora y tenía que ir lejos, hasta cerca de la 
casa del varón, quien salía a recibirla a la puerta llevando un braserillo 
a máoera de incensario con brasas y copalli, para sabumarla, neto que 
también ella hactacon otro incensario que le daban. Entonces el varón la 
tomaba de la mano y la llevaba, seguido de gente que iba con bailes y 
cantos, a úa aposento aderezado al efecto. Al entrar a éste los novios, los 
demás agusrdabao en el patio de la casa. El varón y la doncella se sen- 
taban en on petfati o extera nueva, delante del fuego encendido, en medio 
del salón: allí les ataban las mantas, la del ono con la de la otra, entre. 
gando él a ella unas vestiduras de mojer, en tanto que ella le daba otras 
de varón. En esto momento ss servía de comer a los contrayentes, y T100- 
tuamente se daban con la mano la comida. Los parientes de uno y otro 
seobsequiaban con mantas y a todos se les daba comida y bebida hasta 
llegada la nocho, en que continuaba la fiesta con cantores y bailadores 
que venfao, En esta misma noche los desposados comenzaban a estar 
en penitencia y separación dorante cuatro días y en ellos ayunaban para 
ser felices y tener bijos, y no tenfau contacto alguno, sino hasta la 
cuarta noche. A la mañana siguiente se bañaban y se ponían vestidos 
HUEVOS. 

No se tienen datos seguros para afirmar que existiese entre los acol- 
huas el divorcio legal. Parece solamente que el repudio se verificaba sin 
ninguna intervención de la justicia, aunque hay autores que aseguran que 
exto último sólo se observaba especialmente entre los señores y ponte 
principal. Cuando solía. efectuarse la separación, las mujeres se hacían 
cargo de los hijas, y el marido, de los hijos; mas les estaba probibido, ba- 
jo pena de muerte, vivir juntos de nuevo. 

Los hijos, generalmente, apreodían los mismos oficios de sus padres; 
eran muy respetuosos con éstos, y continuaban prestándoles obediencia 
y ayuda hasta que ss casaban. Por lo que respecta a la patria potestad, 
sólo residía en el padre, considerándola absoluta durante la menor edad 
del hijo. 

La propiedad territorial.—En el capítulo sobre manifestaciones in- 
telectualos de cultura en el periodo teotibusacano, no se haceo considera- 
elones sobre la propiedad territorial, porque los relatos tradicionales no 
conservan nada a este respecto; en cambio, de la época posterior, esto es, 
de la que en este capítulo tratamos, hay una abundante información re- 


lativa al asunto, proporcionada en gran parte por el historiador texco- 
cano Ixulibcóchitl, 


1 Milla. Memorirlas cítados, Plga 140 y 5. 
M Memdivia. Obra cliada. Diga 55 y slgulentes. 
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Cuando Xólotl ocupó 0 conquistó, con los suyos, los lugares del valle, 
fué dando a sus vasallos tierras para poblar, con la condición de que le 
pagasen tributos. Esto mismo hizo con las diversas tribus que sucesiva 
mente llegaron a sus dominios. De esta suerte, todo el territorio en que 
Xólotl era reconocido por señor, estaba dividido en tantas sonas como 
tribus le rendían vasallaje. Más tarde, constituido el Imperiode Acolbua. 
cán, los pueblos que lo formaban continuaron sujetos a las condiciones 
de tributo al Reino, en las divereña formas que éste lo impuso. Pero 0n- 
tonces, definida mejor la organización social, la distribución de las tio 
rrás se hizo en completo acuerdo con los privilegios concedidos a lan dia 
tintas clases, entre las que ocopaban el primer lugar el rey y la casa real, 
luego los sacerdotes y guerreros y, por último, el pueblo bajo. 

Ixtlilxóchitl? nos refiere que ona parte de las mejores tierras del pue- 
blo o ciudad la Dlamaban Tlatocatiali o Tlalocamili, “que quiere decir 
tierras 6 sementeras del señor, y por otra Itonal Intlacatl, que significa 
las que acuden conforme á la dicha 6 ventura de los reyes Ó señores...” 
Los señores que gobernaban pueblos sujetos a la corona tenían también 
tierras señaladas para su mantenimiento, y cuya propiedad era heredita- 
ria, Los demás nobles, guerreros o parientes del rey, usufructuaban asi- 
mismo de las tierras que se les concedían; pero sio derecho, las más de las 
veces, a venderlas o cederlas a otros. Algo semejante sucedía con ciertas 
tierras concedidas a algunosempleados públicos: el Reino se las señalaba 
pará gozar de sos produetos mientras desempeñaban sus funciones. Los 
macerhuales coltivaban las tierras de sus barrios (Calpollalf) para su pro- 
pio sustento, y las del pueblo o comunales (Alftepetiali) para el pago de 
tributos. Algunos indios tomaban en arriendo ciertas tierras, dando una 
parte de los productos al usufructuario. Las tierrás de los barrios, lla. 
mados también calpulli, hablan sido recibidas para cada familia o tribu, 
de tiempo atrás, al llegar al lugar, y las poseían en común, porsistiondo 
su los descendientes de dichas tribus o familias el derecho a sus produc 
tos, slermpre que continuaran viviendo en el calpulli y uo dejaran de cul- 
tirarlo. 

Así, pues, la propiedad de la tierra no era absoluta generalmente; 6s- 
taba casi siempre sujeta a la prohibición de venta cuando erá heredita 
ria; a veces sólo se obtenía ese derecho temporalmente, a cambio de algún 
servicio público o en virtud de una estipulación especial que se hacía con 
los poseedores que no querían cultivarlas. De hecho, todas las tierras 
cuya propiedad uo erá hereditaria, pertenecían al rey, que podía distri» 
buirlas según le la. 

La propiedad territorial se acreditaba con planos en los que se repre- 
sentaba con signos jeroglíficos a los propietarios, así como la designa. 
ción conocida del logar, y se señalaban como puntos de referencia algún 
cerro u otro accidente del terreno. 


1 Obrai cóiadas, Tomo 11, pige. 1 y 176 
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3 11.—INETITUCIONES MILITARES 


Las armas de combate, vestido e insignias que usaban los señores y 
principales; motivos para llevar la guerra; parlamento empleado antes 
de iniciar el encuentro de ambos bandos; trato a los prisioneros; fiestas 
al dios de la guerra, eto,, todo fué el resultado de una reunión o mezcla 
de las distintas condiciones de vida que llevaban las tribus que se fo- 
AODATOn. 

Las armas de los chichimecas eran el arco, la echa y la cerbatana.! 
Hacian para su defensa rodelas con pieles de animales “adobadas y cur- 
tidas, sin que perdiesen el pelo....""? Se cubrían el cuerpo con pieles de es- 
ta clase, y el señor, en tiempo de guerra, ee distinguía por una corona 
hecha generalmente de encino o roble y plumas de águila.* Los colhuaa 
lueron guerreros bien dispuestos. Entre sus armas de combate teoían la 
macsna y la rodela, 

En los pueblos del valle de Teotihuacán se peleaba con arcos, flechas 
y macanas, En tiempo de guerra, los principales y otras personas que se 
hablan señalado en los combates, iban protegidos con gruesas telas de al- 
godón y divisas que figuraban aves diferentes, como garzas, ánades, águi- 
las, ete, y otros, con cueros de animales: leones, tigres, lobos o venados. 
La gente común sólo lleyaba arcos y flechas sin otra divisa. 

La casta guerrera estaba organizada con los elementos dela nobleza, 
formada en gran parte por individoos que habían realizado actos de va- 
leutía, matando o haciendo prisioneros al enemigo, y porpersouas unidas 
por vínculo de parentesco alos reyes oseñores. En la distinción jerárquica 
ss tenía en cuenta el gradode valor y astucia demostrado en loscombates. 

La guerra, Íntimamente unida a las razones de Estado, no dejaba de 
ser en ocasiones consecuencia del sentimiento religioso. Algunas veces, 
en ciertas épocas del año, se limitaban a hacer on simulacro o festa guerre- 
rá en honor de Huitzilopochtli, Mixcóatl y otros dioses *......Era la. seri- 
monia tomar cañas secas y emplomallas como enetas, y el dia dela festa 
por la mañana junctarse todos los masehuales y, puestos en auito de 
guerra, yr a cazar e la caza que tomauan de conejos o liebres o rratones 
o culebras bailar con ellas e comellas con tamales hechos de mayz e myel 
de mague.” * 

En fio, la guerra, la religión, la reglamentación de la justicia, la pro- 
tección legal de los víuculos de familia en virtud del matrimonio, nslcomo 
la de la propiedad territorial, fueron las instituciones sociales más impor: 
tantes y de más prestigio entre los acolbusa. 


I Verila, Obra chada. Toma 1, pig. de 

2 lie, Tao l, ple. 5. 

3 ldrm, Pág. 7. 

4 Papúliidi Norva Espáñs clindos, Tora VI, pg. 0 Babapán. Dbrreñada. Tool, pages. 16% Fab 
rompi, 
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8 12.—CcosnTUMBRES Y VIDA DOMÉSTICA 


En Teotihuacán y demás pueblos del valle, los babitantes se susten. 
taban con hojas de tuna, pencas de maguey cocido, raíces, ratones, cule- 
bras ¡y otras sabandijas.! Pero también comían frijoles, chile, husubtli, 
pepitas de calabaza, ciertas yerbas y algunos animales de cará y pesca. 

Entre lós naturales, al nacer los niños, *...... tomaban nombre del día 
en que nacian, ora fuese ona flor, ora dos conejos;” etc? Los padres cui. 
daban de la educación de sos hijas e hijos. Estos generalmente apren- 
dían los mismos oficios o trabajos de sus padres. Cuando alguno quería 
casar a su hijo, especialmente los señores y principales, tenían presente el 
día y signo en que aquél había nacido, según se ha dicho; mas casi siempre 
no sabían la significación de aquel sigoo, por lo que llamaban 4 los “ex- 
ponedores y maestros de sus signos según sus ceremonias y hechicerlas, 
El mismo cuidado ponfan para saber el signo y nacimiento de la doncella 
que le quería dar por mujer.'”** No se casaban con parientes cercanos. 

Las labores propias de las señoras eran: hilar, urdir, labrar, y cardar 
algodones, lo cual hacíao empleando diversos útiles (malacates, agujas 
de hueso, cajetes, ete.). Eran diestras asimismoen la preparacióndelos ali. 
mentos.* Acostumbraban también, especialmente las esposas de los se 
hores principales, levantarse muy temprano “...... y en reyendo el alba, y 
ellas mismas ponian su ofrenda á los dioses sobre un altar que tenian en 
los patios de sus casas, En aquel altar estaba un brasero redondo con sus 
brasas, y allí la señora ofrecia su incienso al mesmo fuego, que lo tenia 
por dios, y también en reverencia del sol y de los otros dioses.” * 

Los diversos artículos con que comerciaban los vendían en sus mer- 
cados o tianguis, establecidos A menudo en grandes plazas, El medio 
empleado para electuar las ventas era casi siempre por cambio directo, 
son cuando en algovos lugares se usaba el cócabuat! o unas pequeñas 
mántas que llaman pato! coschtli a manera de moneda. 

El juego era la diversión favorita de los naturales. Los babía deñzar, 
que llamaban patoliztli, o de habilidad, que nombraban ulamalistli, que 
quiere decir “el juego de la pelota de viento” * (Esta la hacían de la goma 
o resina de ciertos árboles.) El lugar donde jugaban se llamaba tlacbtlio 
tlocheo. Las apuestas, cuando jugaban los principales, eran mantas y 
joyas de oro: *.....los queganaban o jugaban mejor, burlando decían a los 
otros: «Decid a vuestras mujeres que se den prisa a hilar, que menester 
habrelamautas.» Otras veces decían: «Ida tal leria a comprar ropa de: 
tenfan que reir los que miraban.” * 


Wurra España citadas. lp Yi HL 
emorisala citados. Pig. $7 nc 
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Los chichimecas cuando tomaban posesión de un terreno, hacian clor- 
tas ceremonias, Xólotl y sus vasallos, al llegar al valle, se pososionaron 
de la región lanzando con toda foerza, desde la combredeun cerro, cuntro 
fechas hacia los evatro vientos, Luego, baciendo un groo córculocon yer- 
bas socás retorcidas como cordel, encendían fuego encima y osparcian las 
cenicha por los mismos cuatro rumbos. Quizá como uná supervivencia de 
estas prácticas, en algunos pueblos del valle de Teotikuacán sé acostum- 
braba todavía en lá época colonial tirar piedras y cortar yerbas al tomar 
posesión de ins tierrna, 

Pocas noticias se tienen de las ceremonias funerarias, Los chichime- 
cas, estando ya más civilizados, al morir el rey lo ontaban el cuerpo c6n 
suaves ungientos y le poníao un arco y Hechas en las manos Mendieta 
sólo escribo que en Texcoco, cuando algún señor moría, se hacía saber a 
los pueblos comarcanos y colocaban el cadáver sobre esteras y allflo vela. 
ban. Ixtlilxóchitl dico algo más a este respecto: “...., cuando murió Nexa- 
kvalpilteivétli le quemaron el ecverpo como á su padre, y asimismo quemaron 
con él macho oro, plata, joyas, chalchihuites y ponachos, y doscientos in- 
dios varones esclavos y cion esclavas... "* 

Parece que desde la época del reinado de Neteahualcóyotl las relacio. 
nes entre mexicanos y acolbuas de Texcoco, fueron estrechándose cada 
ves máa, y las costambres, tanto en este logar como en las demás provin- 
cias, fueron perdiendo algode su carácter propio, por la influencia azteca. * 


$ 19.—ESTADO SOCIAL Y POLÍTICO 


Hemos indicado en el curso de este estudio que los acolhuas, desde el 
punto de vista racial y coltaral, representan en el valle la fosión de chi- 
chimecas u otomíes, teotihuacanos y colhuas, Habiendo ya expuesto en 
capítulo aparte el estado social de los teotihuneanos, y en el presente el 
de los chichimecas y colhuña, réstanos hacer lo mismo respecto a los acol. 
kuas, quienes, después de algún tiempo de establecidos en la región de 
Texcoco, recibieron aquel nombre que la tradición hace originar de un 
csodillo lamado Acúlbuatl o Acúlmaitl, o que el mito antropogénico 
atribuye al primer hombre acolhua, amado Acnll. 

Se reflere que los colburs, al ponerse en contacto con los chichimecas 
y teotibuacanos, poseían varios conocimientos respecto a la manera de 
cultivar la tierra y contar el tiempo, y aun se les hace dueños de cinco 
libros que ijaban los días de fiesta sagrados en el año, la interpretación 
de los sueños, ete. Constituldos en Texcoco y formada en este lugar su 
nacionalidad, se llamaron más generalmente acolbuas. 


1 Veyiia, Obra ella, Toro 11, pag. 14, 
1 debio Meritano cóiado. Pág, 15, 
" Favlllcócioltl, Obras aMadas. Toto 1, pig. 000 y ER. 
Nela bualsóyodl em México, dico Charero (mota Le la página VE del horno 11 de bir Dhrar de 
EARRGAAAIN] Iotredaja en Deuce, li eo mr oa, procedo haser todo a pemrjacios de desta. 
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Algunos reyes texcocanos! coidaron eo gran manera de aumentar la 
cultura del pueblo, procurando la implantación de artes, conocimientos 
y costumbres de la civilización teotihuacina. Esta labor la continuaron 
después los monarcas? que sucesivamente reinaroo, logrando que sus va 
sallos alcanzaran el supremo desarrollo social de aquellos tiempos, No 
has doda que esta cultura se reflejó más o menos eo los habitantes de los 
señorios que, como Teotibuacán, formaban parte de la monarquía, tanto 
desde el punto de vista político como económico, pues una prueba de ello 
aparece en los datos que a este respecto insertamos en el párralo relativo 
a Conocimientos Diversos. 

En general los acolbuas estaban bastante adelantados en la mano- 
foctora de objetos de barro, madera, piedras, metales (oro, plata y 60- 
bre), hueso, ete., habiendo substituido sus trajes de pieles sin curtir con 
los de algodón, cuya fibra sabían tejer. Tenfan sanas costumbres, como 
la monogáamía; sumo cuidado en la conservación del pudor y honestidad 
de la mujer; el no casarsa con parientes cercanos; elevadas nociones 
sobre los deberes conyugales; el respeto a los ancianos; la aplicación 
de un conjunto de leyes que restringía el vicio de la embrisguez; el ens- 
tigo del robo, del adulterio, etc. Practicabao una religión que babía del- 
ficado a los héroes más distinguidos, identificándolos algunas veces con 
ciertos astros o con algunos fenómenos dela naturaleza. También hablan 
agregado al culto de estas deidades el de los dioses de origen teotibna- 
caño. Esta religión tenía como muy alta prez el ofrecimiento a las divi. 
vidades, de flores, humo de copalli, sangre de animales vivos y corazones 
de víctimas bomanas, y la práctica de autosacrificios, 

Parece que continuabáo empleando con ciertas variantes nna cuenta. 
del tiempo, muy semejante a la que se cree de origen teotihuacano. Eran 
hábiles en el uso de plantas medicinales para la curación de ciertas enler- 
medades, Muchos se babían especializado en el comercio y en la pequeña 
industria, otros en la pesca y en la agricultura. Hablaban el mexicano 
con gran propiedad, y en suma, habían adelantado tanto, que algunos 
historiadores ban considerado a Texcoco, metalóricamente, como la 
Atenas de Anábuac. 

Históricamente, la vida política del pueblo acolhua-texrcocano tuvo 
una existencia relativamente corta: comenzó con Ixtlilzóchitl, antepenúl- 
timo rey de esta dinastía, que se hizo proclamar Acolbuatecohtli, por lo 
que desde entonces al nombre de Texcoco se agregó el de Aculhuacán, que 
se conservó como distintivo de aquel señorío, llamándose acolhuans sus 
habitantes? Mas por lo que toca a la resultante racial acolbua, es preciso 
tener en cuenta que esta denominación o cualquiera otra se hizo necesaria 
para designar la fusión Éétuica y cultural que se inició al ponerse en con- 
tacto los colbuas, teotibuacanos y chichimecas, Sio embargo, como en 
esta fusión los elementos colbua fueron el alma, desde los puntos de vista 
rata y político, sin dejar de serlo también en otros aspectos, por lo que 


E Techostlala a lsibilzóchlil, 
1 Melalbualosposl y Nerea buaipillL 
3 Chirera Mutorió Anfigan citada, Pág. 02 
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respecta a la cultura, era de esperarse, como en electo sucedió, que s0 con- 
serráran sus formas de gobierno y susistema de relacionescon los pueblos 
que pacíficamente o por conquista se les incorporaron. 

Xólotl inicia la serie histórica de reyes que se continúa con sus des- 
cendientes, Nopaltzin, Tloltaio, Póchotl, Quinatzin, Techotlala, hasta 
Ixtlilróchitl Ometochtli, bajo cuyo reinado los colhuña se llamaron acol- 
husa. En esta época los tecpanecas dominaron a los acolbuas. Netza- 
hualeóyotl, legítimo sucesor de su padre Ixtlilzóchitl, concertó más tarde 
una liga con Itecóatl, cuarto rey mexicano, coyo pueblo también sufría la 
dependencia tecpaneca, para sacudir el yugo común. El resultado de esta 
liga fué la derrota de los de Arcapotealeo, por los que Netzahualcóyotl 
recobró el trono de sus mayores, y los aztecas, 8u completa indepen- 
dencia. 

Desde entonees, los dos reyes, divididas las tierras conquistadas y 
formado con el extiuto señorío de Azcapotzalco el pequeño reino de Tla- 
copan, decidieron conservar la mutoa ayuda, y de común acuerdo forma- 
ron con el de Tlacopau una triple allanza. Alformarse esta confederación, 
Tlacopan quedó subordinado á los reyes artecas y teXcocanos, y 60 esta- 
bleció que en adelante los despojosde las conquistas se repartieran dando 
un quinto € Tlacopan, y el resto por partes iguales, a México y Texcoco. 
Itecóatl era ante todo un rey político y guerrero, y de la misma condición 
foeron sus sucesores, en tanto que Netzahualcóyotl demostraba ser un 
organizador, Esta diversidad de caracteres parece que dió origen al no- 
table crecimiento del dominio azteca y a la conservación del acolbua en 
sus antiguos limites? 

Muerto Neteahualeóyotl, le sucodió su hijo Netzakualpilli, el último 
rey de soestirpe que murióen el trono. Como al morir éste no desigoósu- 
cesor, entre sus cuatro bijos legítimos capaces de heredar el trono, Moe- 
tezuma impuso a uno de ellos, Cacama, con gran disgusto de los demás, 
especialmente de Ixtlilróchitl. Durante el reivado de Cacama, comenzó la 
conquista, habiendo muerto éste a manos de los españoles. 

En Texcoco la encesión real sé hizo rigurosamente de padres a hijos; 
y como los monarcas teolan muchas mujeres, €l heredero del trouo era el 
hijo mayor legal, esto es, el habido con la esposa legítima, que en Texco- 
o era casi ejeropre una señora de la casa de México.* 

Los reyes texcocanos eran elevados a su alto cargo después de una 
ceremonia que consistía, al principio, en pouerles, por los más principales 
y más ancianos señores del reino, una corona de yerba llamada pachro- 
ebitl, que crece en los pefisacos, con un penacho de plumas de águila sos- 
tenido por ruedecillas de oro y piedras finas, y otros penachos de plumas 
blancasatadas con unas correas rojas dé enero devenado. Después pelen- 
ban los guerréroscon animales bravos, acorralados para el electo, y luego, 
aquellos luchaban eotresí, Terminadas dichas fientas, seretirábantodosa 
las grutas que servían de palacio al rey, en donde tenfan un convite, y 


1 Obeasa F Barr. Obra lada, Toro 1, pag. ML 
A Ide, Pig, M0 y BH, 
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comían la carne de los animales de caza, cocida en barbacoa. Posterior. 
mente, en la coronación de los reyes, hacíanse otras fiertas de máa es- 
pleador, pero ensi siempre la más vistosa consistía en traer Heras bravas 
con las que combatían los capitanes y soldados más valientes! Poco a 
poco las ceremonias de coronación llegaron a ser muy semejantes a las 
que con este motivo se efectuaban en México. 

El reino texcocano, y más tardo, imperio de Acolbuacán, alennró a 
tener una buena organización y a ser en cierta Epoca el más poderoso y 
más extenso del valle. Durante el reinado de Techotlala, la monarquía 
estaba dividida en veintiocho señorfos, y luego subdividida en cuarenta 
y siete, formando un total de setenta y cinco que reconocían más o menos 
la supremacía de aquel soberano.* Entre los pueblos más importantes 
que dependían de Texcoco, se contaban Colbuscán, Teotihuacón, Otom- 
pan, Tepechpan, Tepetlaóztoc, Tollán, asicomo Itztapalapao, Coaunaboae, 
Mazatepec, ete. Por lo que respecta a Teotihuacán, su autonomía se per- 
dió desde un principio, en virtud de la preponderancia de los acolhuas, 
quienes después de alguoos años de leota organización, establecieron el 
centro de 50 gobierno monárquicoen Texcoco, considerando tributarias a. 
todas sus provincias, inclusive el pueblo de aquel nombre. En la primera 
mitad del siglo décimo quinto, la civilización acolbua, organizada polfti- 
camente con sus provincias tributarias, bubía hecho de Teotihuacán el 
asiento de on tribunal para juzgar a los nobles, y distinguía a su señor 
con el título de capitán general de los reinos de la gente ilustre. 

La importancia política del imperio de Acolbuacán era, en el valle, 
mayor que la de los señoríos de Azcapotzalco y de México. Decayó gran- 
demente bajo el dominio tecpaneca, y aunque Netzahualcóyotl, deacuerdo 
con ltzcóatl, logró recuperar el antiguo prestigio, y aun aumentarlo, no 
tardó en decaer de nuevo y quedar relegado a ser una nación de segundo 
orden, bajo el empuje conquistador del pueblo azteca. 


PnroresoR Roque Y. CEBALLOS NOVELO, 
de la Dirección de Aniropologia. 
E Crocos y Berra. Otbas citada, Tome DU, pago. 112 y 1. 
3 Tdém, Págs. 177. 


[642 | 


ANTIGUEDADES POST-TEOTIHUACANAS 


O AZTECAS 


Temaricin.—T, E. dde 


[ 643 | 


INDICE 


DL —Irrr0ncOcÓN o... PARA AAA AREA ARA 
$2. —Onreros pr curo... O 
Deidad masculina en coclillas ........coooccorocanas. 


EARFERRA EA 


AA 


Earn 


andadas 


El dios Maenilxóebitl o Xochipilli...... HEN 


D D.—OmurrrOS DOMÉSTICOS. . oo ooccccioo ra 
Cazuelitas... 


DARA 


ama 


AAA ALS 


Terna ETA 


A a 


A 


Adorno... nico2: ERERR A aa e 
DA. ROMER ino rrrrandan 


UA 


da 


asar 


aicrsasasaad 


ca 


[644 ] 


SiS ESEBARERSES 


CAPITULO VIO 


ANTI GU EDADES POST-TEOTIHUACANAS O AZTECAS 


3 1.—itrobccción 


in de hacer una sucinta exposición del arte, de la mi- 
tología y de las costumbres domésticas de los hnbi. 
tantos de Teotibuacán en el último periodo que pre- 
cedió a la Conquista, be reunido, tomándola de 
diferentes fuentes, en las ilustraciones que mencio- 
paré a continuación, una cantidad de objetos de ln 
señalada indole, 

El material que he logrado reunir, $6 compone de: 17—Piezns ya pu- 
blicadas; 99—Antigiedades del Museo de Teotibuncán; 37—Objetos de la 
colección del señor Ponciano Alvarez, ilustrado vecino de San Martín de 
las Pirámides, y 4%, Algunas figuritas que prestó bondadosamente la co- 
nocida jodianista señora Zelia Núttall, 

En el Musco Nacional de Arqueología de esta Capital, existen también 
varios objetos del tipo de los del valle de México, con la etiqueta Teoti. 
huscán en su pedestal, Pero como la clasificación del señor don Leopoldo 
Batres ha sido algo arbitraria, y, ademáa, existe la probabilidad de con- 
fusiones posteriores, mo parece mejor prescindir del todo de este material 
dudoso, respecto a su procedencia exacta, 

Aunque, así, sólo una relativamente reducida cantidad de objetos 
forma. 0l material de cate estudio, ereoque bastan las piezas para permitir 
la conclusión general de que Teotibuacán, en el último periodo prebispá- 
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nico, participaba de la peculiar civilización que tenían todas las ciudades 
del valle de México, como Texcoco, Tenochtitlán, Azcapotzalco, Colkua- 
cán, ebc. 

Todavía me parece prematuro establecer distinciones entre las varia. 
ciones locales de este tipo, a pesar de que, a priori, es muy probable que 
Teotihuacán haya tenido relaciones más íntimas con Texcoco que con los 
demás centros de civilización del valle de México. 

En los últimos siglos antes de la Conquista, Teotihuacán fué un pe- 
queño señorío de poca significación,* poblado por geote de habla nabos, 
otomí y popoloca." La mayoría de los habitantes fué probablemente de 
la misma raza que los aztecas, colhuas, ete.; pero la parte otomí debe 
haber sido considerable. Muy cerca de Teotihuacán existió un emporio 
de esta tribo, Otompan (hoy Otumba), y el E,, N, y W., del valla de Mé 
xico estaba sembrado de pueblos de otomíes, que en parte todavía con- 
servan su lengua nativa. Evidentemente también los texcocanós eran 
una mezcla de nahons y otomies. Si Ixtlilxóchitl y otros mutores anti- 
guos tienen razón, foeroo originariamente una tribu chichimeca, que loé 
civilizada por gente de Chalco y Colhuncán y que adoptó la lengua na- 
hoa? Estos chichimecas de idioma diferente del naboa, moy probable 
mente fueron otomíes. 

Interesante es la noticia de que los popolocas llegaron hasta el valle 
de México formando parte de la población de Teotihuacán. 

En su priocipio, Teotibuacán era una entidad política independiente 
eo la última época precortesiana; pero le quitó primero su libertad el en- 
tonces poderoso reino de Azcapotzaleo y más tarde quedó sujeto al Es 
tado de Acolhuacán=Texcoco.* Es cierto que en el periodo de dominio 
texcocano, Teotihuacán era el logar donde se reovía el tribunal que juz- 
gaba a los gobernadores o nobles ( tlatoloyan); pero su infivencia polí 
tica y cultural, en lo general, lué secundaria. El florecimiento de la me- 
trópoli sagrada, aconteció en tiempos anteriores, cuando probablemente 
estaba habitada por gente de otra raza india. 

Eso es in pues lo que dice la historia y lo que los resultados de las 
investigaciones arqueológicas confirman. El señor Gamio, después de 
numerosas excavaciones, llegó a la conclosión de que “La cultura de tipo 
teotibuacano predominó en la región explorada estratigráficamente, 
pudiéndoseconsiderar a la azteca como meramente accesoria, dada su pe- 
queñísima densidad.” * De los objetos del Museo de Teotibuacán hallados 
en diferentes logares y profondidades del territorio queabarca la antigua 
ciudad, según el mismo autor, ni el dos por ciento son de tipo arteca.* 

Entro ahora en la descripción y explicación de las antigiedades, co- 
menzando por los de carñcter ritual. 

1 Basdalier. Ruport afan erchasidogical tour citado, Pig, 4%, nota, 
3 Cantaboda Astarids de Teetieacasn titeda. En Pepelo de Nuera España citados. Tomo Yi, pay 10. 


A Isillleóchdil Oia cliadas. Tomo 0, paga. 7, M0 y 75, Maja Tots, Ku ¿sala del Muro Netisal 
ecliadoa, Tomo 011, pla, 104-450, Didier Miledl. 


E Gumto. Unidad Cubtural em Tóstihunédn. En Boleñin del Muros Naciónal de Arqueslógía, México, MA. 
Tomó 11, pag. 2 
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$ 2,—oOBJETOS DE CULTO 


La diosa del Mniz.—La figura a de la lámina 183 representa una 
pequeña estatua, bastante bien ejecutada, de la diosa del Maz, Chicome- 
eóntl (Siete Culebra ) o Centéotl (Deidad del Maiz). Lleva en cada mano 
dos mazorcas (cemmajtl) y ostenta el volominoso tocado llamado ama- 
call. Este se componía de un armazón rectangular adornado de rose- 
tones y fajas de papel de amate que cuelgan por los cuatro lados. Sobre 
el pecho cae una esquina de una pieza de vestido que se llama quechqué 
mitl y que está adornada con borlas. La figura de la diosa está hecha en 
una piedra gris rojiza y tiene una altura de 38 centímetros, 

El Museo de Teotihuacán conserva cuatro estatuas semejantes, de 
pequeño tamaño, de las cuales ninguna tiene valor estético, Todas son 
esculturás toscas y bastante mal proporcionadas, trabajos rústicos, de 
provincia. 

La más grande de ellas mide 41.5 centímetros de altura. y representa 
también a la diosa del Matfz. Es de una piedra gris y ee ha conservado 
bien; sólo insignificantes Iragmentos faltan. Toda la superticio está pin- 
tada de rojo. Como está fabricada con negligencia, se inclina hacia detrás 
y a la derecha. En la superficio superior se encuentra un agujero de 4.5 
centímetros de profundidad. La diosa está de hinojos y tiene las manos 
sobre las rodillas. 

Generalmente esta deidad está representada con dos mazorcas de 
maís en cada mano, como se ve en la figura a de la lámina 133, Esas fal- 
tan aquí; pero el característico adorno de la cabeza, no deja duda de que 
se trata otra vez de la diosa Chicomecóail, 

De los otros detalles de indumentaria, es bien distinguible el queci- 
guémitl, cuya mitad delantera, triaogular, cubre el pecho. Esta pieza está 
ommamentada con dos cfreulos concéntricos que evidentemente significan 
un chalebíhaitl, uva piedra verde preciosa. 

Otra estatuita, perteneciente a la colección Alvarez, representa igual- 
mente a la diosa del Maíz, Es mucho menos característica que las dos 
primeras; pero su bocado rectangular, con las fajas colgantes, permite 
determinación como Chicome eóatl con absoluta seguridad. Se nota que 
la diosa está arrodillada. La piedra de esta pieza es de color rojo-gris. 
Mide la estatua 87.5 centímetros de altura, 

Dtro ejemplar se asemeja mucho a la estatua que acabo de describir, 
y así, natoralmente se trata de la misma diosa. Es más chico que el an- 
terior, porque tiene sólo 25 centímetros de alto. Esta deidad femenina 
tiene una especie de camisa corta, y a. ver con claridad que está arro- 
dillada, 

En varias partes de la superficie se han conservado vestigios de colo. 
res blanco y rojo. Por las huellas que hán quedado en la cara, se puede 
concluir que estaba toda la figura piotada de blanco y los contornos fue- 
ron después trazados con líneas rojas. En las mejillas se descubren man- 
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chas rojas, puestas antes de la aplicación del color blanco. Eran esas 
manchas o rayas rojas un simbolo de esa deidad. Se distinguen, en este 
caso, orejeras redondas. 

Deidad masculina en enclillas.—Un hombre en enclillas se ve en la 
figura b dela lámina-133, La piedra es tezontle negro, y la estatuita, 
cubierta enteramente de una capa de greda blanca, está abrazándose las 
rodillas. Es notable'la enorme cabeza, queno tiene proporción con el res 
to del enerpo. La altora totales de 19 contímetros. 

Otra estatoa de un hombre en cuclillas tenemos en la siguiente figura 
(c). Por varios detalles de la escultora me inspiraba desconfianza respes- 
to a su autenticidad. Sio embargo, Lucas Oliva, de San Francisco Mara- 
pa, que trabajó en las excavaciones del tiempo del señor Batres, me ase 
puró que la estatua fué encontrada delante de la pirámide del Sol, 

La figura tiene 26 centímetros de altora y está mutilada en la parte 
inferior de la cara, en las orejas y en los brazos. En la región umbilical 
tiene un agujero que debe ser antiguo y que probablemente contenía ori- 
ginalmente ona piedra verde. El peló, así como los dedos de los pies, es- 
tán indicados por rayado. El máxtlatl se ve en la espalda como cinta: 
por delante no hay indicios de esta pieza de vestido. El peloestá arreglado 
enda forma que llamaron los mexicanos temillo (columna de piedra); pero 
falta la indicación de la ciota de cuero que retenía los cabellos, 

El dios Tezcatlipoca.—De un molde encontrado en Teotihuacán, se 
sacó la figura que el doctor Peñañlel reconoció como la del dios Tezcatli- 
poca y que reprodujo en la lámina 65 de su obra Teotibuacin.! Aunque 
probablemente el objeto que lleva el dios en la mano, no quiere figurar un 
espejo, sino el instrumento llamado tlachieloni, la determinación como 
Tezcatlipoca me parece acertada, porque bay semejantes estatuitas que 
permiten con más seguridad esta identificación. La figurita tiene el pelo 
levantado encima del vértice y atado con un lazo, esdecir, posee el mismo 
tocado que la figura masculina descrita en el párralo anterior. Además, 
se pueden distinguir un collar, orejeras y una especie de pulsera en un bra- 
20. El dios está sentado en enclillas. 

Un guerrero.—La figura d de la lámioa 183 representa a un guerre- 
ro que en ua mano tiene el escudo y unas Hechas y en la otra probable. 
mente una bandera. Su yelmo es de ona cabeza de animal, seguramente 
de tigre, por las orejas cortas. Encima del yelmo se ve un ababico deplu- 
más, del cual salen plomajes largos, evidentemente de queteale, Además, 
tiene este personaje, lujosamente vestido, un collar con colmillos de tigre 
o culebra, y le cuelgan sobre el estómago un disco de oro (teocultineóma- 
- M3), una faldilla y un máxtlatl, En los brazos se puededistinguir un ador- 
no de forma idéntico al que usaron los reyes mexicanos (machóncot]!). Es 
on axillo grande y aucho con un saliente triangular. 

La figura está hecha en un molde rectangular. Parecidos moldes he 
encontrado en Cholula, aunque este dato no prueba que provenga la en 
tatuita de allá, El tipo es, más bien, mixteco. 


dj Obra eibadía. Pág, BL 
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El dios Quetzalcóatl. —De la colección Núttall procedo una pequeña 
figura del dios Quetzalcóatl con su gorro típico y su máscara fantástica. 
Está hien conservada, aunque de eu pintura original sólo quedan unos 
vestigios blancos en las hendeduras, Como las otrás representaciones de 
hombres, está en cuclillas. La pieza está hecha en molde. 

Un fragmento de una estatuita del mismo dios Quetzalcóatl, con su 
gorro emblemático (ocelocopiliñ, tiene en la base una especie de turbante 
qoe muestra cinco pliegues. Al gorro, que tiene una forma cóuica, le falta 
la punta. En los lados se ven discos que significan ojos y quieren simbo- 
lizar las estrellas, la noche, sicodo Quetzalcóatl la personificación del zo- 
dinco mexicano.! 

El dios Macuilxóchitl o Xochipilli.—La figura adela lámina 134 es 
lacabeza del dios Macuilxóchitl o desu compañero Xochbipilli Es también 
un iragmento de ona pequeña estatua de barro hecha en molde. Noconser- 
va vestigios de color. Elcopete alto queostenta la cabecita, originalmente 
la cresta de plumas del ave coxcoxtli, es característico para loa dos dio- 
ses mencionados, que son de la misma fodole, representantes de las fores, 
la vegetación, el verano, y, en consecuencia, también de la alegría, la mú- 
sica, la fertilidad, el pecado sexual, ete. 

Cabecitas y varias pequeñas esculturas.—A una cabecita some- 
jante que posee la señora Núttall le falta parte del tocado y no me atrevo 
a decidir si quiere representar a un hombreo a ona mojer. Le ha quedado 
la oreja izquierda en forma de disco. En el lado posterior ss ve una espe- 
cie de mango o protuberancia. Falta cualquier indicio de color. La seño- 
rá Nútall incloyó esta cabeza en su Clase 1 de Representaciones Teotihua- 
cánas? Quizás s6 trata de la cabeza de un hombre con xihoiteolli, cuya 
punta sobre la frente, ss rompió. En ese caso, sería un fragmento de una 
estatuita de un tecubelh 

Una serio de cabecitas y torsos de pequeñas estatua de mujeres se 
encuentran reunidas en la lámina 1394, b, Las partes salientes y las tren- 
sus en forma de cuernos sobre la freote, están generalmente quebradas; 

sólo la figura 1 muestra todavía parte de este detalle. En las figuras a y 
b, 68 reconocen surcoó horizontales en las trenzas, que indican que óstas 
eran enredadas por cintas o bilos. Las cabecitas evidentemente han sido 
sacadas de moldes, pero los dos fragmentos de cuerpos (iy £) son mode- 
lados y huecos por dentro. Tienen éstos las mavos puestas en el pecho 
desoudo debajo de los senos, El collar está indicado por rayas, Las figu- 
ras a, by d, retienen vestigios de color blanco. 

La figura e, probablemente no fué fabricada en el valle de México: he 
visto en Choloala y Tepeaca parecidas cabezas. 

Las figoras publicadas por Peñañel en las láminas Y y 10 de su obra 
Teotihuacán, son también cabecitas de pequeñas esculturas de mujeres, 
La segunda conserva todavía en un lado una trenza en forma de cuerno, 


1 Bayer. La ditronomia de Los A nfigass Merisinos. Es divido del Miro Nañnal de Arjucidogía. Mérnico 
Mio-1011, Temo Il, pag. El. 
5 Mutiali, Tis Fera-ota Heode elladas, Pig, 6, 


Tronmevrás —T. 1. 4% 
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tocado típico de las damas aztecas, Aquí también se distingue perfecta. 
meute bien el modo de arreglar las trenzas, 

Igualmente son cabecitas femeninas dos que ha dado a conocer y cla. 
sificado correctamente como de tipo azteca el señor dou Manuel Gamio 
enun estadio sobre Teotihuacán.! Una de ellas deja ver las trenzas que 
enmarcan la cara. La otra me parece del carácter delas deidades de Cho- 
lola, Tepeaca, ebe. 

Una pequeña figura femenina adentro de un marco cuadrangular for. 
má parte de la colección de la señora Náúttall, quien la explica como la 
de un cadáver. 2 No quiero del todo rechazar esta hipótesis, pero me ¡n- 
clino más a interpretar el objeto como representación de una niña en su 
cuna. La figura 158, procedente del pueblo de Acolman, repite el mismo 
asunto con una pequeña variación. 


Fi. 144.—Mornscna EN CTA, Fis, 100 FRiGNERTO bl TAE BE mA, 
(Canooción: Porc AA AE | 


Representaciones de monos, no faltan entre las autigledades propia 
mente teotihuacanas. También la orejera particular que termina abajo 
en punta (orobualli) y que se nota bien en el lado derecho de la fipura 
159, ya ocurre en aquella civilización. Pero hay un detalle por el cual 
creo justificado referir esto fragmento de mico de barro a la época del 
predominio de la cultora náboa en el valle de Teotihuacán; este detalle 
son los agujeros debajo de los sobacos, Esas perforaciones son caracte. 
rísticas en las pequeñas figuras de deidades aztecas; pero, en cambio, no 
los he visto en estatouitas de barro cocido de tipo teotibuacano. 

Braseros rituales.—De braseros rituales (apantlecáxitl, petetleca- 
xit!, según Séler)? existe un ejemplar completo en el Museo de Teotihua- 
cán (lámina 194 e, Ágora b), y varios rotos, entre ellos el de la figura a, 
Todos están pintados de moreno amarillento u obscuro, sin otra orna- 
mentación. Difereo algo en el tamaño de sos pocos detalles; pero sio 
perder su carácter de uniformidad general. 

Otra clase de braseros o sahuomadores (tmajtl) de los antigoos me- 
xicanos, tenía la forma de uva sartén o escudilla con mango largo, según 
se ve enel Códico Borbónico, pág. 13. Con estos incensaban a sua Ídolos, 


1 Camilo Debdod Calforal eltada. Pág. 4 hieniana 101. 
2 Xútiall. Terra-cotta Hondo eliadas. Pág. 30. 
3 Húler, Crsammiia Abhradiangin 6Jtida. Tormo 1, pig. $9. 
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añendo el objeto por su mángo y moviéndolo en el aire, con lás brasas y 
el copal bien encendidos. 

Las fizuras 160 y 161 son extremos oroamentados de los mangos de 
tales sabumadores. Parte del mango hueco es todavía bieo distinguible 
en la gura 160. La cabeza de serpiente, en cambio, es maciza y eviden- 
temente hecha en molde. Una parte de la lengua bífida falta. Dela ca- 
besa aplastada del reptil sobresalen las narices y los ojos. En los lados 
están indicados los colmillos y otros dos dientes. Sobre el mango upa- 
rece un lazo. 


Fega. 160 y 101, Fo 0EENTO EA AO A. 


Una cabeza de ave, probablemente de águila, representa el otro ex- 
tremo de mango de sabumador (Águra 161). Ninguno de estos dos ejem. 
plares muestra restos de pintura, aunque originalmente la hán de haber 
tenido. El último tipo también es frecuente en Tepeaca. 

Otros objetos.—Los emblemas reprodu- 
cidos por Peñafiel en las láminas 44 (feura 
162) y 45 de su obra Teotihuacán, imitan en 
barro los cortes horizontales de un caracol 
marino. Era uno de los símbolos del dios 
Quetzalcóatl y tenía el nombre mexicano de 
ebsencózcatl! o eheeailacatzcózeat]2 “joel del 
viento,” como traduce un antiguo autor.? 

También Xólotl, el hermano mellizo de 
Quetzalcóatl, tiene este símbolo sobre el pe- 
cho, y ocasionalmente se encuentra en Íguras +. 10 eurrarecinirtro ri 
del dios Macuilxóchitl del estilo del valle de — (3008 Perras, Fectíduarda,] 
México. 

El doctor Peñafiel cree que estas piezas sirvieron de almenas; pero ta- 
les adornos arquitectónicos siempre están provistos de un pie saliente o 
usa base para ser empotrados en el techo o muro. Como los objetos pu- 
blicados por Peñafiel no muestran este detalle, no es posible que hayan 
sido empleados como almenas, y ereo que no se puede afirmar nada 
acerca de su destino, 

No he encontrado la figura característica de este corte transversal 
del caracol entre las antigúedades de indudable tipo teotihuacano, aun- 


1 Cidicc Afogilabecciano, Fega A, voelin, 

3 Manusceriio de Sahagún, en la Bibilsieca del Palorío, Madrid. Eegúo Béler, Doramas Ablandianges 
citada, Tomá ll, pig. 4, 

A Sahagún. Obra eliada. Tomo l, pág. L 
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que no. me-parece imposible que haya existido también en esta cultura. 
Pero la variante de la segunda figura es típica de la civilización azteca. 

El original de uu hoeso labrado cuyo dibujo (fgura 168) publicó el 
señor Batres en el año de 1907, no lo he eocoutrado ui en el Museo de 
Teotihuacán ni en el de México; por ello no puedo hablar ucerca de su au 
tenticidad. Si fuese legítimo, sería un omicbicabuazstli, uva sonaja de 
hueso o raspador musical usado principalmente en los sepelios.* El estilo 
del dibujo es el mismo que el de los ya conocidos.* 


Fro, 163, —Omtcnicantartir, (So0ón Baries, Teotihuacán.) 


Conclusiones. —Este material limitado que la casualidad reunió, na- 
turalmente no puede dar una ideá completa de la mitología y del culto 
de la población de Teotihuacán en la época azteca, Son más bien unos 
aspectos de la vida religiosa de aquella gente, ilustrados por los objetos 
que acabo de describir, 

El hecho de que se encuentren no menos de cuatro diosas del Maíz en- 
tre las esculturas, parece indicar cierta predilección para esta deidad. 
Pero no sólo en Teotihuacán, sino en una zona que abarca los actuales 
Estadoa de México, Morelos, Puebla, Tlaxcala y la parte central de Vera- 
eroz, se hán hallado con frecuencia estatuas parecidas de Chicome coatl. 
El maíz ha sido en la antigiedad, como lo es hoy, el sustento principal 
del indio, y así se comprende que su patrón, su representante, es decir, la 
diosa mencionada, haya jugado un papel notable en el pensamiento de 
las tribus mexicanas. 

Tescatlipoca es conocido como el dios favorito de los tezcocanos; pero 
también de Acolman fué la deidad principal? Como ambos logares están 
cerca de Teotihuacán, se comprende que haya tenido también allí sus 
adoradores. 

A pesar de la importancia que tenía Tezcatlipoca en el culto de la cio. 
dad de Tezcoco, he visto de este logar y de sus alrededores más figuritas 
deQuetzalcoátl que de aquella deidad. No tengo explicación para este le- 
nómeno; pero el hecho existe. Como vaga posibilidad para su aclaración, 
indico que quizá las imágenes de Quetzalcoátl fueron enterradas con los 
cadáveres en los sepuleros y que por esa razón se han conservado mu- 
chas intactas. También de Teotihuacán tenemos una estatoita entera, 


1 files, Gaammdi Ablardlanges cltada, Tomo UL, plgs. 075, 075, 06d, 04 y 6 —Hepor, Uná repro 
tarióa auténtica del us> del ooichirsbuarto En Minorías de le Excicdad Ciomtifica «Atom Alpatass Méaico 
Tono MH, pág. 15 

2 Ham. Galerie Aralrienins de Mundi € Esknogrephis du Trocadiro, Paris, 1857. Lám. XVI Ág. 51 

3 Paopelri de Nuera España citados, Tomo Yi, pág. 111. 
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un fragmento de otra más grande y dos de sus emblemas pectorales 
(Gora 163). 

He puesto todos los fragmentos de figuritas de mujeres en este capí- 
tulo, aunque no es nada seguro que todas hayan sido deidades. Proba- 
blemente algunas de estas estatuitas fueron sencillamente muñecas, ju- 
guetes de niños. Pero como sería atrevido y arbitrario hacer con estos 
pedazos una distinción entre diosas y muñecas, he puesto todos entre los 
objetos rituales, siguiendo la costumbre convencional en este asunto. 
Probablemente la mayoría de los fragmentos pertenece realmente a re- 
presentaciones de diosas como Xochiquétzal, Chalchiubtlicue, Tonacaci- 
huatl, ete. 


5 8.—ODJETOS DOMÉSTICOS 


Cazuelitas,—Loza destinada al uso diario y práctico tenemos en las 
láminas 195,4 y b, y 136,4 y b. Comenzaremos con el grupo técnico, que 
está hecho de un barro fino, anaranjado y decorado por líneas uegras. 

La lámina 133, a, reproduce tres escodillas o cazuelitas de esta clase, 
una de las cuales (Agura e) vo tiene decorado. La figura $ está embelle 
cida poruna línea negra en la orilla y, además, por un ornamento sencillo 
y algo irregular (figura 164) que rodea en forma de faja el interior. La 
base es plana y tiene 13 centimetros de diámetro. 


Fra. 164 Foo, 165, Fio. HE. 
DETALLES DE ORNAMENTACIÓN, 


Un motivo de decoración algo máscomplicado, aunquetambién hecho 
con descuido, ofrece la cazuelita que representa la figura a de la misma 
lámina 135, a. Un pedazo de la cinta que adorna el interior del trasto está 
reproducida en la figura 165. La base es ligeramente convexa, El diáme- 
tro más grande es de 13.5 centímetros. 

Jarros,—Un jarro pequeño, también algo burdo, es la figura a de la 
lámiva 135, b, Elornamento quecontieneenla mitad superior de la panza 
está ya algo borrado. Sin embargo, ereo que setratadeunas repeticiones 
de la figura 166, El asa tiene una simple línea negra horizontal, Mide el 
jarrito 12 centímetros de alto, 

Del mismo barro están hechos el jarro liso dela figura e y unacuchara 
que imita la mitad longitudinal de un guaje o acocote (figura d). 

tos varios, —Existe una gran cantidad de fragmentos y 
pies de platos y cazuelas, así como pies de molcajetes, en cuya parte su- 
perior se descubren todavía unos surcos de la plava de trituración. Los 
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fragmentos de un plato, decorado con un sencillo ornamento de líneas 
negras, ya están publicados por el señor don Manuel Gamio.! 

Una clase diferente de loza tenemos en unas cazuelas del Museo de 
Teotihuacán y en los fragmentos de la lámira 196, a. Los trastos 800 
bien hechos, pulidos y decorados en blanco, negro y rojo obscuro con sen. 
cillos motivos geométricos. Como he encontrado loza de este estilo en el 
subsuelo de la ciudad de México, inflero queson de la última época prebis. 
pánica. 

Vasos.—Un bermosó producto dela cerámica 
precortesiana es la copa de barro de la figura 
167. Desgraciadamente la pintura que la adorna 


7 E % 
a E 


Fi, 167, =Corá se srnña, [Conboción Fan, 10%, Itata DE a A. Fiú, ia TDieratLn 6s cu n> 
Porro An Fano | NA Mai A La DA BE a A 


La decoración tiene aspecto de barniz; pero su brillo se debe a que la 
superficie pintada ba sido broñida o pulida. Se han empleado los colores 
blanco, anaranjado, rojo y negro. El blanco sólo sirve como fondo o pri. 
mera capa para elevar el brillo y la claridad de los demás colores, El vaso 
tiene uu diámetro de 16 centímetros y una altora de 13.5. 

La copa ostenta una ancha faja de ornamentos de la forma de la 
figura 168, mieutrasel pieestá decoradocon dibujos semejantesa la figura 
169. Estos últimos representan probablemente plumas. 

El ornamento de la copa (fgura 168 ) se asemeja al detalleinferiorde 
jeroglífico de Tonallimoquezayan (Códice Mendocino, 11,1) y al emblema 
que muestran el escudo y la banderita del dios Macuilxóchitl (Manuscrito 
de Sabhugón, según Séler). La parte inferior del nombre del Códice Mendo- 
elno representa la palabra tonelli, y un dibujo, prácticamente idéntico 
del jeroglífico mencionado en un plano antiguo de una parte de México- 
Tenochtitlán (Museo Nacional de Arqueología, México) tiene la leyenda 
donal. La a está algo mutilada y la d debe ser £, Como no existe en el 
idioma azteca el sonido de la d, tónal es el nombre correcto en este cago, 
El símbolo de Macuilxóchitl es llamado torallo.* Estas palabras signi. 
ficau sol, día, calor, verano, y el signo es emblema de deidades del estio, 
de la vegetación, de la fertilidad. 

En los códices pictóricos he encontrado dosdibujos de vasos queestáón 
también decorados con el emblema tonallo (Códico Núttall, 12 y Códice 
Magliabechiano, 68). Como-en estas vasijas está indicado un líquido de 


L Gammia Dabiad Cultural, citada, Lar 111 
3 Manusertio de Sahagon etiado. Segúa See, Geuarrorite dlandiaigeo citada, Toma 1l, pág. e 
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color moreno, es probable que hayan sido usados especialmente para bo- 
bercacao. En tal concepto, nuestro vaso debe haber sido propiedad de 
una persona rica de Teotihuacán qué tomaba en él su chocolate. 

El estilo y la técnica de esta vasija no son loa del valle de México; 
piexns parecidas y detalles de decoración casi idénticos los conozco de 
Tepenca. Allá, o quizás todavía más lejos, hay que buscar el lugar de ori- 
gen de esta fina cerámica policroma. 

En el Museo de Teotihuacán se conserva un pie de plato o escudilla 
que evidentemente figura la cabeza de un venado por su forma alongada, 
su dentadura y unas impresiones encima de la cabeza querepresentan los 
cuernos, La superficie que da para fuera está pintada de rojo y pulida. 
Tales plea de vasijas aparecen de cuando en cuando en Cholula, aunque 
probablemente no es su verdadero centro de labricación. 

Utensilios para hilar,—Tres cajetitos que sirvieron para el arte le 
meoino de hilar, hay en la lámica 136, b. En estos vasitos giraba el huso 
cuando la mojer mexicana elaboraba con algodón u otra materia prima 
el hilo que después utilizaba para tejer eu vestidura, sencilla, pero de buen 
gusto. Ocasional mente estos vasitos eran utilizados también para otros 
fines, como por ejemplo, el de contener colores; pero es ésta una aplica. 
ción casual. 


Pia. I10—DIFTAULLE Bl AA MENTACIÓN EN LA 10. E, PE Foá, 170. — DETALLA E CANA ATA CIÓN pa La FUA, 0, DE 
ía cd, 158, 6, ss e 1, 

El primer cajetito, de 4.4 centímetros de altura, tiene cuatro agujeros 
de adorno en el pio. Está hecho de un barro fino de color amarillo, sene- 
jante al material de la loza de la lóárnica 195, a y b, En el fondo ioterior 
tiene una Égura que parece for (fgura 170); pero que probablemente es 
vn derivado del corte del caracol marino autes tratado. En el borde inte- 
riorestá tres veces repetidoel motivo de la figura 171, que es una variante 
de lá greca escalonada, xicalcoliuhqui. 

El más hermoso vasito es el de las figuras b y b' dela lámina 136, b. 
Es vo poco más grande (6.8 centímetros de diámetro) que el anterior y 
ostenta decoración polieroma. Una flor de ocho pétalos rojos y ceutro 
amarillo (una compuesta, ¿Dahlia?) se realza del fovdo, mientras cuatro 
meandros escalonados, dos amarillos y dos rojos, adornan el borde inte- 
rior. Por fuera tiene un sencillo ornamento, un efreolo y un yugo, traza- 
dos en negro sobre fondo anaraujado, Delos tres pies, sólo ha quedado 
ano, que muestra una pintura que imita la piel del tigre. Parecidos vasi- 
tos conozco de Tepeaca, aunque moy probablementeno se limitan a este 
lugar. 

Un cajetito más sencillo aparece en las figuras e y e de la misma lá. 
mina. El barro es pardo y liso, pero no bruñido. El cajete tiene un diáme- 
tro de 52 milímetros y posee tres patitas planas. También de esta clase 
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he visto docenas en la colección del señor Capellán don Eduardo Ruiz, de 
Tepenca, 

Otro vasito para hilar figura en la colerción Alvarez. Su barro es de 
color moreno amarillento, y la decoración es de líneas negras, siendo así 
de la misma clase que la figura a de la lámina 136, b, Su diámetro es de 
77 milimetros. El asiento está perforado por tres agujeros redondos y 
tres en forma de cuña o punta, En el fondo de la copa se nota un dibujo 
algo borrado, pero más o ménos de la forma dada en la figura 172. Aquí 
la conexión con el corte del caracol es más clara que en la figura 170, El 
borde interior nos enseña otra vez elemblema llamado tonallo y, además, 
cuatro luess perpendiculares que eo este contexto me parecen compara- 
bles con las cuatro rayas o fajas de diferentes colores, otro símbolo solar 
o de fertilidad que acompaña a Xólotl y a Tlazoltiotl (Agura 173), 


sd dali. 
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For, 173,—DUTáLiE DE CANA MENTA CIÓN Fiz, 177.—BÍE FI 0 DE 104 PRÁFRO CÓLOOIE, 
há Ea Caranta (Cóvvra Farga, ] 


Todos los pezones de huso (malacates) que posee el Museo de Teoti- 
huacán están reunidos en la lámina 137, a. Comparado con la cantidad 
de las otras antigtedades, el número de malacates de este Museo es muy 
limitado. Pero creo que de este becho no debemos sacár la conclusión de 
que se haya hilado poco en Teotihuacán, porque en la pequeña colección 
del señor Ponciaco Alvarez $e encuentran trece de estas plezas (Hfímina 
137, b). Probablemente los peones que trabajaron en los tiempos del se- 
hor Batres no entregaron siempre estos objetos, sea para darlos a sus hi- 
jos como juguetes, sea para venderlos a los turistas. 

En las referidas láminas y en la nómero 30 de la citada obra de Pe- 
ñatiel fguran todos los malacates procedentes de Teotihuacán, porque 
tengo que confesar que no me es posible distinguir entre los de estilo pro- 
piamente teotibnacano y los de tipo azteca, pero no cabe duda de que la 
mayoría es de la última cultura, porque se han encontrado malacates de 
igual forma y decoraciones en lugares donde sólo objetos de estilo azteca 
exisben. 

Hespecto a la forma, se pueden distinguir cuatro clases: L—Diacos 
(por ejemplo, figuras h y ¿ de la lámicoa 187, a). U.—Hemisterios (figuras 
g, iy im de la misma lámina). WI.—Conos truncados (figuras b, k y n de 
la propia). 1V.—Cuerpos más complicados (feuras a de la citada lámina, 
y by 1 de da 137, b). 

Las pieras a, b,c, d, £ , iy o, de la lámina 137, 9, y b,¿k, my nde 
la 137, b, están liens, teniendo una u otra sólo una línea grabada o un 
surco que circunda el objeto. Todos los demás ofrecen ornamentación de 
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carbeter geométrico, faltando completamente ejemplares con representa- 
ciones naturalistas, 

Un surco trausrersal es todo el adorno del malacate e de la lámina 
197,4. En los figoras £ y 1 de la misma lámina y ey g de la 137, b, 
hay líveas que formán aspas. Una especie de estrella (por supuesto no en 
el concepto asteca), de seispuntas, y, además, glóbulos (dos conservados) 
se veo en el ejemplar h de la lámina 197, a, Una forma parecida tiene el 
ormmento de la Agura j de la misma; pero con cuatro lóbulos en vez de 

rayos. Tres glóbulos adornan la figura 1 de la lámina 137, b. For fin to- 
nemos la greca escalonada y sus derivados en los figuras m de la 137, a, 
y b, dy edela 137, b, 

Por £u forma, tamaño y ornamentación, los malacates pertenecen 1l 
tipo que prevaleció eu la región central de México durante la época aete- 
cs, Pero faltan ejemplares verdaderamente artísticos, que se hñn encon- 
trado, por ejemplo, en Huexotla, Azcapotzaleo, Hueypochtla, ete, 

Sellos. —En la lámina 10 de la obra del doctor Feñabiel sobre Teoti- 
huacán están reproducidos dos fragmentos de los sellos o pintaderas 
que sirvieron alas mujeres mexicanas para ponerse decoraciones de 00- 
lor rojo en las mejillas, después de embijarse la piel con ocre amarillo. Uno 
de ellos muestra un sencillo ornamento espiral, y en el otro se distingue 
un objeto complicado con puntas y salientes, probablemente la represen. 
tación de una vara emblemática de los dioses de la vegetación, llamada 
chicaboarti, 

Adornos.—Los bezotes (téntetl) de obsidiana (ldmina 119, a), así 
como dos orejeras fnacochtli) del mismo material y unos cascabeles de 
cobre (Limina 137, e), los tomo como pertenecientes al período azteca. 
Por lo menos es seguro que en esta civilización se usaron objetos de esta 
lorma y materia, y, por lo pronto, no escomprobable que los teotihuaca- 
hos pro-aztecas los fabricaran. 


5 4.—RESUMEN 


De los objetos arqueológicos meucionados en este trabajo, varios es 
tán ya publicados por el señor doctor Peñafiel en su monografía sobre 
Teotihuacán; pero sin distinguirlos de los de tipo teotihuacano propio. 
Lo mismo sueedió con las dos piezas contenidas en el citado trabajo es- 
pecial de la señora Núttall sobre las enbecitas de Teotihuacán, El señor 
Gamio, que distinguió los dos estilos, dió a conocer otras figaras. La 
figura 163 la publicó el señor Batres en un folleto sobre Teotihuacán.! 

Una procedencia fuera del valle de México he señalado para los obje- 
tos representados en las figuras dde la lámivo 133; € de la lámina 134, 
b; bdela lámina 135, b; figura 167, y by e de la lámina 136, b, Todas 
esa pleras vienen de una región que abraza los nctuales Estados de Pue- 
bla y Tlaxcala y el de Oaxaca. Precisar el logar de Inbricación de cada 


l Batres. Ubra citada Pág $9. 


Tamara TT, de 
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objeto, es en el estado actual de nuestra ciencia uba labor todaria no 
realizable, En algunos casos en que $e puede decir algo mán concreto, he 
hecho las respectivas iodicaciones en el contexto. Pequeñas esculturas de 
piedra verde, como la figura b de la lámina 135, b, se ban clasificado co. 
mo pertenecientes a la cultura mixteca o mixteco-zapoteca, Es cierto que 
estos artefactos se han encontrado en territorio mixteco; pero también 
conozco centenares de estos objetos del rombo de Tehuacán, Teotitlán 
del Camino, Tuxtepec, ete., es decir, de poblaciones de un habla parecida 
al azteca. Y el estilo de las figuritas de deidades, en lo general, es indu. 
dablemente nahoa o influenciado por el arte o concepto nahoas. La últi. 
má figora mencionada es la representación diminuta de un tambor cilín. 
drico con dos lengiletas, un teponaztil, 

Los demás objetos, tanto de piedra como de barro, s0n del tipo de la 
civilización nahoa del valle de México y probablemente en £u mayor par- 
te hechos en el mismo Teotihuacán. En este lugar existe buen barro en 
abundancia,! se ha encontrado un taller de un antiguo alfarero en el ba- 
rrió de La Purificación? y todavía hoy día viven en Teotihuacán muchos 
loceros. Además, figuraban entre los tributos del pueblo de Teotibuacán, 
molcajetes, ollas y efntaros. 

Aunque el material que ba servido como base ubjetiva de este ensayo 
ésa muy incompleto, siempre fué suficiente para hacer posibles algunascon- 
clusiones generales acerca del carácter de la cultura de Teotihuacán en el 
periodo azteca, y para señalar relaciones comerciales de estelogar con las 
regiones del E. del valle de México. 


Hermas BEYER, 
ExPrefesor de la Dirección de Astrepología 


il Véssa al párrado 1 del ac ce dal de al 
ii Peñañel. Obra obHida, Pága. 37 
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170 y 171.—Detalles de ornamentación de la lg. a de la lám. 154, b... ea 
A er RA 
173.—2mbslo de los coatro colores... AAA AA 
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